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PRÓLOGO, 

QIE ES MCY CORTO, PORQUE SOLO SIRVE PARA DECII^ CUAL FUÉ 
EL ?(ACIMIEKTO DE ?(UESTRO HÉROE. 

D. Alvaro de Luna se fastidiaba , según fama , por 
los años de 4394 en su villa de Cañete. Es fama tam- 
bién que María de Cañete, mujer á quien, á falta de 
S adres, liabia prestado su apellido la villa, tenia me- 
ios , á pesar oe la pobreza , para no fastidiarse nun- 
ca. D. Alvaro , señor de vasallos . ricohombre de hor- 
caj cucliillo , de pendón y de caldera, y excopero del 
señor rey D. Juan el Primero , entretema sus rastidios 
reventando á sus perros, dando puntapiés á sus pajes 
y ahorcando á sus villanos. María de Cañete, que solo 
poseía un bríal , una cabana y unos bonitos ojos, sabia 
usar de tan gentil manera de estas tres cosas que, sin 
otro oficio conocido que bailar la zarabanda y nacerla 
bailar á los mozos del pueblo , vivía á sus anchas, sin 
Doner por ello á nadie en estrecho. Todos huían de 
D. Alvaro ; por el contrarío, todos se acercaban á 
María. 

Un día se encontraron en la ríbera el poderoso se- 
ñor pensativo y entristecido , y la pobre villana des- 
cuidada y alegre. D. Alvaro pensaba en que el buen 
rey D. Juan el Primero había hecho muy mal en re- 
nunciar la corona en su hijo D. Enrique sin haberle 
traspasado con su oficio de copero, y como un mueble 
que se hereda, al niño Rey, aunque este, por su natu- 
ral enfermizo , necesítase mas de médicos que de es- 
canciadores; y sobrepensaba que el Rey había hecho 
doblemente mal en dejarse arrojar por el caballo que 
fué causa de su muerte, para finar ab-intestato , de- 
jando abandonados á sus ouenos servidores. María no 
pealaba en nada , porque no tenía cuidados ni ambí- 



311b 



cienes. El señor de Cañete paseaba fijando la vista dis- 
traído en los cruesos caracteres manuscrítos de un 
viejo in folio de Aristóteles que llevaba abierto sobre 
las palmas de las manos. La muchacha adelantaba, 
con un cántaro en ^a cabeza y cantando, en dirección 
á la fuente. 

Aconteció que , descuidada la una , y abstraído en 
sus pensamientos el otro , colocados sobre una misma 
línea y avanzando en opuestas direcciones , se encon- 
traron , no sabemos si en buena ó en mala hora : el 
cántaro de la muchacha cayó y se hizo pedazos ; el 
viejo manuscrito de Aristóteles se escapó de las ma- 
nos del caballero , y fué á dar , descuadernado , en la 
corriente, que le arrastró consigo. 

Una mujer joven y bonita á quien se lo rompe un 
cántaro , y un señor ni víeío ni feo á quien se le va de 
las manos al agua un tratado de filosofía , claro es que 
no debían haberse encontrado para nada : miráronse 
por un momento frente á frente ; y el resultado de 
aquella mirada fué que el señor de Cañete, que era un 
tanto agorero y leído , simbolizó el cántaro roto; y que 
la muchacha, que no era leída ni agorera , pero sí la- 
dina , conoció que sus ojos tenían una virtud de géne- 
ro no dudoso para los del noble caballero. Sonrióse la 
chica, mostrando dos hileras de dientes, que nos- 
otros, siguiendo una costumbre establecida, no te- 
nemos reparo en llamar perlas. El señor de Cañete 
plegó el poblado entrecejo, y olvidó de todo punto la 
filosofía. Ella había roto su cántaro, y nada tenía que 
hacer en la fuente ; él había perdido su libro , como 
si dijéramos su compañero de paseo. María se volvió 
á su cabana soltanao una alegre carcajada; D. Al- 
varo dio frente á su castillo exhalando un ruidoso sus- 
piro. 

Es fama también que antes de que el sol traspusie- 
se llegó un escudero á la choza de María y habló con 

ella algunas palabras. Otrosf : añaderla crónica que 
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aquellat.uoclie, ápoaló dja salir ta luna, entró "una mu- 
jer rebozada én el castillo por tín postigo. 

Y asi pasarou diez lunas. Al fm de ellas D. Alvaro 
recibió una mañana una cestita de mimbres cubierta 
con un paño blanco : aquello liabia entrado por el pos- 
tigo. Al mismo tiempo un mensajero de la corte abría 
lu puerta de la cámara . trayendo un pergamino en la 
mano : aquel bombre nabia entrado por la poterna. 
La cesta contenia un reciennacido , un bijo del señor 
de Cañete y de María. El pergamino , convertido en 
cédula real por un sello de plomo y algunos caraba- 
tos, devolvía á D. Al varo su dignidad de copero del Rey. 

Tres dias después una numerosa cabalgata, que 
babia salido del castillo, pasaba a) galope por delante 
de la cabana de María. La muchacna se adelantó con 
los brazos extendidos y el semblante pálido bácia el 
señor de aquella gente , y se asió á sus rodillas lloran- 
do. El señor de Cañete murmuró un borrible cbiste, 
picó al caballo , y se alejó de ella riendo. 

D. Alvaro baüia recobrado sus honores, y estaba 
alegre; María era una pobre madre abandonada, y llo- 
raba. 

Aquello era la realización del agüero : el cántaro 
roto y Aristóteles descuadernado. 

La crónica añade , después de esta sentenciosa ob- 
servación , que María se consoló y volvió á afligirse 
otras tres veces; es decir , q*ie rompió otros tres cáo- 
laros, aunque no se sabe de seguro sí deshojó otros 
tantos Aristóteles. 

Lo que no admite duda es que Pedro de Luna, hijo 
bastardo de D. Alvaro de Luna , señor de Cañete, Ju- 
bcra y Cornaco, y de María de Cañete, vecina, sin 
mas títulos, ae la villa , fué confírmado por su tío el 
arzobispo de Toledo, D. Pedro de Luna , que, en ho- 
nor á su padre , le llamó Alvaro : evidente es asimismo 
que este bastardo entró , ya crecido , como paje en la 
cámara del Rey, y que andando el tiempo, se llamó 
D. Alvaro de Luna , y fué maestre de Santiago y rey 
de Castilla , bajo el título especioso de condestable , 
dando ocasión, con la memoria de su poderío á que al- 
gunos cientos de años adelante exclamase el docto 
Mariana : « De tan bajos principios se levantó la gran- 
deza de este mozo , oue en un tiempo pudo competir 
con muy grandes priucipes; de que al (¡n le despeñó 
su desgracia. » 

La memoria de esa grandeza y de esa desgracian 
también la que ha motivado la escritura de este libro. 
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De rdmo uo se anHabao por bs ramas pira salir de dodas 
los hidalgos del siglo xv. 

Acababa de dar la oración de uno de los últimos dias 
de diciembre del año de 1 45 i , cuando de una gran casa, 
con visos de palacio, situada no lejos del campo Gran- 
de de Valladolid , salieron dos hombres embotados en 
anchos tabardos. La puerta se cerró detrás de ellos; 
dibujóse por un momento, á través de las rendijas, 
la luz del sirviente que les había acompañado hasta 
allí , y luego la puerta se hun^ en las sombras que 
envolvían la calle. 

La noche era muy oscura ; pero, á pesar de su den- 
sa tiniebla , un vecmo del Valladolid de entonces hu- 
biera podido decir que aquel casaron no era otro que 
el palacio del contador mayor de Castilla , Alonso Pé- 
rez de Vivero , y que no podían ser sino personas hi- 
dalgas las que habían salido por su guerta príncipal, 
romo si dijéramos de honor, acompañados por un es- 
cudero. 

La rapidez con que marchaban aquellos hombres, 
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el bríllante y momentáneo destello que tensaban sus 
espadas desnudas, heridas al paso por la luz de al- 
guna de esas imágenes que en tiempos pasados en- 
clavaba en un somorío nicho, en la esqwna de cada 
calle, la piedad cristiana, exagerada entonces hasta 
el fanatismo; esta prisa y esta precaución demostra- 
ban que aquellos dos hombres no tenían mucho tiem- 
po de que disponer, y que las calles de una ciudad 
por aouellos tiempos , en dando la oración y siendo 
la noche un tanto oscura , no eran lo mas desembara- 
zado ni exento de tropiezos de bandidos y gente ma- 
leante. 

Los encubiertos doblaron una esquina, siguieron 
una calle estrecha , entraron en el campo Grande, y 
se encaminaron al convento de la Cara de Dios; pero 
en vez de llegar á la portería , dieron la vuelta , ro- 
dearon el muro , y se detuvieron junto á un tapial y 
delante del nicho de un Ecce-Homo , al que alum- 
braba un farolillo , en el cual hacían veces ae vidrios 
papeles encerados. 

l'na vez allí , los tabardos que los envolvían se abrie- 
ron y dejaron ver los semblantes de dos hombres algo 
diferentes en edad , pero entrambos en la flor de la 
vida. Los dos eran de buena estatura; en los dos la 
costumbre del mando se veía representada por la al- 
tivez de sus semblantes ; entramóos vestian orneados 
buyo SU& tabardos, é iban armados de igual manera 
con uua rodela y una espada. 

El uno apenas representaba treinta años, y era her- 
moso, con esa hermosura ruda del tipo de la edad roe- 
día ; el otro parecía llegar á los cuarenta, y surostro, 
sin ser lo hermoso que el de su acompañante, era un 
tanto mas expresivo y bravio. 

Al detenerse delante de la imagen, aquellos dos 
hombres se contemplaron en silencio un momento. 

— Creo, dijo el mas joven, que nos encontramos 
en buen paraje para concluir nuestra porfía , Don 
Pedro. 

— Porfía inútil , dijo el otro en una entonación na- 
tural : esta carta . no tengáis en ello duda , ha sido 
encaminada á mí. 

— Y ¿en qué fundamento apoyáis vuestra creen- 
cia? 

— ¿En qué fundamento? ¿Qué dice en el sobres- 
crito? preguntó el llamado D. Pedro, acercándose á 
la luz y sacando de su escarcela un pliego. 

— Al caballero del verde antifaz, contestó el otro 
sin mirar la carta y como quien conoce ya su direc- 
ción. 

— Al caballero dol verde antifaz , de una dama que 
le tiene en grande estima, añadió rectificando el 
otro. 

— Si , eso es... de una dama que sin duda se diri- 
ge... 

—A mí. 

— Y ¿por qué no á mí? 

—¿Porqué, Sr. Alonso de Vivero? ¿Habéis olvi- 
dado que en el sarao de anoche llevaba yo antifaz ver- 
de ? ¿ Oue ayer tarde en las ¡usías , en ef corral del al- 
cázar, llevaba banda verde? Que, en Gn , mi sayo de 
por la mañana, en te icleste, era de vellorí verde? 

— Verdores en que hemos corrido parejas , D. Pc- 
droGiron: mi sastre, que es un muy hidalgo sastre, nos 
cosió al mismo tiempo esas ropas y esos antifaces ; si 
vos llevabais sayo verde, yo cateas y gorra verde; si 
vos banda y empresa verde en las justas , yo penacho 
y paramentos verdes ; y en cuanto á k) del antifaz , he 
aquí el mío, que aun conservo en la escarcela desde 
anoche : vos hablasteis con muchas y heimosas da- 
mas, yo también; vos danzasteis, yo no me estuvo 
quedo ; vos , á la sombra de la máscara , dijisteis ter- 
nezas, yo también las dije á mas de una, alentado por 
mí carátula. 

— Todo esto es cierto , amigo Vivero ; pero estoy 
seguro do que o,eng«ñais..^,^^^^^^^QQg^g 
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—No, sino TOS. Esta carta lia venido á mi casa; 
señal de que la dama me conoce. 
— No, sino de que sabe que yo me hospedo en ella . 
— ¿Queréis que hagamos una cosa ? 
-¿Cuál? 

— Abrámosla y leámosla. 

— Sr. Alonso de Vivero, eso no seria prúiienle... 
supongamos... 

— ¿Y qué hemos de suponer?.... 

— Que en esta carta haya alffo mas que amores. 
— ¡Bahl ¿Y qué mas puede Yiaber? 

— Asuntos de corte. 

— lAhl 

^— Va sabéis que en Castilta las damas pueden mu- 
cho hoy; y si no. ahí están D.* Judit, la rabina, y 
D.* Mencia de Padilla, la hermosa y cristiana mujer 
del capitán Hernando de Carrillo. 

— j Ah, ahí Y ¿creéis que sea alguna de esas dos 
damas? 

— Yo nada creo , porque por ahí anda también la 
hija de Pero Sarmiento... 

— Si fuera ella. 

— Ya , ya sé que no os pesaría enviudar, Sr. Alonso 
de Yi?ero ; pero lié aquí una circunstancia que hace 



imposible sea para vos esta carta... ¡Sois casado, 
Tíve Dios, Sr. Contador ! 

— ¡ Y vos freiré y gran maestre de la 6rden de Ca- 
latrava I 

— Sí , pero los votos se dispensan. 

— Y las inujert^s se mueren. 

— Creo que á todo hemos de encontrar razón por 
ambas partes , y como la carta no puede ser para los 
dos , que la suerte lo decida.. . 

— Me place que persistáis en el pensamiento que 
nos ha traído aquí. 

— Y ¿ á cuántas estocadas ? 

— A tres pases tocando. 

— Un momento : se entiende que esto no ha de in- 
ferir enemistad entre nosotros. 

— ¡Diablol Este es un juego como otro cualquiera. 

— Que el Cristo sea juez del juego y depositario de 
la carta. 

— Sí , eso es : si por acaso la punta entrase mas de 
lo. justo , el que gane recogerá esa carta y hará con- 
ducir á mi casa al perdidoso. 

— Así sea , dijo al maestre de Calatr ava dejando la 
carta sobre la repisa del nicho. 
Un momento después , y perfectamente partida la 




Cuidado, Sr. Contador ! ¡No os alegréis demasiad<», qne os descomponéis ! 



(escasa luz del arol,losdos nobles se acometían es- 
pada en mano : si se hubiera tratado de un asunto 
de honor ó de odio hubieran cuidado menos del ata- 
que y de la defensa : estaba empeñado su amor pro- 
pio, y había de por medio una mujer, que era tanto 
mas apreciada cuanto grande el misterio que la en- 
volvía. 

Solo en aquellos tiempos de hierro puede conce- 
birse el qne dos hombres que al parecer eran grandes 
amigos, apelasen á la suerte en un juego tan peligro- 
so como un lance de armas ^ per un motivo tan fútil 
como una carta, procedente acaso de una aventurera. 
Entonces nadie extrañaba esto : era una manera de 



salir de dudas tan buena y tan admitida como la mejor. 

— ¡Y va una I dijo Alonso de Vivero , tocando ape- 
nas al Maestre en un muslo, sobre cuya ajustada cal- 
ca brotó una gota de sangre. 

— I Cuidado I ¡ cuidado , Sr. Contadorl jNo os ale- 
gréis demasiado, que os descomponéis I dijo el Maes- 
tre... ¿ No os lo decía yo? Estamos iguales. 

La punta de la espada de D. Pedro Girón había he- 
cho una herida ni mas ni menos como un arañazo en 
la mano derecha de Alonso de Vivero. 

— í Diablo! Os abroqueláis que es un asombro, mi 
buen D. Pedro. De seguro esláis empeñado en que yo 
no lea la carta. , . 
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—¡Y vau dos ! dijo el Maestre , liiriendo levementü 
á Vivero en el mismo sitio donde antes este le habia 
herido. 

— ¡ Ah , ah ! no os queda para ganar mes que una. 
; Voto va! Pero no seró esta. ¡Eli, eh ! Ahí la tenéis : 
par. 

— No par, no par; hé ahí la tercera. 

— ¡Diablo ! me habéis tocado en el hombro, y mas 
de lo que yo quisiera : vuestra es la carta, D. Pedro. 
La habéis ganado buena y leahueute. 

Pero ante todo, creo que á entrambos se nos ha ¡do 
algo la mano en estas últimas estocadas. ¿Es mucho 
lo vuestro? 

-^¡ Eh! poca cosa; me habéis rasgado el jubón y 
la carne hasta el hueso. ; Y vos ? 

— Una sajadura en el cuello; un poco mas y me 
degolláis. 

Ello era que la sangre corría , á pesar de lo cual los 
dos nobles se la restañaron con sus pañuelos , des- 
pués de haberse dado las manos y envainado las es- 
padas. 

— <.)s dejo , D. Pedro, dijo el Contador ma^or ; vos 
necesitáis leer esa carta, y yo curarme mi herida, que 
me escuece mas de lo que quisiera. Cuenta que os es- 
pero aunque tardéis : no sé por qué creo que esa car- 
ta, mas que de amores, trata... 

— Si de lo que pensa«s tratase , iiiútil es decir que 
no puede valerse de nosotros mas que... 

— Un enemigo de D. Alvaro de Luna. 
— Silencio; no sabemos quién n^s escucha: ese 
hombre tiene sin duda pacto con el diablo. 

— El Rey y siempre el Rey... Fuera otro D. Juan, 
y... Pero adiós, D. Pedro; afortunadamente vuestra* 
herida es un rasguño , y no os impedirá gozar á vues- 
tras anchas, si es de amores la cita, la dama hermosa, 
y el citado vos. 

— ¿Aun dudáis? Ved que este ha sido un juicio de 
Dios , en aue él mismo nos ha servido de testigo. 

— Quedad, D. Pedro, con Dios, y hasta luego. 

— El vaya con vos, Sr. Alonso de Vivero. 
Mientras resonaron los pasos del Contador, el 

Maestre permaneció inmóbil; pero cuando nada alte- 
ró el silencio de la noche mas que las ráfagas del 
viento, que silvaban tenuamente entre los jaramagos 
del campo, se acercó al Cristo , se quitó por devoción 
la gorra, y abrió la carta. 

(( Si sois quien creo , decia , una persona que os es- 
.wperaenel Espolón os entregará una carta y una llave 
))solo con que le digáis : El del verde antifaz : llevad- 
»la al momento al médico de su alteza , Fernán Go- 
»mez de Cibdareal, y venid á verme; necesito pedi- 
))ros consejo. La llave es de un postigo de mi casa. 

Hé aquí el contenido de aquella carta tan reñida. 
D. Pedro Girón no era hombre que fatigaba su {¡en- 
samiento con conjeturas, porque sabía por experien- 
cia que las cosas que son veraaderamente misterio- 
sas , nunca ó rara vez responden á nuestros presenti- 
mientos. Redújose pues á tomar, á buen paso y es- 
pada en mano, el camino del EspnDlon, al que llegó un 
cuarto de hora después. 

La noche , eomo hemos indicado, era densamente 
oscura, una de esas noches en que no se distingue un 
bulto á cinco pasos de distancia; á mas de esto había 
niebla. El Maestre comprendió que, no indicándosele 
en la carta eJ sitio del Espolón en que se le esperaba, 
le era muy difícil encontrar y ser encontradfo si no 
ponía algo de su parte; así pues tomó por buen re- 
curso silvar el toque de arremetida de los caballeros 
calatravos. 

— j Ah , ah! dijo una voz á poca distancia de él; 
ya sabia yo que no esperaría mucho. 

— Qué, ¿sois vos, señor...? 

— Avanguarda en persona ¡Mira servir á vuestra se- 
ñoría. 

— ¿Y me esperabaif;? 
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— Desde hace media hora, sí vos me buscáis. 
— ¿ Tenéis algo para mí? 
— Si, señor, una carta y una llave , si me dais una 
seña. 

— Dadme; yo soy el del verde antifaz. 

El nombrado Avanguarda entregó los dos objetos 
al Maestre , envueltos en un paño de seda perfumado. 
El Maestre no necesitó mas que aspirar aquel perfu- 
me para conocer la persona que le citaba ; sin embar- 
go , preguntó al otro. 

—¿Y no sabéis^ Sr. Avanguarda, quien os envía. 

— Si he de decir á vuestra señoría todo lo que sé , 
os diré que uje envía una vieja. 

— ¿A quien no habéis conocido? 

— No se la veía fuera del manto mas que la nariz ^ 
que debe ser descomunal. 

— ¿Manto hasta los pies, gran camándula y olor 
á trasnochado? 

— La misma, señor, el diablo en figura de dueña : 
yo no dejé de preguntarla quién la enviaba ; pero solo 
me contesto: Id, que conviene á vuestro amigo Suero 
de Quiñones. 

—Y vos que os acordáis todavía con orgullo de que 
fuisteis el primer rey de armas en el paso lionroso 
del puente de Orbigo, no necesitasteis mas para ve- 
nir y esperar. 

— Por el Sr. Suero de Quiñones iria yo al iníiemo 
y esperaría una eternidad. 

— Y mucho mas si era para jugar una pasada á... 

— Por supuesto : de buena gana me convertiría de 
rey de armas en pregonero, solo por el gusto de po- 
der gritar : Esta es la justicia que el Rey manda ha- 
cer, etc. 

—¿Y donde estabais cuando os buscaron? 

— En el alcázar. 

— ¿Os hablan mandado llamar? 

— El Condestable en persona. Creo que se trata de 
retar de gola á gola al rey de Navarra. 

— ¡ Hum ! Mientras tengamos peraltó los Enríquez 
no habrá paz en Castilla... Estamos cercados por to- 
das partes... Y ¿qué resultó? 

— Nadfi : se me mandó reth'arme; pero yo, que soy 
ducho en esto de corte... 

—¿Qué? 

• — Me parece que el Rey ha de andar esta noche de 
aventura. 

— Tendremos nucf^^ij^ccba... ¡Vergüenza...! 
¡ Así anda Castilla... ! Ast^^S^lj^da á una reina tal 
como D." Isabel... ! Así ultraja nobia se befa á la no- 
bleza...! Y ¿vuestro encargo, por parte de la señera 

ue os envía , se reduce á la entrega de esta carta y 
ie esta llave? 

— Aun uo : se me ha suplicado que espere en mi 
casa, y siempre por bien de Suero de Quiñones. 

— Pues id ; creo que de aquí han de venir gran- 
des cosas : yo voy á otro lugar : quedad con Dios, Se- 
ñor Avanguarda. 

— Tened cuenta, señor, porque andan por Valla- 
dolid embozados. 

— ¡ Oh ! por eso descuidad. 

Separáronse aquellos dos hombres , y sus pasos se 
perdieron en distintas direcciones. 

n. 

Algo de D.» Judit por faera. 

Doña Judit de Sotomayor era una dama acerca de 
la cual tenemos á la vista minuciosos detalles en los 
apuntes de que nos servimos. Resulta de ellos que 
por los años de 4451 los de la hermosa hebrea no 
pasaban de veinte, lo que no impedia que fuese teni- 
da en la corte por la dama mas discreta , ingeniosa y 
audaz cuando se trataba de sus empeños. Ayudá- 
banla en ellos, á mns de una maravillosa hermosura, 
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una coucieDcia poco asustadiza y auas riquezas cuyo 
guarismo nadie se habia atrevido á fijar. Sola y libre, 
asistida por una numerosa servidumbre, se liabia 
presentado de repente en la corte tres años awtes , 

Srocedente del convento de benedictinas de Toiedo, 
onde decia haber vivido desde su nacimiento hasta 
la muerte de su padre, D. Simuel de Sotomayor. 

La historia de esta mujerera un misterio que no 
lograban esclarecer las mas profundas investigacio- 
nes de los cortesanos, que , como los de todos los 
tiempos, eran maldicientes, curiosos y poseídos en 

t^ran manera del demonio de la envidia ; pero nada 
labia que decir de las costumbres de D.* Judit : era 
recatada ; Ja servían dueñas quintañonas y doncellas 
que, contra la costumbre general, eran honradas ; sus 
pajes, sus rodrigones, sus escuderos y sus criados 
guardaban una compostura casi monástica , y no se 
permitia nada que fuese contra lo ortodoxo del dogma 
cristiano. En cuanto á lo de judía, era circunstancia 
en que no se reparaba en aquellos tiempos, como lo 
prueba el memorial presentado en 4560 á Felipe ü 
por el cardenal D. Francisco de Mendoza y Bobadilla, 
obispo de Burgos, que corre impreso con el título de 
THzon de la nobleza de España. 

Apenas, si se da crédito á aquel memorial, dictado 
por una amarga venganza ; apenas , decimos , hal/ia 
ramilla que no se hubiese cruzado con la raza judía. 
Esto se comprende : las grandes riquezas de los he- 
breos ofrecían un recurso expedito de levantar, por 
medio del matrimonio , las anátidas fortunas délos 
nobles. Por esta razón los judíos conversos eran 
muy considerados , al paso que la mala sangre de la 
casa de Judá, que había permanecido fiel á sus creen- 
cías y ú sus tradiciones , estaba vejada por severisi- 
mas leyes, que les impedían juntarse libremente con 
los cristianos, vivir fuera de las juderías, ejercer pro- 
fesiones honrosas, ni vestir mas que un balandrán, 
marcado con una señal de i nfamia . 

Pero en el momento en que estos hombres se con- 
vertían , sus hijas eran asediadas por la nobleza , sus 
hijos tenían abierto el camino pura las mas altas dig- 
nidades, así civiles como eclesiásticas, y ya desde los 
tiempos de Alonso X encontramos judíos prelados, li- 
teratos , estadistas y jurisconsultos : el secretiirio de 
D. Juan el Segundo, Alonso de Baena,que en la época 
en que empezamos nuestra liistoriase ocupaba en com- 
pilar un Cancionero- general , era judío converso , y 
éralo asimismo el obispo de Burgos, D. Alonso de Car- 
tagena. 

Por esta razón D.' Judit de Sotomayor era una 
dama ambicionada por rica, deseada por hermosa , y 
tenida , en vista de su impasibilidad , por la belleza 
mas cruel de Castilla. El célebre Juan de Mena se veía 
^e continuo obligado á proveer de trovas á sus nobles 
amigos de la corte, que Ja noche inmediata las hacían 
cantar á músicos bajo los miradores de la Ingrata , 
que permanecían cerrados y oscuros, ni mas ni menos 
que sise tratase de una casa deshabitada. Hubo por 
ella escándalos y riñas, y aun se aseguró aue no era 
otra la que había puesto al cuello de Suero de Quiño- 
nes la cadena de amor de que se dio por quito rom- 
piendo trescientas lanzas en el paso honroso de la 
, puente do Orbigo. 

La vista pública nada había logrado encontrar de 
reprensible en la vida de la hermosa Judit; pero no- 
sotros, que, como novelistas , vemos lo mas oculto y 
apartado, podemos asegurar á nuestros lectories que 
Judit no era loque parecía , y á mas que, si la puerta 
principal de su casa estaba siemj^re severamente cer- 
rada, no acontecía lo mismo , singularmente en las 
altas horas de la noche, con cierto postigo que corres- 
pondía á una calleja excusada. 
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Algo (le D.* Judit {íor deittro. 

Rodeada de doncellas, medio tendida en uñ diván á 
la orienlal, en uno" de cuyos extremos, de pié y pensa- 
tivo, se apoyaba un paje, y reproducida en un tTan 
espejo de plata bruñiaa, qiie sostenía delante de ella 
una esclava arrodillada , había una mujer en el fondo 
de un retrete, ocupada de su atavío. 

Aquella mujer era Judit. A juzgar por la dulce é 
intensa mirada que cruzaba ron el paje por medio del 
espejo , y fK)r la pensativa y lánguida expresión del 
mancebo , se comprendía que aquel era uno de esos 
amantes que el mundo no conoce, á quienes las mu- 
jeres abren el misterio de su corazón y de su gabinete ; 
para los cuales, únicamente, tienen suspiros encendi- 
dos, lágrimas de placer y delirios de amor. 

Este joven , asi como las doncellas que la servían , 
revelaba en sus semblantes y de una manera mar- 
cada el tipo árabe. La esclava que sostenía el espejo 
era una nubia , negra como el ébano y hermosa como 
una estatua de Fidias. 

En el retrete se había apurado el lujo del gusto 
oriental, al que se habían añadido accesorios castella- 
nos : las paredes estucadas, afiligranadas con adornos 
copiados de la Alhambra, matizados de oro. rojo, 
blanco y azul ; los ajimeces, calados y sostenidos por 
esbeltas columnas de pórfido ; la alta cúpula, perdida 
en una media sombra fantástica; los tapices, las al- 
fombras, los perfumeros y los divanes; las lámparas 
destellando luces brillantes de fondos opacos , eran , 
por decirlo así, un magnífico marco, que parecía mas 
bello , mas animado , completo , en fin , con la pre- 
sencia de la seductora hana de aquel retrete , dicno 
de una princesa encantada de Las mil y una noches. 

Para su construcción hablan venido alarifes de 
Granada; habían invertido en ella un año, y durante 
él dos naves corsarias habían traído de la India los 
preciosos muebles orientales y los perfumes que le 
embellecían y saturaban su ambiente. 

Nadie, á excepción de su servidumbre íntima y 
de aquel, al parecer, afortunado paje, había logrado 
posar sus miradas en los tesoros de hermosura de 
D.* Judit dentro de aquel retrete : era aquel el se- 
creto de su amor y de su voluptuosidad ; la pureza 
de sus costumbres cedía un tanto al i)asar su puerta 
dorada, mas allá de la cual no era ya la casta deidad 
á quien rendían un culto suspirante y servil los ena- 
morados caballeros de la corte. 

Y en verdad que si la hubieran visto allí descui- 
dada, entregada libremente álos impulsos de su al- 
ma; anecando la intensa mirada de sus negros ojos 
en los indolentes ojos del mancebo; húmedos de pa- 
sión los rojos labios; destrenzada la luenga cabelle- 
ra ; mal envuelta en una túnica hebrea , osteutosa y 
rica como todo lo que la rodeaba ; apenas calzados los 
reducidos pies en chapines bordados de aljófar ; mue- 
llemente tendida en un diván , destacando los purí- 
simos contornos de sus formas sobre el fondo medio 
velado por la sombra de uno de esos esbelU s y ma- 
ravillosos arcos árabes , que parecen sostenidos por 
un genio invisible , y que inspiran por sí solos mo- 
licie y amor; si al abrirse aque la puerta la hubieran 
contemplado á través del movible y blanco humo de 
los perfumeros, que llenaban el retrete de un tibio y 
fragante calor, envolviéndole en una leve niebla fan- 
tástica ; al sorprenderla en una de aquellas situacio- 
nes , repetimos , los mas enamorados hubieran des- 
fallecido, y los mas indiferentes se hubieran sentido 
esclavizados por un poder invencible : afortunada- 
mente para los corroippídos cortesanos de D. Juan 
el Segundo, la bada se convertía en virgen severa y 
púdica en el momento en que cesaba ae aspirar la 
atmósfera de aquel alcázar ele los sueños. 
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Pero la noclie en que presentamos á Judit á nues- 
tros lectores, no era por cierto, y según las aparien- 
cias , una noche consagrada al amor; ni . como otras, 
una tranquila velada en qué las horas se deslizaban sin 
ser sentidas ; por el contrario, parecía que la hermosa 
liebrea acusana con su impaciencia la lentitud del 
tiempo y se hacia ataviar de prisa, si bien con sus me- 
jores joyas y prendidos : el joven paje lanzaba una mi- 
rada triste a veces y sombría al semblante de Judit, 
reproducido en el espejo , y en aquella mirada se sor- 
prendían momentáneas , rápidas como relámpagos, 
llamaradas de celos, cuja terrible expresión tenia 
mucho de la cólera del tigre hambriento. Judit no- 
tabia aquella mirada , la absorbía y la contestaba 
con una sonrisa de desprecio : el paje absorbía á su 
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vez en su alma la expresión de aquella sonrisa , y ua- 
lidecia. 

No se cruzaba una sola palabra ; no se oía mas que 
la duke y sonora voz de Judit , que de tiempo en tiem- 
po indicaba á sus doncellas un descuido en el tocado 
ó una omisión en el atavio : así pasó una hora y dio 
la oración. Judit liabia avanzado para ella la noche, 
haciei^o cerrar las maderas de los ajimeces v de los 
trasparentes de la cúpula. 

En el momento de escucharse la primer campana- 
da de la plegaria vespertina las doncellas dieron por 
terminada su tarea , y Judit se puso de pié. 

— Salid , dijo á las doncellas y á la esclava. 

Un instante después quedaron solos 1).* Judit y 
su paje. 
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indit y so servidombrf . 



Ella se reclinó con indolencia en el diván ; él per- 
maneció de pié en el mismo sitio. 

—Creo que tienes la impertinencia de creerte* mi 
señor^ Raab , dijo la joven con su inalterable acento; 
tu aspecto demuestra disgusto , y un disgusto ame- 
nazador. 

— ¡Tu señor!... [Yo tu señor!... ¿Acaso hay un 
esclavo mas desdichado que yo? 

— Esclavo que amenaza , es por lo menos un escla- 
vo rebelde. 

— Encierra el Simoum en una caverna, y hará 
temblar la montaña, señora. 

— ¡ Ah ! repuso con cierto gozo cruel Judit : ¿ tu co- 
razón es una caverna donde ruge comprimido el Si- 
moum? 

—Tengo amor y celos. 

— ¡ Amor !... Y ¿quién leba permitido tener amor? 

— Dios. 



—Pero Dios también permitió que algunos de sus 
ánceles fueran rebeldes, y no por eso dejó de arro- 
iarlos á los profundos cuando se atrevieron á rebe- 
larse. 

— Pero ni tú eres dios ni yo ángel. 

— Pero tengo poder, si me place, para cerrar tus 
ojos á la luz. * 

— Hiciera el Altísimo que la muerte... 

— Si tú fueras valiente lo bastante para mirarla 
muerte cara á cara sin temblar, te amana, Raab; pero 
eres un ser miserable, un corazón débil que tiembla; 
un pensamiento traidor hierve siempre en tu cabeza, 
tienes 9I instinto del mal , y eres , en íin, una mujer 
perversa á quien Dios, para probar que pueden vivir 
unidos lo noble y lo infame, lo divino y lo deforme, 
ha permitido que sea hombre y ha dado una hermo- 
sura como no la hay en la tierra : yo te amo como se 
ama á una hermosa estatua; me deleita aspirar tus 
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miradas cuando el deseo y el amor las ennoblecen, 
V devorar tus rabiosos dolores cuando los celos tor- 
turan tu alma; me place tener sujeto á mi voluntad 
á un ser tan grande y tan miserable como tú; irritar- 
le , atormentarle , gozar en su agonía... 

— Me crees cobarde , Judit. . .Me crees cobarde , y 
tienes, martirizándome , el cruel placer del gato que 
juega con el ratón antes de devorarle : ¿me conoces 
acaso? 

—• Estoy hermosa así , ¿ no es verdad? dijo la joven 
abandonando de repente el asunto de que se ocupa- 
ban. 

Haab palideció de nuevo. 

— - 1 OÍi I ¡ Si no fueras tan hermosa !... exclamó. 

— Pero hay en la corte una mujer que me causa ce- 
los. ¿No adivinas cuál? 

— ¿D.* Mencia de Padilla? contestó el paje con 
acento forzado. 

— ¿ Te parece hermosa D." Mcncía ? repuso Judit, 
cu cuyos ojos , lijos en el espejo, brilló un relámpago 
sombrío. 

— Creo que tienes celos. 

Apagóse la mirada de Judit, que volvió á su dulce 
ímpasiDiUdad. 

— Yo no amo ; mis celos son de vanidad ; no es 
D.* Mencia quien la humilla; ¿no conoces otra mujer 
mas hermosa que ella en la corte? 

— ¿D.' Violante de Silva? 

— La hija del conde de Cifuentes es una rubia fria^ 
sin alma. No es esa. 

— Pues no acierto. . 

— Sin embargo , me has acompañado muchas ve- 
ces á los saraos de la corte, y la has visto hablar con- 

— Cuando estoy junto á tí , señora... 
-¿Qué? 

— No tengo ojos ni alma mas que para ti. 

— Mientes, Raab ; me acuerdo de un día que sa- 
liendo del alcázar me dijiste : «Si no fueras tú la mu- 
jer mas hermosa del mundo , lo seria D.' Beatriz Pé- 
rez Sarmiento. » 

— lAh! exclamó el paje, ¿tienes celos de ella? 
— Sí; tengo celos. 

— ¿Amasa...? 

— ¿Qué te importa que yo ame ó deje de amar? 

— Judit, ten presente que tú has alentado mis es- 
peranzas, que me has provocado , que casi eres mi 
querida... 

— ¿Tu querida yo? contestó Judit siempre con su 
Voz dulce y tranquila : eso, si yo te amara y según 
nuestras costumbres, equivaldría á lo mismo ^ue si 
una concubina pretendiese ser dueña de su señor y 
guardarle para ella sola. 

— Pero entre los cristianos... 

— Entre los cristianos y en el fondo de su casa 

Suede ser cada cual lo aue mejor le plazca : el mun- 
no puede hablar de lo que no ve. 
— ¿Y si á ese mundo se le dice : Mirad esa mu- 
jer cuva castidad da un brillo tan puro á su mirada; 
miradfa bien, encontraréis en ella algo aue revele un 
alma perdida en pensamientos impurosr ¿ Quién se 
atreverá á asegurar que no es el trasunto de un ar- 
eáo^ldel sétimo cielo? Pues bien, os engañáis; esa 
mujer... 

— Esa muier á veces cuando está á solas conmigo, 
continuó Jucut , arde en el fuego de un amor infer- 
nal : hay momentos eo aue parece adorarme, y otros 
en que me rediaza de s( v me desprecia. 

Judit había pronunciado con exaltación y desden 
sus últimas ¡mlabras. 

Baab gemía como im desdichado á quieo sujetan 
al tormento. 

— Judit exclamó con energía , lie pasado conti^ 
seis meses envileciéndome , porque durante esos seis 
meses ho alentado luia esperanza de dominar con mi 



amor esa extraña locura que te hace ser la mujer mas 
incomprensible del mundo. Mi corazón acabaría de 
emponzoñarse si permaneciese mas tiempo á tu lado : 
mañana dejo estos viles vestidos de paje , tomo mis 
ropas árabes y mi caballo , y parto á Granada : mi 
anciano padre me espera con impaciencia^ v mi joye- 
ría de la plaza de Bib-Albolut {i) está aba naonada. 

— ^Si mañana, Haab, Cbn-Kotam, el joyero del mag- 
níGco y poderoso rey de Granada , no está como siem- 
pre á los pies de Judit-la-Horra (2); si su caballo no 
piensa en mis cuadras, «tro jinete y otro caballo 
partirán como una flecha hacia Andalucía para dejar 
á los pies de mi señor Moliamet Ebn-Ol*sman esta 
gacela. 

La joven fué á una mesa, arrancó de ella violenta- 
mente un cajón, sacó una hoja de pergamino, v escri- 
bió en él rápidamente algunas palabras en árabe, que 
mostró á Raab. 

Hé aquí aquellas paíaras : 

a Judit , la hermosa , la doncella de los luceros ne- 

Sros y de las crenchas de oro ; la que ha hecho gemir 
e amor al incomparable, al magnífico, al querido 
de Dios, Moliamet Ebn-Ot*sman, ha sidocobardemente 
y por infamia profanada por el joyero Raab Ebn-Ko- 
tam. ¡ La cabeza de Raab !» 

—I Pero eso no es verdad ! exclamó Raab palide- 
ciendo. 

Judit guardó en su seno aquel pergamino. El árabe 
se estremeció. 

— ¡ Eres cobarde ! ¡ Bien lo sabia yo ! dijo la joven ; 
un valiente por orgullo aceptaría esa mentira. 

— Judit , exclamó el árabe , acaso sea cierto que 
Dios ha infundido en mi cuerpo un alma de mujer, 
mientras que en el tuyo se revuelve un esgírítu pode- 
roso : acaso sea justo que tú seas la señora y yo cl 
esclavo; pero mi alma, que se estremece ante el peli- 
gro, tiene para tí un amor inflnito, el amor de una 
mujer enamorada y loca : tus ojos son mi luz, y tu 
aliento mi vida; cuando no te veo. paréceme que 
envuelve al mundo una densa tiniebla; cuando no 
oigo tu voz, creo escuchar el pavoroso silencio de la 
eternidad ; lejos de tí soy un cadáver que siente, y 
que solo se anima á tu vista; cerca de ti tengo celos 
ae los perfumes aue aspiras , del aire que mueve tus 
cabellos, de las floresconauelos engalanas, del traje 
que vistes , y hasta de la alfombra que pisas. Y oye: 
cuando uno de esos rudos señores castellanos , nues- 
tros eternos enemigos, fija en tí una brutal mirada; 
cuando en un sarao alguna- de esas membrudas ma- 
nos encallecidas por la lanza ase tu mano tan tersa, 
tan delicada; cuando ese miserable rey de España, 
que abandona su corona y su honor á un favorito, te 
llama reina de la hermosura y te dice una trova ne- 
clia para tí por ese orgulloso cordobés , por ese Juan 
de Mena, á quien aborrezco; cuando todos se incli- 
nan ante ti y te rínden homenaje; ¡ oh I entonces del 
fondo de mi alma se levanta una fuerza ignorada ; 
mis miembros se robustecen y se crispan, y un pensa- 
miento de muerte pasa sin alterarme, cruel é impla- 
cable, por mi alma. ¡Oh! entonces no soy cobarde, 
porque tengo celos. 

— Tus celos son insensatos, y me humillan, porque 
no te amo. 

— Y ¿para qué me quieres entonces? Déjame vol- 
ver á Granada. Allí moríré en paz. 

— Escucha, Raab : ¿y si yo amase de ti solamente 
la hermosura? ¿Si yo te rechazase porc|ue no puedo 
lanzar de tí el alma que te alienta? Escúcliame oien , 
Raab : cuando mí hermosura te fascina,, entonces... 
¡ Oh I entonces tus oíos brillan con una luz tan pura, 
tan intensa y tan dulce, que me enamoran : pero esa 
luz de los cielos pasa como el relámpago ae la tem- 
pestad, y solo queda una mirada fría, rcncorosai cruel 
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y col)ardft como la de las hieiias que guarda entre sus 
iieras el rey Mohámel EbD-Ot*sman ; entonces me 
tías horror; jf ¿sabes por que te conservo á mi lado?... 
P^oraue aguardo ansiosa uno de esos momentos en que 
puedo amarte, y le devoro como el jjeregrino sediento 
devora la gota de agua que surge por un milagro en- 
tre las arenas del desierto. 

Raab bajó la cabeza como un reo sentenciado. De 
repente la alzó : un pensamiento inspirado había pa- 
sado por su mente , y sus ojos radiaban con la expre- 
sión ael mas noble entusiasmo. 

— Te juro que me amarás, Judit, la dijo. 

— ¡Obi ¡Siempre asü.exclamó la joven; ¡ahora 
eres mi ángel ! 

— ^Yo era noble y generoso.... dijo suspirando Raab; 
yo era feliz, y mi alma dormía tranquila y pura : yo 
arrojaré de mi corazón este tósico que brota á mis 
ojos , y que te repugna porque es horrible.... Yo pu-^ 
rilicaré mi alma, porque necesito vengarme. 

— ¡Vengarte! 

~¡SÍ! 

— Y ¿de quién? 

— De un castellano. 

— ^j Cómo se llama? ¿Está en la corte? 

— ^No sé su nombre , no le he visto después de una 
noche de sangre y horror. 

— ¡Venganza ! ¡ Tú también ! 

— Yo también , Judit. 

— Y el reyMohamette ha dejado partir de Granada, 
como á mí, para cumplir tu venganza. 

— El rey Mohamet Ébn-Ot'sman me ha enviado , ya 
lo sabes , á vigilarte, Judit : hace tres aüos que estás 
en Castilla, v tiene celos. 

— ¡ Celos ! Miserable é impuro lobo... . ¡ Y cree que 
después que yo me haya tenido el rostro con sangre 
de mi enemigo iré á enlodarme en sus salvajes cari- 
cias ! Escucha, Raab ; cuento contigo. 

— Y si mañana ves siempre en mí tu ángel , ¿me 
amarás? 

—Acaso. 

— ¿ La duda aun , tras el sacrificio? 

— ^Y ¿ sé yo lo aue pensaré mañana ? 

— Si amases á otro.... 

— Y bien; si amase.... 

— Entonces seria doblo mi venganza. 

— Y ¿ si yo te diyese : Para saciar un capricho mió, 
quiero que enamores á D." Beatriz Pérez Sarmiento ? 

— Eso es imposible : su padre es ricohombre, ser- 
ñor de villas y lugares, y yo no paso de ser un paje. 

—En la corte te se conoce por cristiano. 

~EI Rey, para que pudiera vigilarte mejor, me ha 
hecho aprender de tal modo el habla castellana^ que 
bienpoaría... 

— Yo tengo tesoros... 

— El Rey es demasiado generoso contigo. 

— No será difícil encontrarte unos padres nobles. .. 
Tu infame cobardía es la única dificultad de mi pro- 
yecto. 

— Una vez decidido á servirte, dominaré mí ter- 
ror ; soy fuerte y puedo ser valiente... 

—-Raab , si me sirves tien... te amaré... Creo que 
podré amarte si dejas de ser lo que eres... y que 
entonces no amaré á nadie mas que á tí. 

—Mándame, 

— Anoche en el sarao del alcázar ¿te acuerdas? 
iban tras deD.° Beatriz dos hombres disfrazados de 
diablos con antifaces verdes; ¿los conociste ? 

— El uno era el maestre de Calatrava. 
— El otro... Elolro... 

— No se quitó el antifaz en toda la noche. 

—Y habló mucho coa D.* Beatriz ^ que parecía 
turbada , v no poco, con la Reina, que la escuchaba 
con gran ínteres. 

— Es verdad. 

— Pues bien , esc hombre debe ser amado por ella . 
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— ¿Amado? 

— Una mujer qué no ama no se turba, no se en- 
rojece á las palabras de un hombre , como sucedió 
anoche á D.* Beatriz. Es necesario que a vengues 
quién era.. 

— ¿Y cómo? 
—Enamorándola á ella. 

—Ahora... mees imposible... Me apalearían los 
lacayos de su padre. 

— Dentro de poco serás hidalgo y rico. ¿Aceptas? 

— Acepto. 

Sonó entonces un golpe metálico en una de las ha- 
bitaciones anteriores. 

— Me llaman , dijo Judit ; vete. 

Raab besó una mano q^ie le presentó sn singular 
amante, apretó un adorno en un muro inmediato , se 
abrió la pared, y quedó descubierta la boca de una- es- 
calera. El árabe entró, y volvió á cerrarse la pared. 
Judit se asomó á un ajimez abierto en el mismo mu- 
ro. Un momento después en el fondo de una oscura 
calleja se abrió silenciosamente un postigo, cerrán- 
dose del mismo modo. 

— ¡Oh! exclamó Judit, tú, el magnífico, el gran- 
de Mahomet Ebn-Orsman , no habías contado con 
el amor de ese miserable cuando le enviaste á que 
fuese mi guarda... Yo aprovecho ese amor... Llega- 
rá un dia en que óJ y tu os aterréis ante mí... Entre 
tanto.;. ¡Oh!... Entre tanto, añadió contemplándose 
con orgullo en el espejo, soy bastante hermosa para 
burlarme de él y de tí. 

Cuando salió la joven de su misterioso retrete se 
había trasformado ; aquel semblante , en el que ha- 
bía aparecido sucesivamente durante su escena con 
Raab un ahna, impura á veces, rencorosa otras, so* 
blime acaso , pero siempre doble y profundamente 
intencionada ; aquel semblante , repetimos , se había 
ehibellecido con una magnífica expresión de paz , de 
candidez , de inocencia : una virgen de Rafael no hu- 
biera parecido mas pura. 



IV. 



De cémo, un poco por amor y otro poco por odio, se dedicd 
Judit á la intriga de corte. 

La casa de D.* Judit de Sotomayor, como se lla- 
maba á la joven en la corte de Castilla, era uno de 
esos antiguos casáronos que se ven en la parte anti- 
gua de nuestras ciudades , en cuyo salón mas peque- 
no podría construirse con holgura una de las colme- 
nas que boy se llaman casas , donde vive la humani- 
dad presente empaquetada , y que , como si estuvie- 
sen animadas y quisiesen vengarse, lanzan de sí ge- 
Tieraciones tan raquíticas como ellas. 

Aqueüos antiguos salones , con su enorme exten- 
sión, sus altos y denegridos techos de ensambladura ; 
sus ángulos, velados por la media luz que penetra es- 
casa por los balcones enrejados sobre calles sombrías; 
con sus pavimentos de mármol , en que resuenan so- 
noras Y huecas las pisadas, parecen infiltradas del 
sentimiento de lo religioso, de lo noble, délo caballe- 
resco ; en salones como aquellos lian nacido y vivido 
nuestros liéroes y nuestros poetas ; en ciudades fuer- 
temente torreadas, con catedrales cóticas y castUios 
gigantescos , colgados , como un nido de águilas, del 
borde de una roca, enamoraron , oraron y combatie- 
ron : todo era nido, grande, sublime ó épico enton- 
ces : hasta la corrupción y la rebeldía, noy todo es 
raqukico : sobre lo físico está lo mefítico de nuestra 
sociedad amontonada , sobre lo moral el interés mez- 
quino, elevado á razón de estado. La humanidad pre- 
sente no tiene aire que respirar ni espacio donde re- 
volverse , y está tísica. 

Judit atravesó algunos salones semejantes á los que 
hemos indicado, pero h)S tacones de sus chapines no 
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resonaban ^ apagado su choque por muelles alfom- 
bras : antes de llegar á una puerta su tapiz flamen- 
co ó árabe se levantaba por la mano de un servidor, 
mudo 6 inmóbil como una estatua, excepto para sa- 
ludar con una profunda inclinación al paso de su se- 
ñora. 

AI llegar al tercer salón Judit despidió la servi- 
dumbre , cerró por dentro la puerta , y entró en el 
cuarto. 

Era este cuadrado y mas pequeño que los anterio- 
res; las paredes estaban entapizadas de cuero áe 
Córdoba grabado en oro; sobre el friso, escultado con 
flores y blusones , por los cuales un conocedor de la 
ciencia heráldica hubiera asegurado que aquella casa 
babia pertenecido al conde de Benavente D. Rodrigo 
Alonso Pimentel ; sobre el friso, decimos , se asenta- 
ba un magnífíco techo de madera profusamente pin- 
tado y dorado; en los filetes y florones hundidos en 
el prohindo encasetado que se detallaba sobre una 
tracería voluminosa, medio gótica, medio árabe; to- 
cando casi al friso, y en armonía con los colores chi- 
llones del techo, campeaban acá y allá , en un román- 
tico desorden, tablas en que estaban representados 
con el dibujo angular y el colorido vivo y duro que 
distingue á las pinturas del siglo xv, asuntos de la 
Escritura, guarnecidos de marcos nebros con fíletería 
y follajes dorados y matizados; tapices de Flándes 
cubrían los vanos de los balcones y de las puertas; si- 
llas de baqueta con clavazón de plata orlaban la parle 
inferior de las paredes ; extendíase sobre el pavimento 
una alfombra árabe de seda y lana , y en el centro de 
ella se veían una mesa cubierta de libros y papeles, 
dos sillones blasonados, y una copa de plata con fue- 

f;o. Un velón enorme^ colocado sobre la mesa y con 
os cuatro mecheros encendidos , bastaba apenas á 
detallar en una media luz los distantes ángulos de la 
cámara , aunque reflejaba con fuerza sobre el plano 
de la mesa y sobre la figura de un hombre viejo, que 
sentado en uno de los sillones, ojeaba papeles, pro- 
fundamente abstraído. 

De tal modo lo estaba que no percibió la lleuda de 
Judit : la joven se apoyó en el respaldo de su sülon , y 
se puso á mirar con una curiosidad infantil los pa- 
peles que arreglaba el anciano, y que estaban cubier- 
tos por un número prodigioso de signos extraños, 
unos negros , otros rojos , otros azules. 

— Padre Roboam , dijo Judit al poco espacio, ¿qué 
garabatos son esos? 

— ¡ Ah ! ¿eres tú , hija mia? Contestó el viejo vol- 
viéndose ; estos son signos mágicos. 

— ^¿Vas á levantar alguna figura? 

— ^Voy á leer... ó á fingir que leo el porvenir. 

— 1 A fincir ! . . . Pues qué, íla ciencia es vana?. . . Un 
astrólogo del rey Mobamet Ebii-Ot*sman me asegu- 
ró que seria reina. 

— Sin duda estaba el Bey delante. 

— Sí por cierto , y me miraba , á pesar de mis pocos 
año6, de una manera que me hacia ruborizar. 

— Tanto mejor; el astrólogo no auguró para tí, si- 
no para el ñey. 

— Y ¿á quién vas á revelar su porvenir? 

—Al rey de Castilla. 

— Don Juan el Segundo quiere saber sin duda 
cuántas estancias le escribirá el año que viene Juan 
de Mena , cuántos aleones le criará Pero Calvillo , y 
cuantas queridas te procurará Su favorito. 

— No se trata del rey D. Juan, sino del rey D. Al- 
varo. 

— ¡ Ah t D . Alvaro de Luna ! exclamó profundamen- 
te Judit... Pues bien, atérralo... A veces un pensa- 
miento fijo... 

— Eso es; me has comprendido, mi hermosa Judit. 
El Condestable es un hombre de hierro... ¡Si en ese 
hierro pudiéramos introducir la carcoma!... un ter- 
ror oscuro, un presagio misterioso y fatal... Sucede 



aue un liombre amenazado varié y se lome ou otro 
istinto... El miedo enerva , el terror mata... El Con- 
destable es un coloso demasiado formidable para que 
no se le ataque por todas parte y á un tiempo. Apro^ 
pósito ¿estás dispuesta? Te he llamado por medio de 
mi campana. 

— Y aquí me tienes , dijo Judit saliendo enteramen- 
te de detrás del sillón y mostrándose á Roboam des- 
lumbrante y hermosa como una divinidad gentil. 

— ¡Oh I le deslumhrarás de seguro... Tu eres una 
fascinación mayor que todos h)S embustes de la as- 
trología. 

— Es que no quiero fascinar á nadie , mi buen Ro- 
boam ; solo á uno, y ese no repara en mí. 

— Es necesario, insistió Roboam , que siembres ¡a 
zizaña del amor y de los celos en el alma <kl Condes- 
table. 

—¿Quién? ¿Yo? ¡ Al asesino de mi madre!... 

— La sombra de tu madre le grita d^de allá abajo... 

— I Venganza ! ya lo sé ; pero yo no quiero engala- 
nar mi venganza con flores. 

— No poraue se oculte en ellas es menos mortífe- 
ra la mordedura de la serpiente... Y luego... tú... 

— Es un sacrificio inmenso... ¡Yo!... ¡Pertenecer 
yo á ese miserable ! 

— Y ¿quién quiere que la virgen de mi pueblo man- 
che su pureza arrojándose á los brazos de ese vil filis- 
teo?... No... tampoco seria prudente; es necesario que 
sufra... que el sufrimiento le exaspere... que ame con 
el amor que tú eres capaz de inspirar... con la horrible 
sed de un amor que no se satisface... Ataquemos por 
todas partes al gigante. 

— ^Si , sí; hay muchos medios de hacer amar á un 
hombre , pero es cuando ese hombre puede amar. La 
ambición está sobre el amor, y el Condestable es am- 
bicioso. 

— No hay ambición que cuando está satisfecha ex- 
cluya al amor, 

— El Condestable es viejo: después de los cincuen- 
ta años las pasiones deben estar heladas, y ese hom- 
bre se acerca á los Sesenta. 

— Envejece él cuerpo, Judit, pero noel alma ; el al- 
ma siempre es joven y ardiente... Yo he pasado ya de 
los setenta, hesufrido muchos dolores, he vertido mu- 
chas lágrimas, he devorado muchos insultos... y sin 
embargo, Judit , cuando te veo tan joven , tan podíero- 
sameiitc bella, tan deslumhrante , con esas joyas que 
se pierden en lu seno virginal... aun creo que amo... 
¿No es verdad, hija mia , que yo te amo mucho? 

—Tu amor no me espanta, Roboam , dijo la joven 
presentando al viejo su frente, que este besó con una 
efusión verdaderamente paternal ; tu amor es noble, 
santo ; has encontrado en tu camino una pobre niña 
sin guia , sin amparo , y la has servido de padre ; Mo- 
hamet-Ebn-Orsman te cree mi guarda ; pero no vol- 
veremos á ver á ese rey, ¿ no es verdad ? 

— Dios quiera aue los amores de Ebn-Ot*sman no 
te sean fatales, nija mia... si el rey Mobamet Al- 
Hayzarí (t) le venciese... 

— Matemos á D. Alvaro y vencerá. 

— Sí , es cierto : entonces el almirante D. Fadrique 
seria el poder, el brazo derecho del rey de España ; la 
reioa de Navarra D." Juana Enríquez, que por la am- 
bición de su hermano el Almirante lanza contra Cas- 
tilla, á Aragón, Navarra y Cranadaen una terrible lu- 
cha de fronteras, para sofocar con trabajos y cuidados 
al Condestable , una vez vencido este dejaría de ayu- 
dar á Ebn-Ol*sman contra Al-Hay zari. 

— Al-Hayzari no volverá á ser rey de Granada : le 
han abandonado sus parciales ; pero una vez abando- 
nado Ebn-Ot*sman por Aragón y Navarra, reinaría 
Ebn-Ismail, á quien ayuda el rey de Castilla. 

— Ten presente, hija mia, que decir hoy el rey de 
Castilla es decir D. Ahraro de Luna. 

(11 Al-Hatzari , en ftíldlano í^ bizcó. 
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— El CoildcsUblo avuda ú Ebu-I<(inail , porque así 
combate por la parte ae Granada á Aragón y Navarra. 
Pero aun cuanao el Condestable muera y tí, Juan se- 
guirá ayudando á Ebn-Ismail : ¿olvidas que lia esta- 
do muclio tiempo en Castilla , que es muy diestro tro- 
vador, y que el D. Juan le ama por su valor y su gen- 
tileza: Ten por seguro que destruyendo á D. Alvaro 
destruimos á Ebn-Orsmau. 

— Cien veces la fortuna ba vuelto la espalóla al Con- 
destable , cien veces sus enemigos lian batido las pal- 
mas y se han regocijado con su desgracia , y cien ve- 
ces el Condestable ha vencido á la fortuna /la ba he- 
cho retroceder, y ba revuelto cada vez con mas fuerzas 
contra sus enemigos. 

— ¡ Oh I pues de esta vez caerá ; el Condestable se 
ha puesto en mis manos. 

—¡Cómo! 

— Ha pensado en distraer al Rey, sobre quien va co- 
brando algún poderla reina D.* Isabel desque le ha 
dado al prmcipe D. Alonso , y ha pensado en distraer- 
le conmigo. 

— Y aceptarás, Judít, exclamó palideciendo \\o~ 
boam. 

— Para eso espero al Condestable. 

— Pero ¿cuándo te ha propuesto ese hombre?... 
— Anoche en el sarao del alcázar : estaba vo dís- 

traida siguiendo á dos diablos verdes, asida del brazo 
del conde de Haro; dos diablos , uno de los cuales me 
trae pensativa y tríste,si es auiencreo. 
— ¿Estás enamorada , Judit?... 

— Enamorada, sí; y tú no lo extrañatás cuando 
sepas el nombre de quien me enamora. 

— ¿Suero de Quiñones? 

— No digo que no me agrade ese caballero... pero 
es presuntuoso y vano , singularmente desde el tiem- 
po en que para romper la cadena de amor que yo le 
puse sostuvo el paso honroso de la romería de San- 
tiago en el puente de Orbi^o : además. Suero de Qui- 
ñones está preso en Portillo; y yo amo desde ayer 
tarde. 

— Amor de justas. 

— Cabal. Estaba yo en el estrado real detrás de la 
Reina, entre sus damas : se habían corrido cuatro to- 
ros, y estaba contrariat^a, me sentía mal; ya sabes que 
desde que vi morir despedazado por. un toro á Zaid 
el Serahj, hace cuatro anos, en Granada, en la plaza de 
BibHrambla, cuando la proclamación de Ebn-Ot*sman, 
me horrorizan esas brutales fiestas. Estaba muy páli- 
da; el señorde Almazan,Pedrode Mendoza, acababa 
de ser recogido y mal herido por un toro : á la sazón 
pasó junto á mi un caballero joven y gallardo, y me 
dijo : 

— Bien haya el terror que os pone pálida; cuando 
las rosast iñen vuestras mejillas sois un auerubín, pe- 
ro cuando se toman azucenas sois una aivinidad. 

Pasó sin reparar en el encendido rubor que sus pa- 
labras habían arrancado á mi rostro, y bajó la grade- 
ría : los clarines habían tocado á cabalgar, y era uno 
de los mantenedores de las justas , según ói decir á 
las damas, 

— ¿ Quién es ese caballero? pregunté á una de ellas, 
amarilla , flaca y de rostro malévolo. 

— Es mi marido, señora, me contestó, de cuyas 
palabras no debéis hacer caso , porque lo mismo dice 
á todas; es su costumbre. 

El acento áspero y descortés de la respuesta de 
aquoUa mujer me impidió el seguirla hablando; pero 
tenia curiosidad, y me dirigí á D.* Beatriz Pérez Sar- 
miento, bija de Pero Sarmiento , repostero mavordel 
Rey. 

— ¿Quién es aquella dama pálida y flaca? le pre- 
gunté. 

— Es, me dijo inmutándose, la esposa de Alonso 
Pérez de Vivero , contador mayor de Cfastilla. 

—¿De aquel caballero que sale de la tienda de los 
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mantenedores , y lleva en el yelmo un penacho verde 
esperanza? 

— Sí , me contestó D.' Beatriz; el que va á monlar 
UB caballo con paramentos verdes. 

— ¿ Ha estado fuera de la corte? No le he visto hasta 
ahora. 

— Ha estado desterrado en Navarra, y ha vuelto 
por los buenos oficios deaquel otro caballero que lleva 
banda y empresa verde. 

— ¡El gran maestre de Calatrava ! 
— Sí ; son grandes amigos. 

Sabia el nombre de aquel hombre ; pero sabia tam- 
bién que era casado , y lo uue era peor, que era ama- 
do por una mujer demasiado hermosa para no tener 
celos. Porque la bija del repostero mayor es muy 
hermosa , Bobonm , ; no es verdad ? 

— Beatriz Pérez Sarmiento es una niña tan loca, 
tan insensata como tú... 

— Ella sí ; ella no es una de esas mujeres que lo sa- 
crifican todo con alegría por su amor; sufre y calta , 
está pálida, In muerte roe ya sus entrañas; yo no. 
¿Quién soy yo? l'na esclava ^lel rey de Granadla, que 
ha escapadío por astucia de su poner, tomando un 
pretexto de su venganza. Yo amo á Alonso Pe *ez de 
Vivero , y será mió , te lo juro. 

— ¿Tuyo im hombre casado con Juana de Albor- 
noz? Con una mujer que ha visto morir en un duelo á 
su primer marido sin palidecer... que lia envenenado 
á su padre por los amores de su segundo esposo, á 
quien ama con frenesí?... 

—¿Envenenado á sü padre? exclamó con asombro 
Judit. 

— ¿No te repugnaron aquel semblante macilento, 
aquellos ojos luindidos y fijos, aquella boca sesffada, 
que no pronuncia bien sino palabras crueles? Y sin 
embargo , D.*^ Juana de Albornoz ha sido tan pura y 
tan hermosa como tú, tan tímida y tan suspirante 
como Beatriz. 

— ¡ Envenenado á su padre I exclamó maquinal- 
mente Judit ; ¡ Envenenado ! Y ¿cómo sabes tú eso? 

— No siempre , hija mia, he gozado yo de la vida 
tranquila que ahora tengo : huido de Granada por el 
furor con que en i 429 el rey Al-Zaquir (i) persiguió 
á los partidarios de su enemigo Al-Hayzari , me re- 
fugié en Castilla, donde conmigo se refugiaron otros 
muchos : ellos, á pesar de ser moros, fueron noble- 
mente atendidos por D. Juan el Segui.do y su favorito : 
yo entonces no era converso , permanecía á la mala 
sanare , y me encerré con mis compatriotas en la ju- 
dería de Toledo , donde puse una tienda de perfumes 
y medicinas, semejante á la que ahora tengo en Valia- 
nolid. Mis permufes eran consumidos, apenas traídos 
de Oriente , por los mercaderes de Castilla ; y los mé- 
dicos de Toledo, reconociendo la excelencia de mis 
medicamentos , los hacían administrará todos sus en- 
fermos : esto y la astrología judiciaria me producía 
exorbitantes ganancias. 

Una tarde , hace diez años, al oscurecer entró una 
mujer... me^or dicho una dama noble, joven y her- 
mosa , en mi tienda, tras cuyo mostrador me apoyaba 
leyendo el Antiguo Testamento. Aauella mujer habia 
bajado de una litera , y junto á ella había quedado un 
moceton malcarado, avieso, pero buen mozo : no sé 

f)or qué me pareció conocer en el modo con que aquel 
lomore liablaba á la dama , que existían entre ellos 
conocimientos mas profundos que los que deben exis- 
tir entre un servidor y su señora. 

La dama penetró , levanté la compuerta del mostra- 
dor , y se sentó en una banqueta. 
— Necesito hablaros á solas , me dijo. 

— Y bien , señora , ¿qué necesitáis de raí ? 

— Estoy criando un hijo mío. . . 

— Y acaso vuestra señoría necesita una nodriza. 

• i) Al-zaquir , fi ptquHIo , ti sfgundon» 

Digitized by LnOOQlC 



BI. CONDESTABLE DO?f 

— No , necesito un tósigo. 
Debí pulidecer á aquella palabra , porque la dama 
se apresuró á decir. 

— (Jn tósigo para matar á una culebra. 

— ¡ Ya ! l'na culebra que de noche. . . 
— Cabalmente I mama de mi pecho y roete la cola 

en la boca á mi hijo. 

Si solamente me hubiera dicho que la culebra se 
amamantaba con su leche , lo hubiera creido , porque 
se dan de ello muchos ejemplos; pero lo de (|ue la cu- 
lebra metía la cola en la boca al infante, me hizo ver 
que mentia, porque la segunda suposición era una 
mentira vulgar. í^f^rvii 
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— Y bien ; haced que vueslro esposo vele una no- 
che ; las culebras de España son inofensivas domésti- 
cas , y puede matárselas impunemente. 

— Soy la viuda de Per Aran de Castro. 

— De ese hidalgo que murió á manos de un desco- 
nocido en las instas de Zocodover. 

—Tuve la desgracia de perderlo, y ya veis que por 
inofensiva que sea una de esas culebras, no me sen- 
tiré con valor de esperarla yo misma. 

— Haced , señora , que espere uno de vuestros es- 
cuderos. 



- ¡Un hombre en mi cámara , aunque fuese de mi 
idumbre ! exclamó con un hipócnfa rubor Doña 
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Su sanffe «anchó rl blanco vestido de brocado de Jadtt.— Pifrf . 14. 



Juana. No , judio , no ; eso se queda para las rameras 
de tu casta; si no tienes tósigos, dímelo ; iré á bus- 
carlos á otra parte. 

— Con el arsénico quese encierra en ese frasco, dije 
imprudentemente señalando uno de lata , colocado el 
primero en una de las tablas de mis andenes, bastaría 
para matar á todos los habitantes de Toledo. 

La dama lanzó una mirada singular al objeto que 
yo le indicaba , y me dijo : 

— Vendedme pues de ese tósigo. 

— Perdonadme, señora; no puedo; la ley me lo 
prohibe. 

— Creo que desconfiáis de mí , repuso ella sin dejar 
de mirar fijamente al frasco, 

— ¡Desconfiar de tan alta y noble señora!... Os en- 
gañáis ; os lo juro. 

— No ; basta que hayáis mostrado repugnancia para 
que yo no insista : buscaré otro modo de destruir ese 
maldito reptil. 

Y sin haolar una palabra mas , cruzó sobre su frente 
el manto y salió. 

Si yo hubiera podido prever lo que sucedió después, 
hubiera cambiaüo de lugar el frasco, sustituyéndolo 
con otro de saponaria; pero... 



— ¡Qué! ¿ Te robaron el tósigo , padre mió? le pre- 
guntó Judit. 

— Aquella noche , ya tarde , mucho tiempo después 
de haberme acostado, me despertó un olor acre, pun- 
zante ; una densa niebla oscurecía mi vista , y me fal- 
taba aire : por el momento no pude explicarme lo que 
era aquello; pero muy pronto una brillante llama que 
penetró por mi puerta me dijo que era un incenoio. 

— ¡ Ali ! exclamó Judit, ¡ y en medio del incendio 
te robaron!... 

— No lo puedo asegurar; pero la circunstancia de 
haber sobrevenido ei incendio á aquella escena, el 
haberse aplicado en el almacén , el haber pretendido 
asesinarme de una manera tan horrible como por me- 
dio del fuego , ^le hicieron sospechar de dónde venia 
el golpe. 

— Pero eso es dudoso , padre mió; el incendio pudo 
ser casual. 

— Lo mismo creí, porque el hombre ajeno al cri- 
men le cree con dificultad en los demás ; ñero ouince 
días después no pude tener duda : las señales del arsé- 
nico estaban en el rostro de un cadáver á quien se ha- 
cían los funerales en San Juan de los Heyes : aquel 
cadáver liabia sido Pedro de Albornoz, señor de las 
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Barcenas y pndro de D," Jiiana de Albornoz : seis 
meses después aquella mujer se casaba delante del 
mismo altar donae se había rezado el oficio de difun- 
tos por su padre, con Alonso P^rez de Vivero. Esa mu- 
jer es el ángel exterminador sobre la tierra, esa mu- 
jer ama con delirio á su marido, y debe aun guar- 
dar bastante arsénico para matar, o para vengar sus 
celos. 
Judit se encogió de hombros con desprecio^ 
— ¿Y la ama mucho Alonso Pérez de Vivero? dijo 
con inquietud. 

— Alonso de Vivero hizo un casamiento de conve- 
niencia : babia lieredado de su padre el oOcio de con- 
tador mayor; pero el viejo había sido pródigo y dado 
al amor que se compra , y solo le dejó deudas. . . Dona 
Juana de Albornoz se enamoró de él aun en tiempos 
de §u primer marido Per Afán de Castro; era joven y 
hermosa , y sobre todo esperaba una pingüe herencia 
á la muerte de su padre : D.° Juana comprendió que 
no tendría marido si no le compraba , y para com- 
prarle creyó conveniente heredar antes de lo justo. 

— De modo que si á esa mujer la envenenasen se 
baria justicia. 

— Judit , dijo profundamente Roboam , cuando los 
ojos de la justicia humana , que es la justicia de Dios 
sobre la tierra , no ven el crimen , y por ignorarlo , su 
brazo no le castiga, los ojos que le ven y el brazo que 
le hiere , cuando son impulsados por intereses huma- 
nos, son ojos de serpiente y brazo de asesino. 

— |OhI Si;pero Dios ve, y Dios es justo. D.* Jua- 
na tarde ó temprano caerá. 

— Entre tanto , hija mia, olvida á ese hidalgo : le 
has visto, y tus ojos se han deleitado porque no has 
encontrado en él mas que gentileza; te lia dicho algu- 
nas lisonjeras palabras. . . 

— Y aespués de justar me ha dado la banda bor- 
dada que era el premio de la justa, lo que hizo pali- 
decer á D." Beatriz y ponerse verde á D." Juana. 

— Galanterías de joven. 
— Y anoche en el sarao. . . 

— Y ¿qué aconteció en el sarao? 

— Me dijo amores. 

— Según eso , era uno de los diablos verdes. 

— Sí , debia ser él , aunque me hablaba con voz fin- 
gida y la carátula puesta ; pero el color... aquel verde 
esperanza... y lue^o el ir acompañado de su grande 
amigo D. Pedro Girón, á quien conocí porque se qui- 
tó la máscara... 

— Ese color verde debe ser una seña... Ese D. Pe- 
dro Girón, su hermano D. Juan Pacheco y todos sus 
amigos son los señores mas revoltosos de Castilla, á 
cuya cabeza está el príncipe D. Enrique , que no pien- 
sa en otra cosa que en reneldías. 

— Y ¿no crees que un hombre que la primera vez 
que me babia me requiebra, que después me otorga 
el premio que ha conquistado á lanzadas , y que lue- 
go me galantea, no crees que ese hombre me ama? 

— ¿Fué á tí sola á quien dijo amores anoche? Ju- 
raría á que habló con todas las mujeres hermosas del 
sarao : conozco bien al Sr. Alonso de Vivero. 

— Habló con Beatriz Pérez Sarmiento y con la Rei- 
na , dijo palideciendo densamente Judit. 

— Y tú, en cambio, hablaste con el Rey, en lo que 
hiciste muy bien : amor con amor sepaga. 

— I Con el Rey ! exclamó con extraneza Judit. 

— Creo que me has dicho que el Condestable piensa 
distraer al Rey, con tus amores, de la influencia de su 
esposa. 

— Dijeras que hablé con el Condestable, del cual 
se puede decir que es un tanto viejo y un tanto des- 
agradable para que una dama pueda hablar con él sin 
temor de ser calumniada. 

— Eso no es muy cierto : el Condestable pasa en )a 
corte por el procurador de queridas del Rey, y es ade- 
más harto poderoso y rico para que muchas no se cre- 
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yeran dichosas con ser sus mancebas... Y ¿qué te dijo 
el Condestable? 

— Me encareció la pasión que el Rey sentía por mí, 
las mercedes que estos amores me proporcionarían, 
lo honradas que en todos tiempos habían sido las man- 
cebas de los reyes, de cuyos brazos se pasaba siempre 
á un casamiento ventajoso... Elogió mi hermosura, 
me prometió... me rogó... 

^¿Ytú? 

— TuVeuna feliz inspiración y cedí... Pero esta no- 
che he enviado una carta y una llave al gran maestro 
de Calatrava, á casa de Alonso de Vivero, donde tú 
mismo me dijiste «sta mañana que se aposentaba. 

— ¿Una carta al Maestre con tu nomore...? 

— No; una carta en cuyo sobre decía únicamente : 
«Al caballero del verde antifaz, de una dama que le 
» tiene en grande estima. » 

— Pero Alonso de Vivero tenia también antifaz ver- 
de, y puede dar en sus manos la carta. 
—Y la llave. 

— Pero ¿qué decía dentro de esa carta? exclamó 
el rígido Roboam. 

— La caria decía sobre poco mas órnenos: «Si sois 
quien supongo, id al Espolón y buscad una persona 
que os dará una carta y una llave solo con que dicais : 
Él del verde antifaz; luego id en busca del medico 
de su alteza Fernán Gí»mezde Cibdareal , y entrcgadle 
esa carta : venid con él ; os necesito á los dos : esa 
llave es lade mi nostigo. » 

—¡Famoso! ¿De modo que te vales del médico del 
Rey para tus amores? 

— O para mi venganza. Si es Alonso de Vivero, me 
valdré para lo segundo simplemente de Fernán Gó- 
mez; le engañaré alejándole con un pretexto, y haré 
que al salir se pierda Alonso de Vivero en mis habita- 
ciones y vaya á dar en mi retrete morisco. Si es el 
maestre de Calatrava, conspiraré buena y lealmenlo 
contra el Condestable. 

— Temprano empiezas á usar del doble juego de la 
corte, hija mia ; creo conocerle, y sé que es en vano 
ponerse en medio de tu camino; que Dios te ayudo 
en él... 

La voz de Roboam se corló de repente : hacia ya al- 
gún tiempo que bajo los balcones de la cámara había 
resonado elpunlear de unavihuelay una voz varonil, 
pero sonora, había entonado una caución de amores : 
era esto tan frecuente al pié de los miradores de Ju- 
dit, que ni ella ni él habían interrumpido su conver- 
sación, como si nada hubiese acontecido; pero el 
canto se corló de una manera ruda ; resonaron voces 
irritadas en la calle, y poce después crugir de espadas. 

— ¡ Otra riña ! exclamó Roboam ; estos hidalgos es- 
tán locos cuando así se matan por una mujer que no 
los mira ;pero'me parece que las cuchilladas resuenan 
en el patio, que se aumentan. ¡Hola, Garci Pérez! ¡Es- 
cuderos ! 

Roboam había abierto la puerta de la cámara y re- 
doblaba sus voces : de repente y por la galería que se 
veía por la puerta de una antecámara adelantó una 
sombra informe, que se detalló, dejando ver un hom- 
bre que avanzaba espada en mano, sin capa ni gorra, 
y penetró en la antecámara. 

—Socorro, dijo; salvadme. 

A la palabra socorro, Roboam, que había echado 
mano á su puñal , le soltó y abríó paso al que venia, 
que avanzó y cayó en la cámara á poco espacio de la 
puerta. 

Su sangre manchó el blanco vestido de brocado do 
Hidit. 

— j Ah! exclamó el herído, ¿sois vos? ¿ Vos, el ángel 
de mi amor ! 

Judit le miraba atónita. Nunca había visto un sem- 
blante mas hermoso ni mas intensamente pálido. 

Corríó á )a mesa, tomó el velón y alumbró al herído. 

—¿ Quién sois? le preguntó. 
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— rn desdichado. 

— Un hombre que so mue.e... ¡Roboam ! lloboainl 
gritó la joven. 

Pero Roboam habiü salido en busca de la servi- 
dumbre. 

—¿Y quién os ha herido? excfaraó con ansiedad 
Judil. 

— Los hermanos del Cristo de las Tinieblas. 

El herido apeims pudo pronunciar estas palabras : 
el brazo en que se sostenía se dobló y cayó sobre él 
ilesplomado; su mano soltó entonces el mástil ¿q un 
luud roto. 

— ¡Era el músico! ¡Ese importuno que todas las no- 
ches..! ¡Pero, Diosmio, se muere... ¡Roboam! ¡Ah, 
por fin , creí no volverte á ver ! 

Roboam apareció en medio de una multitud de pa- 
jes y de escuderos con hachas. 

— ¿Qué ha sucedido? dijo Judit. 

— Ha sucedido, señora, que de repente entraron en 
el zaguán seis hombres con capuces, acuchillando á 
otro que se defendía. 

— ¡ Y á quién habéis dejado matar cobardemente! 
— Le hemos abierto paso y hemos acometido ¿Líos 

asesinos. 

— ¿Y esos hombres ? 

— Han desaparecido como duendes en medio de 
la oscuridad. 

— Pues bien , corred , llamad... 

— Señora, dijo una voz gangosa , golpeando en la 
puerta de la cámarji, que había cerrado Judit. 

— Esperad, esperad, dijo la joven yendo á abrir 
la puerta. 

— ¿Ha venido? preguntó la joven. 

— Sí, señora. 

— ¿El bachiller Cibdareal? 

— Y otro caballero': esperan enla cámara del huerto. 

— Decid al bachiller que venga solo al momento; 
al otro cal)allero que me haga la merced de esperar. 

La dueña se volvió, y Judit se encaminó de nuevo 
al herido. Antes de llegar á él adelantó un paje, y dijo 
mostrándola una carta cerrada. 

— Para vuesta señoría me acaba de dejar estas letras 
un embozado. 

Judit abrió la carta y la devoró. 

(( Espero tener la dicha de saber que podéis reci- 
wbirme á solas. Vuestro consejero de anoche.» 

— Lleva á ese caballero, Gastón, á la cámara gran- 
de, dijo la joven, y suplícale no me tome á mal si le 
hago esperar. 

Partió el paje, y entró á punto por la otra puerta un 
hombre alto y calvo , según pudo juzgarse cuando 
poco antes de llegar á Judit se despojó hidalgamente 
de la corra. 

— Creo que me habéis llamado, señora, dijo, y yo me 
he apresurado á venir á besaros ios pies. 

— ¡Ah ! mi buen Cibdareal... El cielo os envía. 

— Decís bien; me trae uu ángel. 

— Pero con vuestras flores no veis lo que tengo á 
mis pies. 

— ¡ Pardiez ! ¡Un herido ó un muerto! 

— Sí, un mancebo que se nos ha entrado perlas 
puertas pidiendo socorro. Alumbrad , dijo volvién- 
dose á su servidumbre. 

Cibdareal se inclmó sobre el herido, y al ver su 
semblante dio un grito. 

— I Dios mío! ¡EÍ Estudiante Rodrigo de Cotta, Mi 
noble y valiente poeta ! 

Después de estas palabras, el médico abrió el jubón 
del l)erido, cortando con su daga los cordones de plata 
que lo cerraban, y descubrió su pecho. Judit palide- 
ció de horror; estaba rasgado de una manera hori- 
zontal y larga por bajo de la clavícula derecha , y de 
los rojos y entreabiertos labios de la herida manaba 
sangre. 

— ¿E?tá muerto? exclamó. 



— No, no, ni creo que morirá, dijo con precipita- 
ción el médico ; ¡ Dios mío ! ¡Seria una horrible pér- 
dida! ¡Pero! ¡^pronto un lecho!... 

Roboam señaló una puerta cubierta con tapices : 
aquel era su dormitorio. 

— ¡Qué ! ¿No se le puede trasladar? dijo Judit. 

— Conozco, señora , que una dama de vuestro re- 
cato y de vuestro estado no debe encontrar agradable 
que pase un mes bajo su techo un mancebo de veinte- 
anos ; pero cuando ese mancebo es casi un cadáver; 
cuando la caridad le consiente en vuestra casa , por- 
que sacarle de ella seria consumar un asesinato, na- 
dhi podrá ni se atreverá á murmurar de vos. 

— Decis que un mes... ¿Luego no está herido de 
muerte? 

— Dentro de un mes ó antes, señora, podrá ar- 
rojarse á vuestros pies y daros gracias por el bien 
que le hacéis. 

— ¡ 01\! ¡ Sí ! ¡ Quédese en buen hora ! Y una vez 
que vos le asistís y tenéis para serviros de ellos todo* 
mis criados, permitidme que os deje. 

— ;Ha venido? 

— Sí , suplicad á vuestro amigo que espere : si tar- 
do, no consistirá en mí. 

— Id tranquila, señora; mi amigo y yo nunca en- 
contraremos larga una espera sí sabemos que al lin 
de ella hemos de veros... hemos de escucharos... 
Que os guarde Dios. 

Judil se liizo alumbrar por un paje y salió. 



Apuntes históricos. 

Al empezar este capítulo debemos advertir á Tos que 
no sean dados á la lectura de la historia , que Lo pue-* 
den pasar por alto, aunque no seria fuera del caso 
que Je leyesen, si desean conocer las causas de los 
acontecimientos que tuvieron lugar en los últimos 
tiempos de la vida de D. Alvaro de Luna. 

Necesitamos indicar en qué estado se encontraba 
entonces Castilla : como su trono , desde la muerte 
del famoso y formidable rey D. Pedro , había sido el 
pedestal manchado de sombras coronadas, tras las 
cuales se habían levantado las ambiciones de los fa- 
voritos ; como la lucha empeñada por las rivalidades 
de los grandes señores ensangrentó el país, debili- 
tándole en guerras intestinas, y abriendo á la guer- 
ra exterior sus fronteras ; necesitamos decir como 
vivía un reino poderoso , corroído en el corazón , y 
comprimido á un tiempo por Navarra, Aragón , Por- 
tugal y Granada; destrozado por una nobleza sin fe,, 
sin honra , v sin todas las virtudes, en fin, que pue- 
den hacer tolerables los abusos sociales que han cons- 
tituido á la humanidad durante tantos siglos en cas- 
tas jerárquicas ; desmoralizado por un clero corrom- 
pido , avaro y venal , que trocaba á cada momento 
la espada de la rebeldía con el crucifijo , que nunca 
fué en sus manos durante aquel desastroso período 
el signo de la mansedumbre , del consuelo , de la par 
y de la caridad :el tálamo real estaba mancillado, con 
pocas excepciones, por los vicios mas degradantes de 
una corte míipura y sensual , donde todo se posponía 
al placer ó al oro ; unos magistrados sin valor, sin 
conciencia, sin libertad ultraiaban la ley, reducida á 
una letra vana y sin fuerza ; el tesoro estaba exhausto, 
el comercio reducido á la usura , la industria muerta, 
los puertos huérfanos de defensa por la carencia de 
una armada, y entregados, por lo tanto, al monopolio 
extranjero ; y bajo todo esto, sufriendo vergonzosa- 
mente o! insoportable peso de la tiranía y de la rapi- 
ña, un pueblo embrutecido, degradado , sin con- 
ciencia de su dignidad , sin inteligencia para conocer 
sus altos derechos , y sin valor para rechazar las mi- 
serias que, por demasiado próximas y humillantes, es- 
taban al alcance de su entendimiento. 
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Castilla pues era un cadáver corrompido , á quien 
roian gusanos voraces, ^ si estos la defendían ú ve- 
ces de ios ataques extraños , no era ciertamente por 
amor á ella, sino por guardar para sí su parle de 
presa. 

En este trístísimo estado , en cuya indicación nada 
exageramos^ el poder era naturaímcnte del mas au- 
áaz ó dcf mas fuerte / lo que no> impedía el que los 
demás que se creían llamados al dominio se coli^^a- 
sen pora lanzar de la cúspide al rey de hecho , rebe- 
lándose contra el rey de derecho , y usando y abusan- 
do de él á su arbitrio : enrojecíanse los campos de 
batalla v los muros de los castillos en guerras, en 
que cada noble tenía un ejército y una bandera , y 
enrojecíase al par el hacha del verdugo , que era el 
verdadero sosten del poder dominante ; sucedía á ve- 
ces, que el privado moría por tósigo en el fondo de 
un lóbrego encierro, ó á la luz del sol , ante un pue- 
blo aterrado, sobre la negra bayeta de un cadalso; so- 
bre su sangre se levantaba otro , y se empeñaba una 
nueva lucha : aquello era el verdadero movimiento 
continuo de la reneldía , de la traición y del robo , con 
la diferencia de que cada una de estas luchas des- 
organizaba mas y mas la vislumbre de orden social, 
y debilitaba progresivamente alpueblo , doblando im- 
puestos y mMltiplicando abusos y vejaciones. 

A la muerte de Enrique II las mercedes enriquc- 
üas habían hecho á Castilla el patrimonio de los vasa- 
llos rebeldes á D. Pedro, y levantados á la privanza , 
los Enriquez lo fueron todo en el reinado efe Juan el 
Primero : empezóse á socavar el cimiento de las fran- 
quicias nacionales, y la nobleza no tuvo ya reparo en 
hollar lo mas sagrado de las libertades de Castilla : el 
estado llano , poderoso entonces por las concesiones 
que, para servirse de él en las guerras extranjeras , le 
habían concedido Enrique 11 y su hijo Juan el Primero, 
resistió por medio de las Cortes, en que tenia gran 
preponderancia , los abusos de la nobleza ; pero len- 
tamente aquella institución fué bastardeándose : in- 
troducidos el soborno y la influencia en las elecciones, 
los diputados no fueron ya la expresión de lá voluntad 
nacional ; sirvieron , por el contrario , para robustecer 
el gobierno de las facciones dominantes con un colo- 
rido de legalidad; fueron, en fín, lo que el híjoinfamé 
que desgarra las entrañas de su madre. 

Resintiéronse pues el orden administrativo y el 
orden social con el aumento de los impuestos y la 
adulteración de la ley ; lentamente el comercio y la 
industria fueron cayendo heridos de muerte, y al 
fallecimiento de Enrique III la prosperidad nacional. 



(|ue había llegado á una altura considerable á bene- 
ficio de una larga paz y del feliz casamiento de aquel 
rey con D." Catalina de Lancáster, empezó á der- 



rumbarse, y se desplomó al fin durante la larga mi 
noria de D. Juan el Segundo. 

La regencia del infante D. Fernando el de Ante- 
quera , por mas que fuese beneficiosa para el mismo 
Bey, y aunque sostuvo la integridad nacional, reciía- 
latidü pnr la t'í;píi(lii h% utüqucí íixteriores , no dejó 
de ser Id tul naríi Casulla : iüs qu<» blasonaban de bue- 
nos le üciíiSüWu lie que uiiralm demasiado por sí , para 
no perjudicar til remy ; üunque noble , justiciero , va- 
líeule y leal , tenia im vicio muy camun en los prínci- 
pes de entonce*^ : h avaricia y el afán de dominio. En 
los Tírííneros a nos de su regencia alteró el lestamen- 
tu iit: Enrique IIÍ, quitando la eiiiicacion y la' guarda 
del Roy á n. Diegu Líjyez de Züíiiga y Juan de Velas- 
c'o^ y dándosela ú h Ucüía; lu ([ui- emnezó á fomentar 
parciulidudes, á pesar de hubersü inaemnizado álos 
despojados (^on una gruü<^a suma : añadióse á esto 
el habenif^ courerido pI macstruzgo de Alcántara en 
la persüua de D, Saiicho, hijo did Regente, y el de 
Sunlia^o ou D. Hiiriquí? , su ulrif hijo, á pesar de su 
corla tidadj de h que les di'^nensó el papa Bcncdic- 
h} Xlll, anles grau canknr^l de Aragón con el nom- 



bre de D. Pedro de Luna : las rebeldías empezaron 
á ser desembozadas, y se tildó de ambicioso y de 
desleal al Regente, á pesar de haber reíiusado enér- 
gicamente la corona de Castilla , que le había ofreci- 
do en Toledo una diputación de la nobleza, temerosa 
de los desastres que debía traer consigo una mino- 
ría tan larga como la de D. Juan el Segundo. 

En efecto , aquellos desastres vinieron y llegaron á 
su colmo cuando á la muerte del rey D. Martin de 
Aragón, fuéelegidoel infante D. Femando, por los bue- 
nos otícíos de Fr. Vicente Ferrer, para suceder en la 
corona de aquel reino. 

Entonces Castilla quedó abandonada de sí misma : 
D. Fernando leniaque hacer bastante con defender 
su corona de las pretensiones del conde de Urgel y 
de las asechanzas del de Foix , otro de los preten- 
dientes. Aprovechó esta ocasión la grandeza : indis- 
pusiéronle con la reina D.* Catalina, que se alzó de he- 
cho con la regencia , ayudada por el arzobispo Don 
Sancho de. Rojas, noreí ¡usticia mayor, Diego López 
de Zúíiiga , y por Juan de Velasen , conde de Haro; 
aunque no de derecho hasta la muerte de D.~Fenian- 
do, acaecida en 14i6. 

Con el fallecimiento de este, que había tenido ta- 
lento y valor bastantes para conservar en cierto equi- 
librio las ambiciones, las enemistades y las banderías 
de las noblezas, puestas baio su mano, se desbordó to- 
do, y empezó laépoca, verdaderamente calamitosa, de 
la minoría de D. Juan el Segundo. 

En medio de este desorden fué donde lentamen- 
te labró su poder D. Alvaro de Luna. Noble por el 
reconocimiento de su padre; instruido por la educa- 
ción verdaderamente docta que debió á su tío D. Pe- 
dro de Luna ( que á la sazón sostenia el famoso cisma 
empezado en el siglo xiv y terminado en el xv, lla- 
mándose el papa Benedicto XIH en Toledo , mien- 
tras en Luca Ángel Corario se denommaba Grego- 
rio XII , y se elevaba en Lombardía el cardenal diá- 
cono Qaltasar Cosa^ con el nombre de Juan XXIU) ; 
sagaz y agudo por naturaleza , y ambicioso por el: 
ejemplo de la fortuna de sus parientes, en los cuales 
contaba un papa, un arzobispo y tres ricoshombres, 
tendió la vista en lomo suyo , y conoció que para le- 
▼antaí la cabeza sobre la multitud que le rodeaba, so- 
lo necesitaba una ocasión propicia , un empuje de la 
fortuna , y valor y audacia para no descender, una vez 
elevado, 

Trájole á Toledo , con ocasión de las cortes que en 
aquella ciudad se celebraron en 1408 para pedir al 
reino un servicio de ciento cinouenta mil ducados 
con destino á la guerra de Granada , su tío el arzo- 
bispo de Toledo , D. Pedro de Luna. En aquella sazón 
tenia D. Alvaro diez y ocho anos. Era gentil, buen 
músico , mediano poeta y buen hombre de armas; su 
natural donaire , la agudeza de sus dichos , su galan- 
tería y la amable elasticidad de su carácter, domina- 
ron ala Reina, que por aauel tiempo era aun hermosa 
y joven , como que solo alcanzaba á los treinta y ocho 
años, y ^ue, acostumbrada al roCe de la gente baja 
de palacio, con quien su dócil y llano carácter la po- 
nia en contacto , encontró seductoras y amables las 
maneras del joven, que, insinuante y discreto de suyo, 
lo fué mas por los proyectos que la favorable acogida 
de la Reina le inspiraron. D. Pedro de Luna, que aca- 
so solo con este objeto le había traído á la corte , no 
dejó pasar tan buenas circunstancias , y D. Alvaro fué 
recibido como paje en la cámara real. 

Durante los uiozaños que sobrevivió la reina Doña 
Catalina á la presentación de D. Alvaro en la corte, 
este se circunscribió á apoderarse del ánimo del Rey : 
el joven D. Juan no tenia otra voluntad que la de su 
favorito , y la Reina , alejada por su influencia de la 
corle, y encerrada en el aloázarde Valládolid, no veía 
mas que por sus ojos. Habíale ayudado mientras vi- 
vió su lio el arzobispo de Toledo, muerto en 1414, y 
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lauíéntábauso los nobles , desposeídos del poder real, 
de que se tuviese al Rey tan retirado y preso, que uo 
conocía á los grandes que se le presentaban. 

D. Juan el Segundo tenia á la sazón once años, j ya 
se revelaban en él lo indolente Jo sensual y lo dénil de 
su carácter : una mujer hermosa aun, impresionable y 
sencilla , y un rey joven , educado entre mqjeres, ca- 
prichoso y débil , eran lo mas á propósito para servir 
dé escala á la amlMcion de D. Alvaro de Luna. 

Este no dispensaba medio alguno de hacer notar el 
poder de su influencia : apoderado á la sazón del al- 
cázar y de la persona del Rey, era, por decirlo asi , un 
conducto por el cual debian pasar forzosamente, y 
contando con su voluntad, los que necesitaban ó que- 
rían aproximarse al Rev; cundió pues entre los nobles 
el 0^0 contra el prívaao , odio míe debia convertirse 
en enemiga abierta y encarnizada con el maravilloso 
acrecentamiento de su fortuna. 

Lentamente D. Alvaro fué perdiendo el arrimo de 
sus deudos poderosos, y solo al Gn, por la destitución 
del antipapa Benedicto XIII (que fue confinado en Pe- 
ñiscola, donde se dice que mas adelante fué envene« 
nado con un plato de confituras por un Tomás , fraile 
enviado por Roma part^terminar de este modo el cis- 
ma), creció su poder al par que su aislamiento; se 
bastaba á sí propio^ y lo demostró cumplidamente á 
la muerte de la Rema, acaecida en 1418. 

Calientes aun los restos de D.' Catalina , estallaron 
las hasta entonces reprimidas ambiciones délos gran- 
des, que se disputaron con una rabia encarnizada la 
Srívanza del joven Rey. Mientras el arzobispode Tole- 
o enfrenaba cbmo le era posible la nobleza, su com- 
petidor Diego Gómez de Sandoval, conde de Castro- 
Xeriz , arrebató al Rey á Madrid ; le aconsejó, ayuda- 
do por un creído número de nobles , que aunque no 
habia cumplido la edad prescrita en el testamento de 
su padre, se hiciese jurar rey, y así se hizo en las 
cortes de Madrid de 1419. 

Susurróse que en este y otros negocios el Rey no 
habia hecho otra cosa que seguir la inspiración de 
D. Alvaro : sublevóse el animo quisquilloso y suspi- 
caz de los nobles; se conspiró, se tendieron lazos al 
poder del privado ; y al pasar el Rey á Tordesillas , el 
mfante D. Enrique de Aragón sorprendió con un es- 
cuadrón de lanzas la villa, se apíoderódei Rey y de 
sus allegados, y en desdoro de la dignidad real, co- 
mo dice un historiador de a^uel tiempo^ le privó de 
hablar ni de recibir á nadie sm su licencia. 

Este insulto fué una llamada general á todos los 
nobles, que corrieron á las armas. D. Juan de Ara- 
gón , hermano de D. Enrique, que acababa de enla- 
zarse en Navarra con la rehia D.' Blanca, se puso á 
la cabeza de los nobles, que corrieron á alistarse bajo 
sus banderas , y marchó contra su hermano. 

D. Alvaro de Luna aprovechó esta solemne oca- 
sión : persuadió á la infanta D.' Catalina á que se 
uniese con el infante D. Enrique (que, según algunos, 
no tuvo otro objeto al apoderarse del Rey que poner 
por condición de su rescate su enlace con la Infanta), 
venció su repugnancia en um'rse al opresor de su her- 
mano, y se efectuaron las bodas, llevando por dote 
D.** Catalina el señorío de Villena, y sacando D. Al- 
varo, en pago de esta liábil negociación, el señorío de 
Santistéban de Gormaz , con titulo de conde : dijese 
que con esto se premiaba también ia influencia que 
tuvo en el enlace del Rey con la infanta D.* María 
de Aragón, acaecido poco antes. 

Ya no hubo duda acerca del poder de D. Alvaro; 
con su nuevo estado y las inmensas riquezas que se 
habia procurado , lo manejó todo dentro y fuera : as- 
tuto, incansable, audaz, ayudado, por su liberalidad, 
de un partido numeroso , teniendo en sus hermanos 
bastardos, D. Juan de la Cerezuela, Juan de Luna y 
Martin de Luna ; hijo el primero de un gobernador de 
Caiíete, el segundo de un pastor, y el tercero de un 



labrador , habidos todos en la María de Cauele de 
nuestro prólo{;o ; teniendo en ellos , repetimos, leales 
y activos servidores, y una or^nizacion oue se ra- 
mificaba hasta las clases ínfimas del pueblo; apode- 
rado enteramente de la privanza del Rey, nada habia 
que pudiese contrapear su poder. 

Estalló la ffuerra civil ; dividióse en bandos la no- 
bleza, y el infante de Aragón D. Enrique, enemigo el 
mas encarnizado de D. Alvaro, fué preso por este á 
nombre del Rey , y puesto en libertad algún tiempo 
después por la influencia de su madre, la reina viuda 
D.* Leonor. 

Por esta vez la nobleza fué mas cauta; la intriga 
sustituyó á la fuerza, y acusado D. Alvaro de delito» 
atroces, de que no quedan pruebas, y de relacione» 
criminales con la reina D.* María , lograron al fin que 
fuese despedido de la corte. 

Pero no contaban con el afecto que el Rey profe- 
saba á su favorito , y que algunos historiadores faná- 
ticos atribuyen á becniíos : D. Juan echó de meno» 
k el arrimo de D. Alvaro , y para satisfacer á los mal 
contentos les otorgó perdón general por los pasa- 
dos desafueros ; volviéronse sus bienes y derechos ai 
infante D. Enrique y al condestable Ruy López Da- 
vales , á quienes se habia castigado por sus rebel- 
días , y D. Alvaro volvió á la corte. ^ 

Volvió , pero con un profundo odio en el corazonr 
excitada su saña contra sus enemigos, sediento de 
venganza y de sangre, y mas que nunca soberbio é 
incontrastable. Seguirle paso ápaso seria traspasar 
los límites concedidos á la histona en la novela ; baste 
decir que á contar desde 1430 á 4454, fecha en oue 
empezamos nuestra acción, D. AK-arofué el verda- 
dero señor de Castilla; preso con el Rey ; desterrado, 
acometido en guerra abierta por Navarra , Aragón y 
Granada; teniendo por enemigos á los mas poderosos 
del reino, salió siempre triunmnte de los ataques mas 
rudos, vertió sangre en los cadalsos j en los calabo- 
zos, y atento á todas partes, comprimió dentro del 
reino la guerra civil, y rechazó la de los extraños de 
las fronteras; se apoderó del señorío de media España, 
arrancó al infante D. Enrique su maestrazgo de San- 
tiago , y muerto en un destierro Ruy López Davales, 
se apoderó de su oficio de condestable. 

Puede decirse con verdad que los celos causados 
por el poderío y la privanza de D. Alvaro de Luna 
explican la razón de las turbulencias , de los desas- 
tres y de los desafueros que tuvieron lugar en el rei- 
nado de D. Juan el Segundo. Este, en manos de su 
favorito, era un cadáver galvanizado por su voluntad 
y que obraba á su antojo. A él debió la eterna rebel- 
día de sus nobles; la guerra civil, enpamizada mas y 
mas por la familia real de Aragón, que oríunda de 
Castilla, poseía eneUa grandes estados; y á él, en 
fin , el ver capitaneando á los rebeldes á su mismo 
hijo el príncipe D. Enrique, á quien miró frente á 
frente como á un enemigo á muerte , y por quien se 
vio reducido á verter la sangre de sus subdites en la 
batalla de Olmedo. 

Pero quien mas perdió en estas revueltas fué el 
pueblo. Sus franqmcias se hundieron; vióse preci- 
sado á apelar al órgano siempre fuerte , aunque algu- 
nas veces viciado de las Cortes, para resistir, como 
contrarías á los fueros de la nación, las prerogativas 
que se apropiaba la corona; á revocar pragmáticas 
con humillantes concesiones, y hasta á poner coto á 
los gastos dispendiosos de la casa real. 

D. Aharo luchaba también con las Cortes : parecía 
acatarías por el momento , y una vez disuekas , vol- 
vían las vejaciones y los desafueros, que provocaban 
unas nuevas cortes y una nueva luciía. Este juego 
de nunca acabar inspiró un nuevo desafuero caino 
un medio extremo : raras^ecesel brazo popular de las 
Cortes había estado completo en los reinados ante- 
ríores, por doblez en las convocatorias, y se apeló ai 
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recurso, que aquel ejemplo parecía sancionar, de iio 
expedir cartas convocatorias sino para un escaso nú- 
mero de las ciudades que gozaban del privilegio de 
voto ; otras , despojadas de sus bienes por la rapa- 
cidad de los privados y por los desastres de la guer- 
ra, no pudiendo sostener á sus representantes, se 
dejaron privar sin quejarse de su derecho, y así, 
de merma en merma, las ciudades representadas 
llegaron á reducirse á diez y siete; número escasí- 
simo , que no podia representar de ningún modo la 
voluntad nacional. Si á esto se añade el amaño pro- 
bable en las elecciones, la corrupción de los dipu- 
tados y los mil medios que tiene á su alcance un 
gobierno despótico para volver en daño de una na- 
ción al cuerpo mismo que la representa , se conce- 
birá quoD. Alvaro de Luna , no solo dominó al trono 

á la nobleza , sino que aliogó las libertades popu- 
lares. 

Tales, vistos en conjunto y á la ligera, son los apun- 
tes biográficos del héroe de que nos ocupamos. 

¿Tuvo razones para ser lo que fué? Ué ahí io que en 
los capítulos que siguen pretendemos demostrar á 
nuestros lectores. 

M. 

> El Condestable visto por el lado feo. 

Impaciente, envuelto en un ancho ropón que tanto 
pnrecia un manto como una capa ; cubierta la cabeza 

f>or un birrete rojo con orla dorada y un joyel de bri- 
lantes, y el rostro con un cumplido antifaz negro, se 
paseaba un hombre embozado ni mas ni menos que 
como si estuviese en una plaza pública , en la gran 
cámara de D.* Judit : este hombre era pequeño, de 
ademan soberbio y de carácter irascible, según po- 
dia juzgarse por ios enérgicos monosílabos que le ar- 
rancaba su espera. 

Y tenia razón : habia media hora cumplida que es- 
peraba, v ni un paso, ni el mas leve ruido, se habia 
escuchado fuera de la cámara. 

El encubierto , que sin duda tenia razones para no 
dejar pasar nada desapercibido , habia notado al en- 
trar el desorden causado por la inesperada y excén- 
trica presentación de Rodrigo de Cotta, y su imagina- 
ción nabia buscado en el amor la causa de aquellas 
estocadas; cosa que no debió agradarle, porque su 
paso se hizo mas marcado , mas impaciente y mas 
duro su ronco y apenas articulado monólogo. Des- 
pués distrajo su impaciencia mirando cuanto habia 
en tomo suyo, deteniendo su vista en cada una de las 
tapicerías y de los cuadros, y en particular en un es- 
cudo heráldico suspendido sobre el estrado entre dos 
espejos de acero. 

A juzgar por los lambrequines , cintas y penachos 
de su yelmo, timbrado con corona de infante ; por la 
multitud de cuarteles del escudo en que campeitban 
los blasones de las casas mas antiguas y fuertes de 
Castilla, y por lo altivo de su divisa : Sanguine vivü, 
honorem fulgurat, no podia dudarse de la alta no- 
bleza de la dueña de aquella casa , en la ^ue tan os- 
tentosos se mostraban los signos convencionales con 
que sublimaba á porfía sus nombres la nobleza. 

Pero el encubierto ó no era muy crédulo ó tenia 
motivos para no serlo, puesto que murmuró por aque- 
lla vez de una manera mteli^ble : 

— Allá van timbres do quier pintores : ¡ buena di- 
visa , famosa ! pero ^ue puede muy bien borrarse si la 
mano es larga y ja tinta oro... ¡ Sanguis feminw Ju- 
dá! ¡Pardiezl los tales judíos no se paran en bar- 
ras... ¡Y bien ! ellos nos sirven á maravilla para ate- 
sorar dineros que se confiscan... Ellas... ¡oh! ellas 
son bastante hermosas para divertir... reyes, y hacer 
que se maten hidalgos : debia haber un judío en cada 
calle. . . Son una excelen ta carcoma. .. que roe á nues- 
tros enemigos... Ellos los arruinan con la usura, ellas 
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los matan con el amor... ¡Señor! Señor! ¡Ina plaga 
de judíos, y nos hemos salvado ! 

No sabemos adonde hubiera ido á parar el solilo- 
quio del incógnito si á punto no se hubiera abierto 
una de las puertas de la cámara v entrado un paje : 
traia en las manos nna batea cíe oro, y en ella un 
tintero, un rollo de pergamino y los enseres de es- 
cribir que se usaban entonces. 

-Dejó el paje estos utensilios sobre una mesa, y sin 
pronunciar una palabra salió, pero no sin haberse in- 
clinado dos veces respetuosamente ante el encu- 
bierto, unaá la entrada y otra á la salida. 

Aquel hombre miró con cierta preocupación aque- 
llos menesteres de escribir, y se mostró mas impa- 
ciente que nunca. 

Al poco espacio se abrió otra puerta, y la voz lenta 
y solemne de un maestresala dijo en ella : 

—La alta y poderosa dama, mi señora, D.* Judit de 
Sotomayor. 

El incógnito se desembozó y descubrió su cabeza , 
calva en la parte superior, y cuyos cabellos habían 
puesto grises ó los anos ó loscuidados: entonces pudo 
verse bajo su manto un sayo corto á la francesa, se- 
gún la moda de entonces, d& brocado negro y oro, 
sobre el cual se destacaba un collar con una placa en 
que estaba esmaltada la cruz de Santiago , y en su 
talábante de seda un puñal buido y una fuerte espada 
de combate; en vez de calzas llevaba mallas, y su bir- 
rete, según lo inflexible de la forma, era un cas- 
quete de hierro sobreforrado. 

Judit habia cambiado de traje y venia esplendida- 
mente ataviada con una saya y una falda á dos colo- 
res , en azul y rojo, sobrepuestos de arabescos borda- 
dos de oro : en las dos vueltas del brial llevaba el bla- 
són de su casa, y en orla una ancha franja de jaqueles 
negros; sus cabellos, peinados en trenzas, estaban 
cubiertos por una toquilla de brocado con pinas de 
perlas en las puntas, y su collar y el broche de su es- 
cote eran de gruesos y fúlgidos diamantes. 

El incógnito adelantó hasta ellq, se inclinó pro- 
fundamente , volvió á inclinarse al recibir su saludo, 
y asiéndola de una mano, la condujo galantemente al 
estrado , junto al cual permaneció de pié. 

— Sentaos, caballero, dijo Judit sonriéndole afa- 
blemente : por mas que vuestro antifaz pretenda ocul- 
taros, yo sé bien cuanto valéis, para no permitiros 
permanezcáis de pié en mi casa. 

— Soy, señora , vuestro mas rendido admirador, 
contestó el encubierto sentándose. 

—Y el grande oue , siendo el mayor de Castilla, no 
duda en servir al Rey en cosas en que él mismo pu- 
diera ser servido. 

— Mi amor y mi adhesión al Rey son mayores que 
esa grandeza que roe atribuís. 

— Según unas letras que he recibido hoy, y á las 
que he contestado , sois el que anoche... 

— Os aconsejó que empleaseis vuestra hermosu- 
ra... 

El incógnito pronunciaba con trabajo estas pala- 
bras ; conocíase claro que su altivo orgullo se doble- 
gaba mal á una tercería de amores. 

— Indudablemente me aconsejabais bien , contestó 
con una admirable flexibilidad Judit, y desde anoche 
acá he pensado mucho en vuestros consejos. 

— En los que sin dpda no ha mucho pensabais 
aun... Temía en verdad... Tardabais demasiado para 
no temer vuestros rigores. 

— ¡ Ah I perdonadme , caballero ; mi tardanza no ha 
consistido en roí , estaba dispuesta á recibiros; pero 
un accidente desgraciado... 

— ¿Un accidente desgraciado decís? 

— Sí, acontecido un momento antes de vuestra 
llegada... t'n joven... un estudiante... Rodrigo de 
Cotta , según me han dicho , se nos entró por las 
puertas adelante hasta la cámara en que me encou- 
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traba; y cayó á mis pies maucliándome las manos y 
las ropas con sangre. 

— ¿Un estudiante á quien han herido sin duda al 
pié de vuestras rejas, señora? dijo con acento leve- 
mente incisivo el incógnito. 

— Exactamente al pié de mis rejas no ; pero si en 
frente de mis balcones. 

— ¿Un amante? 

— No; un hombre que es muy poeta, que canta 
muy bien, y que ha tomado por costumbre de algu- 
nas noches acá entonarme endechas : la calle no es 
mía, y la ocupa ; pero las maderas de mis miradores 
me pertenecen... 

— Y se abren... 

— No, caballero, no; permanecen cerradas. 

— Por respetos sin duda á alguien , que ha encon- 
trado importuno al músico, y os na desembarazado de 
él á estocadas. 

— No recuerdo haber dado á nadie derecho para 
:Ue me sirva de ese modo ; pbr el contrario , quien tal 
vd hecho me ha ofendido... Vuestras sospechas me 
prueban que mañana se murmurará de mi en la cor- 
te... y esto, os lo aseguro , me contraría : todo es- 
taba.evitadocon que vuestro alcalde mayor no fuera 
tan remiso y rondase con sus alguaciles, cuando es 
fama que abundan en Valladolid gentes mal entrete- 
nidas, y que andan de noche ciertos salteadores, á 
quienes se les conoce con un nombre que se ha he- 
cho terrible. 

— I Qué! ¿Son acaso?... 

— Los hermanos del Cristo de las Tinieblas... Esa 
gente nos obligará á cerrar nuestra casa á puestas 
del sol á piedra y lodo, como si no tuviésemos aceite 

Sara alumbrar el zaguán, ni escuderos que le guar- 
en, ni pajes en las escaleras. Esto es humillante, y 
de esto nadie es culpable mas que... 

— El Condestable, tenéis razón... ¡Los hermanos 
del Cristo de las Tinieblas! ¡Otra vez esa gente! Pero 
¿ estáis segura de el lo , señora ? 

— Ellos son los que han mal herido, y acaso ase- 
sinado, á Rodrigo de Cotta. 

— Ese poeta es imprudente y se mete en el colme- 
nar sin carátula... Los tiempos andan muy revuel- 
tos... Y decidme, señora, ¿os ha requerido alguna 
vez de amores el príncipe D. Enrique? 

— SI, contestó, haciendo uñ marcado gesto de re- 
pugnancia, Judit. 

— Y ¿le habéis escuchado? 

— ¡Escuchar yo al Príncipe...! A un hombre ca- 
cado! 

— Escucháis al Rey... 

— Aun no podéis asegurar nada , caballero. 

— ¡Como! ¿seriáis capaz de desdeñar?... 

— Para que yo os conteste necesito ante todo ve- 
ros cara á cara sin antifaz; mientras permanezcáis 
encubierto creeré que os avergüenza el negocio de 
que sois embajador, y avergonzándoos no debéis exi- 
girme que me humille. 

— Tomáis por vergüenza lo que solo es precaución, 
señora, temor de ser visto, si por acaso... 

— ¡ Oh ! Descuidad , Sr. condestable de Castilla ; 
donde yo estoy nadie entra , nadie se acerca , sin(# 
cuando yo le llamo. 

— Pues bien , señora ; hé aquí al Condestable , al 
mejor vasallo del Rey, que viene á pediros gracia en 
su nombre, dijo D. Alvaro arrancándose el antifaz. 

Quedó al descubierto su semblante astuto , corte- 
sano , orgulloso ; sus ojos , en los cuales solo apare- 
cían la expresión del sarcasmo, del desprecio ó de la 
cólera, demostraban entonces toda la amabilidad, 
toda la cortesanía con que habia sabido abrirse paso 
hasta el encumbrado punto que ocupaba. D. Alvaro 
habia sido siempre , si no hermoso, altamente simpá- 
tico , y conservaba aun toda la viveza de sus grandes 
y elocuentes ojos negros , á pesar de sus sesenta años. 



Calvo en la parte superior de lu cabeza , orlada de 
largos cabellos grises; grave por índole y por el há- 
bito de tratar arduos negocios ; lastimado en el cora- 
zón y en la cabeza por las defecciones de nobles que 
todo se lo debían, y por la dura lucha que se habia 
visto obligada á sostener durante treinta anos, y que 
ya le abrumaba, D. Alvaro era una Ggura cuyo solo 
aspecto impouia veneración y respeto. 

ün filósofo, un pensador, le hubiera tenido lásti- 
ma : á través del dorado velo de su grandeza se adir- 
vinaba en su mirada, siempre inalterable, siempre se- 
rena, un focorecondido, en que ardían la desespera- 
ción , y acaso el remordimiento : en aquella boca des- 
deñosa y altiva, que tanto sabia pronunciar palabras, 
que se insinuaba aulcemeute en el alma, como órdenes 
que nadie se atrévela á desobedecer, habia un sello 
de inmenso sufrimiento ; subía á ella la aridez de un 
alma sedienta de paz, de un^lma destrozada, muerta 
para el placer y para el amor, roida por.el cáncer del 
orgullo y de la ambición. 

Su cuerpo, que habia sido fuerte y gentil , se habia 
encorvado un tanto, como al peso de los gigantes 
pensamientos qne ardían en aquella cabeza tan no- 
ble^ tan dominadora , y en cu vas profundas rugas pa- 
recía impresa la señal del dedo de Dios, que^uzga y 
castiga. En D. Alvaro todo era grande y ternble : el 
, amor, la ambición, la amistad , el odio , el orcullo la 
avaricia; eran las pasiones llegadas á su mas alto ^ra- 
do y caracterizadas en un senablante que daba miedo 
y compasión á un tiempo. 

Judit observó profundamente este semblante, que 
la miraba con una noble franqueza , con una solicitud 
y un afecto que acaso no eran ungidos : la joven creyó 
percibir en la mirada del Condestable algo de admi- 
ración por su belleza, y esto la hizo recordar el pen- 
samiento de Roboam: asesinar con amores ^enloque- 
cer para triunfar, añadir una desesperación masa 
las profundas desesperaciones del Condestable. 

Judit pues adoptó una expresión de interés y de 
afecto; encubrió su odio bajo una cubierta de flores, 
y se preparó á una lucha de astucia con aquel pode- 
roso señor , en cuyas manos estaban el poder real y el 
destino de Castilla. 

Vencerá aquel coloso era equivalente á apropiarse 
su poder, y un destello de ambición, acaso el primero, 
surgió del fondo del alma de la joven. 

— Habéis dichoque venis á pedirme gracia en nom- 
bre del Rey, dijo : ¿ de qué rey habláis ? 

— ^Del rey D. Juan. 

— I Ab ! ¡Su alteza necesita gracia.!., ¡de mí!... de 
una dama cuyos abuelos una generación atrás esta- 
ban marcados con una señal de infamia; cuya raza 
está vilipendiada en Castilla!... que, á pesar de su 
conversión y de sus riquezas no es mas que... una 
judia, á quien una orden de vuestra mano puede 
arrancar á un tiempo cuanto tiene y cuanto espera ! 

— El pueblo de Judá es el pueblo de Dios.... cuando 
como vos, noble y hermosa señora , se convierte á su 
fe. El bautismo Ha lavado en vos la mancha de incre- 
dulidad de vuestra raza, y os ha dejado pura como el 
fuego... Ha hecho que resplandezca vuestra divina 
hermosura y que por vuestro amor vengan á punto de 
sangre los hidalgos mas cristianos de Castilla. 

— No todos > no todos , Sr. Condestable ; alguno 
hay quo desde su altura no ha visto mi pequenez. 

A la particular intención de estas palabras acom- 
pañó una mirada dulce , intensa , una de esas prime- 
ras miradas de una miyer que desea hacer compren- 
der que le seria grata una declaración de amor; un 
avance , en fin , como se dice en' el lenguaje técnico 
de nuestras coquetas. Las mujeres, desde Eva á acá, 
han tratado al amor de una misma manera : solo han 
variado las denominaciones , cosa que nada importa 
cuando se han conservado el objeto y las formas. 
— Vuestra pequenez, como decis, jcñora, Jm locra- 
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do fíjar la atención del Rey, que se creería en amor 
el mas grande de los grandes , si ese amor era vues- 
tro. 

— ¡ Aii! exclamó Judit sustituyendo una profunda 
gravedad á la fascinadora sonrisa que un momento 
antes acrecía su hermosura ; el Rey quiere... ei Rey 
desea... 

— El Rey, señora, os ama como un loco.... ¿Habéis 
escucliado bien la trova de la música de Rodrigo de 
Cotta? 

— ¿^as palabras de su canto..? 

— Es muy posible que sean de Juan de Mena , el 
amigo , la must favorita del Rey.. . y que Rodrigo de 
Cotta no fuera mas que un instrumento como su laúd, 
dije como quien espera una explicación el Condes- 
table. 

— Sino vinierais en nombre del Rey, dijo Judit 
tornando á su provocadora sonrisa , creería que loque 
acabáis de decmne... 

—i Qué I 

—Perdonad... pero vuestras palabras parecen lu- 
jas de unos celos a quienes el orgullo impide hablar 
frente á frente. 

— Pero en fin , Rodrigo de Cotta... 

— Me hacia el amor por su cuenta, Sr. Condes- 
table... 

—Lo que sabéis á pesar de haber cerrado vuestras 
ventanas al músico á piedra y lodo. 

—Aimque no hubiese oido alguna vez sus trovas, lo 
que hubiera sido difícil , porque ese pobre mozo po- 
see una voz muy daca, muy armoniosa y muy buena, 
no pudiera dudar de ello : al caer á mis pies bañado 
en sansre me llamó su ángel. 

— Habéis sido para él, sin quererio, un ángel fa- 
tal, señora, dijo el Condestable, á quien tocó la vez de 
mostrarse grave; y Dios haga que no seáis la fatalidad 
para otros... 

— j Ah! he tenido la dicha de inspirar... 

— Os repilo, señora, que el Rey... 

— Y bien, ¿ aué quiere el Bey ?. . . ¿Acaso no le bas- 
tan los anH>resae su esposa ?¿Es que, marido cansado, 
necesita manchar, para matar su fastidio , la fe pro- 
metida á una reina y la honra de una doncella?... 

— El amor, señora, es un tirano demasiado pode- 
roso para que no se deba tener compasión del desdi- 
chado que cae bajo su imperio : el arnés del soldado , 
como la púrpura del rey, como el sayal del monje; 
lo sagrado de los deberes , lo terrible de las faltas , 
aun el temor de la condenación , no son defensa bas- 
tante para ese tósigo que atraviesa el aire envuelto 
en una mirada ; que nos fascina, que se apodera de 
nosotros y nos convierte de poderosos en mendigos, 
de cuerdos en locos , de señores en esclavos , de vie- 
jos en jóvenes... No hay defensa que baste : ante él 
caen la dignidad del rey, la dignidad de las canas. 

— No en balde dicen, contestó ríendo Judit , que 
trováis de muy galante manera, Sr. Condestable. 

— I Pardiez ! v os hace reir mi trova... 

— I Pues no I Y ¿cómo queréis que se escuche á un 
gran maestre de Santiago , á un poderoso condesta- 
ble... que á pesar de sus cuidados, de su alta digni- 
dad y de sus cabellos grises, habla del amor ni mas ni 
menos que como pudiera hacerlo un paje ? 

— Es que, señora, el Rey no cuenta mas que... 
cuarenta años; es joven porque no le han envejecido 
los cuidados del mundo... Terribles cuidados aue han 
despoblado mi frente, encanecido mis cabellos, ar- 
mado mi semblante y secado mi corazón : os hablo, 
tenedlo presente, en nombre del Rey, cuyo corazón 
entregado á las dulzuras de la poesía, fecundizado 
por el divino Juan de Mena , no satisfecho con el se- 
vero cumplimiento de sus deberes de esposa por la 
reina D.* Isabel, necesita extenderse, arder en la lla- 
ma de otro amor> vivir en éK.. Y os habla por mi 
boca... 
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— Así hablaríais también no ha mucho á h infanta 
oue hoyes reina de Castilla; así seria su amor sin 
duda; y sin embargo, cuatro años han bastado para 
que el volcan se convierta en nieve. 

— ¡Oh I no hablemos de la Reina, señora... la Reina 
no debió venir á Castilla... Me equivoqué... esa mu- 
jer... os suplico que no hablemos de ella. 

— De modo que entonces vos, que, según se dice, 
sois el corazón , la voluntad , el alma del Rey, os ena- 
morasteis de la esposa como ahora de la manceba... 

— ¡Señora! 

— Sí, de la manceba... ¿Y si, comeos engañasteis 
respecto á la prímera, os engañáis respecto á la se- 
gunda? 

— ¿Tenéis el corazón libre ?. . . 

— Acaso no... 

— ¿Amáis? 

— Puede ser que ame. 

— ¡Al Rey!... 

— ¡AlRey!...¡Nunck!... 

— ¿ Seríais acaso tal, que veríais á un rey, á un rey 
galán, amante y gallardo, á vuestros pies, y no le le- 
vantaríais en vuestros brazos ? 

— Nunca daré al poder lo que es del amor. Escu- 
chadme : ias mujeres de mi raza cuando aman es 
con un amor libre como el viento , ardiente como el 
sol , y eterno como él : por el amado la honra , la feln 
cidad , la vida, hasta la parte que Dios ha prometido 
á los buenos ^n el paraíso; poco importa que el 
amante sea señor ó esclavo , que gima una dura po- 
breza ó amontone el oro, que sufra las órdenes de un 
amo brutal ó que domine á todo un reino, le revuel- 
va , le ensangriente ó le pacifique á su placer; lo que 
queremos es un alma que ame, unos ojos que sepan 
mirar con amor, y una boca que le suspire y le con- 
fiese... Lodemás...¿Qué nos importa lo demás?... Una 
judía oue se entrega á un hombre sin amaría porque 
es pocleroso, es una esclava con cadenas de oro... 
una esclava que al sonreír á su amante llora en su 
corazón... Yo no quiero llorar... Yo no quiero ser es- 
clava... 

— Y ¿ habéis adquirído esa decisión, ese amor en 
el convento de benedictinas de Toledo, donde os hizo 
críar vuestro padre?... dijo con acento incisivo Don 
Alvaro. 

— No á fe : aquellos horribles claustros solo ins- 
piran desesperación, y yo necesito para respirar li- 
bremente un espacio al fin del cual se vean leja- 
nos y azules horizontes... Yo moriría allí, pero pre- ' 
feríria mil veces aquel sepulcro de vivos al mas rico 
harem... Creo que morína mas pronto en los mag- 
níficos y dorados salones de la Alhambra. 

— ¿Habéis visto por acaso la Alhambra de Gra- 
nada , señora? dijo con un recelo mal encubierto el 
Condestable. 

— ¡La Alhambra! no,contestó con la mas perfecta 
naturalidad Judit; pero ¿quién no lia oido hablar al- 
guna vez de ella? Dicen que está fabricada por los 
genios de la luz y consa^da al genio del amor. 

— Y que sin duda seria mas hermosa si la habi- 
taseis vos : creedroc , D.* Judit, un simple caballero, 
por poileroso que sea, no os merece ; sois la joya de 
un rey; joya que será, me atrevo á esperarlo, la me- 
jor prenda de D. Juan el Segundo. 

— Me hacéis sospechar... 

— 1 Sospecháis?... dijo con cuidado D. Alvaro. 

—Y... ¿qué sospecháis?... 

—Que mas que enamorado de mí, está el Rey siyeto 
á un mandato vuestro, que leprescríbe me diga amor. 

Y radiaron los ojos del Condestable, pero de una ma- 
nera casi imperceptible, como un relámpago. 

— Pues sospecliais mal.. . Sin fundamento. 
—Supongamos que la Reina, en vez de alejarse co- 
mo suponéis, se acerque demasiado al Rey. 
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— Señora.. . 

—Y que á vos, que sois ahora tan enemigo suyo co^ 
mo antes fuisteis su amigo, no os conviene esa pro- 
ximidad... 

— Aventuráis demasiado. D.* Judit. 

— Creo adivinar... Escuchadme : vos os habéis di- 
cho : el Rey es enamorado; una judia cuyos ojos des- 
t^elien fuego, que sea miserable é interesada como los 
luimbres de su raza, que se enatnore del oro, quesea, 
en fin, una miserable prostituta. . . 

— Yo no os l>e pediao que os prostituyáis , seiíora, 
exclamó el Condestable, que había empalidecido; os he 
pedido amor para el Rey, no deshonra... 

— I Ah ! creo que ahora pedís menos. . . 

— Pero por lo mismo quiero que lo poco que pido 
se me coD¿da. 

— Y bien ¿auereis hacerme participe de vuestros 
^ pensamientos r 

— I Oh , señora! ¿ Y en qué puedo yo pensar sino en 
aliviar la profunda tristeza que corroe el corazón de 
ese pobre rey, que es mí amigo; en acercará él un án- 
gel que le consuele?... 

— Y que le ciegue... que aparte de él ese espíritu 
tentador á quien ama ; ese espíritu que está encerrado 
en el cuerpo de la reina D." Isabel. 

— Y bien, señora, dijo rompiendo por todo el Con- 
destable : si eso fuera ;me ayudaríais? 

—¡Oh! Sí, oisayudarél Sois noble, generoso, valien- 
te, y -os admiro y os respeto : decidme yo soy el que 
estoy triste ; mi cabeza arde rodeada de una atmósfera 
de fuego; estoy solo en el mundo, que se revuelve 
entero contra mí y tiembla bajo mis pies; los gue yo 
he levantado del polvo me son traidores; mis hijos es- 
peran impacientes mis tesoros; v.\ Re3f es demasiado 
débil para servirme de apoyo , y la Reina demasiado 
fuerte para no ser unaenemiga terrible. Necesito, no 
un ángel, sino una mujer bastante hermosa para fas- 
cmar al Rey y bastante amiga jara consolarme , para 
apartar de mí los malos ensueños que^me aquejan : 
decidme eso, y soy vuestra amiga; vuestra amiga, 
Condestable, con toda la fe, con todo]el entusiasmo 
de nuestra raza de oriente. 

Perdonad, señora, si me parece un sueño tanta fe- 
licidad : vos, joven, hermosa, rica, codiciada ; vos, 
que desdeñáis á un rey, amáis... 

— i Oh ! yo no he hablado de amor. 

^- Amáis con el amor de la amistad , que es el mas 
noble , el mas puro, á un viejo- gastado en una lar^ 
vida de continua guerra... ¿qué puede haberos inspi- 
rado ese afecto, que á ser cierto me haría feliz? 

— i Qué ! ¿No os creéis bastante grande para que el 
brillo que emana de vuestras hazañas, de vuestro in- 
genio, de vuestra nobleza, sea bastante á haceros 
amigo de una mujer á quien cercan continuamente 
jóvenes y hermosos hidalgos? Pero esos hidalgos tie- 
nen el alma ennegrecida y vieja por la traición, y vos la 
tenéis joven, grande, entusiasta : ese rey que aun no 
ha puesto la planta en la vejez, es mas débil que una 
mujer y mas irresoluto que un niño, mientras que vos 
sois fuerte lo bastante para resistir solo lodos los em- 
bates de los bandos de Castilla. Nosotras las judías 
amamos lo grande, lo noble, lo hermoso del alma, y 
vuestra alma es la inmensidad. 

Judit había tenido constantemente posada, durante 
este razonamiento, una de esas miradas lánguidas que 
completan, por decirlo así, el pensamiento que expre- 
san mal los labios : el Condestable habla buscado en 
vano una sombra de ficción, de inseguritíad ; el amor 
había sido y era una de sus mayores flaquezas, y su 
alma estaba siempre abierta á laaduiacion : la mirada 
de Judit le enamoraba, su palabra le enorgullecía. 

—Necesito que el Rey enloquezca, la dijo tendién- 
dola una mano, como en señal de alianza. 

— Enloquecerá , dijo Judit estrechando aquella 
mano. 



— \o de amor, sino de desesperación. 

— Os juro que será nuestro. 

— Dicen que yo le tengo hechizado; sed vos mi he- 
chizo. 

—¿No teméis que os hechice á la par? 

— ¡ Oh ! éeñora creo que vuestra casa está encan- 
tada. 

—Ved pues lo que hacéis , Condestable. 

—Hechizad al Rey, y Castilla será nuestra. 

— Dadme pues rehenes de nuestro concierto. 

—¿Rehenes? 

—Sí. 

—Y ¿cuáles? 

— Dos castillos. 

— ¿Dos castillos?... 

—Sí, quiero sor fuerte; tener una bc\pdera, un ca- 
pitán y tres mil jinetes , cpmo vos. 

—Y ¿para qué, D.' Judit? 

— Pudiera ser que yo también quisiera tener un 
partido, j, No le tienen todos en Castilla? 

—Os juro, señora, que vuestra petición es extraña 
para una dama : pidiéraisme joyas... Pero castillos. 

— Realmente no os los pido ; os los trueco. 

— Pero ¿qué castillos queréis? 

—Quiero las villas de liariza y Cuéllar con sus for- 
talezas, y en cambio os doy la deliesa de Piedra 
Santa. 

— Dejadme meditar... La villa de Harizaestá en la 
frontera... El navarro... 

— /Desconfiáis?. .. dijo Judit desasiendo su mano de 
. la del Condestable. 

— Me pedís demasiado. 

-Vos me pedís mi reputación , sin mancha hasta 
ahora. 

— Os! e dicho simplemente... 

— Q e pase por la querida del Roy... 

— Y bien, si os doy esas villas. . . 
—Si me las trocáis... ^^ 

— Bien... Si os cambio esas villas... ;Me servi- 
réis? , 

Doña Judit nubló el semblante. 
— Seré vuestra amiga. 

— Y ¿ cuándo queréis ? 

—Ahora mismo. Aquí hay dos pergaminos, dijo 
Judit, levantándose y mostrandolos al Maestre; las 
obligaciones están extendidas ; solo faltan vuestra fir- 
ma y vuestro sello. 

El Condestable miraba atónito á Judit, que en una 
mano le mostraba un pergamino y en la otra una 
pluma : fuese porgue Judit le fascinase, ó por un atre- 
vido cálculo , asió la pluma y firmó ; después tomó 
de la batea un cabo de cera colorada , la derritió á la 
luz y estampó sobre ella su sello. 

— Pedidme mas , señora , la dijo. 

— Pues bien, os pido que cuando estéis triste, 
cuando creáis que un romance cantado por mí al 
laúd disipará vuestra tristeza, vengáis, señor... 

. — ¡ Oh ! Sí vendré ; pero es preciso que venga tam- 
bién... 

— )EI Rey? 

— Me habéis prometido hechizarie... esta noche.. ^ 

— ¡ Esta noche! No, esta noche no, dejadme que 
me prepare... Necesito... No, esta noche no... 

—¿Mañana? 

— Mañana sí. 

El Condestable se levantó y se puso el antifaz. 

— ¿Os vais, señor? 

— Sí, si ; vuestra casa está encantada, D." Judit, 
y no me creeré Libre sino cuando me encuentre fuera 
de ella. 

— ¡Olil Creo que algún empeño importante os 
hace abreviar vuestra visita, y os dejo. 

—Una palabra: ¿por dónde podrá entrar el Rey? 

— Mañana os enviaré. . . Vivis , según creo. . . 

—En mi palacio de la calla TenebregosaQOQlC 
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— Pues bien, señor, mañana os enviaré con una 
de mis dueñas Ja llave de un postigo que da al calle- 
jón del Ck)nde. 

— ¿A la vuelta de los arcos de Bena vente? 

—Sí. 

— Ahora, hermosa D.* Judit, oue os guarde Dios. 

— Y ¿os vais sin que mis escueleros?... 

— No , no ; dejad quietos á vuestros servidores : yo 
os juro por mi honor que conocen demasiado mi es- 
pada los hermanos del Cristo de las Tinieblas para 
que se pongan á mi paso ; señora , que os bendiga 
Dios. 

— Que él os proteja , murmuró Judit. 

El Condestable besó la mano que le presentó la 
joven , se embozó en el manto y salió. 

El semblante de la hebrea cambió de expresión á 
la desaparición del Condestable , y se tomó lívido. 

— He asido las manos del asesmo , dijo , le he di- 
cho amores. ¡Oh ! Pero mi amor es la muerte. Im- 
bécil , que te crees bastante para hacerte de un rey 
el escabel de tu grandeza , una mujer es mas fuerte 
que tú, puesto que ha mirado frente á frente tu sem- 
blante aborrecido y ha podido sonreírse ; que ha 
asido tu mano y no te ha clavado su puñal en el co- 
razón ; pero no me basta una puñalada : tus enemi- 
gos una vez muerto honrarían tu cadáver. Necesito 
aue mueras desesperado , loco, sobre la bayeta negra 
de un cadalso , y estos pergaminos son el primer es- 
calón de mi venganza. 

Después de esto tomó de sobre la mesa los dos 
pergaminos ; los enrolló , los guardó en su escarcela, 
y en paso precipilado y violento salió de aquella cá- 
mara y se perdió tras el tapiz de una puerta inme- 
diata. 

Ei^ tanto el Condestable embozado y á paso lento 
bajaba las escalera de la casa de D.' Judit. 

—¡Oh, despacio, despacio! pensaba. Estas he- 
breas son embusteras y falsas como trampas de lobos 
escondidas bajo el césped. ¡ Los castillos de Hariza y 
CuéllarfY bien... Mi proyecto es rápido... Antes de 
que puedan llegar sus gentes.. . sus alcaides , á tomar 
posesión, yo suoré hasta qué punto me puedo fiar de 
ella... ¡Judía, hermosa, y los hermanos delCj-isto de 
las Tinieblas tienden á estocadas los importunos de- 
bajo de sus miradores... ¡Oh , despacio. Condestable, 
despacio..! Sobre todo fuerza en el corazón... su casa 
parece inficionada, los ojos de esa mujer queman... 
Creo que un principio de amor se revuelve en mi al- 
ma... ¡Oh! Eso sena terrible... Creo que ahora ama- 
na mas que nunca... Pero-., c^rca de aquí, fuera 
de la puerta de Madrid... Sí, sí; hay brebajes in- 
fernales que evitan, que curan el amor; como hay 
otros que le causan... Sí... Juan Cercena es mi ami- 
go... tlorta cabezas de nobles... y es hechicero... La 
noche está cerrada, y hoy han ahorcado á un la- 
drón... Vamos, Condestablé, vamos ácasa de Juan 
Cercena. 

Las últimas palabras del soliloquio del Condestabla 
demostraban que era supersticioso, y la decisión con 
que tomó el campo Grande adelante, que era un fa- 
uático incurable. Poco después su bulto se perdió en 
las tinieblas y sus pasos en la distancia. 

VIII. 

El maestre de Calatrava. — Para qué «ucria D.* Judit 
las cartas de donación del Conctestable. 

Cuando Judit volvió á la cámara de Roboam , la 
encontró médicamente ocupada por el bachiller 
Cibdareal : el plano de la mesa haoia desaparecido 
bajo redomas , nilas y vendajes , y tenia todo el as- 
pecto de una mesa de hospital. 

Ei viejo médico se ocupaba á la sazón en quemar 
en un braserillo algunas pastillas aromáticas para 
quitar á la cámara su olor de médico y botica. 



Estaba solo. Roboam hacia ya largo espacio que 
había salido , no sin encerrar todos los papeles que 
antes cubrían la mesa en un armario, llevándose 
un voluminoso rollo bsgo el brazo. El médico de su 
alteza había mirado con cierta curiosidad un poco 
impertinente al hebreo, y esto, acaso por razones po- 
derosas, le había ahuyentado. 

El herido al volver en sí había empezado á delirar, 
y Cibdareal, prudente como médico viejo, había 
alejado á la servidumbre y quedádose solo con el es- 
tudiante. 

A los cinco minutos ya había pronunciado cien ve- 
ces Rodrigo de Cotta el nombre de Judit , y otras 
ciento el de los hermanos del Cristo de las Tinieblas. 

— Cuando aparecen las golondrinas , dijo el mé- 
dico, viene el verano : los hermanos del Cns4o de las 
Tinieblas y el príncipe D. Enrique son una misma 
cosa ; empezarán los asesinatos y los robos : su seño- 
ría hace mal, muy mal, ter^ue euaterque mal , en 
servirse de esa gente, i Pardiez ! Será necesario ha- 
cerse á todo trance de la seña, si no queremos ver- 
nos desnudos ó muertos en medio de la calle á la pri- 
mera ocasión. Y en qué noche , ¡ vive Cristo ! Cuando 
necesariamente tengo que verme con Juan Cercena 
á propósito del cadáver de ese ladrón que aun toda- 
vía penderá de laborea : magnífico esqueleto, y sobre 
todo buena pieza de estudio. 

Para comprender la última partq de este monó- 
logo , que pronunciaba á media voz Fernán Gómez 
de Cibdareal mientras acababa de poner el primer 
aposito sobre la herida de Rodrigo de Cotta, es nece- 
sario tener presente que en aquellos tiempos la disec- 
ción anatómica estaba tan ngurosameste^ prohibida 
como hoy entre los ingleses; lo que oblígai>a álos 
médicos estudiosos á servirse de contrabando de los 
despojos del patíbulo , que por cierto no eran esca- 
sos : los ladrones y los asesinos abundabandetal modo, 
oue no podía salirse fuera de los muros de una ciu- 
dad sin un fuerte resguardo, y dentro de ella, en dando 
la oración , era urgente del mismo modo un preseí^ 
vativo eficaz consistente en algunos escuderos arma- 
dos ú otro específico equivalente. Lo demás era es- 
ponerse á un lance tan desagradable coni^ el que 
acababa de acontecer al enamorado Rodrigo de Cotta. 
El verdugo, por lo tanto, no estaba ocioso, ni descon- 
tento el bachiller Cibdareal. Los desafueros de la 
canalla tenían perfectamente abastecido su gabinete 
en la parte osteológica , y sus memorias médicas se 
enriíjuecian cuotidianamente con preciosos descu- 
brimientos arrancados á la disección cadavérica. 

Pero si bien los bandidos eran por esta razón una 
gente apreciada muy particularmente por el buenba*- 
chüler, no entraban en esta cuenta los antedichos 
hermanos, í^ue no practicaban la fraternidad sino res- 
pecto á sí mismos, y esto no mediando género alguno 
de interés. El bachiller, por razones que expresare- 
mos mas adelante, los conocía perfectamente; pero 
sabia también que ellos no conocían inas que una or- 
den y una seña, y que ignorando esta última , como 
entonces le acontecía, era lo mismo que encontrarse 
atado de pies y manos delante de un toro , si po^ 
desgracia se les encontraba. Era gente que no en- 
tenoia de razones ni sabia otro oiicio que matar y 
morir. 

Esto tenia de mal humor al bacliiiler , porque para 
él una cita con el verdugo equivalía á lo mismo que 
una cita de la mujer de sus amores para un adoles- 
cente,* con la diferencia únicamente de que este 
busca en el amor la vida que da la muerte , y el ba- 
chiller buscaba en el cadáver la muerte que enseña á 
dar la viíki , y por lo tanto , su gloria de médico. 

Al entrar Judit no pudo menos de notar con temor 
el avinagrado y cejijunto rostro del bachiller. 

— ¿Con que es cosa desesperada, Sr. Cibdareal? 

*^^'j^- DigitizedbyL^OOgle 



EL CONDlbSTABLE UO?f ALVAKO DB LtltA. 



23 



El bachiller levaaló los ojos de sus redomas y miró 
con sorpresa á la joven ; instantáneamente su sem- 
blante se dulcilicó. 

— Y ¿ cuál es la cosa desesperada ? dijo ; ] hay tan- 
tas en Castilla ! 

— Por el momento me interesa una sola , respon- 
dió Judít; después hablaremos de las otras. 

— ; Qué os mteresa, noble señora?... ¿Acaso este 
joven í.;. 

— Ese joven ha entrado en mi casa pidiendo ayu- 
da; es mi huésped, Gibdareal; ha srao herido ba- 
jo mis balcones , sin duda con premeditación , por 
gentes de quienes hay que temerlo todo... Me inte- 
resa su vida , primero porque yo he sido la causa de 
su desgracia... después porque hacoúocido á los que 
le han puesto en ese estado, lo que demuestra que 
puede sernos útil; nadie conoce á los servidores del 
príncipe D. Enriaue, que no conozca las intrigas de la 
corte , que no valga mucho en alguno de los oandos. 

— Rodrigo de Cotta, señora, es todo de Juan de 
Mena, como Juan de Mena lo es del Rey, y como el 
Rey lo es del Condestable ; ese joven , si á los bandos 
se atiende , es nuestro enemigo. 

— Pero enemigo generoso y leal, enemigo noble, 
que no nos conoce, y á quien se podrá hacer servir de 
mucho : sus ojos verán para nosotros , sus oidos es- 
cucharán para nosotros, su boca hablará para nos- 
otros. 

— ¡ Ah I Señora , tened compasión de él : la ciencia 
podrá salvarle de sus heridas, ahuyentar la muerte 

n vuela sobre su cabeza , volverle "la sangre que le 
arrancado los asesinos; pero vos, señora, si le 
herís, le heriréis de muerte , desbarraréis una herida 
que ya está abierta , que mana hiel en vez de sangre, 
y que se hará incurable; creedme, señora; si tenéis 
corazón, si ese corazón se estremece por los dolores 
ajenos, no le veáis, no alentéis con vuestras divi- 
nas miradas , con vuestra celestial sonrisa , un fuego 
que arde y que roerá sus entrañas, si se le alienta y no 
se le apaga con un diluvio de amor ; porque el desdi- 
cliado os ama con toda la locura , con toda la fuerza 
de un alma de poeta. 

— Pero los poetas, Cibdareal, tienen la precio- 
sa cualidad de soñar despiertos , de amarlo todo : 
el sol de la primavera y la hermosura de la juventud; 
lo bello y lo terrible , Ja felicidad y la desgracia : creo 

Í|ue si un poeta se viera exclusivamente amado , si 
üese eternamente alumbrado por un mismo sol , si 
todo le sonriera , si todo le fuese favorable , si no tu- 
viese el grande, el inmenso placer del sufrimiento, 
dejarla oe ser poeta, se consumiría de fastidio, mo- 
rirla como una lámpara á que falta pábulo. No, Cib- 
dareal, no; el dolor tiene su placer; placer íntimo, 
misterioso, recóndito, dulcificado por la esperanza, 
y que es la mejor inspirtcion de esos seres cuya gran- 
deza no concibe el mundo, porque solo tienen en él 
k)S pies , y su cabeza se pierde en la altura donde res- 
plandece Dios. 

— Señora, dijo gravemente el bachiller; he visto 
nacer al Rey, le he visto crecer; he tenido entre mis 
manos, y la tengo aun , esa vida débil que resiste mal 
tin alma tímida si se quiere, porque está obligada á 
vivir en un espacio mefítico que la sofoca , la compri- 
me , la enerva , pero alma noble , generosa , entusias- 
ta; la he visto oscilar próxima á apagarse por el in- 
flujo fatal de ese hombre á quien llaman el condesta- 
ble de Castilla ; la he visto entre el ser y la nada , y he 
velado, he estudiado de nuevo, para hacerme médico 
del alma; he analizado uno á uno sus recónditos mis- 
terios del mismo modo que he examinado sobre el ca- 
dáver cuanto constituye la organización del cuerpo 
humano : era módico, y me he hecho filósofo... Mis 
cabellos han encanecido por el estudio , y no he te- 
nido placeres... Sí, uno solo... mi orgullo satisfecho, 
porque hace mucho tiempo que lucho con la muerte 



y la venzo arrancándola supr69a; porque sin mí el 
Hey seria un cadáver... Pues bien , señora, os juro 
por mi alma que no me interesa menos ese joven : mi 
amoral Rey puede decirse que es un amor de padre; 
mi amor á Rodrigo de Cotta es el entusiasmo del hom- 
bre oue , envejecido ya , ha contado por cada uno de 
sus cuas una grandeza sorprendida á la naturaleza ó al 
espíritu de vida ó de pensamiento que la alienta... Si 
hoy muriera Rodrigo de Cotta, su nombre, se hundi- 
rla en la eternidad al mismo tiempo que su cuerpo en 
la sepultura ; pero que viva diez años , exclamo con 
arranque el medico ; diez años no mas , y liabrá liecho 
tanto,, que la posteridad guardará su memoria y la re- 
cordará con orgullo... Y vivirá, señora ; vivirá, si vos 
no le matáis. 

— Sabéis que tiene en vos un singular amigo ese 
pobre mozo , exclamó sonriendo lánguidamente Ju- 
dit ; me ama , se pone á morir por mí , y vos le robáis 
mi amor... 

— Como arraucaria un vaso emponzoñado de las 
manos de un insensato, señora. 

— ¡ Cómo , Cibdareal ! 

— Perdonadme : creo comprenderos... Aborrecéis 
á D. Alvaro de Luna , y le teméis porque sabéis cuánto 
es su poder : para vencerie no desdeñáis nada ; que- 
reeis combatirle á un tiempo sorprendiendo á sus 
amigos , sirviéndoos de ellos y haciéndolos mas pre- 
ciosos para vos que sus enemigos ; sabéis que Rodrigo 
de Cotta tiene la debilidad de la grandeza , y que po- 
dréis haceros con él un precioso traidor. 

— ¿Sabéis que sois libre, bachiller?... 

— I Libre ! 

— Sí, como el viento, como la luz... 

— Cuando entre ella y vos no se interpone cierto 
caballero recien llegado á la corte que justa muy 
bien , que gana bandas y las arroja á las damas , y 
que suele por casualidad llevar en el almete penachos 
verde-esperanza. 

— Creo , bachiller, que no os ocupáis mas que en 
mirar; que todo lo veis... pereque os equivocáis... 

— Señora, el semblante habla... Una palidez ó un 
rubor súbitos , en ocasiones dadas , dicen tanto para 
el que , cual yo , conoce el corazón humano , como 
las mas terminantes palabras... Amad en buen hora 
al que os inspire amor... pero esperad... Quien sabe 
si la justicia de Dios hará viudo al... 

— ¡Oh bachiller! Creo que vuestros ojos todo lo 
escudriñan , todo lo ven , y os agradezco el que me 
hayáis avisado... 

— ¡Me agradecéis!... 

— Sí ; porque esto me alienta para haceros cono- 
cer que el alma es un abismo sin fondo, en cuyos mas 
recónditos senos solo sabe leer Dios. 

— Desde que os vi , señora , sois para mí un miste- . 
río ; por eso os he pedido compasión para ese pobre 
joven... 

— ¿Y no me la pedís para el Rey?... 

— ¡Para el Rey!... 

—¿Creéis que sobrevivirá mucho D. Juan cl Se- 
gundo á la muerte de su favorito? 
El bachiller palideció. 

— El Rey morirá, señora, si muere D. Alvaro. 

— Y sin embargo, ¿os habéis unido á mí para ma^ 
tar á ese hombre? 

— Porque ese hombre es el cáncer que roe al rei- 
no ; porque ese hombre es lagangrcna, que solo se ex- 
tirpa con el hierro ó con el fuego ; porque para salvar 
de la rapiña y de la tiranía , de todas las calamidades 
posibles á Castilla, es necesario cortar el mal , como 
si se tratase de un cuerpo humano ; es necesario que- 
mar la úlcera , y para ello que el fuego llegue y que- 
me la carne sana. El Rey está demasiado unido , de- 
masiado próximo al Condestable para que el hierro 
que salve á un pueblo harto infeliz, no le mate tam- 
bién... Pero no importa... Si la justicia para herir no 
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fuese inflexible y ciega ; si su brdzo se contuviese ante 
las lágrimas , ante los dolores, no habría medio posi- 
ble de existencia , eF mal se sobrepondría al bien , y 
la espada del verdugo no cercenaría mas que nobles 
y honradas cabezas. 

— Pues bien; cortemos, exclamó Judit, y corte- 
mos sin compasión. ¿No creéis que es ya tiempo de 
obrar ? 

— Estamos trabajando inútilmente hace tanto 
tiempo , que casi no tengo esperanza. 

— ¡Haoeis combatido y no habéis triunfadol Es 
porque os ha faltado lo que ahora tenéis ; una mujer 



GASPAR T ROIG. 

que desea vengarse, que por vengarse lo «aerificará 
todo : amor, honra, vida. Decis que habéis descu- 
bierto uno á uno los misterios del alma , porque ha- 
béis llegado á sorprender las impurezas, las debilida- 
des y los dolores de vuestro real enfermo... ¡ Vamos, 
bachiller! Confesad que tenéis mas vanidad que cien- 
cia , puesto que veis en mí un misterio y no le com-^ 
prendéis. 

— ¡Oh señora! la mujer es incomprensible por- 
que fascina... Y cuando , como vos, la mujer ha re- 
cibido de Dios un cuerpo de tan maravillosa hermo- 
sura , un alma tan elevada y tan fuerte , se admira 







. Solo faruin \nestra Arma y vocstro sello. —Póg. ^1. 



antes que se comprende... Yo os admiro, porque os 
presiento. 

— Y ¿qué presentis en mí ? 

— Pcrdi ■ 
mal. 



leñadme, seíiora; vacilo entre el bien y el 



— De modo que yo soy para vos.. . 

— í!n ángel o un demonio, 

— Tal vez las dos cosas , bachiller , porque soy un 
iingel caído... Pero nuestro amigo el Maestre debe 
impacientarse... Es demasiado violento... harto acos- 
tumbrado á hacer su voluntad. 

Sonó entonces un golpe duro é impaciente á la 
uerta, como si hubiesen sido una evocación las pa- 
abras de Judit. 

Helo ahí, él sin duda, dijo la joven. ¿Quién va? 



r« 



— Os suplico , noble señora , contestó tras la puor^ 
ta una voz que se contenía mal,^me permitáis la uii- 
trada. 

Judit fué á la puerta y la abrió. 

— Suceden esta noche cosas singulares, dijo Don 
Pedro Girón, adelantando ^rra en mano. 

— ¿Cosas singulares decís? 

— Sí ¡vive Dios! Sin saber cómo, me encuentro 
constituido en alcaide de vuestra cusa. 

— ¡Alcaide ! ¡Vo os comprendo. 

— Y alcaide que se encuentra sitiado. 

— ¡Sitiado! \ ¿por quién? 

— 2 Tenéis enemigos, D." Judit? 

— Hasta ahora no; desde ayer tal vez. 

— Y ¿quién es ese enemigo? / r\r^n\í> 
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— A teoerío, será D.* Juana de Alboraoz , la es- 
posa de Alonso de Vivero. 

— ¡ Ali I la esposa del Contador : ya no me asombra 
el que mi amigo tuviese tanto empeño en leer cierta 
carta, y acaso tenia razón. 

— j Una carta ! Y 4 de quién? 

— Vuestra, señora; una carta que iba dirigida al 
caballero del verde antifaz. 

— Y ¿ha visto Alonso Pérez esa carta? 

— Si, y la ha reñido conmigo. 

— ¡Que la ha reñido! exclamó palideciendo Judit. 

— He dicho mal ; la hemos jugado á estocadas. 

Judit reparó entonces en el vendaje que en su casa 
había puesto el médico Cibdareal en el cuello del 
Maestre. 

— ¿Juego en que habéis salido herido? 

— Un poco, señora. 

-~Y ¿otro poco sin duda vuestro amigo? 

^ ¡ Eu ! no es gran cosa ; una cuchillada en el hom- 
bro. 

-—Pero ¿á qué esos brutales azares, D. Pedro? 
¿ De tal modo se exponen á imposibilitarse dos dé los 
mas ürmes apoyos de nuestro bando? A buen seguro 
que no harán tal los del Almirante... ni los del Con- 
destable... Se guardan para hechos mayores , mien- 
tras vosotros vertéis inútilmente vuestra sangre en 
locos empeños. 

— No hubo otro medio , señora. ¿ Queríais que hu- 
biésemos echado suerte á los naipes ó á los dados, 
tratándose de lu carta de una dama aue habia tenido 
la imprudencia de hacerla entregar a críndos de una 
mujer tal como D.* Juana? 

— ; Ha visto D.' Juana esa carta ? 

— Ha visto únicamente el sobre , puesto que yo me 
la apropié. 

— Pero D.* Juana sabe qué su marido llevaba en el 
sarao de anoche antifius verde. 

— Hé aquí vuestra imprudencia , señora : todo 
cuanto acontece esta noche viene de ella : la herida 
de Alonso Pérez» la mia , la estocada de Rodrigo de 
Cotta , el cerco que ahora mismo sufre vuestra casa... 

— /Cercada mi casa I Y ¿quién se atreve?... 

— Dad gracias á que yo , que por costumbre siem- 
pre estoy alerta , sentí pasos recatados en el caHejon 

del Conde ; vuestrapostigo ha sido guardado por 

estudiantes ; tenemos encima toda la universidad, 
que viene á reclamaros su compañero , y no tardarán 
mucho en dejarse ver delante de vuestra casa. 

—¡Quieren dar un escándalo!.. ¿Y vos, valiente ca- 
ballero ; vos , que habréis traido como de costumbre, 
algunas gentes de vuestras mesnadas, algunos de esos 
tremendos cofrades que hieren y atropelían á mansal- 
va , y oue sin duda para entretener su espera han 
acuchillado á ese pobre mozo , no habéis tenido una 
señal para hacerles que despejen de alborotadores mi 
calle?... 

— He hecho mas , señora ; lie bajado yo mismo y me 
be presentado entre ellos. 

— ¡Cómo ! ¡ El gran maestre de Calatrava entre es- 
eolares! Y ¿cómo habéis sabido hablarles teniendo una 
espada al lado? 

— ¡ Diablo I Diablo ! Señora, se conoce en vos vues- 
tra raza de una manera terrible : atropellaís por todp. 
.Supongamos que entre osos grupos hay ciertas gentes 
á quienes no conozco ; que esas gentes tienen cierto 
aspecto sospechoso , y que todo hace presumir un 
motín dispuesto de antemano ; añadamos que yo es- 
toy solo, enteramente solo, puesto que todos esos 
buenos cofrades, con quienes estáis tan irritada, an^ 
dan bien ocúpanos por cierto baio la mano del mar- 
qués de Villena , que hace mucho tiempo piensa en 
otro motín : lo que se hace en estos casos , hermosa 
señora, es ver tle cerca, hablar algunatBalabras que 
á nada comprometen , y procurar averiar de qué se 
trata ; despuéi hay tiempo de contestar á la tuerza 



con la fuerza. . . Eso es cabalmente lo que yo he hecho: 
he bajado, he liablado, preguntado. y respondido : so 
me ha dicho que ese mancebo ha sido asesmado por 
vos por medio de los hermanos del Cristo de las Ti* 
nieblas ; que le habéis ocultado en voestra casa , y 
que quieren verlo : vo... lie protestado en vuestro 
nombre... Protestando y ganaiido tiempo, he tomado 
el postigo... he corrido sus dobles cerrojos, he armó 
do vuesU'os escuderos , me he constituido en vuestro 
alcaide , y solo he venido á veros para deciros que na- 
die pasara los dinteles de vuestra casa, que por fortu- 
na es demasiado fuerte... Ahora, señora, que griten y 
aullen cuanto quieran en la calle; peor para etfes... 
Entre tanto veamos para qué ha sido vuestra dta; 
para qué me habéis hecho buscar á nuestro buen 
amigo el bachiller, y porque este al leer la carta 
que para él me habéis dado, ha escogido entre sus 
redomas cierto frasco lleno ae agua clara. 

— Tenéis una calma que desespera, D. Pedro. ¿Creéis 
^ue no sea mas urgente saber á qué atenerse coaesoK 
luseusatos? ' 

—Ello tronará , señora. 

— ^Pero esa tempestad arrastrará por lo menos ee^ 
sigo mi honra. 

— Lo que demuestra que tenéis enemigos que de- 
béis vencer. Al venir creía que se trataba de la líbcnr- 
tad de Suero de Quiñones... y no sospediaba esto ; 
pero no os cuidéis de lo que pueda^ suceder... Creo 
que se nos poiien en las manos , y por la fe de mi en- 
comienda, que he de aprovechar este alboroto... Es- 
perad... ya suena... Parece que se impacientan... 
¿oís? 

En efecto , un rumor sordo y que acrecía por mo- 
mentos se dejaba oir en dirección de la parte princi- 
pal déla casa. Judit prestó á él una atención sombría; 
no era ya la hermosa joven de sonrisa fascinadora é 
indolente, de mirada tímida, de voz sonora y dulce- 
mente conmovida, que habia envuelto en una atmós^ 
fera de voluptuosidad al Condestable ; era la leona 
cuya mirada sombría se inyecta en sangre y ae flja 
atenta y profunda en el lugar donde resuenan los pa- 
sos del cazador, que se acerca á su cubil : Judit eor 
toncos resplandeda con una hermosura salvaje, fuer- 
te, animada por una expresión que causaba á untien»- 
po miedo y respeto; entonces comprendió cuanto 
valor necesitaba para llegar á su venganza aprove- 
chando las enemistades, las miserias y los crímenes 
de la lucha civil que devoraba -á Castilla, y no seater^ 
ró : apuró de una vez hi amarga copa del sacrificio ; 
vio p¿ar por su mente un recuerdo sangriento, y ie 
decidíosla debilidad inherente á su sexo, que la ha- 
bía estremecido al anuncio del peligro, se desvaneció^ - 
y al verle, al senlirie, se sobrepuso á él y le desafió. 

— Pues bien, luchemos, dijo al Maestre, que la 
contemplaba en silencio ; la fid seemp^ia de una ma- 
nera oscura y traidora , y es necesario obrar : tomad 
y leed, señores. 

Judit sacó de su escarcela un |iapel doblado en for- 
ma de carta y lo dio á Cibdareal , que durante el an- 
terior diálogo había estado preparando una tisana 
para Rodrigo de Cotta. 

— 1 Una carta del alcaide de Portillo, Diego de Ri* 
vera I exclamó. 

— Leed , dijo Judit. 

La carta estaba concebida en muy pocas líneas. 

«Estoy esperando un fraile, un notario y un ver- 
dugo, decía. Las cabezas de D. Enrique Enriquez, 
del conde de Benavente y de Suero de Quiñones no 
están seguras en sus hombros ; lo mismo acontece 
con el conde de Alba y Pedro de Quiñones, que están 
en Roa. El Condestable les acusa de querer volver á 
Navarra contra Casulla, y por lo muclioquedebo á ala 
guno de estos caballeros, os aviso, noble y poderoa- 
señora; vos podréis alcanzar gracia : pedidla. Si fuese 
necesario fuerza , acudid al marqués de Viliena y áF 
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hermano el Sr. maestre de Caialruva. El capitán de 
las gentes de armas de este castillo, Alonso de León, 
está convenido en dejarle entrar con tal que se le 
fié seguro y algunos marUYediscs de costa para pa- 
sar á Portugal ó Navarra ; esta escribo por mi mano, 
y para mas confianza á rui'go del Sr. Suero de Qui- 
ñones. No bay para <}ué deciros que urge el despacbo : 
si tstos caballeros, siendo tan poderosos, mueren, no 
sé yo quién en adelanfte se atreva á bacer sombra al 
Condestable. Pues que podéis, bacedlo; y como no 
me conocéis ni os conozco, dadme .licencia de que 
bese vuestros pies y os preste homenaje de esta for-- 
taleza de Portillo a 25 de diciembre de Í45K — El 
ttlcaide, DiegcTáe Rivera, >y 

— ¡ Ah, allí Paréceme que el Sr. Condestable tiene 
un medio harto expedito para quitarse de encima los 
tábanos, exclamó el Maestre con su brutal len^aje 
de soldado ; por su parte el Sr. Suero de Quiñones 
tiene bastante talento para conocer que una dama 
tan hermosa como vos pueda servir de mucho si 
quiere; ¿y habéis contestado á esta carta, señora ? 

— Mi contestación está aquí , dijo Judit sacando 
otros dos pergaminos de la escarcela. 

— ¡ Cómo ! exclamó el Maestre , ; habéis arrancado 
al Condestable la donación de las villas y fortalezas de 
Harízay Cuéllar? 

— No ; le he arraneado dos órdenes de libertad. 

— Debéis pues haber trocado los pergaminos : aquí 
dice bien claro : 

«Yo D. Alvaro de Luna, conde de Santistéban de 
Gormaz, condestable de Castilla, maestre de San- 
tiago, etc.. Hago donación á vos D.' Judit de So- 
tomavor de la villa y castillo de Hariza, con sus al- 
deas^" sus térmmos y vasallos cristianos y judíos y 
moros; sus montes, prados, dehesas y pastos ; aguas 
corrientes, acequias, molinos, casas ^ escribanías y 
portazgos; con la justicia alta y baja, civil y criminal; 
con el mero múto imperio para vos y vuestros here- 
deros ; cuya donaciotf os hago , obligándome á que 
sea reconocida y confirmada por su alteza el rey de 
Castilla, etc..» Todo lo cual, asi en esta cédula como 
en estotra , continuó el Maestre con acento un tanto 
duro , hace de vos una de las ricas hembras mas ricas 
y poderosas de Castilla. Oh \ el Condestable es mag- 
nfnco... Guardad esos pergaminos, señora... Os lia- 
beis equivocado. 

— ¿Creéis que estas donaciones valen mucho, Don 
Pedro? 

—Valen cuatro mil vasallos y una renta de seis mi- 
llones de maravedises. 

— Lo que no valdrán de seguro siendo borradas. 

—I Borradas! exclamó asombrado el Maestre, que 
no comprendió bien. 

Y borradas pronto : creo que la universidad se im- 
pacienta y debemos concluir cuanto antes para aten- 
der á su petición. 

— Es que tampoco os comprendo, señora, dijo Cih- 
dareal. 

— Os pedia en mi corta un agua que pudiese bor- 
rar las letras en un pergamino de modo que nadie pu- 
diese conocer que había sido escrito. 

— ^Y esa agua está aquí , señora , dijo el médico sa- 
cando de debajo de su ropón un Frasquito de vidrio. 

— Pues bien , borrad esas donaciones , y poned en 
su lugar dos órdenes para los alcaides de Roa y Por- 
tillo. ¡Oh ! y como gritan esos furiosos , exclamó Ju- 
dit yendo nacía un balcón sin esperar la respuesta 
de Cibdareal. 

— ¿Qué decís de esto? preguntó en voz baja el 
Maestre al bachiller. 

— Digo que esto es aborrecer... ¡Pardiez! ¡quemar, 
como quien dice , para arrojar cinco poderosos ene- 
migos al Condestable , unos estados como estos ! 

— Y vos ¿qué vais á hacer? 

-^Ya lo veis: borro. 



C.\SPAR T ROIG. 

— D.* Judit es uua mujer adnúraUe. 

— D.* Judit es un demonio. Maestre. 

D. Pedro Girón permaneció pensativo, apoyados 
los codos en la mesa, y la cabeza entre las manos, 
viendo como , merced ai líquido de Fernán Gómez de 
Cibdarcal , desaparecían de sobre el pergamino dic- 
tados, dehesas , ríos, vasallos y molinos. Cuando hubo 
limníado el primero de los pergaminos , en el que solo 
dojó la Grma y el sello del Condestable, le secó en la 
copa y escribió, tembláudole la mano de emoción : 

«Por las presentes mandamos á Diego de Rivera, 
«alcaide por el Rey de la fortaleza de Portillo , quite 
»las prisiones y deje en entera libertad de ir adonde 
»mejor les convenga á D. Rodrigo Alonso Pimentel, 
»conde de Benavente, á D. Enrique Euriquez, y á 
«Suero de Quí ñores , ñor ser tal la voluntad de su al- 
))teza, por cuyo mandato firmamos y sellamos este 
»rcal ordenamiento. De VaJladotid , á'27 de diciem- 
))bre de 1451.» 

Cibdareal , por lo que pudiera venir, había desfigu- 
rado enteramente su letra. 

En seguida empezó igual operación con el segunde 
pergamino. 

La libertad de los cinco nobles costaba excesiva- 
mente cara á Judit , que en aquellos momentos fijaba 
una profundaba mirada á través de una rendija de sus 
miradores, en la calle cubierta enteramente de estu- 
diantes y canalla. 

vm. 

De cdmo la avaricia puede reunir en un mismo nunto a on abad 
joven y rico, y á un jadío viejo y pobre. 

El convento del Abrojo no era por aquellos tiem- 
pos lo oue hoy; acontece respecto á él lo que con mu- 
chos edificios sus contemporáneos ; el tiempo ha va- 
riado su aspecto arauítectónico, sus dimensiones, su 
exacta situación ; el tiempo , inexorable siempre , ha 
borrado ó reducido á polvo muchos monumentos, 
cuya tradición se ha perdido en el olvido, y los hom-* 
bres han levantado sobre otros nuevas construccio- 
nes , á las que han dado el sello del gusto de su épo- 
ca , sin respetar el gusto de las generaciones pasa- 
das : este egoísmo, ó por mejor uecir, esta falta de 
gusto, ha hecho que la piqueta del maestro de obras 
haya herido de muerte antigüedades venerables, 
má^gnf (icas ruinas, cada una délas cuales era una pá- 
gina histórica. 

Entonces la abadía benedictina del Abrojo era un 
colosal edidcio bizantino , en el que se levantaban los 
botareles. de la cúpula del templo , al par que las al- 
menas de los torreones del castillo ; en su gran puerta 
ojiva campeaba un colosal escudo, en el cual, bajo 
la mitra abacial y la cruz cristiana , se detallaban los 
signos heráldicos del señorio de pendón y caldera, 
de horca y cuchillo : junto al claustro estaba la caba- 
lleriza ; junto á la biblioteca la armería ; al par de la 
sala de capítulo la sala de justicia, é inmediatamente 
al sabn ie profundis la cámara del tormento : el Abad 
no bajaba al coro sin llevar delante de sí pajes , ni sa- 
lía del convento sin que le precediese un alférez con 
un pendón tendido, y un sayón con un hacha al hom- 
bro y un dogal á la cintura : detrás de las dignidades 
de la orden marchaban sus heraldos, sus farautes, 
sus escuderos y sus persevantes; y generahnente 
cuando iba á visitar al clero ó á los alcaides de las vi- 
llas y fortalezas de su jurisdicción , le acompañaban 
doscientas lanzas con sus correspondientes j metes y 
peones (i). 

Un abad no era entonces realmente un monje, sino 
un poderoso y temible señor, que imponía tributos y 

(1) Cada lama ú hombre de armas castellano Uevaba dos ji- 
netes, esto es> dos hombres de caballería ligera, y desde seis 
á diez peones 6 infantes ; este número está sujeto i variación ; 
pero cuando reOriéndose it aquellos tiempos se habla de una 
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administraba justicia j^r fuero propio ; que partía su 
autoridad entre lo espiritual y lo temporal ; que tan 
pronto cenia el yelmo como la cogulla , y á quien el 
guión monástico servia para el coro y pura la guerra ; 
que vejaba á los vasallos con exigencias tan ajenas de 
su estado como lus que se u poyaban en el odioso pri- 
vilegio feudal que prescribía ai que se casaba ceder 
el tálamo al señor la primera nocbe de sus bodas; 
que se revelaban contra el Rey siempre que les venia 
en mientes, y alentaban los bandos o bacian la guerra 
por su cuenta , y como derev ú rey, al abad ó al señor 
vecino , si sus aleones ó sus lebreles hablan volado ó 
seguido un rastro dentro de su jurisdicción. Esto, que 
era una verdad en aquellos tiempos, no se comprende 
hoy ; pero para apoyar nuestro aiclio tenemos , á mas 
del testimonio de los cronistas contemporáneos , el 
recuerdo de las inmensas diíícultades que se vio obü- 

§ado á vencer el cardenal D. Fr. Francisco Jiménez 
e Cisneros cuando en 4494 los Reyes Católicos, en 
virtud de una bula obtenida del papa Alejandro VI, le 
encargaron de la reforma de los conventos, que se 
habia necho necesaria de todo punto. El dicho autén- 
tico y respetable de la mayor parte de los historiado- 
res ae entonces acusa á las comunidades religiosas 
de ambos sexos, no solamente de la falta de obser- 
vancia de sus reglas , sino de los placeres y de la li- 
cencia á que $e entregaban. De los franciscanos se 
dice que se liabian separado tanto de la pobreza que 
les prescribía su instituto, que poseían riquísimos es- 
tados y vivían con un lujo y una esplendidez tales, que 
no solo causaban escándalo , sino que excitaban las 
rivalidades y la envidia de las demás órdenes. 

Esta reforma produjo primero rebeldías, y doma- 
das estas por el cetro de hierro de los Reyes Católi- 
cos, alaridos, imprecaciones y actos ridículos, tales 
como los de comunidades lanzadas por su pertinacia 
de los conventos , atravesuudo ciudades y campos en 
procesión , llevando un cruciíijo delante , y entonan- 
do el salmo Eocitu Israel , en muestra de que eran 
perseguidos. 

La tuerza física y moral de los Reyes Católicos y 
el incontrastable carácter de Cisneros lograron aque- 
lla difícil conversión; pero eq los tiempos de D. Juan 
el Secundo el desorden de los conventos estaba , por 
decirlo así , confundido y oculto en el desorden ge- 
neral : el arzobispo de Toledo D. Alonso de Carruto 
procuraba mas por su ambición mundana que por sus 
deberes religiosos, y las comunidades, viciadas ya 
de antiguo, y cuyo poder señorial habia acrecido en 
importancia con los bandos civiles, campaban por su 
respeto, infringiendo á su placer reglas, institutos, 
órdenes y leyes. 

Necesario nos ha sido apuntar el estado en que se 
encontraban las comunidades religiosas en i454, 
puesto que el orden de nuestra narración nos lleva, 
retrogradando algunas horas del punto en que empe- 
zamos, á las inmediaciones de la abadía del Abrojo. 

Era la hora de sexta, ó para que lo entendamos 
mejor, la parte del día comprendida entre las doce 
de la mañana y las tres de la tarde : las altas torres 
gótico-bizantinas de la abadía se veían á lo lejos al 
través de un revuelto sendero, entre los áridos e&* 
queletos de las encinas de un espeso bosque , á quie- 
nes el viento del invierno habia despojado de sus ho- 
jas secas : el terreno húmedo estaba cubierto de elhis, 
y el amUente , helado por un derze sutil , estaba lán- 
guidamente alumbrado por los rayos de un sol sin ca- 
lor y sin brillantez; blanqueaba la escarcha en las 
umbrías y los pájaros revolaban tristemente sobre sus 
nidos, despojados del protector abrigo del follaje. 

Nadie se vela en ios revueltos senos de la selva ; 

jnta , no debe eateiderse qoe es on soW hombre y so solo ca- 
ballo, sino tres al menos y seis peones, que es el número me- 
nor qoe se encuentra consignado en las crüuicas de lá edad 
media. 



no se ola mas aue el silvído del viento entre lot árbo- 
les , el crujir ae las hojas aue se arrastraban pesa- 
damente á su impulso sobre la tierra aterida, y el mo- 
nótono son del derrumbe de un arroyo que, despe-* 
ñándose de una roca , atravesaba una parte del bos- 
que , y se perdía, lamiendo los muros de un viejo mo- 
lino abandonado, en la mohosa arcada donde en otro 
tiempo habían girado sus ruedas. 

A pesar de su abandono , la puerta del molino se 
oouservaba fuerte y cerrada con un mohoso cerrojo 
sujeto por un candado. 

Acababan de tocar á vísperas las campanas de la 
abadía , cuando á lo largo del sendero apareció un 
viejo mendigo , adelantó con trabajo , apoyado en su 
báculo , llegó al moUno y se sentó en el carcomido 
dintel de piedra de una puerta. 

Este hombre parecía contar sesenta años; pero si 
se examinaba detenidamente su semblante, se cono- 
cía que apenas llegaba á los cincuenta : la miseriü, 
las enfermedades, y acaso el sufrimiento, hablan ro- 
bado veinte años á su vida ; su aspecto era repuff- 
nante , su blanca barda , laidísima , sucia y partiau 
en mechones, y su cabellera, espesa y larga, pem 
blanca también , ocultaba casi su rostro , en que, á 
pesar de las arrugas , quedaban perdidos vestigios de 
una hermosura que debió ser fuerte en su juventud; 
sus ojos, antes apagados y tristes, cuando se fijarou 
en el molino, y en particular en una de sus ventanas 
desguarnecidas, se animaron , bruto en ellos por un 
momento un relámpaco de furor salvaje, y luego tor- 
naron, á apagarse, y dos gruesas lágrimas, que pa- 
recían arrancadas del mas amargo depósito de su co- 
razón , rodaron por sus mejillas y fueron á perderse 
en su barba, mientras sus labios murmuraban de 
una manera sollozante : ¡Salomiht! 

Después de esto volvió la inmobílidad á su sem- 
blante, procuró defenderse contra el viento rebozán- 
dose en sus harapos de judío, y permaneció^ tiritando 
bajo los rayos de aquel sol pálido y triste, como una 
esperanza perdida. 

Algiinos minutos después de la llegada del vÍ€Jo 
judío al molino , apareció por el mismo camino ^ue 
él habia traído una litera conducida por dos rudos ja« 
yunes. 

Contra la costumbre de aquelhi época, no la escot- 
taba un solo hombre de armas , aunque por los dora- 
dos y matices de sus follajes y por su estructura ele- 
gante, según el gusto de entonces, se comprendia 
que era propiedad de un gran señor ó de una pode- 
rosa dama. 

Pero la litera no llegó basta el molino ; detúvose á 
la palabra de un joven que asomó la cabeza {>oruna 
portezuela á dos tiros de ballesta de distancia, y el 
joven salió de ella, dio algunas rápidas órdenes á los 
campesinos, que permanecieron inmóbiles en aquel 
mismo punto , y adelantó en paso vigoroso y rápido» 
llegando poco después ai molmo. 

Este joven era hermoso, apenas llegado á los trein- 
ta años, de aspecto indómito y orgulloso, y ostento- 
samente vertido con up traje medio monástico, me- 
dio cortesano. Componíase de un birrete de velludo 
negro , prendido á la izquierda con una cruz de dia- 
mantes; de una túnica talar de finísimo paño de Se-' 
govía, ceñida por un talabarte de tela de oro, del que 
pendían una escarcela de brocado y una espada de 
combate con empuñadura dorada. Vestían sus manos 
unos guantes de gamuza bordados ,^ y por bajo de la 
túnica asomaban sus pies, calzados con unos borce- 
guíes de ante , de punta aguda ^ larguísima y encor- 
vada para arriba , cerrados con cordones de oro. 

Estos borceguíes se habían manchado lastimosa- 
mente al atravesar el sendero enlodado; pero esto 
era sin duda preferible al estado en que se encontra. 
han los descalzos pies del mendigo, amoratados pof 
el frió y ensangrentados por los aurojos. 
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El CMitraste producido por la reanion de estos dos 
}M>mbre8 cliiUalMiy por decirlo así, lasüntabn, era uua 
disonancia rudí; el uno rico, poderoso , v ai pare- 
cer feliz, perñMsados la barba y los cabellos, altivo 
por la eoneieiiciA de su bemiosura , de su juventud y 
le su poder ; el otro enfermo, desnudo, viejo, misera- 
ble , con el eoraion desgarrado y el semblante pálido 
or el hambre : ea una sola cosa se equiparaban : los 
tos sentían un (rio igual ; lo que en el uno sobral a 
de TASÜdos, eslaba recomj^sado en el otro por la 
fuerza y la aridez de una piel acostumbrada á la in- 
tempene. 

— ¿ Eres tú el que lia venido ábuscarmeesta maña- 
na á w abadía y ha dejado para mi una carta ? dijo el jo- 
ven dirigiendo de una manera dura la palabra al viejo. 

— Yo soy. 

— ¿ Y es verdad lo que dice en esa carta ? 

—lY qué dice? 

— Si la bas escrito , ¿ por aué me lo preguntas? 

*~- Porgue quiero aue el alto y poderoso Sr. abad 
del Abrofo recuerde leyendo esa carta que el men- 
digo judio no es un maiuecbor ni miente. 

— He venido solo. 

— Podria haber sucedido que el miserable que está 
ante ti te hubiera tendido un lazo por sugestión de 
tus enemigos. 

— ¿ Desde cuando acá , dijo con altivez el Abad , se 
atreven los judíos á tutear á sus señores? 

— Desde que la avaricia trae á los nobles abades á 
partir tesoros con los judíos. 

— Pero ese tesoro i es verdad ? 

— ¡Verdad! ¡Veraad terrible que valdrá para tí 
oro, poder, grandeza mas de la que tienes; porque 
podrás matar con él á D. Alvaro de Luna ! 

— llanto es? 
— Inmenso. 

— ¿De modo que podré levantar diez veces mas 
gente de la que teuaoi 

-- Y apoderarte del Rey. 

~¿Y cómo, siendo tú tan pobre, no procuras apo- 
derarte de ese tesoro? 

— Ese tesoro, D. Sancho , es quien me ha empo- 
brecido, ese tesoro es el que me ha desgarrado el 
corazón y le ha cubierto de luto , ese tesoro se ha per- 
dido aquí • y aquí está su precio. Ese tesoro no hu- 
biera valiao nada en mis manos; hubiera sido perse- 
guido, atenaceado y descuartizado : ¿no sabes que 
SDY judio? 

V el roeodigo tocó con un ademan enérgico con el 
extremo de su báculo un girón amarillo que pendía 
de su hombro, tan destrozado y tan sucio como su 
hopalanda. 

—¿Cuánto tiempo hace que está encerrado aquí 
ose tesoro? 

— Veinte anos. 

— ¿Y en veinte años crees que no han podido en- 
contrarle? 

— No; porque á este molino no se acerca nadie, 

Krque hay una conseja oscura que ahuyenta á todos 
I naturales de la comarca ; porque este molino se 
llama de la Cruz maldüa : mira , la han respetado los. 
hombres, las lluvias y los vientos , y está señalada 
con sangré. 

El mendigóse levantó enérgicamente y mostró con 
un dedo largo y huesoso al Abad una cruz roja mar- 
cada sobre el (untel de la ventana. 

— Y tú, siendo tan supersticioso como lo sois to- 
dos los judíos , ¿ no te aterras de venir aquí ? 

— I Yo ! exclamó el judío con acento desesperado, 
yo no , por((|ue esa sangre es sangre de mis venas, 

— lY dices que esa conseja?... 
—Pregúntala á tus palafreneros, al último de tus 

vasallos, al mas ióven de tus monjes, y te la relatarán. . . 
Su terror ha defendido como un encanto al molino , y 
ti twro está aquí. 



«ASPAA T ROIG. 

El moitfe^ que de todo tenia excepto apaneneia 
monástica , meditó un nu)mento , y luego levantó la 
cabeza. 

— Has hablado con otiio del Condestable; ¿le 
aborreces? 

El judío levantó los ojos á la cruz roja. 

— He jurado á aquella sangre cubnrla con sangre 
deD. Alvaro de Luna. 

— ¿Sabes gue eres demasiado imprudente para no 
conocerme, judio?... ¿Quién te asegura que yo no 
sea parcial, y acaso amigo del Condestable? 

El mendigo miró con temor y asombro al Abad; 
aconteció á punto que en el sendero cercano resona- 
ron pisadas de caballos, y se vieron venir gentes y 
peones. 

— ¿Quién es aquella gente? d^o estremeciéndose 
y palideciendo el mendigo. 

— ¿Quiénes? exclamo palideciendo , pero de cóle- 
ra , el Abad : i Olí I ¡ miserable de tí ! ¡ lie has tendido 
un lazo con tu tesoro ! Aquellos soldados traen en sus 
vestas las n^edias lunas de las armas del Condestable. 

— [Oh, oh! les temes, luego no eres su amigo, 
ni yo tampoco... Esperemos, puede ser que pasen... 
Pero se detienen y adelantan dos hombres. . . ¡ Ah ! son 
penitentes que sin duda traen resguardo para no ser 
maltratados por los bandidos. 

Al ver el aspecto de ios disciplinantes , que tales 
eran , según su traje , que consistía en una túnica de 
San Francisco ceñida por un cordón^ y un capuz negro 
sobre la cabeza, que solo mostraba dos aberturas para 
los oíos , el Abad exhaló un grito de alearía. Aquellos 
hombres llevaban sobrepuesto á su túnica, en el pe- 
cho un crucilijo enteramente negro. 

— ¡Oh I Los hermanos del Cristo de las Tinieblas^ 
exclamó adelantando hacia ellos. 

~ Hace bien vuestra señoría en salimos al encuen- 
tro , porque así nos demuestra que coníia en noso* 
tros, dijo uno de ellos cuya voz era bronca y campa- 
nuda. 

— ¿Y Toledo ? preguntó precipitadamente el Abad 
acercándose á ellos. 

— ^Ante todo dése preso vuestra señoría ; preso á su» 
amí aon 9 exclamaron á un tiempo los dos penitentes^ 
apoderándose de él v arrancándole la espada. 

— I Preso ! ^tó el Abad rugiendo de cólera ; ¡ pre- 
so! Y ¿por quién? 

Por el principe D. Enrique. 

Esta respuesta pareció moderar la cólera del Abad. 

— ¡ Cómo I ¿ El Príncipe está aquí ? 

—El Príncipe noseuviaba para sacar á vuestra seño- 
ría con un pretexto cualquiera del convento, y el aca- 
so nos ha aliviado de dar garrotillo á las mientes, por- 
mie á la verdad , no es tan fácil sacar á D. Sanclio de 
Benavides de su nido. 

— Soltadme, ¡vive Dios ! porque quien está sufrien- 
do garrotillo no sois vosotros , sino mis brazos. 

— Ahora, que vuestra señoría no tiene armas , no^ 
parece insto. 

El Abad se vio libre. 

— Si sois quienes creo, afuera los capuces. 
Levantóse el suyo uno de los penitentes , y deió 

ver un semblante sc^do , un verdadero semblante de 
bandido. 

— ¡ Basta 1 ¿Dónde está el Príncipe ? 

— Cerca de aquí , en el bosque. 

—Esperad un momento... Necesito hablar á ese 
hombre. 

Y se acercó ai judío. 

No sé , le dijo, basta qué punto puedo fiarme de tí; 
pero la noche está fría, y no tendrás albergue. Toma. 

Y le arrojó á los pies un bolsón de oro, que sacó 
de su escarcela. 

— Mañana á la noche á las doce aquí, añadió e! 
Abad. Hola, jayanes, grító, avanzad. 
Los labr¡ogo« de la litera corrícron ol encuentro del 
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Abad como lebreles á quienes llama su amo , y abrie- 
ron la portezuela : el Abad entró. Los dos penitentes 
se pusieron á los costados , y los hombres de armas, 
que llegaban á veinte , adelantaron , y aquel pequeño 
conYoy so puso en marcha. Algún tiempo después se 
perdió en la revuelta del bosaue , y el mendigo se in- 
clinó, tomó el bolso y le miro con ansia. 
, -~En otro tiempo, dijo, hubiera yo lanzado este 
oro á la cara del que me lo hubiera arrojado á los pies ; 
hoy le recojo y le guardo , porque el oro es el pan , el 



fuego , el asilo : ¡ oh ! ¡cuarenta Enriques^ orol... 
Con este dinero tengo para diez anos , y no necesito 
Unto...iOh! ¡mi hermanol... ¿Si vivirá mi hermano?... 
De aqui á Valladolid dos leguas. ¡Oh, Dios mió! da- 
me fuerzas para llegar ; que le vea yo, y mátame des- 



El mendigo lanzó una última mirada á la cruz roja 
de la ventana , y se puso lentamente en camino para 
Valladolid. 




MlfCiCA 



Aaie todo dése preso Yuestri sefiorii ; preso i sos tmigos. 



IX. 

De cómo las casaalldsdes deeiden moches veces en los 
seoBtecimieotos. 

A medida que la litera del Abad adelantaba en el 
bosque, crecia la aspereza, y la senda se hacia mas es- 
trecha ; asemejábase á uno de esos terrenos vírgenes 
donde jamás se ha posado una planta humana , y (][ue 
con su bravia grandeza parecen apostrofar al atrevido 
viiyero que se pierde en ellos. 

Allí no había horizontes ni términos; roc^s verdi- 
negras por un musgo húmedo, entre las cuales cre- 
cían como gigantes cabelleras , encinas seculares ; al- 
véolos de torrentes secos en cuvo seno se sepultaban 
como despojos , rocas arrastradas de su asiento por 
las aveni<ras de un día de tempestad ; un celaje sin 
nubes , pero impuro, enrarecido por las emanaciones 
del Duero, cuya corriente se oía a poca distaiícía ; un 
sol que penetraba con trabajo los vapores vesperti- 
nos , tiñendo de una luz mate y débil las altas extre- 
midades de los árboles ; hé aquí todo lo que se vela y 
se sentía cerca v lejos. 

El crugir de los arneses de los hombres de armas, 
el acompasado son de los pasos de los penitentes y de~ 
los jayanes sobre la húmeda hojarasca y el tenaz si- 
lencio de aquellos hombres , anadian un accesorio 
triste , monótono, frió , árido y desapacible del paisa- 
je, áspero y apenador de suyo, y que parecía estar 



en perfecta armonía con las gentes que le atrave- 
saban. 

Un inglés atacado de spleen^ de seguro no hubiera 
dado muchos pasos por el bosque del Abrojo en la si- 
tuación en que le describimos, sin ahorcarse bizar- 
ramente , para lo cual parecían avanzarse como ex- 
profeso los fatídicos y mohosos brazos de algunas en- 
cinas. 

Pero en lo que menos pensaban nuestros extraños 
aventureros era en el suicidio , y sentimos no poder 
decir lo mismo acerca del homicidio , puesto que de 
aquellos hombres el que no era asesino tenia gran- 
des deseos de serio. 

El Abad particularmente estaba en el estado mas 
lúgubremente sanguinario que darse puede : teníalo 
de antiguo en una excelente predisposición , la sed de 
una mitra de obispo que no liabia ya ceñido , á pesar 
de su juventud , porque para cada vacante aparecía, 
como llovido del cielo , un deudo ó favorito del Con- 
destable , cabalmente cuando ya eran tantos los ga- 
lardonados , que se creían consumidos. El Abad por 
esto y por otras cosas era enemigo á muerte de Don 
Alvaro , y nada deseaba tanto como su exterminio; 
deseo ^n el cual le secundaban la mayor parte de los 
abades de España. 

Añádese á esto aue D. Sancho de Benavides era si- 
barita, opegado á la vida muelle y regalona del claus- 
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tro , y se concebirá hasta qué piuatQ Negaría su exas^ 
peracioD , al verse obligado á trabajar su mitra epjs- 
tíopa! bajo la influencia del cierzo que atravesaba l¡- 
tremenle por las portezuelas de su litera, desprovis- 
tas de cristales , artículo entonces raro y de diiídl ad- 
quisición. 

El Abad tiritaba , v al recliinar de sus dientes se 
tinía de vez en cuanclo el sonido de una maldición, 
que no era pronunciada tan bajo ^ que no hiciese tem- 
blar de terror á los desdichados jayanes que tenian la 
incomparable desgracia de ser vasallos naturales del 
alto y poderoso Abad. 

— ¡Eh! Pero Valiente, dijo dirigiéndose al encu- 
bierto que marchaba á su izquierda , ¿está muy lejos 
aun el Príncipe? 

— Al revolver de la primera loma , señor, contes- 
tó el penitente sin volver la cabeza. 

Tras estas palabras se restableció e) tenaz silencio 
que había dominado hasta alli á aquellos hombres, 
que por un pensamíanto simultáneo , inspirado porei 
trio, forzaron el paso. . 

Poco después á una revuelta del sendero se pre- 
sentó de reponte á los ojos del Abad un nuevo paisa- 
je. Era un extenso claro del bosque, que parecía haber 
sido talado en redondo en una extensión de trescien- 
tas varas : todo aquel espacio, al que servia demarco 
la espesura, estaba pintorescamente cubierto de 
tiendas de campana profusamente variadas en formas 
y colores ; por cima de estas en una pequeña eminen- 
cia habiu una torre de piedra, cubierta de pizarras, 
ancha , baja y cuadrada , por cuyas ventanas ojivas, á 
falta de chimenea, salía un humo espeso y negro. 

Del mismo modo delante de cada tienda ardia una 
hoguera , y en los cercanos linderos del bosaue re- 
sonaba sobre las encinas el hacha de los hombres do 
armas. 

Al tétrico y salvaje silencio del bosque habia suce- 
dido un rumor unísono, duro, compuesto de cien rui- 
<los distintos : voces de hombres , relinchos de caba- 
llos , crugir de armas, el álito, en íin, de un pequeño 
ejército acampado en derredor de la torre. 

Las avenidas estaban tomadas por atalayas á caba- 
llo , inmóviles estatuas de hierro, sobre cuyas veslas 
campeaban los blasones del señorío de Vi llena: cosa 
que demostraba que si no estaba allí D. Juan Pache- 
co , al menos se trataba de una empresa en que tenia 
mucha parte. 

Todo esto visto en conjunto producía un efecto in- 
explicable , y como para darle mas vida , jrevolaba so- 
bre las extremidades de los árboles una banda de pa- 
lomas torcaces, desposeídas por intrusos de su alber- 
gue, y contra las cuales ejercitaban sus ballestas los 
peones. 

En otra cualquiera ocasión el Abad hubiera demos- 
trado de una manera enérgica á aquellos ganapanes 
el respeto con que debían mirar la caza en un lugar 
de señorío; pero entonces se ocupaba en otras mas 
profundas observaciones. Por ejemplo, reparó que se 
«jercia una gran vigilancia, porque uno ae los peni<- 
tentes habia tenido buena cuenta con rendir en voz 
baja una seña al atalaya avanzado al sendero por don- 
de marchaban ; que en seguida aquel hombre habia 
lanzado su caballo por la ralle abierta entre las tien- 
das bástala torre; que habia hablado algunas pala- 
bras á un hombre alto y encubierto que estaba á la 
puerta y que , á una señal de aquel hombre , el peni- 
tente que habia quedado con la litera , la hizo avanzar 
iiasta el pié de la torre. 

Una vezjuntoáella, se notaba aueerauna ruinaan- 
tiquísima , único resto de otro ediílcio mayor, cuyos 
cimientos, cubiertos de musgo, sobresalían acá y allá 
sobre el terreno ; aquella torre desguarnecida , sin 
inadenis en las puertas ni en las ventanas , rotas las 
almenas, hundida á trechos su cubierta de pizarras, 
era tanto gótica como árabe , ó por mejor decir, la es- 



belta arquitectura de oriente habia sido remendada 
en sucesivas restauraciones con las formas severas y 
semibárbaras del norte. 

Una escalinata de gruesos sillares casi ocultos cín- 
trela yerba facilitaban el accesode una pequeña puer-^ 
ta oval, y sobre ella un gigantesco escudo, corroído 
por el tiempo , demostraba que allá en una remota 
antigüedad aquel edüicio habia sido patrhnonio 4e 
algún infanzón rico y poderoso. 

Notábanse asimismo sobre la puerta los vestigios 
de un rastrillo, y en derredor de la torre un foáo ce- 
gado : el Abad se admiró de no conocer aquel antiguo 
monumento, escondido, por decirío así, entre los re- 
pliegues de la «elva , y según las muestras , abando- 
nado mucho tiempo habia á las palomas torcaces. Sin 
embargo, estaba situado en sus dominios, á dos pal- 
mos, como quien dice , de la abadía , y era liarto no- 
table para que no constase su nombre ni se hablase 
de su existencia. 

El Abad se propuso para mas adelante hacer una 
excursión por el bosque y descubrir cuanto en él se 
contuviese. Era muy posible que cada una de aquellas 
ruinas encerrase un tesoro, y los tesoros eran la pe- 
sadilla del Abad , que no se creía bastante rico con 
sus cien villas , sus treinta castillos y sus diez mil va- 
sallos. Era aquello , en íin , una avaricia de finiíle, y 
de fraile de la edad media. 

Mientras el Abad y el encubierto que esperaba á la 
puerta estuvieron á la vista de las ^ntes de afuera, 
nada djjo al primero el segundo ; limitóse á hacerlo 
una seña , volvióse para adentro , atravesó un vestí- 
"bulo , y empezó á subir por una escalera ruinosa. 

El Abad le siguió : en lo mas alto de las escaleras, á 
la entrada de una galería oscurísima , esperaba uno de 
aquellos fantasmas, penitentes al parecer, con una an- 
torcha en la mano. Al llegar allí, uno de los desque 
habían presoal Abad y á quien este habia llamado Pero 
Valiente, sacó la espada del monje de debajo del há- 
bito , la entregó al encubierto , y Iwbló con él en voz 
muy baja, después de lo cual se volvió al Abad. 

— El alto y poderoso señor hermano mayor de la 
cofradía del Cristo de las Tinieblas , le dijo , me orde- 
na vendar los ojos á vuestra señoría. 

— ¡Vendarme los ojos! ¿Acaso no he visto ya el 
signo sagrado y la eterna luz? 

— Alivíeme vuestra señoría de réplicas, contestó el 
penitente ; debéis conocer nuestros estatutos , pues- 
to que habéis visto la luz, y saber por ellos que , 'co- 
mo todos nosotros , estáis sujeto por juramento vo- 
luntario á una obediencia ciega. 

— Haced pues lo que el hermano mayor ordena, 
contestó el Abad dominando mal su cólera , y pre- 
sentando su cabeza á la venda que el penitente tenia 
en la mano. 

Aquella yenda se apretó de una manera fortísima 
sobre los ojos del Abad, que Inmediatamente se sin- 
tió levantado por cuatro robustos brazos, y conduci- 
do por ellos á través de un pavimento sonoro en que 
retumbaban huecos y acompasados los pasos de mu- 
chos hombres, alanos de los cuales iban armados, á 
juzgar por el crujir de sus ameses. 

En tanto el penitente habia permanecido en el mis- 
mo sitio donde habia sido reducido á las tinieblas el 
Abad, al par del encubierto, que parecía meditar pro- 
fundamente. 

— No te habías engañado por lo que veo, dijo el 
otro. 

— No, señor. 

—¿Y no lia sospechado nada ese hombre? 

—Nada. 

—Eres astuto y leal, Pero Valiente; pero no re- 
cuerdo bien las circunstancias de ese lance , y ya sa- 
bes que su señoría es torpe y curioso. 

— ¿El Sr. Marqués quiere que se lo refiera de 
una manera clara v terminante? 
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— Paréceroe que seria mucho mejor que tú lo re- 
latases al Príncipe. 

— ¿Creerá vuestra señoría?... 

—¿Qué te causa miedo don Enrique? 

— Miedo no... pero me parece que á todos los que 
hablen y traten t^on él les sucederá lo mismo oue á 
los que han pisado una mala yerba ; á la corta ó á la 



— Mala yerba será... pero da buen fruto : ¿qué 
habéis adelantado hasta ahora , señor Talentoa , cou 
Tuestra D.* Juana de Albomoii? Si el Príncipe es uiia 
mala yerba, vuestra señora es una víbora, con la di- 
ferencia de que la mafa yerbe da cierto jugo dorado 
y abundante , y la víbora un tó^i§^o que si se bebe 
mucho tiempo puede hacer morir de muerte de ver- 
dugo. 

Pero Valiente se estremeció á aquella observación 
qae el encubierto liabia hecho con voz seca y vi'^ 
brante. 

— Es decir que vuestra señoría quiere absoluta- 
mente que yo hable al Príncipe. 

— Eso es ; ven por aquí. 

El encubierto desando sus pasos, volvió á la subi- 
da de Ja escalera y torció por una galería en la que 
penetraban libremente por unas altas ventanas el sol, 
que trasponía los árboles, y el viento, que se hacia á 
cada momento mas frío , impeliendo por delante de 
«í, por la parte del norte, un denso velo de niebla. 

— La noche será buena por lo que veo, dijo el en- 
cubierto. 

— Por mí santiguada, Sr. Marqués, que bien po- 
drá darse un cornado, si sigue así, al que dentro 
de dos horas se vea en el campo los dedos de lad 
manos. 

— Buena noche para un motín. 

— Para eso, señor, todas son bumias si se cuenta 
con pelones que griten y puños que no se cansen. 

— Por lo gue pueda venir he escogido mientras te 
esperaba vemtey cuatro cofrades de los mas duros...' 
Con ellos cf eo que hay bastante. . . 

— Para prender al Condestable en su misma cáma- 
ra, poner fuego á Valladolid y echar de él al Rey. 

— No tan lejos, no tan lejos... Es necesario qu^ 
oigas , vea« y calles... Eres un akon demasiado fo- 
goso, amigo mío ; vuelas muy alto y te expones á no 
ver bien la presa. ] Ah t Quítate esos trebejos y dé- 
jalos en cualquier parte; hay con su señorm gentes 
que no conviene sepan que nos tratamos con los her- 
manos del Cristo... 

— ¡Oh, oh! ¿Sabéis, Sr. Marqués, que este en- 
redo me pica la curiosidad de una manera inaguan- 
table? ¿Con que hay con su señoría gentes que no 
nos conocen? 

— Sí ; dos hidalgos de Toledo... 

— í Ahí Sin duda el repostero mayor del Rey. 

— No ; el Sr. Pero Sarmiento guarda por el Con- 
destable los alcázares de Toledo. 

— Mejor seria que guardase á su hija , y excusara 
de guardaría D.* Juana de Albornoz. 

^Y ¿qué tiene que ver D.^ Juana con la hermosa 
D.* Beatriz? 

-^Os diré : esa señora no tendría nada que ver en 
esto si no fuera por su marído. 

— ¡ Aht ¿El Sr. Alonso Pérez de Vivero puarda?... 
Pues nunca hubiera creído qucr Pero Sarmiento con- 
fiase la custodia de una tan hermosa dama al galán 
mas libertino de la corte. 

— I Vál([ame Dios, señor! El Conlad(»r mayor no 
guarda , smo oue va por lo guardado. 

— iPardiez! Y D.^ Juana... 
— Tiene celos. 

— ¡Pobre D.* Beatriz! 

—¿Me hace vuestra señoría la merced de desenre- 
darme los gavilanes de la espada j que se me ^an 
prendido en'el liébito? 



— A mas de enredador , eres audaz como tú solo, 
Pero Valiente. 

— Perdonadme, señor; pero este atasque viene de 
molde para probar que, aunque vos seáis un alto y 
poderoso señor, y yo un ruíían que hace mucho tiem- 
po que anda al rededor de la horca , nada valemos si 
en ciertos enredos no nos ayudamos. 

La observación de Valiente era sin duda de grau 
peso , puesto que el encubierto, siu contestar á ella, 
acorrió á su interiocutor en lo que, embarazado con 
las mangas de su tánica, no pedia, y aun prolongó 
su improvisado oficio de ayuda de cámara quitándole 
el capuz de la cabeza. 

Quedó al descubierto un hombre de cuarenta á 
cuarenta y cinco años, de semblante angular ,^ rudo, 
coronado de una revuelta cabellera neffru y orlado 
de una fortísima barba ; sus ojos, que orilluban in- 
quietos y bravios bajo unas prominentes cejas, eran 
negros, enormes, de mirada lija y amenazadora, y 
de expresión insolente, desagradable y sombría ; sus 
anchas espildas estaban cubiertas por un tabardo de 
grueso paño, sobre el cual se ceñía un cinturon de 
cuero hervido con una descomunal espada, y una 
daga casi de media vara , con empuñadura y guarda- 
mano de hierro. Llevaba calzas de lana azul , y su cal- 
zado consistía en una especie de abarcas , sujetas cou 
cordones encamados que se entrelazaban hasta sus 
rodillas. 

Este hombre sacó de su bolsa de cuero una gorra de 
piel de liebre , que conservó en su mano; depositó en 
un ríncoB de la galería el hábito y el capuz , y siguió 
al encubierto, que antes de pa^ar de una puerta inmer 
diata se desembozó y se arrancó su antifaz, dejando 
ver un caballero como de cuarenta y cinco años, pá- 
lido , de fisonomía noble y expresiva , de buenas pro- 
porciones, de manos blancas y cuidadas, aunque 
membrudas, y armado á la ligera con un coselete y 
una cola de mallas. 

Aunque joven aun, estaba calvo en la parte superior 
de la caneza; pero sus cabellos se conservaban abun- 
dantes y negros á los lados ; sus ojos azules, límpidos 
y de hermosa forma, su naríz un tanto prominente y 
delgada , y sus labios finos , rectos y contraidos siem- 
pre en un ligero tinte de sonrisa, formaban en su 
semblante un conjunto, cuya suma genend daba por 
resultado una marcada expresión de astucia y de re- 
serva. 

Este hombre era D. Juan Pachero, marqués de 
Villena, favoríto del príncipe D. Enrique , que no sa- 
bia hacer nada sino por su inspiración , enemigo irre- 
conciliable de D. Alvaro de Luna , y uno de tos seño- 
res mas turbulentos, ricos y poderosos de Castilla. 

Esto no impedia el que sostuviere alternativas con 
un hombre tai como J^ero Valiente y con otros peores; 
alternativas de que dan mas de un ejemplo las guerras 
civiles, en que el valor de las personas se mide por 
9u perversidad, por sus pasiones , por todas las cuali- 
dades, en fin , que hacen recomendable á un bribou 
para ciertos bejos oficias. 

Estos dos hombres atravesaron una antecámara 
ruinosa , ennegrecida j polvorienta , en la cual, junto 
á una hoguera encendida en el paviipento , habia dos 
hombres armados de todas armas , con el blasón de 
Vfllena al pecho, fai visera caiada y la^ espadas des^ 
nudas, y pasaron recibiendo el profundo saludo que 
hicieron los armados con sus espadas al marqués de 
Villana. 

El espacio en que entraron debió haber sido una 
magnifica cámara en tiempos pasados ; aun se con- 
servaban restos de mármol en el pavimento , girones 
de tapices en las paredes ^ y destellos de oro en algu- 
nos salientes de su techo do ensambladura ; pero lojs 
vagaiMindos, los mendigos y los ladrónos habían our 
negrecido con el humo de sus homieras aquel teciio 
j aquellas paredes; la carperaa habia corroído las 
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maderas, y el tiempo pulverixado el pa?imcnto. A la 
sazón ardía en su centro una enorme hoguera , y junto 
á ella , sentado , á falta de silla , «n un caparazón de 
guerra , y sirviéndose de las manos como de pantalla 
para defenderse del fuerte reflejo de la llama , estaba 
un hombre como de veinte y dos años , en cuyo as- 
pecto, á pesar de estar visiblemente deoradado por 
vicios y desórdenes, brillaba una inequívoca expre- 
sión de grandeza. 

Este hombre era el príncipe D. Enrique, heredero 
jurado de la corona de Castilla. ' 

Vestía un traje de campana ostentoso y rico , pero 
de mal gusto ; su tánica talar de brocado parecía, 
mas que el traje de un caballero, el ropón de un frai- 
le; su birrete de terciopelo recamado de oro, suje* 
taba mal unos cabellos revueltos, descuidados y lar- 
ffuisimos, que ondulaban á merced del viento ; su co- 
llar de San Miguel , signo de su alcurnia real , era una 
disonancia ruda con su semblante torvo, malévolo, 
en que estaban marcados á un tiempo una debilidad 
repugnante y un profundo recelo ; sus narices apla&- 
tadas y anclms alteraban la armonía de unas formas 
que indicaban , aunque desgastadas, que habían sido 
bellas en la adolescencia ; sus ojos zarcos, que hubie- 
ran sido hennosos animados por un espíritu noble 
y generoso, brillaban con el fuego impuro de una am- 
bición no satisfecha , con el odioso sello de la male- 
volencia y del cinismo. D. Enrique , en ün , en un dia 
de mascarada hubiera parecido un jajan innoble y 
procaz disfrazado de Príncipe. 

Acompañábanle dos hombres que permanecían 
delante de él á alguna distancia con la cabeza.des- 
cubierta , de pié y en silencio. D. Enrique parecía 
hacer poco caso de ellos. Era el uno un hombre alto, 
seco , de rostro escuálido y lar^o, de nariz corva, á 
manera de pico de ave de rapiña , y de dedos largos 
y agudos, y en los que parecía vislumbrarse de una 
manera inexplicable que, colocados en las roanos de 
aquel hombre, eran mas que dedos, garras; vestía 
un ropón de forma indefinible , prolongado hasta los 
pies, de bayeta negra , cerrado en el cuello, que por 
cierto era lar^o y árido , sin camisa ni otra señal por 
la que se pudiese venir en conocimiento de que lle- 
vaba sobre sí mas prendas que las que mostraba. So- 
bre el ropón llevaba una capa ó manto asimismo de 
iMiyeta, y pendiente al costaao de un cordón, cruzado 
sobre el hombro izquierdo , á manera de tahalí , un 
mugriento cartapacio de cuero, por una de cuyas 
aberturas asomaoa el extremo superior de un tintero 
de asta de toro. 

Este hombre se llamaba maese Dimas Algarra , 
era escribano del crimen y dómine en la ciudad <le 
Toledo, y servia á la^zon de secretario de campaña 
al prhicipe D. Enrique. 

El otro hombre era un tipo enteramente opuesto al 
del escriba : lo que á aquel sobraba de estatura falta- 
ba á este, que solo llegaba á los cuatro pies; pero 
que no por eso dejaba de llevar una espada rafaítiesa, 
que, colocada en posición perpendicular junto á él, 
le hubiera excedido en altura ; su cabeza voluminosa, 
risiblemente altiva y caracterizada por un semblante 
atento y grave, estaba cubierta de una enmarañada 
cabellera; su traje consistía en un ropón medio es- 
colar, medio civil, compuesto de un sayo largo en 
forma de toca ^ cerrado en el cuello por una golilla 
blanca ; por bajo de este sayo seveía en los brazosy 
en las piernas hasta las rodillas un medio arnés blan^ 
co , aunque un tanto empañado ; y en fin , sus pier- 
nas y sus pies estaban cubiertos por calzas rc^as y 
por altos zapatos de ante. 

Este hombre practicaba en el foro el derecho^ con 
lo que queremos significar que era abobado; unía á 
esta honrada profesión el noble ^ercicio de las ar-* 
mas, asistiendo en él como teniente de alcaide de los 
alcázares de Toledo al repostero mayor del Rey, Pere 



GASPAR T rom:. 

Sarmiento, y se llamaba el bachiller Marcos Garda, 
aunque era mas conocido en Toledo , á pesar de sus 
ínfulas y por causa de ellas, con el nombre de Mar- 
quillos de Bfazarambroz. 

Gomo hemos dicho , á la entrada del marqués de 
Villena y de Pero Valiente , el Príncipe se fastidiaba, 
y maese Dimas Algarra y el bachiller Marquillos, no 
alcanzando á desvanecer el fastidio de su amo, no 
habían encontrado oira cosa mejor que el silencio. 

Al ruido de los pesos de D. Juan Pacheco el Prín-, 
cipe apartó las manos del fuego, se frotó con ellas kis 
ojos, y bostezó. 

— ¿Sabes que me fastidio de una manera üastidio- 
aa, llarqués? dijo en vdz dura é indolente. 

— Gierto , señor, que este yermo no es lo mas á^ 
propósito para distraerse. 

— Sin embargo, espero reírme mucho... mucho... 
Supongo que ya se liabrá echado el guante á ese abad 
valentón del Abrojo. 

— Vuestra señoría tiene ante sí uno de sus mas lea- 
les servidores , que acaba de entrenzármelo , dijo Don 
Juan Pacheco señalando á Pero Valiente. 

— ¡Ah ah! dijo el Príncipe , famosa catadura; 
creo oue te he visto antes de ahora , y recuerdo de 
tí... ií'y t6 eres un bríbon, un excelente bríbon... 
¿ Dónde te he visto yo ? 

— En Segóvia, con ucencia de vestra señoría... 

— ¡Ahí sí. Eras portador de unas letras de mi 
buena amiga D.* Juana de Albornoz. ¿Y qué? ¿Qué 
quieres? 

—Le traigo, señor, dijo el Marqués , porque como 
sin duda deseáis saber de una manera completa lo 
que nos ha impulsado á prender al Abad... 

— ¡Oh! Has hecho bien , Pacheco, muy bien. ¡Ehl 
2Q\\é hacéis ahí vosotros? dijo el Príncipe dirigién- 
aose en tono despreciativo á su secretario accidental 
y á su guarda mayor interino. ¿No habéis adivinado 
que se trata de asuntos secretos?... ¡ Fuera! Fuera! 

Los dos funcionarios se inclinaron profundamen- 
te , y se retiraron graves y serenos , como si se les 
hubiese alejado con el mas honroso pretexto. 

—Se trata de un tesoro , de un gran tesoro... se- 
gún informes del Sr. Marqués, dijo el Principe, á cu- 
yos oíos salió todo lo avaro de su alma..* ¿Gomo has 
sabíootúeso? 

— Por un acaso , señor, respondió Pero Valiente. 
Salí esta mañana de Tordesillas para Valladolid, y 
en el camino perdió mi caballo una herradura. 

— ¡Ah! y esa pérdida te hizo encontrar... 

— A un judío viejo y enfermo en una venta á ori- 
lUis del Dnero , donde entré á remediar aquel per- 
cance. 

—¡Un judío ! Siempre anda el dinero al rededpr 
de esa gente... Pero son muy callados en esta parte; 
todos quieren parecer mendigos aunque midan el 
oro por fanegas... Y bien, ¿qué te sucedió con ese 
judío? 

— Por el momento nada ^ señor; pero como yo di- 
jese al herrador que me urgía el despacho, porque ne- 
cesitaba llegar pronto á Valladolid, aquel iiomore , el 
judío , me miró de una manera que me llamó , no sé 
por qué , la atención. Pero pasó esto; el herrador aca- 
bó de poner la herradura , pagué y partí , cuando he- 
me al mendi^ que me llama. — ¡ Eli I ¡ Buen cristia- 
no! (Garítativo cristiano ! — Me volví. 

— Héaquí otra casualidad , exclamó el Príocipe; 
nunca hubiera creído que pn hombre de tus trazas 
esperase á un m^igo en nombre de Dios y de la ca- 
ndad. 

— Gasualidades, como dice muy bien vuestra seño- 
ría. Ello es que esperé al judío , que con mü trabajo 
llegó ha&ta á mi ; sus pies descalzos brotaban sangre. 

— Al asunto, al asunto... ¿Gomo te llamas? 

-^ Pero Valiente, señor. 

— Pues bien, Pero Valiente , al caso. - 
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— El caso fué qm aquel hombre se asió al arzón 
de mi caballo para apoyarse, y me dijo : — ¿Vais á 
Valladolid? — A Valladolid voy. — ¡Si tuvierais la 
caridad de llevarme asido al arzón de vuestro caballo 
¿ la abadía del Abrojo! — Y ¿qué queréis en la aba- 
día? — Quiero hablar á D. Sancho de Benavides ; por 
él vengo desde África , y mis pies heridos... el ham- 
bre... De seguro si no me ayudáis no podré llegar. Si 
sois caritativo, hacedlo; si no lo sois, contad con que 
no faltará quien os premie cumplidamente vuestro 
servicio. — Mi contestación fué presentar mi estribo 
al mendigo, darle la mano, y montarlo á la grupa;' 
después de lo cual, aunque perdia algún tiempo,, pi- 
qué al caballo y tomé el camino del Abrojo. 

— I Ali , ah ! Hiciste bien , muy bien ; ¿ y luego ?.. . 

— Llegamos al cabo , y el mendigo se apeó y se en- 
caminó al rastrillo de la abadía. Allí no fueron tan ca- 
ritativos como yo, aunque tienen obligación de ser- 
lo , y despidieron agriamente al mendigo , que se echó 
á llorar y se volvió de nuevo á mí. 

— • Que seguiste siendo caritativo. 

— Creo, señor, que tratándose de D. Sancho de 
Benavides, debí...* . 

— Segunda aventura... Cierto... Y ¿qué sucedió? 

—Temía esto , dijo el mendigo , y traigo una carta 
para el Abad ; pero soy judío , viejo y pobre , y nadie 
querrá tomar un papel que yo haya tocado; vos no 
habéis dudado en ampararme, y os ruego que procu- 
réis que llegue esta carta á D. Sancho. — Pero para eso 
es necesario que no os vean conmigo , le dije... por- 
que había formado mi plan ; perdámonos entre los ár- 
boles. — Volví á ponerlo á la grupa de mi caballo, 
partí , me interné en el bosque , le de^é, tomé la car- 
ta, y á mi vez mé perdí de su vista : mi primer cuida- 
' do entonces fué abrir aquel papel mugriento; este^ 
señor , anadió el ruGan sacando de su bolsa un papel 
ajadísimo y sucio. 

-~ Dame, dame, exclamó con codicia D. Enrique 
levantándose del caparazón de hierro y arrebatándole 
la carta. 

((Dentro de vuestros estados, leyó con la voz tem- 
))blorosa de emoción, á poca distancia déla abadía, 
Deo el molino de la Cruz maldita, hay enterrado un 
»lesoro, que ni vuestra señoría puede encontrar sin 
))mí, ni yo recobrarlo sin una poderosa ayuda; pero es 
» necesario que vuestra señoría venga solo para ello 
»esta tarde, cuando descienda el sol, al ntolino. Nada 
»dudeis,nada temáis. En vuestras manos está ser 
»mas rico y poderoso de lo que sois. » 

— No entiendo esto bien , Pero Valiente... No ¡ por 
san Lázaro!... dijo el Príncipe fijando su mirada re- 
celosa en el rufián... O no has llevado esta carta al 
Abad... y por lo tanto, no ha podido ser preso en el 
molino, ó... no... no, pues no lo entiendo. 

— todo consiste en que saqué de mis alforjas mi 
hábito y mi capuz de penitente, dejé el caballo en 
el bosque , me presenté en su alquería , encontré en 
ella por casualidad papel y tintero , y saqué una copia 
de esta carta, qué llevé á la Abadía , seguro de que no 
se cerraría su rastrillo á un hermano del Cristo de las 
Tinieblas. 

— ¡Ah, ahjl Pues ahora sí comprendo... Bien, ad- 
mirablemente... La codicia llevó al Abad al molino, y 
tú. . . Pues ¿ sabes , Pacheco , que no hay que fiarse de 
las apariencias? Hé ac[ui un tunante que tiene todas 
las muestras de un animal salvaje... y es astuto como 
un escribano. . . ¡ Bien, muy bien , Pero Valiente ! Esta 
carta vale... La prisión del Abad vale... Y tu lealtad» 
tu buen servicio ; todo esto vale bien un bolsillo de 
castellanos de oro... que le darás tú. Pacheco, por- 
que yo estoy pobre, pobrisimo. sin un cornado... Y 
nos vendrá bien ese tesoro... después d& las cortes 
de Valladolid y de la prisión de E^enavente; ¡famosa 
casualidad ! 

D. Juan Pacheco sacó de sü escarcela ui\ puñada 
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de oro, que arrojó en la gorra de pieles dt Pero Va- 
liente. 

— Además de esto creo, señor, que debemos pre- 
miar la lealtad y el desinterés de este buen servidor 
depositando en él nuestra confianza , dijo el marqués 
de Villena. 

— ¿Sí? Pues no has pensado mal , D. Juan... Uti- 
licémosle ; pero como esto es cosa tuya , te dejo en 
libertad de que lo arregles como mejor te convenga. 
¿ Qué te dice tu hermano ? 

— Que todo va á las mil maravillas. Anoche hubo 
sarao en el alcázar. 

— I Saraal Y¿á qué santo? 

— La Reina... 

— ¡ Ah ! Sí , cosas de mi madrastra ; que no puedo 
liablar con mi padre sino delante de la corte y tenien- 
do al rededor cien ojos y cien oídos. 

Pero Valiente había tenido la discreción de retirar- 
se al afleviar de una ventana , y D. Enrique y el mar- 
qués de Villena hablaban muy bajo. 

— Pero á pesar' de esto , ei Rey está cada día mas 
enamorado. 

— Excelente esposo... No sé qué se lenga que de- 
cir á una mujer tres días después de... Pero esto no 
importa... Nuestro hombre trata de dar sin duda un 
golpe; uno de los suyos. 

— Y aprovecha la ocasión, segün me escribe mi 
hermano D. Pedro, de babee asistido á las justas y al 
sarao una de las mujeres mas hermosas de la corte, 
en quien hizo reparar al Rey... 

— Y ¿quién es la dama mas hermosa de la corte? 
exclamó D. Enrique, en cuyos ojos brilló un relám- 
pago de lujuria. 

— ¡ Pardiez I ¿Vuestra señoría se ha olvidado ya é% 
D.* Judit de Sotomavor? 

— ¡Olvidarla! ¿ Qué es olvidarla? Para acordar- 
me de ella tengo el mejor de los motivos. 

— ¡Cómo! ¿Ha tenido vuestra señoría la fortuna?... 

— No , sino la desgracia de que me haya despedi- 
do ni mas ni menos que como los atalayas de nues- 
tro abad al judio del tesoro... i Oh ! Si se me hubiera 
vendido, la habría yo. olvidado. ¡Y el Rey! El Rey 
debe haberse enamorado furíosamente de ella. 

— Mi hermano ha comprendido miradas, y temo 
que esta noche... 

— Pues es preciso impedirlo á todo trance. Una 
mujer puede dar al traste con un reino... No... no.. . 
Que el Rey no la vea. 

— No me parece fíicil evitarlo. 
*— Puesámísí. 

— Y ¿Cómo, señor? 

— Un motín , Marqués , un buen motín , en que se 
gríte , se rompa y se atrepelle. 

— Y ¿qué tiene que ver un motincón D.* Judit? 
— Paréceme que á veces no eres tú el que piensas, 

Pacheco, sino yo, dijo el Principe sonnendo sutil- 
mente con la extremiaad de sus labios, 

— Pues bien , sepamos vuestro pensamiento , so* 
ñor, dijo con cierto sarcasmo. el Marqués. 

— Sí , búrlate cuanto fieras. .. pero lodo consis- 
tirá en que la casualidad , que tanto nos ha favoreci- 
do hoy, nos siga favoreciendo esta noche» 

— /y con qué casualidad cuenta vuestra señoría? 

— D.* Judit tiene amantes. 

— Pues no se la conoce ninguno. 

-^ Mir&, Pacheco , yo te dejo los asuntos de oobier- 
na, y en ellos estás indudablemente mas ducho que 
yo... pero en los de amores, no : bien sé que esto 
nada té importa, pero á mi sí: necesito ¿psistar el 
tiempo en algo. .. puesto que me habéis dado un amu« 
jer tan virtuosa como O.' Blanca... Tengo pues mis 
espías... 

— i Y vuestros espías ?. . . 

— Me han dicho que cierto enemigo nuestro, cier- 
to, poetfi que trosa á las mil maravillas , Rodrigo de 
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Cotta^ Im dado en la flor de cantar de noche al pié de 
los miradores de D.* Judit. 

— ¡Famoso asunto para un motín ! 
-—Déjame concluir : el tal enamorado es estu- 
diante. 

— Pero ¿adonde vais á parar, señor? 

— ¿Adonde? Con estos antecedentes empecemos 
nuestro plan... Espera... Sf , eso es... Enviemos á ese 
bribón a ValladoKd, dijo el Príncipe indicando con 
una mirada á Pero Valiente. 

— Enviémosle : de todos modos yo habia pensado 
en ello, y para el efecto be escogido veinte j cuatro 
de los mejores hermanos del Cristo de las Tinieblas. 

— ¡Pues admirable! ¡Cien veces admirable!... ¡Y 
yo que no habia pensado roas que en estudiantes ! 

— ¿ Y para qué quiere vuestra señoría á los estu- 
diantes? 

—Escucha : si da la casualidad de que esta noche 
el músico ronde los miradores de D.* Judit, se le acu- 
chilla. 

— ¡Ah! 

— ¿Empiezas ya á comprender? 

— Sí y sí , señor; entiendo... Y una vez acuchillado 
se hace correr la voz de que D.* Judit, que es una 
mala judía , ha hecho asesinar á un estudiante : la 
universidad , que nunca está mejor que cuando arras- 
tra en un motm sus bayetas... 

— Se amotina... 

—Y arrastra á D.* Judit*, por lo cual no puede 
verla el Rey. 
— Mira , mejor seria que en vez de arrastrarla... 
•—¿Se apoderasen de ella los buenos cofrades? 

— Y de ese modo en vez de distraerse mi padre, 
me distraería yo; lo que, como ves, viene á serlo 
mismo. 

— ¡Diablo! Diablo! pensó para sí el Marqués; se- 
cun mí hermano, esa £).* Judit es enemiga del Con- 
destable... y acaso cuente con ella... Será necesario 
que por esta parte siga el Príncipe fastidiándose. 

— ¡ Y bien I ¿ En qué piensas r dijo con recelo Don 
Enrique. 

— Pienso , señor , en que el sol va poniéndose , y en 
que de aquí á Valladolid hay dos leauas largas. 

— Por lo aue será bueno que informes á nuestro 
hombre y le despaches ; después nos quedaremos aquí 
con el buen Abad, ; eh? 

— ¡Hola, Pero Valiente f dijo el Marqués aproxi- 
mándose á él. 

— ¿Qué me manda vuestra señoría? 

— Sícueme. 

El ruBan saludó profundamente á D. Enrique, y sa- 
lió con el Marqués. 

Apenas este se víó solo con él ?e dijo : 

— Urge que se entregue esta carta á mi hermanó 
el señor maestre de Calatrava, y que se le entregue 
cuanto antes. 

— ¿Dónde está su señoría ? 

— £n Valladolid , casa del contador mayor de Cas- 
tilla , Alonso Pérez de Vivero. 

— Todo se reduce á montar á caballo y picar bien. 

— Espera. Ante todo, cuando Hegues á Valladolid 
vete á casa de Juan Cercena. 

— ¿Se trata de cortar?... 

—Se trata del consabido motín. 

— ¡Ah, ah! 

— Los veinte y cuatro cofrades Irán á bvscarte 
allí. 

— ^Bien , muy bien. 

— Al momento los envías al palacio del conde de 
Benavente. y si por acaso encuentran en él á un músi- 
co cantanoo, al señor Rodrigo de Cotta, que le acu- 
chillen. 

— ¿A muerte ? 

— De cualquier modo. Después procura que llegue 
á noticia de los estudiantes que D.* Judit, que vive 
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en el palacio, ha hecho matar á uno de sus compa- 
ñeros. 

— ¡ Bien ! Alborotarán : ¡ bueno ! ¡ Su alboroto nos 
sirve para otro alboroto mayor! 

— Espera : mientras esto sucede buscas" al gran 
Maestre, le das esta carta y te pones á sus órdenes. 

— Muy bien señor. 

— No tengo que decú*te mas sino que á la oración 
ó poco después es necesario que estés en casa de Juan 
Cercena. 

— ; Y los veinte y cuatro hombres? 

—Ya están en camino. 

— Dentro de media hora , señor, estoy fuera del 
bosque del Abrojo. 

Pero Valiente recogió del átio donde le habia deja~ 
do^ su hábito y su capuz , los hizo un lio, que metió 
bajo su tabardo, y salló de la torre : en la puerta en- 
contró á maese Di mas Algarra y á Marquilfos de Ma- 
zarambros,que tiritaban, sin saber ni una palabra de 
lo que acontecía en tomo suyo. 

Ún momento después el tremendo cofrade atrave- 
saba á caballo como una exhalación el bosque del 
Abrojo. 



Pero Valiente continiU siendo cariutivo. 

Arrasti'ándose casi, adelantaba un hombre en aquel 
mismo punto hacia Valladolid. Aquel hombre era el 
mendigo hebreo. 

Su semblante amarillo^ desencajado por el ham- 
bre, el dolor y el frió, era semejante al de un cadáver 
en que han quedado impresas las convulsiones de la 
affonía. Daba horror y compasión á un tiempo : se 
adivinaba en la profunda desesperación de su ahna, 
que sostenida hasta entonces por una incierta espe- 
ranza, la veia huir cuando estaba próxima á reali- 
zaría. Era, en Bn , un desdichado que ha resistido la 
tempestad durante mucho tiempo, y siente agotadas 
sus tuerzas al tocar la tierra. 

— ¡Oh, no puedo mas ! exclamó vacilando sobre sus 
pies, y cayendo en el lindero del camino. 

Una mirada suprema, una mirada en que se leía la 
terríble blasfemia de la desesperación de Satanás, 
partió de sus ojos y se perdió en la inmensidad de los 
cielos. 

El sol se ponia, el viento silvaba furioso y helado; 
anchos nubarrones avanzaban por el nortoj como un 
apiñado escuadrón de gifi;nDtes aéreos , y ni un solo 
ser viviente aparecía en el desierto camino. 

El mendigo se revolvía rugiendo entre el fango. 

De repente quedó iámóbir , se akó, miró hacia el 
lindero del bosque, y en sus ojos irradió una intensa 
mirada de esperanza. Por aquella parte resonaba el 
galope de un caballo, que no tardó en aparecer y ade- 
lantar con su jinete. 

El mendigo no tenia ya fuerzas para gritar, y cayó 
de rodillas , extendiendo sus brazos al píeisar por de- 
lante de él el caballero oue de seguro no hubiera 
reparado en el judío, á no haberse asombrado al veríe 
su caballo. 

— ¡^Diosde Dios! gritó aquel hombre , que no era 
otro que Pero Valiente ; parece que te empeñas en 
perseguirme. 

— ¡Ah señor, perdonad! exclamó débilmente el 
judío ; pero Dios hadado hs fuerzas á les jóvenes para 
socorrer á los viejos. 

—¿De modo míe yo debo eternamente perder mi 
tiempo porque tu eres viejo y débil? 

— ^No lo perdáis si no queréis, no lo perdáis, dijo el 
mendigo llevando con precipitación las manos al pe- 
cho ; tengo oro, oro bastante para que no os sea pe- 
noso el ayudarme : mirad... 

Y sacó do entro sus ropas la bolsa que le había dado 
el Abad. 
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Los ojos del baadido se animaroo al ver brillar 
el oro entre sus mallas de seda : el mendigo, de ro- 
dillas aun , extendía sus manos mostrándole el bolsi- 
llo y suplicándole, y Pero Valiente le miraba inmóbil. 

— ¡Cien legiones I dijo para sí : pues es verdad; 
este picaro judio es uno de esos que se mueren de 
fiambre sobre su dinero , y que solo viven para él ; 
esta mañana creí que lo del tesoro tenia mas de co- 
«sa de Ixindos y dé gobierno que de verdad. . . Pero es- 
to es distinto... Tiene oro,.. Yes débil para robarlo... 
Pero ¿á qué dice á nadie?.. No lo entiendo... Y ello es 
que aquí hay algo... Pues bien , Juan Cercena es un 
buen camarada , un excelente camarada... sobre to- 
do tratándose de dinero... Seamos todavía carita- 
tivos. (Eh I guarda tu dinero, viejo , exclamó en voz 
alta; ludalgos como yo no toman , dan; venga la ma- 
no : I eli I á la grupa,.. Pero entendámonos, ¿querrás 
tá ir donde yo voy? 

— ¿ Y dónde vais , hidalgo ? 

— A casa de Juan Cercena. 

— ; Y quién es ese Juan ? 

Volvió la cabeza Pero Valiente, al oír esta pregun- 
ta , para mirar al iudío. 

— Tú no eres de Valladolid. 

—¿Porqué? 

— ^Porque si lo fueras conocerías al verdugo de al- 
ta y baja lusticia de nuestro señor rey. 

— ¡ Ah I ¿ese Juan Cercena es hoy verdugo real ? En 
mis tiempos era otro ; maese Simón. 

— Todo es verdugo... Y en íin , te anuncio que si 
te be de llevar á la grupa de mi caballo á Valladolid, 
será necesario que paremos algunos momentos en la 
casa de Juan. 

—Picad , liidalf^o , picad. 

Pero Valiente picó. 

Y así anduvieron durante una hora y á buen paso. 
— Escucha, dijo, plantando de repente su canallo 

á la puerta de una venta cerca ya de Valladolid : me 
parece que tiemblas de frío. 

— ^Y de hambre. 

— No sería malo que parásemos aquí. 

— ^i Para qué? 

— ^Primero para que comas y te calientes. 

— Y luego. 

— ¡Luego!... Seamos francos... No quisiera gue 
Juan Cercena, á quien voy á ver para ciertos asuntos, 
viese que me acompañaba con judíos. 

T-No creo que sea mas honrado un verdugo. 

—No; pero los verdugos de estos tiempos son mas 
de lo oue parecen. 

—¿Pretendéis, hidalgo, dejarme aquí para lo poco 
que resta? dijo con espanto el judío. 

— No ; solamente quiero que varíes de vestidos. 
. — Lo que me parece difícil. 

— Lo seria si yo no viniese provisto; ven. 

Pero Valiente volvió su caballo, tomó la espalda de 
la venta , dejó en el suelo al judío , y echó pié á tier- 
ra : entonces sacó de las alforjas el hábito y el capuz 
de penitente. 

—Les reto, dijo desplegando el hábito, áque ba- 
jo estos paños adivinen á un hijo de la mala sangre, 
pero ¿en qué piensas? Fuera este ropón ; á fe á fe que 
las ropas que te presto han de abrigarte mas. 

Y con UQ esfuerzo brutal despojó al judío de su 
traje, que este se esforzaba por retener, y que ouan- 
do estuvo enteramente fuera , dejó ver un traje, que 
arrancó una exclamación de asombro á Pero Va- 
liente. 

Aquel traje consistía en un jubón de terciopelo 
acuchillado con bordados de oro , y en unos gre- 
guescosde igual calidad, que aunque usadísimos y 
rotos , revelaran ptr la manera con que se ceñían 
al cuerpo del hebreo , que aquel traje, mas bien que 
la hopalanda judía , había sido en otro tiempo su | 
traje usual. 



— Si hubierais respetado como debíais mis canas* 
mis dolores y mi debilidad , os hubierais excusado de 
asombraros , dijo el judío con una dignidad que do* 
minó por un momento á Pero Valiente. 

— \ Bah t dijo reponiéndose : los harapos de los re- 
yes van á parar á los mendigos. 

*^Sí . es verdad , contestó el judío sin perder su 
acento de dignidad ; ponedme , ya que me habéis des- 
pojado , este hábito y este capuz. 

Pero Valiente obedeció. 

— ¡ Dios de Dios! d^o para sí ; los arapos son de 
los mendigos, pero no he visto todavía usados por 
ellos harapos con bordaduras de oro... Cada vez lo 
entiendo menos ; razón mas para llevaríe á mi amigo 
Juan. Vamos , añadió en voz alta , enderézate un poco 
para que pueda atarte bien el cordón ; de otro modo 
vas á parecer un penitente falso , cuando tienes las 
manos y los pies mas perfectamente secos para pare- 
cerlo verdadero. Ya está : apóyate en mi brazo y ro- 
deemos á la puerta de la venta. 

Eljudío aceptó el brazo de Pero Valiente, dieron 
la vuelta , entraron , y un cuarto de hora después sa- 
lieron : el mendigo parecía mas animado ; había con- 
fortado los miembros ateridos con el calor de una ho- 
guera y había comido. 

Entre tanto la noche, adelantada por la niebla, ha- 
bía cerrado enteramente , y reinaba ya la misma os- 
curidad que describimos en el primer capítulo. 

Pero Valiente siguió el camino por tacto, y dejan- 
do á un lado una puerta cercana de la ciudad, sobre 
la que se veía la luz de un farol que alumbraba á una 
imagen, siguió por fuera de los muros basta el sitio 
que aun sollama hoy las tapias del Verdugo. 

— Aquí es, dijo deteniendo su caballo junto á un 
edificio cuya negra masa, se distmguia apenas entre 
la niebla ; pero no se ve luz por la ventana. ¡Diablo! 
Diablo! ¿éi andará Juan Cercena ocupado en asun- 
tos de su oficio? ¡Ah! cuerpo de... He oído decir en 
los alrededores que hoy se ahorcaba á un ladrón... 
¡ Pues si ! Ya sé aónde está. Tenme el caballo de la 
mano y espérame aquí , judío. 

Y sin mas, vctlvió enteramente las espaldas á la ca- 
sa, y partió en línea recta. 

A los pocos pasos detallóse ante él , de una manera 
informe^ un objeto alto , árido, en el que rechinaban 
cadenas, y parecía balancearse otro oojeto, informe 
también : otro qtie Pero Valiente hubiera sentido pa- 
vor ante aquel fantasma monstruoso y vago, contra 
el que silvaba el viento de una manera lúgubre: pero 
él adelantó algunos pasos, subió algunos anciios y 
toscos peldaños de piedra, y apoyó sin vacOar su mano 
en uno de los maderos que servían de pies á aquel 
fantasma , que no era otra cosa que una horca. 

Una vez allí , vio que de ella pendía un cadáver, y 
que subido en una escalera había otro hombre reple- 
gado é inmóbil. 

—¿Eres tú , Juan ? dijo en vo^ baja Pero Valiente. 

— ¡ Ah ! Esto es otra cosa , dijo una voz bronca ; 
creí que se trataba de uno de esos judíos hereijes que 
vienen á chupar de noche la sangre de los ajusticia- 
dos. ¿Qué me quieres, Pero? 

— Quiero que bajes y veugas á tu casa ; tenemos 
negocio. 

— ¡ Hola ! ¿Y qué clase de negocio? 

— Un tesoro. 

— ¡Hum! ¿Y vienes á partirlo conmigo? No te 
creía tan generoso. 

— Es que te necesito. 

— Pues si me necesitas, avúdaroe. 

— ¡ Ah! ¡Se trata de descolgar el muerto! 

— Ni mas ni menos. No es esta la primera vez que 
hacemos juntos esta operación. 

— ¿Has traído saco? 

— Si ; uhí está á los pies de la horca ; búscale. 

— Ya le tengo. 
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— Puei vamos. 

Pero Valiente abrió la boca de un enorroe saco de 
lienzo áspero , que habia encontrado á sus pies ; re- 
chinó de nuevo la cadena , deslizándose por una gar- 
rucha ^ y el rufián recibió dentro del saco un cuerpo 
inmóbil, helado y tieso. 

— Ya está, Juan, le dijo. 

El verdugo se deslizó como una ardilla por las es- 
caleras , desató el nudo fatal que habia ahogado á 
aquel Infeliz , y ató la boca del saco. 

— Ahora toma el costal por esa punta, y vamos. 

Pero Valiente y el verdugo atravesaron con aquella 
fúnebre carga el espacio que separaba á la horca de 
la casa , y cuando hubieron llegado á ella Juan Cer- 
cena se aetuvo receloso. 

— ¿No vienes solo? dijo á Pero Valiente. 

— No; viene conmigo un hermano del Cristo de las 
Tinieblas. 

— ¡Ah! un hermano... exclamó el verdugo sol- 
tando el cadáver en el suelo y sacando una llave de su 
jubón : ¿con que D. Juan y D. Enrique están cerca? 

— En el bosque del Abrojo. 

— Entrad , hermano , dijo el verdugo , que habia 
abierto la puerta. 

— Espera , Juan ; este pobre camarada viene muy 
enfermo : agárrate á mi brazo , amigo mió. 

El hebreo se asió al brazo de Pero Valiente, y en- 
tró con trabajo en el piso inferior de la casa . que era 
pobre , sucio, y que estaba débilmente alumorado por 
una hoguera amortiguada que ardia en el fondo de un 
gran hogar. 

Aqueídébil resplandor dabia un colorido fatídico á 
los enseres que ocupaban aouel espacio : en las pare- 
des se veian haclms, espaaas y cuchillos de justicia; 
dogales, cadenas, tenazas, cuanto constituía en aque- 
lla época el utensilio de ese^alto y tremendo funciona- 
rio que se llama ejecutor de la ley; y en un rincón, 
tablas y maderos, cuanto era necesario para formar 
su trono^ que es el cadalso. 

El judio á través de su capuz miró con curiosidad, 
pero sin asombro , lo que le rodeaba. 

— Y ¿vamos á permanecer aquí? dijo á Pero Va- 
liente. 

' — No , aquí no ; la casa del verdugo real en estos 
tiempos está demasiado concurrida para que, tenien- 
do tú puesto ese hábito, puedas permanecer aquí; pero 
como yo estaré poco tiempo... 

— áerá preciso gue me oculte entre tanto. 

— No solo preciso, sino prudente... Hola, Juan, 
anadió dirigiéndose al verdugo, que había dejado el 
cadáver en un ángulo y cerrado la puerta ; dame la 
llave de la cueva. 

— ¿Para qué? 

— Para ocultar en ella por un momento al her- 
mano. 

— í Ah ! Cen que se teme. . . 

— Sí, pero la llave. ¡Cuerpo del diablo! Estoy de 
prisa y no quiero perder el tiempo. 

El judío entre tanto miraba con una profunda fijeza 
al verdugo : era este un hombre como de cuarenta 
aiíos , fornido , alto , de rostro, mas que feroz , indife- 
rente de una manera glacial ; parecía que las pasio- 
nes habían abandonado á aquel hombre para hacerle 
un instrumento ciego del poder judicial; conocíase, 
tin embargo, por una ancha cicatriz oue cruzaba su 
frente , que no siempre aquel hombre nabia sido im- 
pasible; y por el esmero con que estaban peinados 
sus largos y negrísimos cabellos y su brillante y po- 
blada barba, por cierta noble regularidad 4e las for- 
mas de su semblante , y por lo apuesto y gallardo de 
su persona , á la que se ceñían con cierta elepnciasu 
sayo y sus calzas rojas ; por todo esto , repetimos, pa- 
recía que aquel hombre por desgracias o fatalidades 
habia descendido desde otra noble posición á la infa- 
%^ que ocupaba. 



Juan Cercena , excitado por tt prisa de Pero Va- 
liente , metió la roano en el hondo bolsillo de sut 
calzas , sacó de él una llave , fué á una compuerta ase- 
gurada con un candado y la abrió , dejando descu- 
bierta la entrada de una oscura y estrecha escalera* 

—Vamos, dijo Pero Valiente con un acento que 
parecía un duro mandato. Entra , judío. 

£1 desconocido lanzó una última y profunda mira- 
da al verdugo, y luego, apoyado siempre en el brazo 
de Pero Valiente, bajó por aquella oscura boca. Poco 
después apareció el ruñan, cerró la compuerta y dio 
la llave á Juan Cercena. 

— Pardiez , no creía que fuese tan fácil reducirie. 
dijo asiendo un sitial, y sentándose junto al fuego, al 
que añadió algunas astillas.. 

— Y ¿quién es ese hombre? diio el verdugo to- 
mando de la pared una larga espada de justicia y una 
pequeña barra de acero. 

— Ese hombre es un judío. 

— ¡ l'u judío! Y ¿para qué Queremos á ese hombre? 
—¿Uñas del diablo! para lo que querríamos la Ihi- 
ve de un arca de hierro que encerrase mucho oro. 

— ¡ Ah, ahí ¿Ese judío es rico? 

— Por lo menos sabe el lugar en donde está en- 
cerrado un tesoro, que ha ido á ofrecer al abad del 
Abrojo. 

Nublóse un tanto el semblante del verdugo , que 
empezó á afilar su espada con la barra d^ acero. 

— I A D. Sandio de Benavides!... ¡Al abad me- 
nos abad de Castilla ! ¡ A ese miserable para quien no 
hay doncella , casada ni viuda á salvo , ni vasallo que 
no sea vejado en sus señoríos? 

— Acaso por temor á su crueldad no haya querido 
exponerse ese hombre á desenterrar un tesoro en 
sus estados. 

— ¡ Ah ! ¿El tesoro está en los estados del abad del 
Abrojo? 

— Sí , en el molino de la Cruz maldita. 

El verdugo inclinó la cabeza , y siguió aGlando con 
doble fuerza y prisa la espada. 

—De modo que, contmuó Pero Valiente, esta mis- 
ma noche, cuando yo haya concluido ciertos asuntos, 
haremos al judío (^ue por fuerza ó por grado... 

— Si ; pero ¿que asuntos son esos? 

— El Sr. manjués de Villena me ha enviado aquí 
para esperar á veinte y cuatro de nuestros hermanos. 

—Ya sabia yo (jue esta orden , dijo el verdugo sa- 
cando un pergamino del bolsillo, habia de traer con- 
sigo algún alboroto. 

— ¿Y qué orden es esa? 

El verdugo se metió la barra de acero en el cin tu- 
rón , se apoyó en la ancha cruz de la espada, y leyó lo 
siguiente : 

(i Mandamos á nuestro ejecutor de alta justicia , 
Juan Fernandez , que para el toque de queda de esta 
noche esté dispuesto con caballo y espada para mar- 
char al mandado de nuestro secretario, Pedro Fer- 
nandez de Lorca , adonde este le ordenare , y cercene 
las cabezas de los nobles que por dicho nuestro se- 
cretario le fuereí) entrega dios. De nuestro alcázar de 
Valladolid, á 27 de diciembre de i45i. Por su alteza 
el Rey, el condestable de Castilla. n 

— ¡Y afilas ! dijo con una profunda calma Pero Va- 
liente. 

— ¡ Afdo ! contestó el verdugo guardando el per- 
gamino en su bolsa y volviendo á su tarea. 

— ¿Sí? ¡Pues bien! Es muy posible que, en vez 
de cortar la cabeza de los presos de Roa y Portillo, se 
la cortes al Condestable. 

— Razón mas para afilar bien; la ejecución de un 
tan noble y poderoso señor debe liacerse con gran 
limpieza. . . Y ¿ tendremos motín ? 

—Y bueno : paréceme que siento pasos fuera. 

En aquel momento llamaron recatadamente á la 
puerta. 
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--¿flu¡éiiTa?gpUó el verdugo. 

— ¿Estáis solo, maese? dijo una voz desde afuera. 

— No. 

— Quién está con vos? 

— Un gentil hombre que espera á otros hombres 
gentiles. 

' — ¿Cómo se llama ? 

— Tiene un valiente nombre. 

— Pues bien, maese, decid que se acerque á la 
puerta el Sr. Pero Valiente. 
El rufián se acercó. 
—¿Quiénes sois? 



— Cofrades de las Tinieblas. 
—¿La seña? 

— San Lázaro y fuego , contestó la otra voz en 
acento muy bajo. 

— Ábreles, Juan, dijo Pero Valiente ; son ellos. 
Descornó el verdugo los fuertes cerrojos dé su 

puertíi , y entraron hasta veinte y cuatro hombres, 
cada uno de los cuales traía un bulto debajo de su ga- 
bán , tabardo ó capotillo, porque aquella era una en- 
ciclopedia completa de trajrs, semblantes y armas; en 
todos se veia marcado ese sello brutal de la ignoran- 
cia que se notxi en los tipos de la hez del pueblo ; to- 




íT afilas! dijo con una profunda calma Pero Valiente. 



dos eran jóvenes y robustos , todos feroces; todos lle- 
vaban coseletes , petos , inallas ó lorigas , y á alguno 
podía faltar espada , pero á ninguno puñal. Eran , en 
nn , una horda de bandidos en toda la extensión de la 
palabra. 

— No os he visto «n el camino, dijo Pero Valiente 
con la áspera voz de un jefeque reprende á sussubor- 
dinados , y habéis salido del bosque antes que yo. 

— Vuesamerced, contestó servilmente uno de ellos, 
ha venido á caballo y por el camino real , y nosotros, 
para no dar sospechas , á pié y por veredas. 

— í A la orden ! añadió Pero Valiente con un impe- 
rio verdaderamente militar. 

Todos aquellos hombres formaron un círculo estre- 
cho al rededor del bandido. 

— Al salir de aquí os pondréis todos, menos uno, 
los hábitos y los capuces, dijo en voz muy baja Pero 
Valiente ; ese uno lo serás tú , Diego Calvete. Te ade- 
lantarás á los demás y rondarás el palacio del conde 
de Benavente, donde vive la judía convertida D.' Ju- 
dit de Sotomayor. 

El verdugo, que había aflojado la mano en el afile 



para poder oír, la aflojó aun mas para oír mejor. 

— Observarás , prosiguió Pero Valiente, si se para 
delante de la casa un hombre... un joven como de 
veinte años... ¿Conoces á Rodrigo de Cotta? 
. — ¿El estudiante? 

—Sí. 

— Y como sí le conozco : le he visto muchas veces 
en casa de D. Juan de Luna, el hijo del Condestable, 
cuando le servia como escudero. 

—Bien. Pues repara si va esta noche á la calle del 
Conde. 

— Si va le conoceré. 

— Entonces te vuelves , y llevas contigo seis hom- 
bres. 

— ¿Y le prendo? 
— No, le acuchillas. 
— Muy bien ; ¿ y luego ? 

— Luego los seis hombres se retirarán fuera de la 
puerta de Madrid , y esperarán con los demás. 

—¿Y yo? 

— Tu recorrerás las tabernas, las mancebías, las 
casas de juego, todos los sitios donde puedas encon- 
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trar estudiautes , y harás correr la voz do que Rodri- 
go de Gotta ha sido asesinado por orden de D/ Judit 
deSotomayor... 
—Pero eso va á causar un motín. 

— Eso es lo que se quiere. 

— Pues como las estocadas vengan , vendrá el mo- 
tín. ¿Qué se ha de gritar en él? 
— Deja ese cuidado á los estudiantes > y tú con la 

gente brava y pendenciera que encuentres en Valla- 
olid grita lo que ellos griten , haz lo que ellos ha- 
^n , y pelea defendiéndolos con los tuyos sí sobre- 
vienen gentes de armas del Rey , del corregidor ó del 
Condestable. 

— Bien, muy bien. 

— Vosotros esperaréis donde habéis oído » fuera 
de las puertas de Madrid; al que encontréis y no os 
rinda la seña como siempre... sois los mismos... ¡Al 
trabjyoi... 

Pero Valiente abrió la puerta, y todos aquellos 
hombres salieron como habían entrado. 

Quedaron de nuevo solos el rufián y el, verdugo. 

—Y «hora, dijo «1 primero , será necesario que yo 
vaya también á desempeñar mi encargo... Me lio de 
tí , Juan. .. Te dejo un nombre que es mío, que vale 
un tesoro , y te doy parte. . . ¡ Si me vendes !.. ¡ Ya sa- 
bes que To soy hombre <}ue sé tanto como tú , y mas 
en esto de enviar al prójimo á la otra banda. 

— ¿Y tardarás mucho? dijo coa indiferencia el 
verdugo dando un último filo a su espada. 

— No sé; voy á casa de mi señora. 

-—¿Casa de D.* Juana de Albornoz? 

—Sí. 

— Tal vez no la encuentres en su «asa, porque la 
espero. 

— Busco en ella al gran maestre de Calatrava. 

— A quien tal vez no encuentres tampoco, jporqueá 
la oración, cuando yo venia de casa del alguacil mayor, 
donde se me habla llamado para darme esta orden, 
le vi en el campo Grande , iunto al Ecce-Homo de las 
tapias del convento delatara de Dios, departiendo 
acaloradamente con el contador mayor del Rey. 

—¡Cien rayos I Pues necesario será que yo en- 
cuentre á su señoria; sin él no hacemos nada... todo 
se viene á tierra. Adiós, Juan Cercena, adiós, hasta 
luego. 

—Adiós : podrá suceder que cuando vengas... 

— ¿ Estés en camino de Portillo? 

—¡Tal vez! 

— En ese caso deja las llaves de tu casa á macse 
Simón ; yo me las compondré con el judío. 

— Adiós pues, así lo haré. 

— El diablo me lleve si sé dónde tengo la cabeza. 

El verdugo abrió la puerta, y Pero Valiente se per- 
dió en la oscuridad. 

— ¡ Tu cabeza I dijo el verdugo cerrando, será muy 
posible que cuando menos lo pienses la encuentres á 
tus pi^. 

XI. 

Empieza i vislombrarse lo qne eran el Judío y el rerdago. 

Juan Cercena esperó un momento á que se aleja- 
sen los pasos de Pero Valiente , y cuando se hubieron 
perdido eu el silencio fué á la compuerta , la abrió y 
descendió rápidamente con una lamparilla encendida. 

—Gutierre , Gutierre , si eres tú hermano mío res- 
póndeme , exclamó con ansiedad. 

—¡Oh! sí , yo soy... contestó el mendigo saliendo 
déla oscuridad y ^irrojándose á los brazos del ver- 
dugo. 

— Yo le creía muerto... después de veinte años... 

— ¡ Oh I y yo también, f>ero te lie reconocido por esa 
cicatriz ; por esa fatal cicatriz... Y luego tú... no te 
has desfigurado para mí... Dios mió , sin esta casua- 
lidad , ¿cómo haberte encontrado?... Yo de seguro no 
hubiera venido aquí. 



—Ni yo te hubiera reconocido aunque te hubiera 
encontrado... con ese hábito y ese capuz... 

— Y ¿cómo me has reconocido ?. . . 

— No sé... Tu mirada que brillaba con su antiguo 
fuego detrás del capuz... un^to inexplicable del al- 
ma... y luego ¿quién sino tu hubiera venido á buscar 
un tesoro «Imolieo de la Cruz maldita? 

— ^¿ Quién te ha dicho eso, Juan ? 

—Ese bandido, ese miseFable Pero Valiente, que te 
ha traído hasta aquí. 

^ Para robarme sin duda? 

—Has sido imprudente , hermano. 

— ^Y bien yo me sentia morir, dudaba encontrarte, 
y no te hubiera encontrado íamás. ¿Quién hubiera 
creído que el valiente , el noble, el generoso Juan de 
Villafranca , el niño á quien nuestra madre llamaba 
su ángel , había de parar en sayón del condestable 
D.Alvaro de Luna? 

El verdugo bajó la cabeza como agobiado por el 

Seso de su nombre perdido, que su hermano nabia 
ejado caer tan bruscamente sobre él ; pero un mo- 
mento después la levantó , y apareció de nuevo en su 
rostro lo glacial de su expresión. 

— Olviaemos lo que hemos sido , Gutierre , dijo, y 
no pensemos mas que en lo que somos , para hacer 
que caiga nuestra venganza sobre la cabeza del de- 
monio exterminador de nuestra familia. 

— Sí , pensemos únicamente en lo que somos : tú 
verdugo , yo judío... Pero sácame de aquí , Juan ; me 
siento morir... y este lugar es tan húmedo, tan hor- 
roroso. . . ¿ Qué mesa es esa, Juan ? 

Gutierre, que así le llamaremos en adelante, puesto 
que este era su verdadero nombre , señaló á su her- 
mano Juan una mesa de mármol negro, algo inclina- 
da, rodeada de un bordé abierto por la parte inferior 
como un lugar de desagüe, y de las dimensiones re- 
gulares de un cuerpo humano. Era una mesa de di- 
sección exactamente i^al á las que se usan hoy. 

— En esa mesa , dijo lúgubremente Juan , estudia 
anatomía sobre los cadáveres de los ajuslicíados el 
médico de su alteza, Fernán Gómez de Cíbdareal,que 
me da por cada uno un marco de plata. 

— ¡Ah! ¡fúnebre industria, y sobre todo arries- 
ímda, Juan!... 

— Las sospechas recaen sobre las brujas... Ade- 



más el Condestable me proteje... .Soy su espada roja. 
—¡El Condestable I ¿Viene aquí el Condestable? 
* —Sí , hermano. 



— ¿Y no has pensado nunca en tenderle sobre esa 
mesaparaque estudie en su infame cuerpo el bachiller 
Cibdareal? . 

— Ya que la suerte ha hecho que sea verdugo, 
quiero saber por mí mismo si resiste mucho al corte 
de mi espada de justicia una cabeza que tanto ha re- 
sistido á la nobleza entera de Castilla, conjurada en 
contra suya. 

— Y que la resistirá aun. Ese hombre tiene sm 
duda hecho un pacto de sangre y alma con Satanás. 

—Pero Satanás, que debe estaransioso de apode- 
rarse de una tan rica presa , le ha inspirado el pensa- 
miento de casar al Rey con D.* Isabel de Portugal. 

— ¡ Cómo ! ¿El Rey se na casado de nuevo ? 

—i De dónde vienes, hermano? 

—De Alrica. 

—¿Y cuánto tiempo hace que fuiste á ella. 

— ^Hace cuatro años. 

— ¡Ah! Entonces... cabalmente ose tiempo hace 
que casó el Rey. Doña Isabel es una reina virtuosa, 
noble y buena , con la cual no tienen entrada los ama- 
ños del favorito; además es soberbia y altiva, y la 
avergüenzan la tutela , la esclavitud en que se en- 
cuentra el Rey , que la ama por hermosa , y á la cual 
no se atreve á acercarse sin hcencia del Condestablo; 
ha luchado con toda la fuerza de su energía; ha arran- 
cado parciales á ese hombre; ha vendido sus joyas 



Digitized by 



Google 



EL CONDESTABLE DON ALVARO DE LLNA. 



39 



una y mil veces para aleuUr la guerra civil ; ha hecho 
que á la rebeldía sofocada en un castillo responda 
otra ; que apagada aquella , se levaute otra mas allá. 
Castilla es un volcan , en el cual si se corta por un mo- 
mento el fuego, no es sino para crecer con mas inten- 
sidad á impulsos de los esfuerzos de la Reina , de las 
ofensas recibidas {>or los nobles, y de la envidia que 
produce el nunca visto poderío del Condestable ; pero 
ese hombre es un homl>re de hierro : se levanta un 
motín , y su poderoso soplóle apaga; se revela contra 
él una cmdad , y sus escuadrones la doman ; alza una 
lindera traidora conti» su padre el príncipe D. En- 
rique, y sin saberse cómo , se apodera de algunos de 
los nobles que le siguen , me los arroja cargados de 
cadenas, y el hondo golpe de mi espada que corta sus 



cabezas aterra á los demás, y se disuelve la liga ; co- 
bra imperio la Reina sobre el Kev, y el Condestable ar- 
rebata á D. Juan , le separa de la Reina, le entretiene 



con una ramera, ó le lleva a! cerc(^ de una vilfa , ó á 
unas cortes convocadas con un liviano pretexto en 
Madrigal ó en Olmedo... en cualquier rincón del rei- 
no; si el brazo popular de las Cortes se aprovecha de 
la ocasión contra él , una cédula real , prescrita al Rey 
por el Condestable , las disuelve, los diputados ene- 
migos al poder del tirano son presos; y ahí está Die- 
go de Valora, <^ue en las últimas cortes de Valladolid 
se atrevió á decir que era contra fuero y tiranía sen- 
tenciar á los nobles sin ser juzgados , por solo el 
dicho del Condestable , y á poco es muerto por las 
gentes de Hernando de Rivadeneyra , y se vio preci- 
sado á huir y á unirse . para salvar la cabeza, alprin- 
cipeD. Enrique, que ahora mismo con su pendón ten- 
dido está con D. Juan Pacheco á las puertas de la 
corte. En cambio , D. Enrique Enriquez y otros caba- 
lleros han sido presos , y né aquí un ordenamiento 
real, por el cual me he visto obligado á afilar mi espa- 
da, que acaso esta misma noche separará de su tronco 
algunas nobles cabezas. 

— I Afortunados de los que mueren ! exclamó Gu- 
tierre de VUlafranca; ¡ sus ojos se cierran á la luz y 
no destilan lágrimas de sangre , como nuestros ojos! 
¡ Dichosos los que mueren, porque ellos no ven mas 
desdichas, porque son mártires y alcanzan misericor- 
dia de Dios I ¡,Pero nosotros í... ¡A nosotros nos han 
robado la paz en la tierra y el perdón en el cielo ! ¡ Yo 
soy un vil apóstata , Juan , y tú te presentarás rojo 
hasta los cabellos ante la justicia de Dios ! 

— Pero él Condestable caerá. . . 

— I Caerá f ¿Quién sabe? 

— Está cercado por todas partes , y si es fuerte , y 
si es invencible , lo que no han conseguido todos los 
esfuerzos de los nobles y ^el pueblo lo hará unh mu- 
jer ; una tentación viviente que nos ha enviado la 
justicia de Dios, una hermosura sin igual , que enlo-« 
quecerá al Condestable... si yo logro ponerla á su 
paso. 

— lY esa mujer?... 

— Es una judia conversa. 

—¿Cómo se llama? 

~D.' Judit de Setomayor. 

— ¡jQh Dios mió I ¿Se llama D.* Judit de Sotoma- 
yor ?. . . ¿ Cuánto tiempo hace que esa mujer está en la 
corte? 

— Tres años. 

—¿De dónde ha venido? 

—De Toledo. 

— ¡ No , Juan , nol Esa mujer ha venido de Grana- 
da , esa mujer es una esclava del rey Mahomet-Ebn- 
Ot^sman; esa mujer ha venido á Castilla para vengar 
á su madre... esa mujer es hija de Salomiht; esa mu- 
jer ha venido á Castilla incitada por mí. 

Juan palideció hasta ponerse azul , y su cuerpo se 
agitó en un temblor intenso, sus ojos se nublaron, y 
tfivo necesidad de apoyarse para no caer en la mesa 
mortuoria. 



— ¡Hija de Salomiht! exclamó roncamente, ¡ y tú 
la has excitado á vengarse ! i Esto es horrible, Gutier- 
re!... Esllevar la venganza hasta un límite maldito... 
Es mejor una puñalada. 

— ¡Juan! exclamó solemnemente su hermano; ^Juan, 
acuérdate ! 

— Pero. . . repuso sin dejar de temblar el verdugo... 

— Te lo mando yo... dijo con imperio Gutierre... 
yo, tu hermano mayor, que por tí, por tus desgra- 
ciados amores, me veo reducido á la infame situación 
de un ricohombre cristiano convertido en judío... 
yo , que he apurado hasta las heces la amargura de lu 
desgracia y del envilecimiento... yo, que he sufrido 
el látigo musulmán y el desprecio cristiano ; que he 
perdido mis estados, mis fueros , mis banderas , mis 
mesnadas; que he tenido hambre y frío , que los ten- 
go aun ; que acabo de atravesar la mitad de España 
ensangrentándome los píes sobre las piedras y sobre 
los abrojos... yo, que be venido para vengarme... y 
no me iré sin mi venganza. 

Juan dobló la cabeza resignado. 

— Y ¿está esa mujer en Valladolid? dijo Gutierre. 

— Sí; vive en el palacio del conde de Benavente, 
cuyos bienes confiscados han sido vendidos. . . Esa mu- 
ier dispone de tesoros , y los gasta espléndidamente. . . 
Necesita hacerse grande para su venganza , y se ha 
hecho grande ; ha comprado señorios, que ha unido á 
los que heredó del que pasa por su padre , de un judío 
converso... 

—Sí... Simuel de Sotomayor... Ese hombre estaba 
en Granada cuando yo vivía en ella... como judío, y 
era astrólogo del rey Mabomet-Ebn-Ot*smau. 

— ¿ Y allí conociste á Judit? 

— Sí ; un día me llamó el Rey. Tengo en mi harén, 
me dijo, una donceUa de ojos negros... la luz reside 
en su mirada, y es mas oloroso que el azahar el aliento 
de su boca. Tueros sabio , sabes leer como en un libro 
en el mfinito . porque los astros hablan para tí. Quiero 
saber el horóscopo de Judit la Horra. —Me llevó unte 
la esclava, y encontré una niña de diez y seis años, 
hermosa como un ángel , pura como el fuego , y tími- 
da como una paloma. — No sé por qué me interesó 
aquella joven , y deseoso de profundizar el misterio do 
su esclavitud ,^ pedí al Rey licencia para observarla á 
solas ; circunstancia sin la cual , le dije , no podía des- 
cifrar su horóscopo. —El Rey me concedió lo que 
le pedia , pero nada conse^í , nada recordaba de su 
oricen; aborrecía por instinto á Ebn-Ol*sman , y lla- 
maba llorando á su madre , de la que se acordaba 
confusamente. Entonces demandé una audiencia del 
Rey. — Tu esclava, magnífico y poderoso señor, le 
dije , no conoce su historia , y sin conocer yo su pasa- 
do, nada puedo decir acerca de su porvenir. — El Rey 
me llevó consigo al fondo del patio de los Leones, y me 
dijo : — Hace diez y seis años era yo wali (i) por el rey 
Ebn-AI-Hamar , de la taha (2) y alcázar (3) de Alba- 
nia ; ardía en el reino la ^erra civil entre Ebn-Al- 
Hamar y el rey Al-Hayzan : llegó, en fin, un día en 
que el Dios único y vencedor inclinó la balanza de la 
victoria en favor de Al-Hamar , que venció á su ene- 
migo y entró triunfante en Granada.— ^is meses des- 
pués murió por tósigo Ebn-AI-Hamar, y yo, prote- 
gido por Dios , subí al trono. Desde los tiempos en 
que era wali tenia yo conmigo una judía, que me Ha- 
bía sido enviada entre otros dones por el capitán cris- 
tiano D. Alvaro de Luna : aquella mujer era muy her- 
mosa, y se llamaba Salomilit; estaba en cinta y di6 

Boco después á luz una niña , á quien llamó Judit. 
lientras vivió Salomiht fué mi sultana , mi amor; 
pero murió á los seis años sin que jamás me hubiese 
contado la historia de sus pesares , que debían ser 
acerbos según noche y día los lloraba.— No había du- 

(1) Gobernador , alcaide. 
(% Distrito. 
(3) Castino. 
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da , Juau : aquella mujer era la fatal judía de lus amo- 
res, y Judit su liija. 
£1 verdugo lloraba, apoyado siempre en la mesa. 

— ¿Y revelaste tu liistoria á Judit? dijo levantando 
la cabeza. 

— A medias ; la dije que un poderoso señor de Cas- 
tilla liabia asesinado á su madre vendiéndola á los 
moros ; excité en su alma enérgica una venganza ter- 
rible, y ella hizo lo demás; enloqueció al viejo Ebn- 
Orsman , le juró que no seria suya sino después de 
haberse vengado , fe eii^ó el que la pusiese en Cas- 
lilla en posición de vengarse, y el Rey, aprovechando 
la ocasi(m de encontrarse en Granada D. Simuel de 
Sotomayor, que babia ido á restablecerse baio el apa- 
cible cielo de Granada <le una larga enfermedad, cau- 
i^ada por el dolor de la muerte de una hija única : el 
Uey, digo, abrió sus arcas, excitó la codicia del judio, 
duplicó sus riquezas , y logró que consintiese en pre- 
sentar á Judit en Castilla como hija suya. Hé aquí 
porqué he reconocido á la hija de Salomint en D/ Ju- 
dit de Sotomayor. ' 

— Que se cumpla la voluntad de Dios , hermano, 
dijo el verdugo enjugándose las lágrimas que le habia 
arrancado aquel relato. ¿Lo quieres? Pues sea. En 
cuanto á mí , hace mucho tiempo que tengo vendida 
mi alma al diablo. Pero estás yerto, hermano mió , es 
necesario que salgas de aquí , que te recojas á mi le- 
cho ; es pobre y desnudo, pero le partiremos, como en 
otro tiempo hemos partido la grandeza ; éramos her- 
manos, y la desgracia nos ha unido mas y mas. ¡Oh, 
señor I con un poco del oro que yo he gastado inútil- 
mente tantas veces... 

— ¡Oh! yo tengo... tengo cuarenta Enriques. 

— ¡ Cuarenta Enriques ! 

— Sí, mira, toma. 

— ¡ Cuánto tiempo hace que no veo junto tanto 
dinero!... Y bien, ahora no quiero que estés aquí.. .Yo 
conozco un perfumista judío que vive en la calle del 
Conde.... en frente del palacio de Benavente , donde 
vive Judit... Voy á llamar á maese Simón , el antiguo 
verdugo, que ahora es pregonero... Irá ala villa y 
compraréis vestidos. 

— ¿Y me dejas solo ? exclamó con terror Gutierre. 

— Nadie se atreverá, le lo aseguro, á mí casa. 

— I Pero ese hombre que me ha traído !... 

— Pero Valiente, Gutierre, es un perro de presa 
que muerde á todos , pero que tiene muchos motivos 
para respetar al verdugo. 

Juan salió , y poco después volvió con un viejo de 
fea catadura, de aspecto vulgar y de comprensión ob- 
tusa, á juzgar por su semblante. 

— Padre, le dijo Juan mostrándole á Gutierre, este 
que veis es mi hermano. 

— ¡Ah , ah! ;con que tú eres cuñado de mi difunta 
Isabel?., ¡y no la conociste!... ¡Lástima! Era una perla 
que trajo en dote á Juan su ofício de verdugo ; un 
honrado ofício por mi fe... 

(Gutierre miró con repugnancia y estrañeza á aquel 
hombre. 

— Pero aunque no la hayas conocido, basta^ y aun 
sobra, queseas hermano de Juau para que yo te quie- 
ra... Vamos, ¿qué hacemos aquí?... Juan está esta 
noche de faena y necesita quedarse solo.... Ven á mi 
casa... y luego haremos lo que sea menester... Adiós, 
Juau, hijo rnio ; hasta luego, ó hasta mas tarde si es 
que viene á buscarte la justicia... Sí es así, que Dios 
te dé buen vi^je... y sobre todo buena mano... ¡Si le 
vieras cortar una cabeza , sobrino !... Vamos, vamos. 

Y tras estas palabras asió bruscamente á Gutierre 
y le arrastró consigo. 

— ¡ Pobre hermano ! dijo Gutierre cerrando la 
puerta. 

Y en seguida cargó con el ajusticiado, lo bajó al S('»- 
tano, le puso sobre la mesa, le desnudó, pus;ojuuto á 
él su lamparilla, subió, cerró con llave, se senió junto 
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á la chimenea , y permaneció allí inmóbil y peust- 
tivo. 
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Continua el lado feo del Condestable. 

No habia pasada media hora en esta posición, 
cuando le hizo estremecer un golpe seco y duro, des- 
cargado por una mano vigorosa en la puerta. Juan se 
estremeció porque creyó que era lleuda la hora de 
que la venganza reclamase el brazo de la justicia. 

Pero por mas que aplicó el oído, no escuchó ni cerca 
ni lejos el rechinar de la carreta que debía conducir 
el patíbulo. Un segundo golpe, mas fuerte que el pri- 
mero, retumbó en la puerta. 

— ¡ Eh ! ¿ Quién vá? dijo levantándose. 

— Abre, y pronto ¡vive Dios! exclamó una voz im- 
periosa desde afuera. 

— ¡ El Condestable ! exclamó asombrado el verdugo, 
y abrió. 

Entró D. Alvaro de Luna, que él era, á juzgar por 
su estatura, enteramente rebozado en su manto, y 
lanzó en torno suyo una mirada recelosa. 

— Cierra, le dijo, y cierra bien. 
El verdugo cerró. 

El Condestable permaneció inmóbil á pocos pasos 
de la puerta : notábase la terrible violencia que se ha- 
cia, y que solo estaba allí arrastrado por su destino: 
Juan de Villafranca, descubierto, con la vista fija en el 
suelo, temblaba : D. Alvaro interpretaba á favor de su 
orgullo aquel temblor, aauella turbación ; parecíale 
lo mas natural del mundfo que ,ui; ser abyecto, po- 
bre y degradado , se estremeciese ante un señor tan 
gfande y tan poderoso como él. Ignoraba que aquel 
hombre temblaba de odio, que era un enemigo oscuro, 
implacable, que aguzaba continuamente en silencio 
contra él el puñal de su venganza. 

— ¿ Estás solo ? le pregunto después de un momenta 
de observación. 

— Enteramente sol o , sen or . 

— Hoy se ha ahorcado un ladrón que ya no está en 
la horca. 

— Sabe vuestra señoría que las brujas aprovechan 
los despojos de los ajusticiados. 

— Sé que el médico de su alteza aprovecha estas 
frecuentes ocasiones para acrecer su ciencia con el 
estudio anatómico, y opera en esos desdichados... 
Experitnentum in anima vilL Tú vendes... él com- 
pra... Yo lo sé y os de|o... cuando según .las leyes... 

— Juro á vuestra señoría... 

— Basta. .. Juan ... basta. .. Solo quiero saber si esté 
en tu cueva el médico Cibdareal. 

— Aun no ha venido, señor. 

— Tendremos, creo, tiempo para concluir el asunto 
que me trae aquí. 

El verdugo calló. 

— Juau, dijo el Condestable desembozándose y ade- 
lantando... Tu ofício debe haberle hecho conocer 
muchas miserias... 

— He conocido, señor, que no hay valientes delan- 
te de mí : que el mas noble, el mas poderoso, el mas 
bravo, el que ha reñido cien batallas sin temblar, se 
estremece al contacto de mi mano ; be conocido que- 
antes que el Rey soy yo; por mejor decir, que yo soy 
el verdadero rey : sm mí no hay trono. 

— Paréceme que tienes vanidad. 

— Yo soy el brazo que desata , yo soy el que lanza 
á la eternidad; yo apuro y bebo la agonía; yo me 
aumento con un manjar precioso, con sangre huma- 
na : el desprecio de las gentes es mi homenaje , por- 
que el Rey, que me desprecia, como el último vasallo, 
no se atreven á mirarme faz á faz. Yo soy la fatalidad 
armada sobre la tierra. 

— Pero tu ofício no se reduce á desatar , insistió 
el Condestable, mirándole frente á frente; también 
es tu ofício quebrantar. 
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— ¡ Ali! Sí| poderoso sefior; soy el ejeputor del 
tormento. 

— Y dime, cuando te has apoderado de un hom- 
bre paru lanzarle á la etemidaa ; cuando has disloca- 
do y hecho crujir sus huesos con tu barra ; cuando le 
has oprimido en la rueda , ¿ no ha habido alguno que 
haya pronunciado entre sus gritos de muerte el nom- 
bre ^ una mujer? 

El verdugo palideció. 

-r Vuestra señoría me está dando tormento. 

— iTormeotoátí! ¡Al hombre sin alma quedes^ 
tmye los hombres con la misma frialdad que el car- 
nicero acoffota sus reses I 

— Mi oncio es un terrible oficio, señor, que llena 
los sueños de recuerdos sangrientos , que tortura al 
alma , que la comprime , que la aboga. Me ha pre- 
guntado vuestra señoría si existen hc^bres que, una 
Y^ en las manos del verdugo , se ohriden de su exis- 
tencia para pensar en su anor. | Oh poderoso señor! 
^ ama» á vuestra esposa y á vuestros hijos , si su al- 
ma es la mitad de vuestra alma , si sabéis que vues* 
tra sangre ha dearrancar sangre á sus ojos, y á su 
corazón hiél... pedid al Dios misericordioso que no 
os venzan vuestros enemigos, y os arrojen como una 
noble presa al verdugo ; poraue entonces vuestra al- 
ma comprendería cuan terríole debe ser para el eje- 
cutor, i¿ra ese hombre que vuestra señaría cree sin 
atoia , ese profundo ^to de agonía con que un des« 
dichado lania su último adiós á sus amores bajo el 
cuchillo de justicia. 

— Tú no has sido siempre k) que hoy eres. 

— He sido soldado, señor* 

— 1 Noble? 

— Noble... 

— lY te ha tnddo á este estado?... 

— El amor. 

— I El amor! 

— Vi una mujer en una ocaflon terrible pera mí ; 
a^lla mujer acababa devolverme ala vida; me ha- 
bía resucitado, señor... 

— i Resucitado ! ... Es decir. . . 

— Que si no hubiese tenido una mano amorosa, 
un ahna que se interesase por mi existencia como 
perla suya... hace mucho tiempo estaría reducido á 
polvo... 

— ¿Tan grave fué el caso? 

— di , sí j señor... Era de noche... En este mismo 
sitio... El oireagitaba mis cabellos, frío, ailvador, y... 
mi caballo... corría... corría... 

— iAhl |Fué una caida!... 

— ^Sí , señor ; yo no conocía el terreno. .. Era la no- 
che oscura como esta... De esa horca pendia el cadá- 
ver de un noble... 

— ¿Hace mucho tiempo?... 

—El i3 de diciembre de 1431. 

El Condestable palideció como si de repente hu- 
biera absorbido toda su sangre un gigante vampiro. 

— Y... ¿por oué habían ahorcado á aquel noble? 
dijo pronunclanao una á una sus palabras. 

— Lo ignoro, señor... Yo venia de Segovla... y ca- 
balgaba á toda ríenda, porque las banderts del Rey, 
que acaudillaba vuestra señoría pai^a la guerra de Grar- 
nada, habían ya salido de Valladolid... Yo picaba y 
picaba, porque quería servir bajo la conducta de un, 
capitán tan miente, tan baxañoso como vuestra se- 
ñoría. 

El Condestable pereda faschiado por el relato del 
verdugo, y sus ojos «raban vagos y sin fuerza cono 
los de un insensato. El verdugo prosiguié : 

— Picaba , y de repente se plantó en firme mi caba- 
llo... Se había asombrado de Jaaproxímidaddel hom- 
bre que pendia de la horca... Yo lentia una viva im^ 
paciencia por alcanzar al ejército, y castigué dura- 
mente al bruto... No sé lo que píu&ó después, sino 
que sentí un golpe terríble, como si el mniído entero 



se bubiera desplouiado sobre mi cabeza : un torrente 
de fuego pasó por mis ojos, y luego nada... nada... 
Cuando abrí los ojos me encontré en una casa pobre, 
en un humilde pero Umpio lecho : el sol , brillante y 
puro, penetraba por una ventana , á través de la cual 
se veía la horca, en que el viento movía mohosas ca- 
denas... Junto á mí nabia qna joven , casi una niña, 
que me asía con fuerza las manos y me miraba con 
una profunda ansiedad.. . Recuerdo aue en el momen- 
to de abrir los ojos creí que aquella olanca v hermo- 
sa figura era el ángel del consuelo y del perdón... 

La profunda conmoción con que el verdugo había 
pronunciado su rehito , su densa palidez y las lágri- 
mas que asomaban, mal contenidas, á sus ojos, aca- 
baron de fascinar al Condestable. 

— Aquella mujer me había encontrado exánime al 
pié de la horca , contra cuyos peldaños de piedra me 
había partido la frente , continuó Juan de Villafranca 
mostrando su ancha berída , que tanto podía haber 
sido causada por un arma cortante como por la dura 
arista de un peldaño de mármol. 

— ¿ Y á qué había ido aquella mujer tan hermosa á 
la horca? dijo lúgubremente el Condestable : ¿era aca- 
so amante oel ajusticiado? 

— Era hija de Simón Fernandez, ejecutor entonces 
de alta y baja justicia del rey D. Juan el Segundo, y 
ahora pregonero. 

— ¡ Ah r¿ Y maese Simón ejercía con los ajusticiados 
el mismo comercio que tú? 

— No, no, poderoso señor. Todo consistía en que 
Isabel , su hija , era hechicera , y buscaba los cadáve- 
res para sus untos. 

— ¡Ya! ¿Y agradecido, te casaste con ella? 

— Si, señor : ya sabe vuestra señoría que qnien 
Yoluntaríamente se casa con la hija del verdugo he- 
reda forzosamente su oficio. Maese Simón me adies- 
tró en él , habel me hizo hechicero, yo mudé de nom- 
bre, llamándome Juan Fernandez , y me casé. 

— 1 Y cómo te llamabas antes? 
— Juan á secas. 

— 1 Cómo I 

— No tengo padres : un día, hace -cuarenta años, 
al entrar en la catedral de Toledo el limosnero del 
Arzobispo, me encontró envuelto en un paño y tiri- 
tando de frío. El alto y .[K)deroso señor D. Peclro de 
Luna , vuestro tío , arzobispo entonces de Toledo, me 
apadrinó, roe oríó, me hizo aprender teología , y me 
destinó al claustro. Pero aquella vida no era para mí: 
huí de San Juan de los Reyes y tomé plaza con un 
capitán de aventuras ; desde entonces hasta mi en- 
cuentro con Isabel viví poniendo á sueldo mi espa- 
da... ¡Fatahdadesl... Acaso si hubiera permanecido 
en el claustro de San Juan de los Reyes seria anco- 



ra verdugo había logrado dominarse , y su calma 
fría y profunda había vuelto á su semblante. 

— Quieras hechicero ya lo sabia. Juan; pero no 
sabia tu hUtoría ,que es peregrina , aíjo el Condesta- 
ble sonríéndose á su vez. Pero te había preguntado sí 
se ha dado caso de que el amor domine al terror, á 
la ambición, á la edad, al poder, aun al apego á la 
vida. 

— Indudablemente... Y á propósito : maese Simón 
me contó las circunstancias ae la muerte del desdi- 
chado que espantó mi caballo. 

Juan de Vinahranca notó que la mirada del Condes- 
table volvía á extraviarse. 

— Hablábanos un día , prosiguió el verdugo, de la 
fiíerza del amor. ¿Recueraí^^ me dijo entonces maese 
Simón , la noche en que tu caballo te puso á la muer- 
te?... FÍies bien . aquel día había yo ahorcado á un no- 
ble» en el cuál el amor era sobre todo... No tembló... 
Subió bizarramente la escalera... maldijo á uno que 
llamaba su asesino , y le emplazó ante Dios... Esto lo 
hacen todos... Pero al lanzarle pronunció distínta- 
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mente un nombre de mujer... ¡Ali! t Salomith ! ex- 
clamó... Hé aquí , señor, u» caso en que el terror no 
lia dominado al amor. 

— ¡ Salomith ! exclumó profundamente el Condes- 
tJible. \ Alguna hechicera por la que sin duda se ha- 
bia degradado ese noble I... ; Alguna maldita judía 
que por sus hechizos se hacia amar hasta en el ca- 
dalso ! 

— Y bien , señor, vuestra señoría me ha pregunta- 
do, y le he respondido. 

— Y tu respuesta me prueba que es muy posible 
que una mujer por medio de malas artes se haga amar 
hasta el punto oe enloquecer á un hombro. 

— Pero hay hechizos contra liechiceros. 

— ¡ Los hay ! ¿ Es verdad que los hay? exclamó con 
arranque el Condestable. 

— ¿Quién lo duda? La ciencia no miente : es in- 
mutable. 

^ — Pues bien, Juan : yo te be pedido hechizos para 
apoderarme del alma de un señor poderoso y me los 
has dado : ahora te los pido para resistir la influen- 
cia del amor de una mujer. 

-*Para vuestra señoría... 

— Sí , creo que estoy enamorado... Nunca he sen- 
tido un malestar mas incontrastable, nunca se ha 
apoderado de mí un pensamiento mas íijo.. . Y temo. . . 
me estremezco... Él amor me mataría... Dathe uñ 
brebaje aunque sea amargo y repucnante... dámelo, y 
pídeme por el un tesoro... Nunca lie necesitado mas 
de mi energía v de mi libre volimtad... Si á mis cui- 
dados de gobierno añadiese yo los tormentos... \m 
celos... las locuras del amor... ¡No I... Noí... Un 
hechizo... y pronto. 

— No será tan pronto, señor. 

—¡Cómo! 

— Necesito saber el nombre de esa mujer. 

—Esa mujer... es... lajudía conversa D.* Judil de 
Sotomayor. 

— ¡ An ! exclamó palideciendo el verdugo. 

— ¿La conoces?... i No es verdad que su hermosu- 
ra resplandece, Juan f No es verdad que su amor no 
puede arrojarse del alma si ella lo inspira, sino por 
medio de un poder sobrenatural? 

— Pero será necesario para ello que yo sepa el ho- 
róscopo de esa dama y que me deis de sus cabellos. 

— Bien... mañana. 

— Tened presente que esos cabellos os los ha de 
haber dado por amor. Que necesitaréis enamorarla. 

— ¡ Enamorarla I 

■^¡OhínohaYmedio. 

—Pues bien la enamoraré si así puedo echar de 
mi alma su amor. 

—Tiene para ello algún tiempo vuestra señoría, 
porque espero la carreta que vendrá por el cadalso 
en que se han de ejecutar dos nobles... Invertiré lo 
menos cinco días. 

— ¡ Ah ! ¡ No , no ! Es necesario que me cures cuan- 
to antes, mañana... Que se vuelva esa carreta... 

—¿Y cómo sin una orden de vuestra señoría?... 

— ¡ Ah ! Sí... pronto... ¿Dónde puedo?... 

— Arriba , en mi aposento , señor. 

El Condestable tomó por una escalera de madera, 

Í)recedido por el verdugo , que le alumbraba con su 
amparílla. 

Apenas liabian desaparecido por la compuerta su- 
perior, cuando sonó un ^olpe á la puerta , y luego 
otro y otro, cada vez mas impaciente. 

Juan de Villafranca apareció de nuevo en la esca- 
lera con un papel en la mano , fué á la puerta y la 
abrió. 

Adelantó una mujer cubierta con un manto, después 
de haber manáado que la esperasen fuera dios hom- 
bros que la acompañaban , y el verdugo cerró. 

Aquella mujerera... Pero antes de decir su nom- 
bro y para mas clarídad de esta historia , nos vernos 
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obligados ¿ retroceder de nuevo y á caminar de Ing»r 
de escena. 



xin. 

Sangre y lodo. 

Cuando Pero Valiente salió de la casa del verdugc^ 
rodeó el muro de la villa , entro por la puerta de Ma- 
drid , y atravesando plazas y calles, llegó al palacio de 
Alonso Pérez de Vivero , echó pié á tierra , arrojó las 
riendas á Un escudero , salvó á saltos Im escaleras, 
atravesó les desiertas galerías, y empujó una puerta; 
pero al ir á adelantar se le atravesó un poie. 

— {Calla! ¿Sois vos otra vez, Pero Vaueate? dijo 
con disgusto ; poroue es de advertir que k servi- 
dumbre de? contador mayor de Castilla miraba de. 
reojo al matón que servia en la casa como antiguo es* 
cuaero de D.* Juana de Albornoz. 

— Yo otra vez y cíen veces roas, mancebo, coi- 
testó Pero Valiente; acabo de venir de Segovia, y ne* 
cesito ver al señor, que^ según creo, llegó hace tres^ 
dias de su destierro de Navarra. 

— Cierto que ha venido, dijo el paje; pero no le 
veréis. 

Pero Valiente asió al paje par¿i apartarle de sv 
paso. 

— Inútil es que ha^is conmigo una barbaridad, 
que no os celebraría ciertamente el señor : no podéis 
verle porque ha salido há ya mas de media hora. 

Valiente soltó al paje. 
. — ¿Y su señoría el ^ran maestre de Calatrava ? 

— Tampoco le veréis por ahora , porque ha salido 
con el señor. 

— ¡ Cien rayos ! ¿ Y la señora ? 

— ¡ Oh ! de esa no sé ; ya sabéis que mora allá á la 
otra banda de la casa... Componeos con su servi- 
dumbre. 

Pero Valiente volvii^ la espalda al piye, y desan- 
dando su camino , torció por la galería , y á su On en- 
tró én una antecámara. 

Allí el recibimiento fué mas respetuoso : un viejo 
escudero se adelantó y tendió la mano al bandido. 

— ¡ Oh , buena vista , amigo mió I dijo estrechán- 
dole la mano y sacudióndosela. ¿Cuándo habéis ve- 
nido? . ' 

— Acabo de Degar ; ¿ y la señora ? 

— La señora, ¡oh, la señora L.. ¿Noois?... 

Oíase dentro una voz femenil, pero impaciente, 
colérica, aue reñía á otra mujer, que se disculpaba 
en voz balbuciente. 

— Uno de sus momentos , Gil ; creo adivinar... El 
Sr. Alonso Pérez de Vivero ha salido con D. Pedro 
Girón sin duda de aventura.... Y como la señora 
desde que hizo el disparate de casarse está furiosa- 
mente enamorada de su marido...- 

—No sé, no sé... Pero vos tenéis la habilidad de 
amansffria, y no sería malo que entraseis... Os lo 
agradeceríamos todos... Cuando k señora esta asL 
es terrible. 

•^Anunciadme, Gil , anunciadme. 

El viejo abrió una puerta inmediata , y sin levantar 
el tapii urjo con acento humilde : 

— ¡ Alta y poderosa señora I el prímer escudero de 
vuestra señoría , Pero Valiente , solicita... 

^ I Que entre ! Que entre ! dijo la voz que antes re- 
ñía desde adentro. 

Pefo Valiente adelantó, levantó el tapiz y entró. 

Era la cámara donde baíbia penetrado eitensa y rí- 
ca : conectase por su mueblaje , por sus adornos . por 
sus aceeserios que perteneeia á una muier dada al 
culta de lo sensual. Uelante de una mesa de mármol; 
donde se apoyaba un enorme espejo de acero, aquella 
mujer se uacia prender por una ooncelia los últimos 
d«Ulles de un severo traje negro. Su semblante era 
también scivero , pálido y blaiiquiamo : era muy her* 
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ínoso , pero con la dura hermosara de lo terrible; co- 
nocíase que un carácter violento y contrariado había 
demacrado sus formas , que eran , sin embargo , ner- 
viosas y juramente enérgicas. Apenas demostraba 
treinta anos de vida, y ya Tiabia algunas canas entre 
sus negros y brillantes cabellos; sus manos, que se 
ocupaban en sujetarse la parte superior de un larao 
manto sobre sus cabellos . eran de una blancura dia- 
fana , y se agitaban visiblemente á impulsos de un 
temblor colérico, 

— ¡ Ah ! ¿ Eres tú, Pero Valiente? dijo sin dejar de 
mirarse al espejo y conteniendo lo convulso de su voz. 
¿ Cuándo has vemdo ? 

— Ahora mismo , poderosa señora. 
—Vete, dijo D." Juana á la doncella. 

La joven salió , y señora y escudero quedaron solos. 

—Vén , diio la primera al segundo dirigiéndose á 
una puerta de servicio , por la que entró seguida de 
Pero, Valiente. 

En silencio atravesaron muchas cámaras; é medi- 
da aue pasaba una puerta D.* Juana , la cerraba por 
dentro , y lo mismo hizo con la de un magnifico y pe- 
queño retrete, en el que al parecer no habia otra sa- 
lida. 

Aquel era un dormitorio, pero perfumado, bello, 
voluptuoso , en que se liabia refmado lo bello , lo exci- 
tante, lo deslumbrador : á un lado habia un magní- 
fico y alto lecho , y al otro un ancho estrado. Algunos 
Billones y una mesa cargada de los perfumes mas cos- 
tosos que se conocían entonces completaban el mue- 
blaje. 

D.* Juana se arrojó en el estrado y señaló un sillón 
á su escudero. 

— Siéntate j le dijo. 

Sentóse él sin ceremonia , y pareciéndole sin duda 
mas cómodo tener la gorra en la cabeza que en la ma- 
no . se la caló , sin que por esto pareciese incomodarse 
D.' Juana. 

— ¿Te envia el príncipe D. Enrique... ? 

— Keclbió tu carta, Juana, contestó el escudero. 
Tampoco pareció alterarse con esta familiaridad la 

dama. 

— Y ¿nada mas? 

— Está á las puertas de Valladolid... en el Abrojo, 
con D. Juan Pacneco. ♦ 

— Es necesario acabar pronto... exclamó con có- 
, lera D.* Juana: necesito tener un día mío... entera- 
mente mió... Me estorba ese Condestable, y me veré 
precisada para librarme de él á echar mano de perso- 
nas que me son odiosas, á recurrir á medios... que... 

— ¡Juana I tú tienes celos... dijo mirándola lija- 
mente el escudero. 

— ¡ Celos , sí , celos horribles. . . celos nuevos ! 

— ¡Celos nuevos I 

■— llonoces á una judía... á una advenediza que 
se llama... 

— ¿D.' Judit de Sotomayor ? 

— Ayer en las justas tuvo esa mujer la desvergüen- 
za de preguntarme quién era nu esposo. 

—Y no satisfecha con mi respuesta, preguntó de 
nuevo á la hipocritllla... á la candida... á la bellísima 
Beatriz Pérez Sarmiento, que se puso pálida. 

D.* Juana deshilachaba entre sus dedos la extre- 
midad de su manto. 

— ¡Oh , oh ! repitió el escudero. 

—Y luego el galante señor, el enamorado Sr. Al- 
fonso Pérez de Vivero... mi marido... tuvo la osadía, 
la desvergüenza de donar la banda que habia conquis- 
tado á lanzadas en las justas, á esa hebrea , haciendo 
una ofensa pública á su esposa. 

El escudero triplicó sus exclamaciones , y D.' Jua- 
lia rasgó en un esfuerzo la punta que deshilachaba. 

— Anoche, continuó aquella mujer acreciendo en 
sarcasmo, ya no hubo freno... la corte es un lupa- 



nar... el Condestable galantea por sí ó por el Rey... 
mi marido galantea... galantea el gran maestre de 
Calatrava... y... hasta eí arzobispo- de Toledo galan- 
tea. Parece que entre esa judía y D.* Beatriz han 
vuelto el seso á toda la corle. 

— Y en íin ¿ no ha habido mas que eso , D.* Juana? 
—¿Y quieres mas? 

— ¡Diaolot yo conozco cierta dama que pasa... 
¡ Cómo si pasa f A quien todo el mundo cree santa, 
que tiene celos por su escudero , por su marido y por 
un principe ; que recibe á solas al primero , ronda 
los pasos del secundo y escribe carta al tercero. 

— ¿Y qué quieres decirme con eso ? 

— Quiero oecirte, contestó brutalmente Pero Va- 
liente, que yo también estov cansado , y que ya que 
no puedo conseguir el ser el único amante de una mu- 
jer demasiado insensata , demasiado voluntariosa, 
quiero que me deje en paz y que no me pida mas ser* 
vicios... servicios gue... 

— ¿Tienes mieao?... 

— Miedo, sí. mucho miedo... Servirte, D." Juana, 
es servir á un oemonio. 

— ¿Desde cuando piensas de ese modo?... exclamó 
D.* Juana, cuyos ojos centelleaban... ¿Qué eras tú 
cuando entraste al servicio de mi primer marido Pero 
Afán de Castro?... ¡Un bandido á quien mi capricho 
mujeril alzó de la hez de la escoria para hacerle es-^ 
cudero de un caballero ! Un hombre cuya cabeza es- 
taba pregonada y á quien yo procuré perdón del Rey, 
y por quien... 

— Estuviste tres días enamorada y loca, ino es ver- 
dad?... después, D." Juana, yo, que cometí la torpeza 
de enamorarme de tí ^ me vi obligado para alcanzar 
un favor tuyo á servir tus nuevos fiftnores. . . de una ma- 
nera infame... y los he servido... Es mas, me he an- 
ticipado á tu deseo, porque eres mi demonio, noble y 
poderosa señora... Fero ahora te adivino y me estre- 
mezco : adivinándote veo la horca y el verduc^o. 

— ¡Que me adivinas ! Y bien , sí , me hace oaño esa 
mmer, esa judía. 

Escucha, D.* Juana : es fácil y hacedero entrar en 
unas justas encubierto , con el pretexto de un voto de 
amor, y dar una lanzada de muerte por las vistas de 
la celada á un noble y leal caballero á quien su mujer 
aborrece, como aconteció en las justas de Zocodover 
en i44i ; es mas fácil aun entrar en una cofradía de 
rebeldes y asesinos para servir las ambiciones y los 
odios de una noble dama ; es muy posible robar un 
tósigo de la casa de un perfumista , y ponerlo en los 
manjares de un viejo de cabellos blancos que estorba 
á su hiia ; un hombre puede ser miserable por una 
mujer nasta el punto de terciar en los amores de esa 
mujer con otro hombre... pero llegar ni á un solo 
catiello de D.* Judit, de una dama a quien galantea 
toda la corte, á quien el Rey mira con aíicion, á quien 
el Condestable busca y honra y á quien el príncipe 
D. Enrique ama , es jugar la cabeza con el verdugo de 
una manera cierta, y eso no lo haré : tu marido era 
un hidalgo á quien nadie amaba ni aborrecía , y tu 
padre un viejo inútil de quien nadie se acordaba... 
Pero un accidente desgraciado en un lance con Doña 
Judit podía llevarme á la horca , y yo no me pongo 
delante de ella á ciencia íiia. 

— Bien , bien , diio D.' Juana mordiéndose el labio 
inferior, me complace conocer tu temor al verdugo ; 
pero ahora es inútil... No pienso ir tan allá : te he re- 
ferido esto porque necesitaba extender un corazón que 
rebosa y se ahoga, porque tú eres el depositario de 
todos mis secretos... Por lo demás pienso valerme de 
otro medio... 

— ¡ De otro medio !. . . es decir , ¡ de otro hombre I 

—¿Y qué te importa? dijo D.* Juana fijando en él 
de una manera singular sus ojos negros y resplande- 
cientes. 

— ^¿Qué me importa, dices? ¿Crees, porque yq su- 
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froy callo , que no tengo también amores y celos? 

— ¿ Amores ? Y ¿ por quién ? 

— ¡Por quién I contestó el bandidos, cuyos ojos, po- 
sadosen la dama, se inflamaron.. . ¡Por quiénl.. ¿crees 
que no eres para mí tan hermosa como el dia que, exr 
tra?iada conmigo en la montería en el Abrojo , per- 
mitiste que mi brazo de soldado... de bandido, ro- 
dease tu delicado talle de dama?. . . Entonces eras casi 
una niña, tenias los cabellos sueltos en rizos perfuma- 
dos, tus ojos de vírgense posaban en los míos, húme- 
dos de deseo, y tus frescos labios se unían á los míos 
en un beso sin fin... Parecías un ángel y... no llena- 
bas mis deáeos. Ahora eres una mujer que encierra 
un volcan en el corazón , que lilere con los ojos , que 
espanta con su palidez , y te adoro, Juana, sufro por 
tí un infierno... ¿Por qué? No sé por aué ; pero tengo 
horribles celos... {celos también...! Me irrita verme 
sujeto á tu voluntad, y si otro hombre... jOh! si te va- 
lieses de otro hombre, del que no te barias servir por 
oro , sino dejándole ver esa mirada que tienes ahora 
mismo fija en mí... ¡Oh! los que te creen horrible, no 
lo dirían si te viesen como yo te veo... se aterrarían, 
sufrirían y., sufrirían al mismo tiempo un amor que 
destroza... que envenena, que vuelve locos. 

El bandido tenia razón : los ojos de D.* Juana cuan- 
do se iluminaban en su expresión excitante y domina- 
dora, estaban mas allá del límite de las comparaciones 
posibles... Eran los ojos del demonio del amor, inten- 
sos, hermosos de una manera inexplicable, iNriUan- 
tes Y profundos, dejando ver en su foco cuanto encier- 
ra ae enamorado y terrible el alma déla mujer; con 
la llama que, por decirlo asi, fluía de aquella mirada se 
iluminaba el semblante de D.' Juana; su palidez se 
hacia fantástica; su frente resplandecía; los negros 
rizos de sus cabellos parecían el pabellón de sombra 
de aquella belleza infernal ; se hinchaban las arterias 
de su cuello, voluptuoso siempre, y su seno se levanta- 
ba y se deprimía visiblemente, como al hnpulso de un 
fuego recóndito y espansivo : hemos conocido algu- 
nas mujeres que , vistas en su estado de reposo , casi 
repugnaban por la expresión de impudencia y de per- 
versidad de su mirada, y que deslumhraban irresisti- 
bles, incomparables, cuando aquella minada se escan- 
decía con la sublime de las impuras pasiones de su 
alma. 

— i Con que te parezco hermosa aun ? dijo D.' Jua- 
na con la voz trémula , apagada é incitante. 

— Hermosa, si, como debe serio Satanás, si es 
verdad que era el mas hermoso de los ángeles. 

— ¿Y tienes celos? 

— ¡ Celos ! Sí . ¡ celos sangrientos ! 

— ¿Matarías r... 

— Sí. 

— Pues bien ; yo también siento los celos que ma- 
tan. 

— ¿Por D.' Beatríz ó por D.' Judtt? respondió 
el bandido, que pugnaba por apartar su mirada de la 
de D.* Juana, como el pá|aro que procura librarse 
de la fascinación de la serpiente. 

— No, tú no eres el hombre aue debes hacerme 
esa pregunta , dijo D.' Juana , ecnándose para atrás 
en el estrado, y dejando ver al bandido su hermoso 
cuello y el nacimiento de su seno , mientras su mira- 
da se posaba abstraída en el techo del retrete. 

— Juana , dijo Pero Valiente , acercándose á ella y 
asiéndole una mano , que estrechó contra su pecho 
sin que la dama opusiese resistencia. ¿Qué quieres 
de mí, Juana? 

— No; tú temes ai verdugo, contestó indolente- 
mente D.* Juana sin apartar la vista de la ensambla- 
dura. 

— ¡ Miedo I Le tengo como cuando partí la frente 
á Pero Afán de Castro , como cuando di el tósigo á 
Pedro de Albornoz... Pero, como entonces, no quiero 
masque el precio de la sangre... Dámelo... y mato. 
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— ¿Matarás? exclamó D.° Juana, erguiéndosc de 
repente y posando en su verdugo una mirada mas 
terrible, mas fascinadora que las anteriores. 

— Sí , dijo Pero Valiente. 

— ¿Cuando yo quiera ? 

— ¿Apesgrdetodo?... 

Sucesivamente cada sí del bandido era mas lúgu- 
bre y profundo. ' 

— Esa miserable ramera se ha atrevido á enviar á 
mi casa una carta con sobre «Al caballero del verde 
antifaz», y ¡anoche mi marído llevaba antifaz ver- 
de!... 

— Y esa carta , ¿qué decía esa carta? 

— Se la apropió eí gran maestre de Calatrava con 
pretexto de que había llevado también antifaz verde; 
pero no la abrió, y salió con mi marido. 

—¿Y bien? 

—Es necesario que los busques... que a vengues.. . 
y si es ella... 

— I Y si es ella I... 

El handido puso la mano en su puñal. 

— ^No, no; ouíero probar antes otro medio... Es que 
te amo todavía, y no quiero exponerte. 

— ¿Qué me amas? exclamó palideciendo el bandido. 

— ^¿Qué no lo dicen mis ojos? exclamó con un sen- 
timiento indefinible D.* Juana. 

Pero Valiente tembló, miró con ansia los entre- 
abiertos y trémulos labios de D.* Juana, vaciló un mo- 
mento, y luego la asió de repente por el talle y la le- 
vantó en alto como una pluma... Y ella asió su ca- 
beza entre las manos, y murmuró en sus labios en- 
tre un beso satánico. 

— I Tuya , siempre tuya ! 

—En aquel momento rechinaron unos goznes y se 
entreabrió una puerta oculta en la tapicería* D.' Juana 
se desprendió de los brazos del escudero, que lanzó 
una maldición. 

— ¿Quién es? dijo D.* Juana perfectamente serena. 

— ¡ Señora ! contestó una voz dulce y tímida desde 
la puerta. 

— 1 Ah ! ¿ Eres tú , Sol ? ¿Qué quieres? 

— Su señoría... vuestro esposo... 

—i Qué sucede á mi esposo? 

—Ha vuelto solo... 

—¿Ha vuelto? exclamó con alearía D.' Juana. 

—Sí, si, señora ; pero viene hendo. 

Por un momento las palabras se helaron en los la- 
bios de D.* Juana, luego lanzó un gríto agudo, se lan- 
zó á la puerta, tras la cual se ocultaba la prudente 
doncella, la empujó y desapareció: sus pasos, rápidos, 
fuertes, se peroieron en las habitaciones inmediatas. 

Pero Valiente se dejó caer fatigado sobre el mismo 
sillón que ocupaba un poco antes, de la misma mane- 
ra oue un atleta se desploma rendido por una terríble 
luciia. 

— Soy un insensato , dijo roncamente ; me he ven- 
dido al diablo. 

Reclinó la cabeza en sus manos , y se abismó en lo 
mas profundo de su feroz pensamiento. Sentía una 
horrible s^ de venganza contra aquella mujer que le 
liacia su juguete , y se venia encadenado á ella por un 
poder invencible. 

— Si. insensato y cien veces insensato... Por ella 
me olvido de todo y spy capaz de todo , exclamó des- 
pués de un momento de silencio... ¿Qué hago yo 
aquí... mientras esa mujer que acaba de rechazarme 
de sus brazos corre á llorar al lado de su marido, que 
viene ensangrentado por otra mujer sin duda?... Va- 
mos, es necesarío buscar al maestre de Calatrava... 
Ya que somos servidores, sirvamos bien. 

Levantóse y salió por la misma puerta que antes 
D.' Juana : al salir á la galería oyó su voz, que gritaba 
bajando las escaleras., 
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— ProDto, dos escuderos en armas para acompa- 
fiarme fuera de ia Tilla. 

Pero Valiente siguió con paso lento hacia aquellas 
mismas escaleras donde se habia perdido Ja voz de 
D/ Juana. 

— Al menos , dijo , liemos sacado en claro dónde 
podremos encontrar al Maestre.. . Juan Cercena le vio 
atravesar el campo Grande acompañado del Sr. Alonso 
Pérez. Habia.de por medio una carta , á que el Maes- 
tre y el Contador se creian con derecho , porque los 
dos usaron anoche antifaz verde...* Esa carta , según 
Juana, es de ella, de D." Judit ; y por ella, según las 
muestras , han reñido. .. Pero ¡ bal) ! eso es imposible. 
¡ Dos tan grandes amigos por una judía !... ¡Y bueno! 
Una mujer es capaz de dar al traste con la amistad de 
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dos ángeles... Alonso Pérez ha sido vencido... E\ 
otro tiene sin duda la carta... Que me alanceen si no 
está á estas horas el Maestre en la casa de D." Judit. 
Pero Valiente se encaminó á buen paso á la calle 
del Conde. 



XIV. 

Un motíB de estudian les. 

Hemos llegado al punto en que mientras Cíbdareal 
y el Maestre se ocupaban en trasformar en ordena- 
mientos de libertad las cartas de donación del Con- 
destable, Judit observaba por una rendija de los mi- 
radores lo que haciau los furiosos que alborotaban en 
la calle. 
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Trepó 6 sus hombros reHt noUs para ser visto y dejaise oir mejor. 



Pero Valiente había llegado al mismo tiempo, y tuvo 
la fortuna de tropezar entre la multitud á Diego Cal- 
vete , que gritaba , armonizándose con los estudian* 
tes , ni mas ni menos que un desesperado. 

— i Hó , maese í le dijo Pero Valiente asiéndole de 
una manera no muy amorosa por el cuello, dejad de 
gritar, y apartaos un tanto. 

— i Ahí ¿Sois vos? 

— ¿Cómo ha sucedido? 

— A las mil maravillas : encontramos al mancebo, 
y allí dentro está rascándose una herida que no hay 



mas que pedir. Pero nos ha enviado á la otra banda 
un cdfrade. 

— ¡ Diablo de mancebo ! 

— Valiente ¡ pardiez I como un león ; y si yo no meto 
el hierro... 

— Has cumplido bien, Diego... Y los estudiantes 
no se portan mal. 

— Mucho ruido, muclia algazara; pero creo ^ue 
saldrán con las manos en la cabeza , porque el Señor 
maestre de Calotrava,que basta para enviar á estu- 
diar al inüerno ú toda la universidad, está dentro. 
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— Ya lo sabia yo... ¡Diablo!... Y es el caso que lia- 
brá armado á los escuderos de D.* Judit... Le conoz- 
co bien, y serán capaces de recibir á ballestazos al 
que se acerque á la puerta. ..,¡ Si todo consistiera eu 
despejarla calle!... Pero es el caso que mis órdenes 
no me autorizan para ello... Pero... ¡ah! ¡sí! ¡mag- 
nífico! dijo dándose un golpe eu la frente , como ins- 
pirado por un súbito pensamiento. Escucha, Diego; 
vete, reúne á la gente, tenia pronta, y vuelve aquí 
al momento , solo , para lo que pueda suceder. 

— Y abandonando bruscamente á Calvete, se en- 
tró por los grupos gritaudo de una manera tan formi- 
dable, que su voz dominaba á las de todos los estu- 
diantes reunidos : 

— ¡Ala hoguera los judíos...! ¡Fuera los judíos...! 
I A la horca los judíos.. . ! 

Los estudiantes, que hasta entonces no liabian he- 
dió masque pedir la manifestación de su compañero, 
callaron simultáneamente al escuchar aquellas tre- 
mendas peticiones , que tan lejos iban. 

— Sí, señores, gritó de nuevo Pero Valiente asién- 
dose á dos robustos estudiantes, y trepando á sus 
hombros vellis nollis para ser visto y dejarse oir me- 
jor , sí señores ; ya es tiempo de que se corrija el abuso 
que permite que viva entre nosotros y se alimente 
coD nuestra sangre^esa mala ralea. 

— ¡ Abajo ! Abajo ! ¡ No es estudiante! gritaron al- 
gunas desaforadas voces... 

— No soy estudiante, gritó con mas fuerza Pero 
Valiente; pero esto no impide el que yo me interese 
por vosotros, hijos míos, fortísima esperanza de 
nuestros tribunales ^ de nuestra iglesia : ya sabéis 
que contra las sangu^uelas de Castilla todos somos 
hermanos, lodos tenemos sangre que nos chupen... 
Si yo no tengo ciencia , tengo puños ; cosa que vale 
tanto como lo mejor cuando se trata de empeños de 
honra. 

Bajo este punto de vista el aspecto de Pero Va- 
liente era una garantía para los estudiantes^ que va- 
riaron de opinión. 

— ¡ Que hable I Que hablo ! Que hable I 

— Fuera palabras, y mas obras, dijo una voz entre 
la multitud ; aquí lo principal no son los judíos, sino ^ 
quien los consiente... ¡Abajo el Condestubie! ¡ A casa 
del Condestable! 

— ¡ Ese es un bribón ! gritó Pero Valiente, mirando 
entre la multitud para descubrir al que de una manera 
tan subversiva procuraba cambiar el aspecto del mo- 
tín , cosa que no podia venir de los suyos : que me 
busquen á ese hombre y me le aten. 

— ¡ Abajo I ¡Es un traidor ! gritaron los estudiantes 
al oir las últimas palabras de Pero Valiente. ¡ Llevé- 
mosle á rastra á casa del Condestable ! ¡ Abajo el Con- 
destable! 

— ¡ Insensatos I ¡ Con toda vuestra gramática y vues- 
tras picardías no conocéis... 

— ¡Abajo! Abajo! 

— ¿No conocéis, gritó mas fuerte Valiente, que 
quien grita abaio el Condestable no puede ser smo 
un servidor de la judía, que quiere para librarla echa- 
ros encima un escuadrón de lanzas reales? ¡ Hele , 
hele allí! gritó con mas fuerza Pero... ün barbilindo , 
un paje; ya sabia yo qué pensar de esto; atádmele 
hijos míos , atádmele. 

Y Pero Valiente señalaba con su dedo éntrela mul- 
titud un embozado, que se echó á temblar cuando 
notó que los estudiantes, dominados por la audacia y 
la fuerza de pulmones de Pero Valiente , se echaban 
á buscar en la dirección que marcaba el dedo del ora- 
dor, que era hacia el lugar que él ocupaba. Aquel em- 
bozado era Raab-Ebn-Cotam, que temblando por la 
vida de Judit, había apelado á aquel medio de salva- 
ción. 

Judit había comprendido perfectamente á Raab; 
era.cobarde: otro hombre hubiera sacrificado, sin te- 
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mor, su seguridad, luchando de audacia á audacia «on 
Pero Valiente; pero Raab, como hemos dicho, se 
aterró, inclinóse rápidamente, se deslizó entre lo os- 
curo, y se perdió. 

— Ved, hijos míos, ved, exclamó Pero Valiente; 
la traición es cobarde , enmudece y huye; no le bus- 
quéis : los cobardes solo tienen la habilidad de per- 
derse entre los dedos. . . Pensemos en nuestro asunto : 
aquí no se trata de la noble persona de su señoría el 
condestable de Castilla , sino de la honrada de nuestro 
amigo Rodrigo de Cotta. 

— ¡ Sí , sí ! ¡ Que nos dejen ver á Rodrigo de Cotta! 
Que nos den á Rodrigo de Cotta ! 

— ¡ Justo , justísimo ! Que nos den á Rodrigo de 
Cotia , continuó el cofrade. Pero ¿sabéis si estará Lieu 
ó mal tratado nuestro amigo ? 

Levantóse un rumor sordo á estas palabras. 

— Escuchadme , amigos míos , prosiguió Pero Va- 
liente : según he entenafido , se halla en la casa un ca- 
ballero sin taclia... Su señoría el gran maestre deCa- 
latrava. 

Segundo murmullo. 

— Ttned cuenta cm lo que murmuráis, hijos, con- 
tinuó el orador ; supongamos que el noble D. Pedro 

, Girón no consiente en dejarse ver entre vosotros por- 
! que le parezca que no andáis lo más comedidos; esto 
lio quita para que confiéis eu que su honor no con- 
sentirá que se cometa en su presencia un asesinato. 

— Pues bien, que se nos presente D. Pedro, di^o 
una voz. 

— Esperad; yo creo tener un medio : ¿os bastará 
por el pronto con que yo me presente á él y venga á 
mformaros? 

— ¡Sí!sí!síííí! 

— Voy pues á probar; ¡ah, señor! Ah, poderoso 
señor! gritó con todos sus pulmones; hé aquí uno de 
vuestros mejores servidores, que encontrando cerca- 
do á vuestra señoría , no sabe cómo llegar hasta vos 
(y esto es mentira, añadía dirigiéndose á los estu- 
diantes) ; y esto, señor, es tanto mas lamentable como 
que necesito comunicaros ciertas importantes cosas. 

— ¡|Vive Dios, exclamó el Maestre, que había oido 

f)erfecl amen te desde adentro estas palabras, esa es 
a voz de Pero Valiente! Y fué al balcón y se colocó 
tras de Judit. 

— Yo conozco á ese hombre, dijo la joven. 

— Esperad, esperad , señora ; me parece que si Dios 
no lo remedia, va á ver carreras y lanzadas esta no- 
che en Valladolid... Oid... Ese hombre es uno de los 
primeros de esos tremendos cofrades. 

— Y es necesario, poderoso señor, continuó Pero 
Valiente , que os dejéis ver, no solo de estos bizarros 
estudiantes , sino también de vuestros buenos servi- 
dores; por S. Lázaro f señor; por el fuego, por el 
aire y por la tierra, oídme y concededme lo que os 
ruego. 

Pero Valiente había dado una entonación particu- 
lar á las palabras que hemos subravado y que consti- 
tuian la seña de los hermanos del Cristo de las Ti- 
nieblas. 

Al oiria el Maestre, puso la mano en la falleba del 
balcón. 

— ¿Qué vais á hacer , D. Pedro ? le dijo Judit. 

— ¡ Pardiez ! señora , es necesario aprovechar el 
tiempo antes de que sobrevengan dificultades. 

Y abrió de golpe el balcón , apareciendo poco des- 
pués en él. 

Todas las hachas de la calle se levantaron pora 
alumbrar mejor el prominente balcón gótico, en cuya 
balaustrada se apoyaba el Maestre : al reconocerle los 
estudiantes lanzaron una aclamación informe y aplau- 
dieron. Pero Valiente , con gran satisfacción de los 
aue hasta entonces le habían sostem'do en alto , se 
ejó caer al suelo , rompió por la multitud y se acer- 
có ala puerta. 
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— ¡Alj de la noble, buena y leal universidad de 
Valladolid! gritó el maestre; ¡ Salud ! 

Contestó otra aclamación. 

— Esta noche , prosiguió el Maestre , se ha come- 
tido un crimen á las puertas de esta casa , un asesi- 
nato oscuro y cobarde. . . 

Rugió la universidad entera á la palabra asesinato, 
y se agitaron brillando cien espadas. 

— Asesinato frustrado por fortuna, continuó el 
Maestre ; nuestro buen amigo Rodrigo de Cotta sola- 
mente está herido. 

A esta palabra los gritos fueron furiosos. 

— ¡A la puerta! i Abajo la puerta! ¡Hachas, ha- 
chas ! ¡ Abajo ! gritaban todas las bocas. 

En vano el Maestre pretendió hacerse oir; el tu- 
multo se hizo espantoso : Pero Valiente pugnaba por 
sobreponerse á él , v temblaba de cólera y de impa- 
ciencia , asido al aldabón de Ja puerta, al ludo de Die- 
go Calvete y teniendo como él Ja espada desnuda. 

Algunas piedras partieron zumbando del centro de 
las masas, y fueron u dar con estruendo en las puertas 
de la casa ; pero el balcón donde continuaba el Maes- 
tre fué respetado. 

Acrecía el motín ; allegábanse á él los vagos , los 
matones y la gente alborotadora de la villa , y ya en 
medio de las voces que apellidaban á Rodrigo de Cot- 
ta, oíanse otras que gritaban: ¡Abajo el Condesta- 
ble! 

El Maestre temblaba de cólera en el balcón; Judit 
estaba pálida; Cibdareal , cejijunto y sombrío, pres- 
taba una profunda atención á los acontecimientos. 

Hubo un instatite en que los alborotadores callaron 
para rehacerse y empezar de nuevo : el Maestre apro- 
vechó aquel instante , y abalanzándose sobre el oal- 
con gritó con su tremenda voz de batalla : 

— ¡ Ah de los mios ! ¡ S. Lázaro y fuego ! 

Estas palabras se perdieron casi ahogadas por el 
griterío , que habia empezado de nuevo; pero fueron 
perfectamente oídas por Pero Valiente y Diego Calve- 
te , que partió hacia fa puerta de Madrid á una indica- 
ción del primero. 

Tras aquel cpe podía llamarse grito de guerra , el 
Maestre se retiró del balcón y le cerró : apenas aquel 
balcón estuvo desierto, le invadieron las piedras, que 
zumbaron como una granizada sobre él. 
- El motín habia tomado unas gigantescas proporcio- 
nes ; acrecían las masas , y Jas hachas retumbaban ya 
sobre la puerta. 

Pero esta se abrió de repente, y apareció el Maes- 
tre , espada en mano , al frente de diez escuderos. 

La situación era terrible : por un momento sitiados 

Íf sitiadores se miraron de una manera sombría, y 
uego se OYÓ un grito unánime : 

— ¡ A ellos ! 

Pero sobre aquel grito retumbaron trompas de 
guerra á lo largo de la calle del Coude , pasos de ca- 
ballos y crujir de armas, y cuchilladas y alaridos por 
los arcos de Benavente. 

Por un lado acudía un escuadrón de lanzas reales; 
por el otro acometían, espada en mano , los cofrades 
del Cristo de las Tinieblas. 

Hubo un momento de confusión , durante el cual 
los estudiantes se sobrecogieron ; tenían ante si en la 

rierta de la casa un. enemigo terrible , pero contenido 
inmóbil, y fuerzas superiores los estrechaban por 
los costados. 

No tenían escape ni fuerza para resistir , y cejaron 
reconcentrándose ; luego cesaron los gritos , y al fin 
un pañuelo blanco flotó , levantado sobre los grupos, 
en la punta de una pica, como en señal de parlamento. 

Pero como en todos esos movimientos espontáneos 
y desorganizados de las masas era difícil saner sobre 
qué se habia de parlamentar, los sitiadores se encon- 
traban á su vez sitiados , y los que en tal situación los 
habían puesto , podia decirse que ignoraban , según 



el giro qué habia tomado, el motín , su verdadera 
causa. 

Por lo tanto, á la anterior actividad sucedió lainac- 
doo , y al estruendo el silencio ; las lanzas reales cor- 
taban la calle, avanzando al son desús trompas; los 
hermanos del Cristo de las tinieblas cubrían , espada 
en mano , los arcos de Benavente ; y el Muestre , con 
los escuderos de D." Judit, esperaba atento átodo en 
el zaguán. 

Las lanzas reales llegaron al fin á tocar las masas, 
y tres caballeros se adelantaron. 

— ¡ Plaza ! dijo un faraute con grito herido desde su 
caballo. ¡ Plaza al guarda mayor de su alteza, al Señor 
Alfonso de Stúñiga ! Plaza al Sr. Juan de Mena ! Pla- 
za al Sr. Jorge Manrique ! 

El nombre de los poetas mas populares y mas queri- 
dos de su tiempo dulcificó la dura impresión que ha- 
bía causado el nombre del guarda mayor del Rey. que 
habia sido como una amenaza : al saber los estudian- 
tes que estaban allí Mena y Manrique, corrieron sin 
temor y con las espadas bajas hacia las lanzas reales: 
¿qué podía acontecer á la universidad estando allí 
rodeados de hombres de armas sus dos ardientes pro- 
tectores? 

Juan de Mena y Jorge Manrique se vieron rodeados, 
aclamados , honrados por todos aquellos locos y entu- 
siastas jóvenes , y volvió el estrueudo, pero estruendo 
de aclamación y de amistad. 

— Queremos saber qué ha sido de nuestro compa- 
ñero Rodrigo de Cotta , dijeron algunos de los mas 
próximos á los dos poetas. 

— Habéis alborotado á la villa, dijo con severidad 
Jorge Manrique; habéis insultado á una dama, falta- 
do al respeto á un gran maestre, y sobre todo, dado 
lugar á que se grite á vuestra sombra de una manera 
sediciosa. 

— Se ha asesinado por una judía... 
. —Esperad, amigos mios, esperad, diio'con dul- 
zura Juan de Mena, que acompañado de Manrique y 
rodeado de escolares , habia llegado hasta la puerta ; 
el Sr. maestre de Calatrava, á quien veo, como buen 
caballero, apercibido á defeuder á una dama , dará de 
buen grado paso á dos poetas que vienen sin armas. 

Don Pedro Girón envainó su espada, adelantó ba- 
cía los recien llegados y les tendió la mano. 

— Nuestra buena universidad , dijo el Maestro de 
manera que pudiera ser oído por los estudiantes mas 
próximos , sostiene vehementemente sus fueros ; gri- 
ta por ellos... acaso mas allá de lo que debiera; pero 
son buenos y leales vasallos, lo que no impide el que 
ásu sombra los mal contentos griten por el principe 
1). Enrique , contra el Condestable y contra el Rey... 
No era para rechazar estudiantes para lo que habia 
salido de la vaina mi espada, sino para combatir re- 
beldes. Ahora creo que no necesitáis de mi licencia, 
caballeros , para pasar y ver que ese buen Rodrigo de 
Cotta, si bien está herido, no se encuentra en peligro 
de muerte. 

— Amigos mios, dijo Juan de Mena á los estudian- 
tes desde el dintel de la puerta , ¿os basta con que el 
Sr. Jorge Manrique y yo veamos y hablemos á nues- 
tro amigo Rodrigo de Cotta? 

— ¡ Sí! sí I sí ! dijeron los estudiantes. 

— Pues bien , retiraos de la puerta , y dejad que se 
cierre : entre vosotros hay traidores... No les sirváis 
de escabel... Confiad en nosotros, hijos míos , y es- 
perad. 

Los estudiantes se retiraron, y solo quedó un hom- 
bre en el dintel, que adelantó hasta el Maestre. Aquel 
hombre era Pero Valiente. 

La puerta se cerró, y los dos poetas subieron las 
escaleras precedidos y alumbrados por pajes. 

D. Pedro Girón se quedó solo en el zaguán con Pero 
Valiente. 

—¿Te envía mi hermano ? le dijo. 
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— Si y señor; hé aquí una carta que me lia dado 
para vuestra señoría. 

Ct Maestre rompió con disgusto el sobre, y la leyó. 

— Vé al momento, Pero, le dijo, y retira esos hom- 
bres ; que desaparezcan como sombras : la cobar- 
día de los estudiantes ha deshecho nuestro plan , y 
nada podemos hacer por ahora en Valladolia ; mar- 
cha con ellos, y di á D. Juan Pacheco que coi) todas 
las lanzas que ¿ueda reunir caiga sobre Toledo y se 
apodere de la ciudad, apellidando al príncipe D. En- 
rique ; díle además , y no olvides una sola palabra de 
, las que te digo , que la carta que me ha enviado con 
la suya, irá á manos del Rey, y que los presos de Roa 
y Portillo estarán esta misma noche libres... No olvi- 
des, te lo repito, ni una sola palabra , y vete. 

-:r¿Y he de partir ahora mismo al Abrojo? 

— Ahora mismo , con esos veinte y tres hombres : 
desGgurad á cuchilladas al que ha muerto , y despo- 
jadle de todo lo que pueda indicar que nosotros he- 
mos andado en el lance. ¡ Hola ! 

Se presentó uno de los escuderos de D.* Judit. 
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— Id con este hombre , le dijo . y dadle salida por 
el postigo. 

Pero Valiente siguió al escudero á travéá de un pa- 
tio oscuro. 

— Está visto, sé dijo, que la suerte me vuelve las 
espaldas. . . D.* Juana se hace cada vez mas exigente... 
y me arranca de entre las manos un tesoro... Pero 
y bien. . . D.* Juana será mia , enteramente mía , si ese 
tesoro me da poder... Suceda lo que quiera^ es nece- 
sario volver á casa de Juan Cercena. 

D. Pedro de Girón subia entre tanto pensativo las 
escaleras principales del palacio de Benavente« - 

XV. 

De cómo los motines pasan y se deshacen como las tormentas. 

Rodrigo de Cotta, pálido, triste , apenas vuelto en 
sí , yacía en un lecho, y lijaba con asombro sus mira- 
das en dos personajes, uno de los cuales estaba sen- 
tado en un sillón junto á su cabecera, y otro de pié al 
otro extremo del lecho. 




Rodrigo de Cotta había visto aparecer de repente, como dos fantasmas, i sus amigos. 



Eran aquellos dos semblantes nobles y francos, en 
loscualesse retrataba claramente el dolorque les cau- 
saba el estado del joven : el que estaba de pié, vesti- 
do con un sencillo tnye talar, era calvo como su com- 
pañero, pero de una manera mas enérgica ; del mis-, 
mo modo le superaba en edad : brillaba en entrambos 
esa mirada fija; profunda y pensadora de los hombres 
de genio , y era imposible pensar en la doblez ni en 
las malas pasiones á la vista de sus semblantes. 

El uno, de mas edad, el que estaba de pié, era Juan 
de Mena , coronista del Rey ; vestía un sencillo traje 
talar y un manto blanco con orla , y no llevaba armas 
de ninguna especie : el otro , el que estaba sentado, 
era Jorge Manrique, ceñía únicamente una espada 
d« corte, y vestía una tánica talar de paño, bordada 



de sedas , y guarnecida de pieles en las mangas y de 
galón de oro en la orla. 

Inútil es que nosotros nos entrometamos en la biV 
grafía de estos dos personajes , demasiado notables 
en su época , y que viven hoy en sus obras , magnífi- 
cos monumentos de la literatura del siglo xv. 

La nueva del percance acontecido a Rodrígo de 
Cotta había llegado hasta ellos, en ocasión en que 
Juan de Mena leia á Jorge Manrique y al marqués de 
Santillana los primeros actos de laCelestina, queaca- 
baba de escribir, y la Celestina fué olvidada ; los dos 
nobles poetas corrieron al encuentro de su pobre dis- 
cípulo : el marqués de^ntillana, que era enemigo á 
muerte del Condestable, se escurrió, porque había 
llegado al par la nueva del motm , y ol guarda «a- 



Digitized by VjOOQIC 



EL CONDESTABLE DON 

yor del' rey hizo cabalgar á cien hombres de armas 
para dar con eUos resguardo á los dos poetas. 

Doña Judit ios lia£ia recibido de la manera mas 
afable; les había referido de qué modo había entrado en 
su casa Rodrigo de Cotta, v había tenido la discreción 
de que nadie acompañase á aquella especie de emba- 
j adores en su visita al enfermo. 

tlodrigo de Cottá habia visto aparecer de repente 
. como dos fantasmas á sus amigos. 

— ¡ Gritan ! ¡gritan aun! decía con la mirada estra- 
viada. ¿Quiénes son esos que gritan : á la hoguera las 
judías? 

\ Juan de Mena y Jorge Manrique le escuchaban en 
silencio. Rodrigo de Cotta deliraba. 

— Sin ella... me hubieran muerto,., es mi ángel... 
¡Judit! 

— Este pobre mozo , d^o Juan de Mena á3ffltnrique, 
andaba triste y pensativo, huía el aula, y escribía 
versos tétricos a un imposible... ¡ pobre Cotta ! 

— ¿Pero* creéis^ dijo gravemente Manrique, que esa 
mujer?... 

— ^Esa mujer es demasiado joven para tener el al-^ 
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ma tan negra. ¿Asesinar á un desdichado parque can- 
ta amores? ¡no, no, señor Jorge Manrique! Este ha 
sido un golpe preparado por los Pachecos : ¿no habéis 
visto aquí a 1). Pedro Girón? ¿no habéis notado el as- 
pecto que tenia el motín? entre los estudiantes habia 
npmbres de mala traza : Rodrigo de Cotta no ha sido 
mas que un prctesto, y esajóven, esa judia es, sin 
duda , como él , la víctima de una traición. 

— ^Rodrigo, dijo Manrique inclinándose sobre él: 
somos nosotros , vuestros amigos : ¿nó nos conocéis? 

El herido íii'ó una mirada vaga en los dos poetas. 

— Eran... los hermanos del Cristo, dé las Tinieblas, 
dijo con la voz apagada ¡ oh ! ¡ miserables ! ¡ cobardes í 
yo recuerdo que mi espada entró en el pecho de uno 
de ellos , añadió sonriendo fatídicamente. 

— ¡ Los hermanos del Cristo de las Tinieblas ! ¡ es 
decir que D. Juan Pacheco y el príncipe D. Enriqü« 
están en Valladolid! esclamó Juan de Mena ¿y el Con- 
destable? ¿qué hace el Condestable? 

-^Mis buenos amigos , dijo Cíbdareal asomando la 
cabeza por entre el cortinaje déla alcoba, antes de que 
tuviese tiempo de contestar Manrique , las graves aci- 




Joan de Mena fa¿ al balcón , le abrió y se abalanzó á su balaustrada. 



saciones que recaían sobre una dama , me han impul- 
sado solamente á permitiro's'jqiie veáis á nuestro pobre 
herido, pero os aavierto.que sj-le hacéis hablar y agi- 
társele matareis. ' ' \ 
. Jorje Manrique se levantó, y tendió la mano á Cib- 



dareal ; los tres salieron de la alcoba y se detuvieron 
un momento á su puerta. 

— ¿Estáis seguro, bachiller, de que no morirá? dijo 
conmovido Juan de Mena. 

— Os aseguro su vida si no se cometen imprudencias. 
Dig¡t¡ze3byL:iOOgle 
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— ¡Oh! SÍ, apurad vuestra ciencia, bachiller: las le- 
tras castellanas perderían con él un tesoro. . . salvadle y 
los haréis acreedor al reconocimiento de la poste- 
ridad. 

—Rodrigo de Cotta í^ivirá , amigos mios ; pero tened 
presente que si no existiera una mujer, noble y ge- 
nerosa, que ha permitido, esponiéndose á murmura- 
ciones , que permanezca este enamorado suyo biíjo su 
techo, nuestro amigo no seria á eetas horas mas que 
un cadáver. 

Y señaló á Judit. 
' — Os suplico, señora, dijo Juan de Mena, gueperdo- 
neis por mi intercesión á esos nobles :estutUantes qu(^ 
no han visto mas que un querido compañero muerto. 
Tal vez á algunos , dijo lanzando una rápida mirada al 
maestre , no habró pesado esta ocasión de gritos y al- 
borotos : pero vuestro nombra señora va á ser bende- 
cido cuanto ha sido insultado , y á quedar libr^ vues- 
tra calle. 

— Las armas no tienen gran poder sobre las letras, 
dijo el maestre , desentendiéndose de la intención di» 
Juan de Mena , y vos haréis con una sola palabra lo 
que YO no he podido con desesperados esfuerzos. 

Juan de Mena fué al balcón, le abrió, y se abalanzó 
á su balaustrada : D. Pedro Girón permaneció de- 
tras de él. 

A la aparición de Juan de Mena , en cuya noble 
frente reflejaba el movible resplandor de las antor- 
chas, el ruido atronador que dominábala calle, se 
estinguió de repente sucediéndole el mas profundo 
silencio. 

— ¡ Buenos y nobles estudiantes de la sabia univer- 
sidad de Valladolid! ¡queridos ajñigos miost dijo el 
{)oeta i Dios no quiere^ que perdamos á nuestro va- 
iente Rodrigo de Cotta! 

Por mas que Juan de Mena fuese aUamente respe- 
tado por los escolares , estos no puiüen)n contener 
una ruidosa esclamacion de alegría. El buen poeta 
esperó á que aquel gozo se exhalase , y cuando se res- 
tatleció el silencio continuó : 

— Dios ha querido también, que, para evitaros una 
injusticia, hayamos sobrevenido á esta noble casa , el 
alto y poderoso señor maestre de Calatrava, el señor 
Fernán Gómez de Cihiiareal , el Sr. Jorge Manrique y 
. yo : habéis maltratado gravemerite á una hermosa y 
noble dama ; habéis pretendido forzar sus puertas; la 
habéis amenazado, obligándola aponerse en defensa; 
cuando á eUa debemos la preciosa vida de Rodrigo, 
cuando sin ella y sin el Sr. Cibdai-eal hubiera dejado 
de existir. 

Juan de Mena observó qiie el silencio acrecía á es- 
tas palabras como si espresase la vergüenza de aque- 
llas almas francas y enérgicas por liaber obrado de 
una manera irreflexiva y brutal. 

— Pero D.' Judit de Sotomayor espera, amigos 
míos , continuó Jdan de Mena ,'que las mismas bocas 
que han proferido insultos contra ella,la justiíicarán» 
y la repondrán en su buena y limpia fama : une los 
mismos que la han amenazatlo la rlefenderán ae trai- 
ciones tan ascuras como la que os ha traído aquí en- 
Í;auados. Rodrigo de Cotta ha sido acometido porlos 
lermanos del Cristo de las Tinieblas. 

A estas palabras voló sobre las cabezas de la mul- 
titud un rugido amenazador. 

— Y como yo creo que daisenlera féá mis palabras, 
pues que mi boca jamas ha mentido... 

— ¡No! ¡no! ¡no! ¡viva el Sr. Juan de Mena! gri- 
taron en coro los estudiantes lanzando sus gorras al 
aire ¡viva D.* Judit! 

Y se redoblaron los vivas , y hasta victorearon al 
maestre de Calatrava , á quien poco antes se habían 
atrevido á insultar. 

Aquello- era una ovación , y á decir verdad á Juan 
4le Mena tK> le cabía, como suele decirse , el alma en 

cuerpo. 



— Gracias , gracias , hijos míos , continuó conmo- 
vido Juan de Mena : sois siempre generosos y leales; 
pero sed también dóciles : nuestro pobre amigo está 
gravemente herido: el Sr. Cibdarcal, el gran médico j 
honra de la ciencia española , que jamas engaña m 
se engaña , os asegura por mi boca de la vida de Ro- 
drigo , si no se le escita : nuestro pobre amigo está 
poseído de un profundo delirio, y vuestra svoecs, que 
llegan basta su lecho , el estruendo , la agitación en 

?[úe os tienen vuestros buenos deseos , jpodrian ser 
átales para él. Retiraos y retiraos en suénelo, mis 
buenos auiigos , y pasados algunos días , cuando no 
haya peligro, enviad una diputación de vuestro seno, 
á certificarse de que no mentimos, de que no os he- 
mos engañado. ¡Salud y paí á la noble y valiente 
universidad de Valladolid! 

Después de estas palabras , n¡ una sola voz ni un 
murmullo se exhaló de aquella multitud , antes tan 
amenazadora, tan rugiente; dejaron |de brillar las es- 
padas , se apagaron las antorchas , y solo se escuchó 
el ruido sordo y uniforme délos pasos que se alejaban. 
Juan de Mena continuó algún tiempo aun en el bal- 
cón : la calle había quedado silenciosa y oscura , y 
solo alguna vez se escuchaban / el relmcho ó ías pi- 
sadas qÍb los caballos de las lanzas reales. 

Juan de Mena se retiró entonces del balcón que se 
cerró. 

—Habéis convertido á los tigres en ovejas , señor 
Juan de Mepa, dijo el maestre, y es preciso conce- 
deros un gran poder : nos habéis vencido sobrepu- 
jándonos. 

—Señor maestre, contestó afablemente el poeta, 
las grandes masas son como las olas : el huracán las 
embravece , pero las brisas las hacen genjir obedien- 
tes y humikles. Entre tanto, demos gracias á Dios' 
como leales , por haber reprimido á tan poca costa el 
primer grito de la guerra civil que asoma aun entre 
nosotros su funesta cabeza. 

— ^Vos, Sr. Juan de Mena, dijo con una sutil hiten- 
cion el maestre, habéis dfeueltó hi universidad con al- 
gunas blandas palabras : el Sr. Condestable , repri- 
mirá, como otras veces, los esfuerzos de los bandos, 
arrasando villas y cortando cabezas, con algunos es- 
cuath-ones..... la guerra civil vive y se agita, pero 
sin fuerza... el Condestable es grande y poderosa... 
y D. Enrique... 

— Don Enrique será la ruina y la vergüenza de 
Castilla... pero dispensadme, D. Pedro, he entrado de 
una manera bien estraña en una casa en donde ja- 
mas hnbia tenido la honra de poner los píes, y siento 
una necesidad imperiosa de satisfacer a esta hermo- 
sa y noble señora, 

— ¡Oh Sr. Juan de Mena! dijo Judit, sabia que 
pueden existir á un tiempo efl una persona , la corte- 
sanía, el valor, el talento y la virtud, pero no había 
tenido ocasión de admirarlos en toíío su esplendor; 
vos me habéis dado á conocer esas ^^rtudes de Una 
manera inapreciable, y os suplico aceptéis la espre- 
sion de mi reconocimiento y me concedáis vuestra 
amistad. ¡ Cuan feliz debe ser un rey que tiene un 
amigo como vos ! 

Había sabido encubrirse Judit de tal manera , bajo 
nn aspecto de dulzura , de languidez y de can- 
dor; había sido tan simpático , tan flexible y tan se- 
ductor su acento al pronunciar esta.s palafiras, que 
no solamente engañó á Juan de Mena , sino quo le 
fascinó. 

— ¿Y no creáis, señora, que haya obra alma mas 
triste , mas abandonada , mas combatida que la del 
rey? ;No creéis que exista una alta y noble dama, 
para la cual vuestra amistad seria un bálsamo de 
consuelo? 

—I Ahí ¡Sr. Juan de Mena! ¿Creéis?... 

— Creo que si ves consintieseis en ser menina de 
la reina... 
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— ¿M« conoce su alteza? dijo conmovida Judit.... 
¿ha pensado en mí? 

— Su alteza no conoce ni aun vuestro nonüire, sé- 
íiorá, porque sois como la perla escomlida en su celo- 
sa concha ; pero yo os lie admirado y os quiero para 
que alegréis con vuestros encantos, los profundos 
pesares de esa real enfenna Pronto, acaso, re- 
dhibiréis con un' noble enviado una suplica de su 
alteza. 

— La reina puede disponer de mí; y vos, Sr. Juan 
de Mena, como vosotros , señores , á quienes la Pro- 
videncia ba enviado.para salvar de una horrible des- 
f;racia á una pobre huérfana , sabed que siempre 
tallareis abiertas las puertas de la casa de una mu- 
jer que se cree feliz, teniendo en vosotros tan nobles, 
tan sabios, tan ^'enerosos y tan valientes amigos. 

Juan de Mena y Jorge Manrioue , se inclinaron en 
un respetuoso saludo , besíu^n la tíiano de Judit , y 
salieroii de la casa precedidos por pajes. Poco dcs- 
|jues se escuchó el estruendo del escuadrón que dos- 
iilaba por bajo de los balcones. 

Volvió la calma perdida ; solo quedó como huella 
«ie aquellos acontecimientos , Rodrigo de (^otla dorr 
luitando en su lecho do sangre , dominado por la fie- 
bre Y el delirio, 

— Tildo nos favorece, f>. Pedro osclamó con 

arranque Judit... El dios de las venganzas nos pro- 
teje : allí , en esc lecho tenemos un esclavo ; en la 
rema un arma; en Juan de Mena un entusiasta que 
suena... ' 

— Y en esta carUi de Diego de Valora que acaba de 
entregarme uno ele niiá servidores ¡wr encargo de mi 
liermano, dijo el maestre^ una antorcha terrible que 
Uará volver la luz á los ojos ciegos del rey... 

^Os escribe vuestro hermano? ¿dónde está? 

— ^Mace un momento debía estar en escuadrón cer- 
rado á las puertas de Valladolid... pero ahora deberá 
marchar ¿ buen j)aso hacia Toledo... la guerra es 
necesaria... precisa... ¿Cuántos hemos de mandar 
aquí? 

— ^lYe^^lacartí?... 

— ^Mi hermano D. Juan me encarga que procure 
lle^á las manos del rey... nadie mejor que vos, 
señora, puede lograrlo y os suplico os encarguéis 
de ello. 

—Sí , sí , os juro que el rey leerá esta carta... pero 
es necesario que estas órdenes de soltura , vayan al 
momento á las fortalezas de Roa y Portillo : que quie- 
nes las lleven, informen de lo que deben hacer á 
nuestros amigos ; que antes do ocno días pase el na- 
varro la frontera... tomad , D. Pedro , tomad ; trabaje- 
mos sin descanso y venceremos. 

Al punto se abrió una puerta, y un paje dijo des- 
de ella. 

— í Noble señora!... 

— i Ah I ¿eres tú, Gastón? ¿qué quieres? 

— Un einbozado acaba de entregarme estas letras 
para vuestra señoría. 

jEl paje adelantó y presentó á D,' Judit en una ban- 
deja oe oro , una carta cerrada. 

La joven, predispuesta con los acontecimientos an- 
teriores , la abrió con una precipitación febril. 

«Mi querida hija, decía : es necesario que al mo- 
» mentó vengas por la mina : nuestros provectos se 
» robustecen, se ^an. Dios nos ayuda. Ven : si están 
»aun contigo D. Pedro Girón y el bachiller Cibdareal, 
«que te acompañen. Nos son necesarios. Roboam.» 

•—Mirad, scíñorea, diio Judit leyéndoles la carta, 
después de haber despedido al paje. 

— ¿Y quién es este Roboam? dijo con su acostum- 
brada orevencion el, maestre. 

— ¡Oh ! Roboam es mi padre... un padre que me 
ha enviado Dios : nada temáis, venid señores, venid. 

Cibdareal fué á la alcoba , abrió las cmlinas del 
lecho, y observó á Rodrigo de Cotia. 



— Duerme, ihjo, y dormii'á profundamente mu- 
chas horas. 

Después salió de la alcoba y siguió á Judit , y al 
maoslre murmurando: 

— 1^8 motines son como las tormentas; rugen» 
crecen y pasan como ellas ; los unos dejaii rastros de 
sangie ;"las otras rastr»»* de lo<lo; poro aquí hay lodo 
y sangro á la vez. 

XVI. 

De cómo fue preso Pero Valiente , con otras cosas que 
verá el lector. 

La mujer que había entrado encubierta en casa de 
Juan de Villafranca, e>ra D." Juana de Albornoz. 

El verdugo, que sin duda no esperal>a una visitg 
de este género y á tales horas , retrocedió admirado 

— ¡ Vos por mi «asa , señora ! la dijo. " 

— Sí , yo otra vez por tu casa ; pero, como las an- 
teriores , traigo oro, 

— Oro por 

— Por un bebedizo, Juan; por un bebedizo que 
haga olvidar sus amores, y trocarlos en aborreci- 
miento , á un hombre. 

— ¿Os sigue desamando el Sr. Alonso Pérez? 

— Mi marido jauras me ha amado á pesar de tus 
brebajes. 

— Y si no tenéis fe en ellos, señora ¿por qué me 
los pedís? 

— Sí, sí tengo fé, pero es que creo que existe un 
poíier superior al tuyo ; un poder que .es enemigo 
mió. 

— ¿Ese poiler viene de una miger? 

— Sí, de una mujer hermosa, joven... y... ju- 
día 

— ¡Judía! esclamó Juan... ¿Se llama acaso D." Ju- 
dit de Sotomayor? 

Doña Juana palideció. 

— Sí , esa es , dijo ¿de qué la conoces? 

— Por su fama, señora ; esa mujer parece que ena- 
mora á todo el mundo : y bien... por el momento no 
puedo serviros : pero quiero daros un consejo : res- 
petad á esa mujer. 

— ¡Que la respete! ¡respetí r yo á una mujer que 
ama a mi marido í ¡á una mujer ^u.* me le roba!., ¡no, 
Juan, no!... si no me sirves bien, yo buscwé oti*u 
medio mas seguro 

— ^Y decís que D.* Judit ama á vuestro esposo? 
¿Estáis segura de ello? 

— ¿Qué te importan mis seguridades? un hechizo, 
y pronto, un hechizo que haga aborrecerla á Alonso 
Pérez, que le ate á mí ¿lo entiendes?., pronto... no 
he venido aquí ^á peixler palabras y tiempo contigo... 
toma y dame. 

Doña Juana presentó una bolsa al verdugo. Este 
estaba meditabundo j sombrío. 

— El contador del rey, pensaba , la ama y es ama- 
do por ella ; el contador del rey puede... sí... iiuUula- 
blemente puede mucho... puede apartarla dclCondos^ 
table... sí; mi hermano, mo aterra, es implacable, 
cruel... si yo por este medio pudiese apaitar esa 
mujer de D. Alvaro... sí... sí 

— Paréeeine, le dijo con cólera D." Juana , que lo 
he dado á conocer nu voluntad de ser senida pronto. 

— Y yo , señora , pensaba en que no puedo serviros 
á ciegas. 

— ¡Cómo! 

—A ciegas, porque necesito saber basta qué pun- 
to ama vuestro esposo á esa dama; en qué constela- 
ción Ita empezado su amor... ¿seria muy difícil que 
yo hablase á vuestro esposo? 

—¡Hablarle! ¿Es absolutamente preciso? 

—Si no queréis, st^ñora, que el encanto por acas<i 
se vuelva contra vos: si al)orroco¡s á esa mujer, si 
queréis desesperarla ctm la indiferencia de vuestro 
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marido , precisd será que yo 1« vea , q»« le hable. 
¿Me conoce? 

— No... no es probable 

— ¿Y no puede encontrarse un pretesto?..,. 

— |01i! ¡oh! me había olvidado... entiendes tú de 
curar 

— iCurar, qué? 

— Heridas. 

— ; Está herido vuestro, esposo ? 

— Herido, sí , herido en un duelo por eUa. 

— Pues bien... una noche... bajo un disfraz de 
médico. 

— ¡Una noche! ¡no! ¡ahora mismo!... ¿sabes lo que 
es tener celos? 

—¡Que si sé lo que es tener celos!., los he su- 
frido crueles, inmensos; he perdido cuanto tenia 
por una mujer: he llorado hasta agotar mis lágri- 
mas 

. ^; — ¡Y no has matado í 
* • — ¡ Mataré j 

— ¡ Bien ! . . . ¿ pero cuando? ... 

Llamaron en aquel momento á la puerta. D.* Jua- 
na se estremeció. 

— Habéis cometido una imprudencia en venir á 
mi casa sin avisarme, señora, dijo el verdugo; ¿qué 
hemos de hacer si no queréis ser vista? 

Tornaron á Ihimar. 

— ¿Adonde condiicen esas escaleras? dijo doña 
Juana. 

— Es que allí no podéis ocultaros, señora... por- 
que 

— ¿Abrirás con cien legiones, Juan? dijo una ro- 
busta voz en la puerta. 

Aquella voz era la de Pero^ Valiente , y D.' Juana 
se cubrió'precipitadamente con el manta: por mise- 
rables que fueran las relaciones entre ella y el ban- 
(tido la avergonzaba que la encontrase allí. 

— Ocultaame en cualquier parte , dijo al verdugo. 
• — Bien. . . señora. . . pei^o. . . ¿ tenéis valor? 

—¡Valor!... 

— Es que tengo que enceiraros con un muerto... 

-¡Qué!... lallí?.... 

— Allí no , aUí , señora, añadió bajando masía voz... 
está el Condestable 

— ¡ Ah! ¡el Condestable! ¡está aquí el Condestable! 
¿y dónde, entonces? 

— Allí , dijo Juan , señalando la compuerta. 

— Pues bien, no importa, vamos.... 

Juan abrió la compuerta y D.* Juana bajó tem- 
blando. El verdugo cerró y fué á abrir la puerta... 
inútil es decir, que Pero VaHente había redobkido 
entre tanto, sus golpes y sus juramentos. 

— ¿Quién estaba contigo? le diio el bandido. 

— ¿Quién? nadie... y sobre todo nada te importa. 

— Es verdad, nada me importa.... pero sí otra 
cosa.... ha salido mal el golpe., y me mandan ir á 
buscar al momento á D. Juan Pacnecp. 

— ¿Qué os ha salido mal un golpe? dijo afectando 
estrañeza el verdugo que temía ser oído por el Con- 
destable. 

— Nos han imposibüitado : el Condestable debe 
tener un demonio de la guarda. 

— No te entiendo. 

— ¿Que no me entiendes?... quiero decir que el 
Sr. Juan de Mena , á quien Dios confunda , ha des- 
hecho el mas hermoso motín que se ha visto ni se 
v.^rá... 

— ;Un motín ! dijo una sombra embozada que ha- 
p'a onareciiio por las escaleras; ¿y á qué asunto era 
- ■ riotin, 00 ano. ha toniílo un (ipmonio que le guar- 
id ..i Condeslahlí» de (astilla? 

Pero Valiente se volvió amenazador á Juan. 

— ¡Miserable ladrón! le dijo ¡sabias que yo había 
(le vf^nir á pedirte ol depósito que tehaDÍa confiado, 
y me has tí»nilido mi lazn! 
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El verdugo, que temblaba por las palabras que en 
su casa había pronunciado Pero Valiente , adelantti 
Y asió al matón j sujetándole después de una breve 
lucha. 

El Condestable permanecía de píe y embozado, 
Juan ataba al bandido con uno de sus dogales. 

— ¡Tenderte un lazo!... esclamó... ¿no sabes que 
yo como el pan del jCondestaBle?... venias á mover un 
motín y Iws sido preso... peor para tí. 

— El valor de Pero Valiente se desvaneció como 
el de todos los matones al verse preso , y le reempla- 
zó un terror servil. 

—No entiendo muy bien esto, Juan, dijo el Con- 
destable sin descubrirse , pero has hecho oién : sal 
y busca tos hombres que me acompañaban; están 
en la fuente : que traigan mi litera. 

El verdugo salió , dejando atado y tendido á Pero. 

A pocos pasos de la puerta tropezó con un bulto. 

— i Quién va! esclamó echando mano á su puñal. 

— ¿Sois'maesé Juan Cercena? dijo aquel hombre. 

—Sí ¿qué queréis? 

— El Sr. Roboam él perfumista, me ha dado esta 
carta para vos. 

El incógnito buscó la mano del verdugo, le dejó 
una carta y sin decir mas se perdió entre las som- 
bras ; poco después una litera y cuatro hombres pa- 
raron en la puerta. 

--Fernán, dijo el Condestable , cuando aquellos 
hombres hubieron entrado ; fencárgate de ese hom- 
bre, métele en mi litera y llévale á la cueva mas pro- 
funda dé mi casa. 

Pero Valiente empezó á buscar desde entonces el 
medio de salir del laberinto en que se habia metido. 
El recuerdo del tesoro del judío que se le escapaba, 
le tenía , sobre todo , en una postración difícil de 
describir. 

Se dejó conducir eomo una oveja , y los escude- 
ros de b. Alvaro , le encerraron en la litera. 

— Quedaos dos para acompañarme y resguardad 
otros dos la litera: cierra esa puerta, añadió diri- 
jiéndose al verdugo. 

Juan obedeció. 

—Suceden en tu casa co^as singulares, perro de 
la ley , le dijo con acento severo el Condestable. 

— En efecto, señor ; y esto sucede con frecuencia. 
La mayor parte de las damas de Valladolid, se pro- 
veen en mi casa de amuletos y hechizos. 

— Y eso será ciertamente para sus maridos, como 
esa D.* Juana de Albornoz. 

— ¡Qué! ¿la habéis conocido, señor? 

— Nada importa eso ; pero oye : ¿de qué motm ha- 
blaba contigo ese hombre? 

—LO ignoro de todo punto, señor. 

—Sin embar^ te hablaba de un lance del que 
parecía haberte informado antes. 

— Me habia dicho que se trataba de un golpe de 
mano... y como ese hombre es un bandido.... 

— ¡Oh! lese señor escudero, es un bandido!... ¿y 
lo del depósito? 

— ¡Ah, señor! un depósito de mi oficio.... un 
muerto. 

— ¡Cómo! ¿un hombre asesinado...? 

— ¡Qué! ¡no señor! el cadáver del ladrón que se ha 
ahorcado hoy. 

— Pero ese muerto, te lo habia comprado el mé- 
dico Cibdareal. 

— Voy á procurar esplicar á vuestra señoría. Yo... 
descuelgo los cadáveres... y él me los compra... des- 
pués los vende... este tráfico no lo puedo yo hacera 
rostro descubierto , ni nadie vendría á tratar con- 
migo... me habia dejado aquí el diftmto para ir á 
ese lance que yo no conozco... y cree, sin dufla por- 
que no ha conocido á la alta persona de vuestra se- 
noría,que yo le he vendidoá la justicia para apropiarme 
el muerto... ese era el depósito de que haDlaoa. 
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—Bien... bien... dijo el Condestable medita- 

gundo lo que íuere sonará... vé y saca de la 

cueva á esa noble seik>ra , y dila que el Condestable 
la suplica se deje ver. 

El verdugo aorió la compuerta, bajó y se escuchó 
su voz que pronunciaba algunas rápidas palabras . 

Poco después apareció d).' Juana y tras ella el ver- 
dugo : el Condestable se había descubierto , tenien- 
do sin embargo cuidado de volver la espalda á la 
puerta. 

— \ Vos aquí también , señor ! dijo ella con dificul- 
tad, como avergonzada. 

—Yo , señora » yo aauj , yo en todas partes , porque 

i todas partes hay reoeldes y traidores. 

— Yo creiá , señor , qae aquí no habia mas que he- 
chizos , sangre y cadáveres. 

—¡Oh! ¡Oh [¿con que es verdad lo del muerto?..^ 



en 



—Sí dudáis, señor, dijo Juan de Yiliafranca , ved 
por vuestros mismos ojos. 
Y señaló la compuerta que habia dejado abierta. 
El Condestable , por uno de esos movimientos que 

f)arecen hijos de una resolución súbita, adelantó 
lacia ia oscura boca , bajó las escaleras y entró en 
un espacio escavado , irregular, húmedo : el cadáver 
del ajusticiado, lívido y desnudo, estaba tendido^re 
la mesa, y la lámpara, colocada junto á él, le iluminaba 
de una manera dura, proyectando negras y opacas 
sombras en los ángulos de la cueva. 

Hay en el cora^fon humano un lugar guardado y 
recóndito que no se revela ^ino cuando se escita á la 
vista de las impresiones que le conmueven : el dé la 
investigación de lo terrible. Don Alvaro sintió lleno 
de repente aquel vacío, se. acercó como impulsadopor 
la fatalidad al cadáver, y sus ojos profundos y límpidos, 




Don Alvaro se acercó impaU «do por la fatalidad al cadáver. 



posaron en aquel horrible despojo una mirada mas 
que humana. 

— MorU morieris. murmuró como hablando consi- 
go mismo : este desmchado era joven : acaso ha deja- 
do sobre la tierra una madre que le llore : ha luchado 
contra la ley de un reino, y la ley le ha arrojado, como 
un objeto podrido , al verdugo : el verdugo le arroja, 
como una mercancía , al médico : la ley ha cortado 
y el médico despedazará para buscar los secretos de 
esa organización : ¡bandido! el mundo te temía ayer y 
hoy te desprecia ; acaso ni los que te temieron , ni los que 
te despreciaron , te han compendido : acaso tú eras 
uno de esos honü)res para quienes la lucha es preferi- 



ble á la esclavitud , al trabajo forzado de los siervos y de 
los cobardes... yo también lucho... yo también tengo 
contra mf pueblos enteros... mi puñal es el verdugo, 
y acaso como á tí , me llegue un dia en míe me ven- 
zan.... I Oh!... entonces ese mismo verdugo se apo- 
derará ae mí , y acaso el mismo médico que destro- 
zará tus miembros, despedazará mi cr&neo y mi 
corazón para buscar en él losjnisterios de mi vida.. . 
para arrojarlos á la historia.. . para manchar acaso ante 
la posteridad mi recuerdo. . . y no me comprenderán . . . 
porque yo mismo me siento ofuscado por el volcan 
míe arde en mi cabeza , poroue mi vista no alcanza á 
fondear el profundo abismo ae mi corazón. Acaso de 
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beria yo saludarle, cadáver, como los gladiadores al 
entrar en el circo, á los emperadores de Homa : ¡Cé- 
sar , moritwri te saluUml I 

Fuese que la fiebre escandeiiciese la cabeza del Con- 
destable a impulsos de las fuertes sensaciones que 
Jiabia recibido aquella noche , ftie^c por otro causa 
cualquiera , se despojó por un momento de la g<»rra, 
Ian4^ una mirada indescribible al cadáver, subió rápi- 
damente las escaleras , y se volvió á D.* Juana : su 
rostro resplandecía con una espresion satánica. 

— Seguidme, señora, la dijo, presentándola su 
brazo. 

Doña Juana se sintió dominada y se asió á él. 

— Tú espera : es im'itil la orden de detención , dijo 
al verdupo sacando de su escarcela un papel que lia- 
bia escrito en la habitación alta : la ley necesita tu 
brazo... mi corazón puede esperar. 

Dicho esto salió con D." Juana, y el verdugo que- 
dó solo y esclamó. 

— I Tu ambición es antes que tu amor I el lobo deja 

la hembra por la sangre: ¡bien. Condestable 

bien!... espero... ¡el lilo de mi espada está pronto J... 
veamos lo que me dice ese judío. 

Juan sacó de la bolsa la carta que le habían entre- 
gado cuando salió á buscar las gentes del Condes- 
table , y devoró su breve contenido. 

((Señor Juan, decia : Vuestro hermano, que no 
» puede escribiros por sí mismo, me encarga que os 
»aiga, que al momento que recibáis estas letras, 
» toméis vuestro azadón, y os trasladéis al molino de 
wla Cruz maldita, en el l)osf[ue del Abrojo : una vez 
» allí cavad en el centro de la tercera sala que sirvió 
» de dormitorio , en el sitio en cpie kay una baldosa 
N señalada con una cruz: sacad lo que encontréis, 
nque scni un cofre de hierro, rompedlo v volved 
» c<m lo (lue contenga á mi casa : si van á buscaros 
» allí D." Judit de Sotomayor, el maesti'e de Calatra- 
))va y alguna otra persona, entregad á esa noble 
«señora lo que hayáis sacado, si os presenta la mi- 
»tad del sello cuya otra mitad va unida á esta carta. 
♦) Abandonadlo todo , y si por ello no podéis volver 
«á vuestra casa, no volváis. Que os guarde Dios. 
wRoboam. » 

El mismo estremecimiento, la misma palidez que 
habían conmovido al verdugo en su entrevista con 
su hermano, le dominaron á la lectura de esta carta. 

— I Otra vez allí! ¡después de veinte años! ¡yo 
no pensaba volver! ¿será lo que debo desenterrar el 
tes(»ro de mí hermano? ¡ese tesoro que había escita- 
do á un crimen á ese miserable Pero Valiente! ¡Que 
no vui^Ua aí|uí! ¡acaso, ahora cpie reflexión, me 
vi»ría ííhligadoá huir de todos modos! ese infame 
bandido está en poder del Condestable , y sabe de- 
masiado para que yo me crea seguro al alcance de 
su mano : creo que empieza para raí una nueva vida: 
¡la vida de la venganza! 

A vueltas de estas palabras el verdugo había to- 
mado una capa roja, una gorra de pieles y un aza- 
dón : había atravesado en su talabarte su espada de 
justicia , y cuando estuvo prontt) para salir se volvió 
á la habitación alta como para despedirse de una 
persona querida. 

T~¡ Adiós, Isabel! d^o : hemos vivido juntos mu- 
chos años bajo este techo infame. Yo no te amaba 
Sorque no podia ainar; pero he llorado tu muerte, 
ennana mía; aquí tu sombra rae acompañaba, Cuera 
de aquí vivirá conmigo tu recuerdo. ¡Adiós, herma- 
na mía I ¡adiós! 

Y como si le cosWa una gran violencia sepa- 
rarse de aauella infame casa, fue decididamente á 
la puerta, la abrió, salió, cerró y se alejó; pero se 
detuvo de repente y volviíí. 

— Justo es, dijo, que quien paga no sea engañado: 
el Sr. CilKlareal , vendrá en busca de su muerto , y to- 
Wará , como otras veces, la llave de delwjo de La puerta: 
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ademas, (H buen módiec» es medianamente enemigo def 
CondestaWe, j mertíce que le sinaraos : ahí os que- 
da la llave, seiior bachiller : aliara ya estamos libres: 
vamos al molino de la Cruz maldita. 

El verduffo dejó la llave bajo la puerta y se perdió 
en las tinieblas. 

XVII; 
De cómo el Condestable empezó á conocer , que i pestr 

de sus aíjos y de sos negocios eslab« enamorado. 

El Condestable marchaba entre tanto llevando del 
brazo á D." Juana, y seguido de los escuderos de esta 
y de los suyos, hacia la puerta de Madrid. 

Entrambo» cajlahíui : en entrambos aquel silencio 
encubría grandes pasíonesque fermentaban y rugían 
mal contenidas. El Condestable estaba predispuesto de 
una manexa maravillosa á una conversación de con- 
fianza , porque sabido es que los grandes dolores se 
(hsmínuyen, se calman , con las lágrimas 7 con las 
quejas. El Condestable no podía llorar sino á so- 
las, pero podia hablar con ima mujer que sulria co- 
mo él : aquella muier amaba... él, con terror, cono- 
cía que amaba tamoien; aquella mujer tenía celos... 
él reconocía con cólera que estaba celoso; entre 
los dos estaban colocados un mismo hombre y una 
misma mujer : ella amaba á Alonso Pérez de Vive- 
ro, y tenia celos de Judit : él amaba á Judit y esta- 
ba celoso del contador , con la diferencia de (lue 
el Condestable podia representar el papel de espío- 
rador, porque conocía el secreto del corazón de 
D.* Juana, y esta no conocía el suyo. 

— Creo, íioble señora, la dijo, (¡ue andáis quejo- 
sa de Alonso Pérez de Vivero. . 

— Y mucho mas de vos, Sr. Conílestabie. 

— ¿De m í? dijo afectando jovíalí(lad D. Alvar* ¿con- 
siste acaso vuestra queja , en que respetándoos de- 
masiado no he r(^ndjdo un homenaje digno á vues- 
tra hennosura? 

— Consiste en que vos sois la causa de que el 
reino ande revuelto. 

— ¡Ah! ¡ahí me había olvidado de que sois la 
esposa de un hombre que no me quiere bien , qui* 
le amáis , y que por lo tanto debéis como él ser uii^ 
enemiga. Pero nunca creí que os importase muclKV 
el que el reino anduviese revuelto ó no, 

— ¡Que si me importa! ¿pues á qué si no á ese 
desorden, á esa corrupción, se debe, el que las judías 
en el momento en que se convierten misamente á 
nuestra religión, son preferidas á las damas castella- 
nas , de mas pura sangre y de mas alta infanzonía? 

— ¡ Ah ! ¡ ah ! ¡vuestro furor contra mí es por las^ 
hebreas!... y ¿no acordándoos de otro medio mejor» 
habéis apelado?... 

— A quien vos debíais apelar. 

— ¡A un luíchicero! 

— Es que ese hechicero, tiene una espada que 
corta, y un dogal que ahoga. 

— Por el apiístol Santiago, que andáis sanguinaria 
esta noche D." Juana, sanguinaria en demasía, sin 
CímsiderarqueesalHienagente... esos pobres judíos, 
son laboriosos, y hacen prosperar al comertño con 
sus manufacturas; si tenemos barcos en la mar, es 
por ellos, sí tenejnos... 

— Vicios é impurezas en la corte, es ppr ellas. 
Ciertamente que esas mujeres deben tener secrMos 
irresistibles para causar el amor , cuando así riñen 
por ellas los primeros hidalgos del reino* 

— ¿Cieeis , pues, que el Sr. Alonso de Vivero ama?. . . 

— Creo, Sr. Condestable, que ya que vos, que ya 
que el rey, no impedís este escándalo , yo esposa 
legítima de un castellano perdido de amores por una 
judía , debo salvar su honra y su alma. 

—¡Perdido de amores! ¡en! ¿sí? ¡bien puede serí 
dicen que esa D." Judit es muy hermosa, que fas- 
cina, que vuelve locos hasta álo3 viejos! ¿y ella? 
¿ella ama á al Sr. Alonso Pérez ? 
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—Desde el momento en que le ha visto, señor. 

-—Sin embargo, parece que esta dama, anda ena- 
morada de un alto señor. 

—¿Y, qué importe? engañará al gran maestre de 
Calatrava, como eníjraña a mi maiido , como os en- 
gañará á vos , como engañará al rey : á todo el que 
tenga , en fin , poder, oro ó hermosura. 

—¡Cómo! ¿también D. Pedro Girón? 

— Preguntad á mi esposo quién le ha herido esta 
noctie.... Quién tenia derecho á cierta carta perfu- 
mada que esa mujer ha tenido la audacia de enviar 
á mi casa esta noche á un «Caballero del verde an- 
tifaz , » cuando debia saber que el gran maestre de 
Calatrava era mi huésped , y que él y mi esposo lle- 
vaban anoche en el sarao del alcázar antifaz verde. 

— ¡ Y si esto , señora , fuese mas cosa de rebeldía 
y de bandos que dé amores? 

Quedóse suspensa D." Juana. 

— ¡Rebeldías ! ¡ bandos ! Eso es decir que mi es- 
poso es rebelde. 

— Ya sabéis , que por turbulento ha andado des- 
terrado en Navarra. 

— Y vos tenéis la culpa; le habéis retirado vuestro 
amor. Hertíando de Rivadenevra, Gonzalo Cliacon, 
Hernando de Sese, cualquiera (fe los caballeros criados . 
de vuestra casa, medra mas y es mas auerido de vos. 

— Y por esto sin duda se ha ido á buscar el arri- 
mo de mis otros criados ingratos , I). Juan Pacheco 
y D. Pedro Girón... que nada hubieran «ido, si, como 
vuestro esposo , íio hubieran empezado por ser mis 
page$.*. no hablemos mas de ello... todos me abando- 
nan, todos me son traidores... hablemos de vos, se- 
ñora, y de vuestros celos. 

—Celos que vos poih'ais curar. 

— ¡Curar I ¿Y cómo? . 

— Escuchad : Alonso íe Vivero es joven , inquieto, 
no se encuentra bien en la ociosidad de la corte.... 
preferida estar rompiendo el arnés contra los moros, 
u vivir así: enviadle á la frontera. 

— ¡Cómo! ¿vos, que le amáis de tal modo que 
por él vais á buscar hechizos á la casa de un verdu- 
go, no vaciláis en pedh- para él un olicio en que mue- 
i-en cada dia nuestros mejores caballeros? 

— Es que, señor, preferiría verle muerto á contem- 
plarle enamorado de otra... gozando entre íms bra- 
zos... ¡No, no! ¡Eso es hofriblc!... La frontera del 
reino de Granada mejor. 

—Pero hay una grave dificultad. 

—¿Cuál, Sr. Condestable? 

— Vuestro esposo es contador mayor del Rey. 

— Lo que no ha impedido el qiie estuviese seis 
meses desterrado en Navarra. 

— A no ser contador de su alteza hubiera estado 
años ; pero la causa de su destieno no era tan grave 
que diese lugar á despojarle de su oficio. 

— Sin embargo , vuestro hijo D. Juan de Luna , es 
camarero mayor de la cámara de los paños del Rey, 
y de continuo anda allá entretenido con vuestras 
gentes y fortalezas, y apenas se le ve en la corte. 

— ¿Es que precisamente tenéis empeño? 

— Sí, de todo punto, señor apartadle de ellas: 

poco me importa donde vaya... Yo iré con él. 

— ¡Ellas! \'^ quiénes son ellas? 

— Ésa... judra y la hija del repostero mayor. 

— ¡Ah! ¿la hermosa hija del buen Pero Sarmiento 
ama también á?... 

— ¡Sí, sí señor!... ¡Se muere... como lo oís... se 
muere por él ! 

— Creo que el amor que tenéis á vuestro esposo y 
que debe naceros feliz, os inquieta, y os hace creer 
que todas... Vamos... no es tan creiblc... D.* Judit 
es muy codiciada*.. 

— Por liviana... 

— ¡Oh, oh!^.. no tanto... no tanto... En cuanto á 
D." Beatriz, se la respeta... 



* — Por hipócrita, 

— Veo que tenéis razón en pretender que aleje á 
vuestro marido de la corte... Su sola presencia en 
ella basta ya para que pienlan su opinión dos de las 
damas mas hermosas y recatadas de Castilla... ¿Es 
mucho la herida del Sr. Alonso Pérez? 

^-Creo que no morirá , ni aun se verá obligado i 
guardar el lecho. 

— Pues bien , decid á ese noble caballero , que el 
Condestable... á quien habéis ido á ver para pedirle 

la tenencia para el del castillo de Archidona 

me habéis ido á ver á mi casa , no lo olvidéis; que el 
Condestable le espera mañana á mesa puesta... Hace 
mucho tiempo que no veo á ese buen Alonso Pérez... 
y era uno de mis pajes mas queridas. 

El Condestable se detuvo al concluir estas pala- 
bras delante de la puerta de una gran casa : aquella 
puerta era la del palacio del contador mayor de Cas- 
tilla , la misma por donde habían salido poco ante» 
aquel y el gran maestre de Calatrava. 

Uno de los escuderos de D."* Juana llegó á la puer- 
ta y llamé : inmediatamente se abrió aquella, y el 
Condestable saludó respetuosamente á D.** Juana. 

— ¡Córa6! ¿no queréis honrar mi casa, señor? le 
dijo esta. 

— No , no ; ya sabéis que no andamos muy bien el 
Sr. Alonso Peréz y yo. 

— ¿Y sin embargo, le convidáis para mañana en 
vuestra casa? 

— Sí... quicio Saber hasta dónde llega todavía su 
afecto hacia mí... mas adelante tal vez... ¿quién sa- 
be? entre tanto, señora, que os guarde i)ios. 

— El proteja á vuestra señoría, Sr. Condestable, y 
os depara mi esposo y para mí, buenos pensamientos. 

Dona Juana entróyla puctlase cerró. El Condesta- 
ble, seguido á. alguna distancia por sus escuderos, se 
encaminó con paso lento á la calle del Conde. 

— ¡Que me inspire Dios buenos pensamientos para 
su es¡)oso y para ella! murmuraba : ¿si habrá com- 
prendido esta mugcr?... ¡Oh! No sé porqué á este 
pensamiento se enrojecen mis megillas... ¡Yo... álos 
sesenta años celoso... enamorado!... esto es imposi- 
ble... es un vértigo que se ha apoderado de mi... ó 
un hechizó... mis enemigos están en todas partes... 
junto á mi lecho, en mi mesa, hasta en mis soleda- 
des... y mi cabera arde, mi corazón se comprime, 
me persigue el dolor. 

El Condestable hizo un poderoso esfuerzo sobre sí 
mismo , pai'a arrancarse del alma los pensamientos 
que la torturaban , y no logró otra cí sa que desgar- 
rársela mas y mas , como el que , desesperado con el 
dolor de una llaga, la comprime. Procuró olvidar, 
v sus recuerdos le acosaron con mas fuerza ; cerró 
fos oíos al presente, y apareció ante ellos un pasado 
terrible; zumbó en sus oidos un torrente de sangre, 
sobre el cual resonaban salvajes alaridos , gritos es- 
pantosos, terribles palabras de venganza; dominó 
(•on su inflexible voluntad los terrores pasados, y el 
genio fatal que le perseguía se aprovechó del cansan- 
cio de aquella luclia y le presentó el porvenir ; pare- 
cióle que Judit, la hermosa joven cuyos ojos deste- 
llaban una luz tan dulce, tenia para él miradas de 
demonio , que le fascinaba , lo sujetaba , y le entre- 
gaba inerme ásus enemigos; parecíale que el rey, es- 
clavo suyo hasta entonces, se erguía, le dominaba, y 
se convertía para él en tirano ; que aquella reina que 
él había elevado hasta el trono de (bastilla, le vencía al 
fin. y le arrojaba al verdugo... y el Condestable tem- 
blaba; el frío del terror crispaba sus miembios, y 
la rabia, rabia muda, pero poderosa y terrible, seca- 
ba sus fauces , amargaba su boca y arídecia sus la- 
bios. 

Para pensar de este modo tenia D. Alvaro podero- 
sas razones : la nobleza ,. que en su mayor parle lo 
1 debia sus títulos y sus riquezas, le era ingrata; el 
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rey M li mostraba mas tstraño que de costumbre; la 
rema se atrevía á lúostrarie su odio; los reyqs de 
Aragón y de Navarra le amenazaban; braveaba el 
«gareno , rompíepdo las treguas en la distante fron- 
tera del reino de Granada, y el príncipe D. Enrique, 
en abierta rebeldía contra su padre, llegaba , con las 
lanzas de D. Juan Pacheco, hasta las puertas de Va- 
lladolid : pQco? días antes se había visto obligado á 
de^edir unas cortes en que se le atacaba sin rebo- 
zo , á apresar, á algunos diputados del brazo noble 
y á mandar afilar su espada a Juan Cercena. 

El ascendiente que D.* Isabel de Portugal adqui- 
ría sobre él rey, le había llevado á un recurso del 
cual por vergonzoso no hacia uso , sino en las situa- 
ciones estremas , esto es : á distraer al rey con una 
querida. D. Juan el Segundo era sensual, y lo im- 
puro de su alma había servido muchas veces para 
asegurar el poder de D. Alvaro ;. pero en esta ocasión 
*el Condestable había caído en sus propias redes^ pre- 
tendiendo fascinar, habla sido fascinado; quenendo 
huir de amiella fascinación por medio de un hechizo, 
el acaso habia hecho que al buscarle , aquel amor se 
•ublímase con los ceios; desesperado y loco, lu- 
chando con una de esas pasiones que no se com- 
{)renderi sino cuando son ínciu'ables ; adherido ya á 
a amargura de aquel amor estraño y terrible, puesto 
que no podía tener esperanza, atendidos sus años y 
•US canas , no buscó ya el poder que cura , sino el 
poder que esplica : cediendo á la superstición de su 
época , abandonó al hecichero y buscó al astrólogo. 
Uueria apurar de una vez el terror de sus presenti- 
piíci^tos é iba á preguntar su porvenir á las estrellas. 

XVHL 

De lo que aconteció entre ftoboam y Gntierre de 

Villafranca. 

Frente á la casa de Judit, ó, por mejor áocir, fren- 
te al palacio de Benavente , había por aquellos tiem- 
pos, apovada por un costado 4 los arcos de que he- 
mos hecno mención, y por la espalda á ün antiguo 
torreón árabe, que no hemos citado, había, repetí- 
mos , una casa de un solo piso y de larga cubierta, 
que no tenia otra singularidad que la de estar enta- 
pizada de un espeso revestimiento de musgo , sobre 
el cual se elevaba el alto cañón de hierro de una chi- 
menea, del cual salía con frecuencia un humo negro 
y denso. 

Aquella casa no tenia mas abertura al esteríor que 
una pequeña puerta ojiva , por la cual se entraba en 
un estrecho zaguán ; mmediatamentc se encontraba 
una galería ó cenador bajo sostenido por columnas 
de mármol blanco , y luego se estendia un pequeño y 
descuidado patío , en cuyo centro murmuraba el ca- 
ño corriente de una reducida alberca , ó estanque; 
junto á él crecían un viejo ciprés y un tilo , y á su 
fondo se levantaba el rojizo muro de la torre . á que 
daba entrada uña estrecha puerta de herradura. El 
espacio comprendido entre la calería y la torre, esto 
es, la longitud del patío, estaba flanqueada por dos 
lienzos de pared con aleros ennegrecidos y rumosos, 
en los cuales se abrían algunas estrechas y profundas 
ventanas , y al estremo izquierdo del cenador , ó ga- 
lería, había una puerta cerrada con una verja de 
hierro , tras la cual habia un mostrador. 

El espacio abierto tras aquella reja era oscuro y 
ocupado por andenes en que se veían ampollas y va- 
sijas de vidrio , arcilla y plata ; del techo pendían ha- 
ces de yerbas secas , y todo demostraba que' aquella 
era la tienda de un boticario, perfumista y herbp- 
larío. 

Entrometiéndonos en detalles , diremos que desde 
el cenador al interior , todas las formas eran árabes : 
la doble puerta que encerraba el zaguán y el techo de 
este, se arqueaban en la esbelta y graciosa ojiva de la 
arquitectura oríental: la ensambladura de la galería, 



aunque deteriorada, mostraba el camíchoso, angular 
y múltiple enlace de la tracería áraoe; las colunma* 
eran delgadas, bajas, cilindricas, sin basamento y co- 
ronadas por capiteles cuadrados con esculturas de 
flores y pájaros : el alero de los dos lienzos de pared 
estaba sostenido por un friso de pino , á lo larga del 
cual corrían talladas inscripciones del Koram , y, últi- 
mamente, la torre rojiza^ con un ajimez cerrado por ce- 
losías en el centro , abierta acá y allá por estrechas 
saeteras y coronada por almenas puntiagudas , era 
esencial y característicamente árabe. 

En cuanto al ínteríor ningún vecino de la villa hu- 
biera penetrado en él sino por fuerza y estremecido 
de terror. Aun para llegar á la reja del despacho de la 
botica , habia quien tuviese escrúpulo , y sí la tienda 
era frecuentada , debíase á la buena calidad y estado 
de las drogas , los perfumes y las yerbas. Esta aver- 
sión pública consistía en que la- tal casa . acaso por 
amaño de su propio dueño, tenia una terrible fama de 
nigromancia : decíase que dentro se encerraban espír 
rítus malignos , que se oían gemidos y ruido de cade- 
nas , que la torre estaba encantada , razón por lacual 
no anidaban en ella los pájaros , y qué el humo que 
salía por la chimenea, tan negro y compacto, no era 
otra cosa que el resultadodel hervor de los brebajes con 
que el maldito mago que aüi vivía evocaba al diablo. 

A no ser porque este mago era altamente útil á los 
médicos , á las damas y á los señores mas poderosos 
de la corte , la hoguera habría tenido que ver alguna 
vez con su persona: pero el judío converso Roboam, 
era el único para confeccionar bebedizos, curar males 
del alma y leer el horóscopo. Por otra parte , cumplía 
religiosamente las prácticas cristianas, pagaba en 
l)ueBa y limpia moneda los Iríbutos , vestia á la caste- 
llana , y nada había que decir acerca de sus costum- 
bres esteriores. ^ 

En cuanto á la vida privada nada se sabía de la su- 
ya , escepto que vivía solo , que no snlia, para comer 
ae su casa, y que en ella no entraban provisiones: 
pero esto no admiraba á nadie : lo prímero \ mas na- 
tural que debe hacer un hecliicero de talento, es li- 
brarse de las más groseras necesidades materiales; así 
pues, se creyó que Roboam rívia sin comer. 

Esto, sin embargo, no era exacto: Roboam comía, 
bebía y dormía , como otro cualquiera , en la casa de 
Judit, cuya servidumbre, buscada esprofeso y esplén- 
didamente pagada , guardaba sobre la existencia del 
judío en la casa de su señora el mas profundo secreto. 
Ademas nunca salía ni entraba por puerta ni postigo, 
ni se esponia á ser visto por las gentes de afuera , ra- 
zón que influyó para que le alejase la presencia del 
médico Cibdaroal cuando, por c<iusa de la imnrevista 
desgracia de Rodrígo de Cotta, se encontró con ét 
frente á frente. . 

Por un acaso , un año antes , cuando Judit compró 
el palacio de Benavente , Roboam , que de incógnito 
la acompañaba, y que era dado á escudriñar, encontró 
en uno de los subterráneos de la casa del noble con- 
de, la señal de una puerta tapiada fuertemente : este 
era un descubrimiento para el judío que, como todos 
los de su raza, guardaba en su corazón un profundo 
fondo de avaricia. Calló, proveyóse de útfles, demolió 
el muro y encontró una mina. Adelantó por ella y á 
poco treeno le detuvo otra pared. Prudente Roboam, 
se abstuvo de hacer con la segunda lo que con la pri- 
mera : tomó sus medidas , tiró sus líneas , halló que la 
mina era tres veces mas larga que la anchura de la 
calle del Conde y que correspondía esactamente á una 
casa, ft*ontera á la de Judit y que estaba deshabitada. 

Roboam tomó informes acerca de aquella casa; 
averiguó que aquella torre, que descollaba por cima de 
sus tejados, era un resto de la antigua cerca del Vall- 
de-Olid , de los árabes, que pertenecía á la corona , y 
que á causa de ciertos rumores de duende y hechice- 
rías estaba deshabitada. 
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Hoboam se apersonó con el contador ii^ayor del rey, 
Alonso Pérez de Vivero, de una nianen eíUeranienle 
«straña á Judit; hizo proposiciones, que el contador 
trasmitió al rey. y como O. Juan el Segundo siempre 
estaba necesitado de dinero , la casa me vendida al 
judío por algunos miles do maravedises. 

Ocho días después apareció el canon de hierro d^ 
la chimenea , exhalando humo ; se abrió l:i puerta de la 
casa, v Roboam puso papeles en la puerta , anuncian- 
do la llegada y establecimiento en ella de un médico 
astrólogo y jumo; hi^o algnnas curaciones que le die- 
ron &ma , y se estableció , en fín , de la manera que 
hemos indicado. 

La tienda solo estaba abierta de sol á sol, y aun así 
en el verano con la interrupción de tros horas para la 
siesta: lo demás del tiempo lo pasaba Roboam en la 
magnifica habitación qua le habia dado en su casa 
Judit 

Solo tres personas , ^ mas del judío , sabían el secreto 
de la comunicación subterránea : Judit , Baab^Ebn- 
Cotam y un joven paje judío, converso también, lla- 
mado Gastón. Lo demás de la servidumbre , cuando 
Roboam no estaba visible , le creía encerrado en su 
aposento y cuando le encontraban en la caUe no sabían 
aplicarse su salida sino por hechicerías , puesto que 
estaban seguros de que no habia salido ni por la puerta 
ni por el postigo. 

Así las cosas, y mientras se agitaba el motín en la 
cafle del Conde , Roboam se encontraba en uña ha- 
bitación húmeda, sombría, vestido con un traje es- 
traño y ocupado de alentar con un fuelle el fueigo dé 
un hornillo donde hervía en un gran crisol un brebaje 
verdoso y de olor punzante, del que se exhalaba una 
llama lívida como la luz del relámpago, tioendo aquel 
espacio de un resplandor fantástico , que hacia mas 
estrano su aspecto , los útiles que le ocupaban y el 
traje de Roboam , q^ consistía en un ropón talar y un 
gorro negro y puntiagudo. 

El aposento era reducido, cuadrado, de bóveda 
árabe , grieteado por el tiempo y cubierto en los án- 
gulos por negras telas, entre cuyos asquerosos hilos 
asomaban monstruosas y horribles aranas : junto al 
hormllo habia una mesa de roble , en ella un reló de 
arena y algunos pergaminos, cubiertos de signos ra- 
ros, unos rojos, otros verdes, otros azules: los mis- 
mos queJiabia visto Judit en el aposento de Boboam; 
junto á la mesa un sillón de alto respaldo con escabel, 
y en él suelo, redomas , Ubros , retortas llenas de li- 
cores espesos y gelatinosos y la calavera de un asno, 
blanca como el marfd y en cuyos albeolos se conser- 
vaban todavía los ojos , frescos , brillantes, cristaliza- 
dos , como vivos : todo aquel conjunto producía un 
efecto inesplicable, capaz de hacer creer la mentira 
mas absurda al que entrase en aquel recinto concier- 
ta predisposición de espíritu. 

Roboam acabó de confeccionar su droga, tomó el 
crisol con unas tenazas, le vertió en una tartera de 
arcilla, le puso en una palometa de madera clavada en 
un ángulo del aposenta y la prendió fuego con una 
pajuela. Instantáneamente una luz verde-tívida, in- 
tensa y fulgurante, inundó aquel espacio de un res- 
plandor que daba miedo. 

Roboam parecía un horrible cadáver en que se habia 
sublimado la palidez de la muerte. Estaba preparado el 
teatro y solo se esperaba al principal actor para empezar 
la comedía. Roboam se sentó ^vemente en el sillón. 

Poco después sonó el metálico golpe de un timbre. 

— {Cómo! ¿será él? esclamó Roboam levantándose: 
no le esperaba tan pronto; v sobre todo debe andar 
ocupado en el motín que pide su cabeza. ¡Cómo gri- 
tan I i poder de Dios I no puede ser él. 

Y se dírició ala puerta, atravesó un corredor alum- 
brado ñor lamparas y llegó á otra puerta que abrió. 

— ¡Cómo ! ;ere^ tu, Gastón? dijo al ver un pajecillo 
rubio y geutu. 



—Sí , yo soy, Sr. Uoboara. 

— iHa venido su senoría? 

— No , no seíior , fiero maeso Simón , acaba de lla- 
mar por el posliga que da ala calle Honda, acompailia- 
do de una litera. 

— |Po" Abraliam! ¡el pregonero... con una litera!., 
¿y qué (Quiere? 

— Quiere ver urgentemente á vuesamercé. 

— No le Iiabrás abierto. 

— No señor. 

— Vamos pues allá. 

Roboam bajó unas escaleras, entró en el patio, le 
atravesó , llegó á la puerta do la torre , recorrió un 
espacio oscuro, y luego un estrecho callejón, al fin del 
cual babia un postigo con una reja de hierix). 

— ^¿Sois vos , maese Simón? dijo Roboanu 

—Sí , yo soy , pardiez , y os suplico que me abráis, 
Sr. Roboam : a fe que ha sido un milagro encontra- 
ros... Pero, vamos ¿qué hacéis? abridme, que os in- 
teresa, 

— ¿Traéis algunas yerbas? 

— No se ta'ata ahora* de yerbas , sino de una carta j 
una jpersona que vengo á entregaros de parte de mi 
hijo Juan Fernandez. 

A aquel nombre el judío descorrió los cerrojos de la 

Suerta y íd)rió; el ^-verdugo pregonero se desenvolvió 
e su tabardo y sacó de su bolsa unagruesa carta. 

— ¿Cuándo 06 ha dadoesto Juan? le preguntó el ju- 
dio tomándola. 

— La ha escrito hace media hora en mi casa. Des- 
pués jne ha entregado un vieio que tlice que es su 
normano; yo he ido por una litera al hospital y he 
traidoenella á mí viejo sobrino, con dos sepultureros... 
Sé que os gusta el secreto y me he valido de estos 
bravos mozos , que son callados como tumbas. 

El judío no escuchaba á maese Simón : estaba ocu- 
pado en leerla carta de Juan de Villafranca ala luz de 
la lámpara de mano con que le alumbraba el paje. Hé 
aquf lo que contenia aqueHa carta : 

«Señor Roboam: mi hermano Gutierre de Vílla- 
wfranca , acaba de presentárseme después de veinte 
nanos de ausencia y cuando le creía muerto: conocéis 
»nuestra historia y nu^tro enemigo : sois como nos- 
»otros enemigo suyo, y mi hermano, singularmente, 
»le odia á muerte : por ínas que los ^ños, las desdichas 
»Y las enfermedades hayan desfigurado á ese noble y 
«desgraciado caballero , un accidente, una desgracia 
«imprevista podrían darle á conocer al Condestable y 
»el resultado seria horrible: os suplico, pues , qne le 
«ocultéis en vuestra casa. Está enfermo y débil: sed 
»á un tiempo su huésped y su médico. El padre de mi 
«difunta Isabel os lo entregará. Puesto que ese hom- 
))bre sabe quiénes somos , tened prudencia con él y 
«evitad un lanc^ que pudiera comprometernos. Siento 
«obligaros á aue con .vos sea partícipe de un secreto, 
«pero me obnga la fataüdadt Guárdeos Dios , señor 
«Roboam, — ^Vuestro amigo, Juan de Villafranca. « 

Roboam plegó de nuevo la cart^^ la guardó y se vol- 
vió á maese Simón. 

— Perdonad , le dijo , si os he hecho esperar : este 
noche anda el diablo en cantillana: tenemos un motin 
al otro lado y no es estrano el que yo me imponga 
ciertas precauciones. Pero vuestro hijo ha dispuesto 
como puede de mi casa y es otra cosa. Entrad pues. 

— [No, pardiez I no entraré: Juan partirá esta no- 
che sabe Dios dónde , y tengo que cuidar de su casa. 

—1 Que partirá!' 

— Sí; parece; quesobran algunos nobles en Castilla. 

—¿Se trata del conde de Benavenle?.. dijo Roboan 
palideciendo. 

—No sé, no sé.... mi hijo ha afilado su espada.... 
y se ha puesto su hermoso vestido rojo que heredó 
de mí: el vestido de alta justicia, ya sabéis.. ..^ ¡Hola! 
jehl ¡honrados gusanos!... ¡nobles sepultureros! ade- 
lantad ; bien cabe la litera por la puerta. 
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Los dos sepultureros, horribles y repugnantes cari- 
caturas humanas, cubiertas de andrajos, adelantaron, 
dejaron la litera en el suelo , dentro de la casa , y se 
retiraron con respeto y temor: eran menos que hom- 
bres! 

Maese Simón abrió la litera. 

— rSal „ sobrino , sal ; dijo : hé aquí el honrado judío 
de guien te he hablado, que conoce á tu hermano, es su 
amigo y te trataré como mereces... ¡oh! ¡desgraciada 
familia ! Vamos, Dios es muy cruel á veces. 

—Dios siempre es justo , dijo Gutierre saliendo. 
Perdonad, señor, añadió dirigiéndose á Roboan, si 
mis desventuras me traen á molestaros. 

— Callad D. Gutierre, callad, y venid, le dijo con 
afecto Roboam. Vuestras desg^cias son tales, que 
bien merecen , no el pequeño servicio que tengo el 
placer de haceros . sino un sacrificio mayor. 

— ^Permitidme, Duen paje, dijo Gutierre con noble- 
za apoyándose en el brazo de Gastón; soy viejo, estoy 
enfermo y necesito de las fuerzas de vuestros pocos 
años. 

— ¿Conqiíe nada tengo que hacer aquí? dijo el pre- 
gonero. 

—Ved si seos ofrece aljgo, maese Simón. 

— ; Ah? I si! ¡diablo ! el dinero áue me dio mi Iiijo pa- 
ra comprar ciertas ropas , se me ha acabado. . . . cuando 
se quiere comprar bueno y á la hora, es necesario dar 
lo que piden ¿eh?... por lo tanto serán necesarios al- 
gunos maravedises que dar de limosna por su litera 
al hospital, y otro? pocos para aue estos bravos mu- 
chachos.... nonradas polillas... oebaná vuestra salud 
por su trabajo. ¿No os parace bien? ^eh? 

— Es muy iusto , maese ; tomad , dijo el judío dán- 
dole un castellano de plata. 

— Dios os lo pague , señor, dijeron á coro los dos 
sepultureros. 

— ^Eso es por la litera: en cuanto á vosotros , tomad, 
y comed y bebed á nuestra salud. 

Y les dio un castellano de oro. 

-•-^endito sea quien tanto bien hace. . 

-«Dios os lo pague. 

-*4)ios os. lo premie. 

— jEh! ¿acatareis? ¡vamonos! esclamó maese Si- 
món : cargad con la litera : ya es tarde y el motín 
aprieta : ¡ diablo ! ¡ trompas de guerra ^ pues no , la no 
che no está para andarse de rondas , con que Sr. Ro- 
boam hasta mas ver. Agradecido por mi^hijo: que os 
guarde Dios. 

—Id con él , maese. 

Sacaron los sepultureros la litera, cerró Roboam, 
y Gutierre, apoyado en Gastón, le siguió hasta un apo- 
sento situado en un piso alto. 

Antes de llegar á el oyó una voz sonora que ento- 
naba con acento terrible un canto de guerra del de- 
•ierto. 

—¡Por la Santa Alianza! esclamó Roboam, ¡mi so- 
brino Raab? ¿qué querrá aquí? 

—¿Vuestro sobrino decís? esclamó Gutierre que 
ha$ta entonces había contemplado atentamente y con 
un gran ínteres á Roboam. 

--Sí , pardiez! dijo el judio á <juién había sorpren- 
dido el acento solemne oe Gutierre. 

— ^¿Hijo de una hermana vuestra? 

— Cabalmente. 

-^¿ Acaso de Miriam Al-Jamrah? ( i ) 

Al escuchar aquel nombre Roboam arrancó la lám 
para de las manos de Gastón, y alumbró con eHa eí 
semblante de Gutierre , que sostuvo de una manera 
imperturbable su mirada. 

A medida que Roboam analizaba las formas de su 
semblante y evocaba sus recuerdos , una palidez in- 
tensa acrecía progresivamente en su rostro. Al fin, 
asió el brazo de Gutierre y dijo al paje. j 

(t) l«a roja en árabe. | 
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—-Vete , Gastón , vete , y avísame cuando venga su 
señoría. 

El paje se alejó. 

— ¡ Eres tú ! ¡ íetzaahm eslamó. 

— Yo soy^ contestó Gutierre. 

—¡Sois vos D. Gutierre de Villafranca también! 

— Yo soy, contestó aun el viejo. 

— Pero ¡señor! ¡señor! esto es horroroso.... es de- 
cir que el crimen persigue á vuestra familia por to- 
das partes. 

— Esto es, Rtboam, que Dios castiga los crímenes 
delospadres en los hijos hasta la cuarta generación. 

— Épera, espera, Je tzaamh, (iutíerre, quien ouiera 
que seas : entra aquí ; necesito saber h que busca 
Haab ; quedarme solo contigo. 

Y abrió una puerta cercana , hizo pasar por ella á 
Gutierre j dejó la lámpara en el suelo, salió y entró 
en la habitación donde sonaba todavía la voz de Raab. 

— ¿Qué buscas aquí? le dijo con acento áspero. 

— ¿Uué busco? ¿V me lo preguntas? ¿ignoras lo que 
está sucediendo ahora mismo?... una turba irritudu 
asalta la casa de Judit.... dentro están nazarenos en 
quienes no tengo confianza.... su vida peligra... ¿qué 
airemos al señoi", que nos ha enviado para guard^u' 
á la hermosa de sus ojos , si un puñal cobarde la se- 
pulta en la eterna sombra? 

— En llora menguada , los tuyos , Raab , se íd)rití- 
ron á la luz; noche de tiniebla impura fue aquella en 
que te concibió, por el crimen , mi hermana Miriam; 
tú meditas algo infame , lo estoy leyendo en tu scm- 
semblantc. 

— Y tú, mi buen tío , no creo que tengas en el es** 

{)íritu rectos pensamientos : tienes puesto el gorro do 
os embusteros. 

—¡Raab! 

— ¡Roboam ! 

—Te atreves á decir amores á hi amada de tu señor. 

— Y tú la vendes á los nazarenos. 

—¡Yo! 

— ^¿Crees que no escucho eternamente:? yo me des- 
lizo como la culebra y mi oído atento lo sorprendo to- 
do: estás esperando al Condestable. 

— Bien ¿y qué? 

— ¡ El Condestable ama á Judit! 

— ¡Qué la ama! ¿sabes tú que la ama? 

— Le he visto palidecer y temblar delante de ella. 

— ¿Cuándo? 

— Hace una hora. 

—¡Raab, Raab; tú no sabes lo que dices! 

— Es cierto: tú no comprendes que un hombre que 
vende una mujer á su rey , sea tan miserable que la 
ame. 

— Es que eso seria mas de lo que yo me atrevía á 
esperar. 

— Pues oye^ Roboam : he venido solo ó eso. 

— ;Te envía Judit? 

—Me envían mis celos. 

— ¡ Tus celos ! 

— ¡ Escucha ! el Condestable á tfuien esperas veo^- 
drá..,. vendrá á pedirte su horóscopo: nada me im- 
porta lo que le mientas con tal que le apartes de 
Judit. ¿Me entiendes bien?e« necesario que ese hom- 
bre mato su amor por el terror, es necesario que hu- 
ya de ella.... lo quiero yo. 

Roboam hizo un movimiento de desprecio : 

— Me crees débil, y te burias de mi: pues escu- 
cha: lo que yo no hana provocado por todos los insul- 
tos, lo haré por mis celos... Judit podrá ser la.manceba 
del rey , la prostituta del Condestable.... pero guár- 
date entonces de mí.... guárdate... ¡por el Dios altí- 
simo y único, que si tal sucediese habia de esprimir 
entre mis manos, después de arrancártelo, tu corazón! 

—Te alienta la cobarde traición de tu padre , y la 

sed de sangre de tu madre.... eres el cachorro del 

. tiffre convertido en gato... pero guáidate Raab : acas». 
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hi d^T^ de Dios está suspendida «obre tu cabeza. 

•^¡ Amado y noble lio ! dijo cgn san^smo Raab: te 
he avisado: aun estás á tiempo... ¡Acuérdate! 

Después de esto el árabe se envolvió en su capa, 
salió (lando un violento portazo , avanzó rápidamente 
por la galería , bajó unas escaleras proñmdas , avanzó 
en un subterráneo á oscuras , sonó una llave en una 
puerta , atravesó un largo espacio, abrió otra puerta 

V bajó por otras escaleras: poco después atravesaba 
ios salones del palacio del conde de Benavente , y al 
Gn entró en el aposento contiguo al de Roboam y se 
puso á escuchar: un cuiurto de hora después, entró, 
tomó una lámpara de sóbrela mesa, penetró en la al- 
coba j miró profundamente á Rodngo de Gotta que 
dormia. 

—La traición ha puesto, para levantarse los pies so- 
bre tu sangre, pobre mozo, dijo; la pantera me ofrece 
amor porque ayude su venganza.... ellos son muchos 

Y fuertes.... tu enamorado y loco.... yo solo y co- 
barde.... pero la serpiente se arrastra entre el cés- 
ped y adelanta sin ruido.... yo vengaré tu sangre y 
mi amor.... yo seré un dia el dedo terrible de la justi- 
cia <\o Dios. 

Después de esto Raab salió como había entrado y 
ée perdió tras las colgaduras de una puerta. 

XIX. 
De cómo ertn parientes Gutierre y el judío. 

RoBOAM se trasladó inmediatamente después de la 
salida de Raab, al lugar donde había dejado á Gutier- 
re de ViUairanca y se fué con él al mismo aposento 
donde habia encontrado al árabe. 

El aspecto de Gutierre se había trasformado, á 
causa de su traje , que aunque semejante al de los 
hombres del pueblo , era incomparablemente menos 
repugnante que su hopalanda de judío. Habia nobleza 
en aquel'pobre anciano; sus miradas, aunque amorti- 
guadas conservaban aun un vislumbre de su altivo 
orgullo de raza, y notábase á pesar , de los aiíos y de 
los dolores , que debía haber sido gentil y gallardo en 
su juventud. 

— ¡Tú eras el esposo de Mniam! AWamrah? dijo el 
hebreo mirando fijamente á Gutierre. 

— Yo era. 

— I Tú cristiano , ricoshombre I 

— Y f^tivo de Castilla por temor á ún hifame pri- 
vado. 

— ¿ Y renegaste de tu ley ? 

— Como bas renegado tu. 

— Yo no ¡ ^ miento para poder servir de amparo 
entro los cristianos á una mujer á quien amo , dijo 
Roboam. 

— Yo mentí para poder unirme á una mujer á 
quien amaba : á tu hermana Al-Jamrah. 

— Pero jetzaamh , el primer marido de mi herma- 
na , murió. 

— ietzaaroh, ó por mejor decir Gutierre de Villa- 
frtnca , quiso mejor pasar por muerto que sucumbir 
á la deshonra: mira. 

Gutierre se abrió el justillo y mostró á Roboan una 
ancha herida en su pecho. 

— ¡ Oh ! sí, tú eres, esclamó Roboam : yo deploré 
tu muerte, hermano , y la lloré ; recuerdo perfecta- 
mente esa herida , y luego está impreso en ella el pu- 
ñal de tres filos liel joyero Datahn. ¿Pero cómo fue, que 
escapaste de la muerte.? 

— ¡Ab! es una historia largar triste, hermano: una 
historia qne relatada ahora me ratigaria , y sobre todo, 
es primero para mí otro asunto. Mi hermano me ha 
hablado de una judía conversa que vive frente á tu 
casa, en el palacio de Benavente. 

— ¿ Doña Judit de Soto mayor? 

— La misma. 

—¿Conoces á esa dama? 



— Por mí está en Casitifla. 

— ¿Fuiste tú ? 

— Yq fui el astrólogo que la inspiré un odio mortal 
á D. Alvaro de Luna. 

— íQue asesinó á.su madre. 
— Esa es otra triste historia. 

— Esa dama es la mujer á quien amo como á uní 
hija , la mujer á quien por orden de Mahomet Ebn 
Otsman vine acompañando de Granada; la mujer por 
quien he abjurado fin ¡idamente de mi religión , y por 
quien paso en Valladolid por astrólogo. 

— ¿Ls decir que tú puedes llegar cuando quieras á 
Judit.? 

— Esta casa se comunica con el palacio por una 
mina. 

— ¡Oh! ¡Dios mió! ¡Dios mió I ¡gracias! ¡tú 
quieres que se castigue al miserable, al traidor, al 
asesino , cuando de una manera tan incomprensible 
permites que llegue á manos de la mas débil de tus 
YÍctimas el arma de venganza I ¡ oh I esta arma en 
manos del Abad del Abrojo, tal vez hubiera sido ven- 
dida! perdóname, hermano, si pronuncio pala- 
bras que no tienen para tí sentido ; ¡ pero cuando se 
han agotado las lágrimas , cuando no nos queda mas que 
hiél en el corazón , es para volverse loco saber que 
podemos dar á nuestro enemigo up golpe seguro ! 

— ¿Qué tienes un arma contra D. Alvaro? 

— Irresistible. 

— ¿Y la ibas á poner en manos de D. Sancho de 
Benavídes , de ese bastardo legitimado por un caba- 
llero sin fé y una raiíiera sin pudor? ¿e^e miserable 
que ha subido á fuerza de crímenes y bajezas al lu- 
gar que ocupa y que te hubiera hecho traición , tro- 
cando tus medios de desagravio con el Condestable 
por una mitra de obispo ? 

— ^ qué habia de hacer ? vengo de África : he ago- 
tado mis escasos ahorros en el camino , hasta el pun- 
to de llegar moribundo á Valladolid : yo no sabia si 
mi hermano vivia ó era muerto; en veinte años de se- 
paración no he podido saber de él. 

— Tú hermano fue ahorcado, Gutierre, por orden 
del Condestable. 

— ¡Misericordia de Dios! 

— Afortunadamente la hija del verdugo, que le 
habia visto en la prisión , se habia enamorado de él: 
lloró, suplico á su padre, y tanto hizo, que maese Si- 
món, diestro en su oficio, tuvo buen cuidado de ha- 
cer la ejecución á medias : aquella misma noche Isa- 
bel hizo lo demás. 

— Pero yo lo ignoraba : mi tesoro, pormie mis armas 
contra el Condestable son un tesoro, está enterrado en 
un molino en la jurisdicción de la abadía del Abrojo. 

— ¡ En el molino de la Cru? maldita I 

— Sí, ¿le conoces? 

—r- Jamas me he acercado á él > se cuenta una Ws- 
twia terrible 

— Esa es mi historia ; historia que yo antes de huir 
esparcí , con la esperanza de que su terror defende- 
rla nú tesoro, que no me atreví á llevar conmigo por 
temor de perderio , ni á enterrarlo fuera ; podna oes- 
cubririe el arado , el azadón de un labriego : como te 
dije, ese molino estaba en la jurisdicción del señoríb 
de un abad de quien supe en mi tránsito por, España 
que habia Sido desterrado y tiranizado por el Condes- 
table , y este hombre , me dije . le aborrecerá ; es po- 
deroso y podrá sacar fruto de los medios que pondré 
en sus manos : yo soy demasiado débil y pobre para 

ser creído partamos nuestro odio con el odio del 

abad pero Dios lo ha hecho de otro modo... Doña 

Judit es una de las primeras damas de la corte , pue- 
de llegar hasta el rey , y á sus manos y no á otras irá á 
parar mi tesoro. 

— Pero ese tesoro 

— j Oh ! temo revelarle es mi esperanza... solo 

á Judit quiero verla esta misma noche. 
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— ¡Verla C5Sta noche! 

—¿No dices que esta casa comunica con la«uya por 
una mina? 

—Sí. 

— Pues bien , ^vísala y ven con ella. 

— No puedo apartarme de aquí espero de un 

iñomenlo á otro al Condestable. 

— ¡Al Condestable! 

— Para decirle su horóscopo pero si yo no pile- 
do ir, ella vendrá. 

Roboam fué á una mesa , se sentó en ella y escri- 
bió la carta que hemos dicho recibió Judlt en su casa. 

Cuando Roboam acabó de escribir^ Gutierre le dic- 
tó la carta que había recibido su hermano Juan , y 
por la que habia abandonado su casa; 

Gastón se encargó de llevar á su destino las dos 
cartas, v apenas habia salido el naje , cuando sonó en 
las promndidades de la casa el golpe de una cam- 
pana. 

— Debe ser él el Condeslable, dijo Roboam. Te 

dejo aauí Gutierre. Cuando venga Judit, hazla espe- 
rar. Aoios. 

Roboam salió cerrando la puerta; pero dejando 
abierta otra al estremo omiesto. 
' Gutierre se sentó en el sillón delante de la mesa y 
apoyó , abatido y meditabundo , los codos en ella y la 
cabeza entre sus manos. 

XX. 

El horóscopo del Condestable. 

Poco después D. Alvaro de tuna en pie y cubierto 
se apoyaba en una mesa , tras la cual, sentado «n su 
alto sillón, en la húmeda y triste estancia nigro- 
mántica que describimos en otro lugar, estaba Ro- 
boam gravemente cubierto con su gorro puntiagudo, 
envuelto en su hopalanda y señalando ni Condestable 
las cifras de sus pergaminos. 

— ¿Son esos signos éstrahos las letras de mi horós- 
copo, dijo D. Alvaro? ^ 

— Sí , poderoso señor : os pedí ocho dias , han pa- 
sado y la ciencia ha respondido. 

— ¿Favorablemente? 

Movió con gravedad y en sentido negativo la cabe- 
xa Roboam. 

— ¡Como! ¿mi estrella mengua? 

— Los astros que presiden a la amistados son fata- 
les, señor ; esta serpiente que se enrosca traidoramen- 
te en derredor del pje del león dormido , significa que 
el rey recela , de vuestra señoría y os tiende ase- 
chanzas. 

— ¿Esa serpiente representa á la nobleza? 
— Lo habéis adivinado , señor. 

^- Y el león ¿á quién representa el león? 

— AI rey. 

— Creo que te engañas hechicero: el rey no puede 
ser representado sino por un torpe topo. 

— Sin embargo, señor, los astros solo hablan por 
signos : el león representa fa fuerza , y los reyes siem- 
pre son fuertes. 

—¿Crees tuque el rey D. Juan?.... 

— El rey es un león que duerme, pero que des- 
pertará á la mordedura de la serpiente. 

— Esa serpiente puede partirse en pedasos por el 
bacba del verdugo. 

— Y en cada pedazo, señor, se reproducirá otra 
nueva serpiente mas irritada, mas venenosa que la 
primera. 

— ¡ Es decir, que me veré sentenciado á teñirme de 
sangre contra mi voluntad desde los pies á la cabeza ! 
; qué quieren esos nobles? ¡ dominarlo todo I ; robar- 
lo todo ! ¡ vivir eternamente despedazando al reino! 
¡ obstinarse en levantar la cabeza sobre quien es mas 
poderoso, mas noble, mas leal que ellos! ¡Sin mí, 
qué seria de Castilla ! ¡ yo he combatido á la rebeldía 



dentro , y á la conquista fuera ! ¡ hú puesto sobre mi 
cabeza la corona de ese rey débil y menguado que 
solo piensa en la gula y en la lujuria , y que cuando 
menos miserable se muestra , es cuando escucha los 
divinos versos de ese hombre á quien anima un alma 
de poeta; de ese noble y generoso Juan de Mena! ¡no! 
¡ no ! ¡ yo soy el verdadero rey de Castilla I ¡ yo, á quien 
llaman con desprecio el hijo de la Cañeta , he sabido 
levantarme noble y grande sobre mi bastardo orígenl 
¡ yp soy el señor y eUos los esclavos ! ¡ que se rebelen, 
vive Dios, que luchen! ¿seria esta la primera vez que, 
aprovechándose de un momento^n que me ha sido 
preciso reposar de tanta fiítiga , han vuelto en contra 
mía ese débil rey, míe nui^ca ha podido vivir sin mí, 
y que me ha llamaao, para escojer las cabezas de nús 
enemigos I ¡ No ! ¡ ó te engañas ó los astros mienten, 

astrólogo! Sino tienes mas que decirme 

— Armaos de valor para escucharme, Condestable 
de Castilla, dijo Roboam interrumpiéndole con ade- 
man solemne y dando á «u voz una entonación fatí- 
dica. 

— ¡Qué! ¿tienes que predecirme alga mas terrible 
que la pérdida de mi poder? 

— ¡ Debierais á \-ue8k'o destino una suerte seme- 
jante á la de D. Ruy López Dávaios, el pasado con- 
destable de Castilla! 

A su pesar sintió D. Alvaro un remordimiento 
oscuro al sonido de aquel-nombre. 

— Ruy López Davalo^ luchó conmigo, como yo 
lucho contra la nolileza, y murió en un destierro. 

— ¡Acordaos, poderoso Condestable! 

— ¿Eres mi acusador, judío, ó un sabio á quien yo 
pido luz? 

— ¡Acordaos! repitió el inflexible Roboam. El buen 
condestable Davales dijo en una ocasión á uno de 
vuestros criados : « Decid á vuestro señor que como 
es, hemos sido, que como somos ^ será.» 

— Pero Ruy López me aborrecía. 
— Os debia su aesgracia. 

— Su pronóstico era una de esas palabras vanas 
que producen el odio. 

— Sí, en verdad, fueron vanas sus palabras, porque 
sus ojos mortales no vieron mas alta que la contis- 
cación ylel destierro. 

— ¡ La confiscación ! ¡ el destierro ! 
-—Y la muerte. 

— Para saber que he de morir no nec^ilaba de tí, 
astrólogo. 
— Pero sí para saber de qué muerte. 
El Condestable, astuto por índole, receloso por es- 

f tenencia, prudente por habito. Ojo una mirada pro- 
unda en la- mirada de Roboam, pretendiendo llegar 
por ella hasta el fondo de su alma : pero aquella 
alma estaba preparada , replegada , escondida , por 
decirlo así, tras un frío y oscuro velo, y nada halló 
D. Alvaro en aquel semblante ^rave y meditabundo, 
mas <me la inspiración del sabio. 

El Condestable perdió su serenidad , palideció , se 
alteró , porque estaba predispuesto por fuertes emo- 
ciones, y era, como hemos dicho, supersticioso. Tuvo 
miedo por la primera vez y aquel terror fue horrible; 
dudó de su fuerza , dudó de su fortuna ^ creyó ver- 
la volviéndole la espalda y lanzándole una carcajada 
de escarnio. 

— Y... ¿de qué muerte he'de morir? dijo domi- 
nando á duras penas lo trémulo de su voz. 

— Las estrellas dicen que vuestra señoría nMHÍrá 
en cadalso . 

— ¡En cadalso!., mas claro, judío, mas claro, ¿en 
qué cadalso?., hay un pueblo en mis señoríos que 
tiene ese nombre. * 

—Y un lugar que se eleva en las plazas públi- 
cas; un terrible lugar donde se sube vivo y se baja 
muerto. 

— Y bien, esa duda... 
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—Si las ostrellas no hablasen un lenguaje miste- 
rioso , un astrólogo seria un Dios , podría preguntar- 
les el misterio de la vida y de la muerte, ser eterno, 
conocerlo tedo , dominarlo todo. 

— En fin, ¿no me puedes revelar mas? 

— Sí : en vuestro horóscopo hay un lado favorable. 

-¡Oh! 
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— Ocupado por el amor. 

— íElamorf... 

— Sí , el amor de una mujer de Oriente , ó al me- 
nos de raza oriental. 

— El noihbre de esa mujer. 
—Los astros, señor, no tienen nombres para los 
seres. 



'V^M'S: 




Las estrellas dicen que toestra scfioria morlrik en cadalso. 



— ¿Otro misterio? 

— Pero vos debéis conocerla, porque examinando 
muestro horóscopo he comprendido que la amáis. 

—¿Y ella me ama? 

—Sí. 

— ¿Y será mia? 

— Si loes os habréis salvado. Pero ante ese amor 
hay una nube oscura. 

— iCuál? 

— Os veréis obligado á partir su posesión con otro. 

— lY quién es ese otro? 

— Un rey. 

—¿Pero qué rey? 

— Del mismo modo que envuelve ún misterio el 
nombre'de esa mujer , se presenta velado y miste- 
rioso el nombre del rey de quien ha de ser manceba. 

— ^¿Y para que yo me sidve será preciso que entre- 
gue a otra esa fatal mujer que ha rejuvenecido mí 
ciH'azon, volviéndole ¿ las pasiones de mis moce- 
dades? 9 



— Necesario de todo punto. 

^Pero esto es horrible: ¡perecer ó degradarse! 

— Tal es vuestro destino. 

— Pues bien , judío , combatiré con él ; no revuel- 
vas mas mi espíritu , y evoca de nuevo á los astros; 
fuérzalos : procura encontrar otro medio mas noble, 
aunque sea necesario que yo solo embista con todos 
los reyes y todos los señores del mundo : se pueden 
sufrir el infortunio, los celos... ¡pero la degradación! 
un hombre como yo antes que de^adarse muere! 

— Pues moriréis si se os nace imposible el precio 
de vuestra vida , y moriréis de una manera terrible. 

— ¡Toma! ¡toma! si necesitas un tesoro pídemelo, 
y no me martirices: y escucha, que nadie sepa que 
yo he tenido la flaqueza de biyar hasta ti... nadie, 
¿lo entiendes? 

— ¡Ah! señor; mi secreto será profundo, como 
serán inmensos mis esfuerzos por encontraros un me- 
dio seeuro de salvacipn. 

El Condestable dejó sobre la mesa un bolsón lleno 
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de oro, y so dingíó á |a puerta; Robonm salW con él, 
y le acomparM) íiasta el postigo, volvió después aprc- 
" suradanieiite , alirió la puerta del aposento donde 
habia dejado á Gutierre de Villafranca y encontró 
con él otras tres personas. 

Eran Jadit, O. Pedro Girón y el bachiller Cibda- 
real . 

— ¡ Ab í ya decia vo , esclamó el médico : erais 
vos;yos que pasáis a un tiempo por mayordomo, 
médico, perfumista y liechicero. Sois un camaleón, 
mi buen señor. 

— Pero para hombres como vos, solo tengo un 
color : el de mi amistad , que os ruego no desd^eis, 
como médico, y sobre todo como enemigo de... 

— Y bien ¿ha venido? dijo Judit. 

— Sí. 

— '¿Y has conseguido aterrarle? 

— El Condestable ha salido de mi casa delirante, 
loco, ciego... yo le he preparado, mátale tíi. 

— Y para matarle, id señora, id adonde os he 
dicho , esclamó Gutierre , allí encontrareis á mi 
hermano... ya sabéis lo que habéis de hacer. 

— Vendréis conmigo, señores ¿no es verdad? 

— Sí, noble señora, iremos... creo (Jue el Sr. Cib- 
daro.il.... 

— Iré , Señora , iré. 

— ¿Cuánto hay de aquí á ese molino? preguntó 
Júdit á Gutierre. 

— Dos leguas , señora. 

— Pues bien, Roboam; haz que enjaecen mi ca- 
ballo ; que traigan dos para mis amigos , y que ca- 
balguen armados todos mis escuderos. 

Roboam salió : media hora despuas un pequeñb 
escuadrón, á cuyo frente iba Judit, entre el maestre 
y el bachiller , salia al galope de la villa por la puerta 
de Madrid. 

XXI. 

De lo que hizo Pero Valieutc , aconsejado por el miedo. 

Cuando el Condestable se encaminó á su casa Va- 
lladolid estaba tranquilo ; nada sabia del alboroto por- 
que habLa pasado con la rapidez de una tormenta de 
verano, valiéndonos de la espresion de Cibdarcal , mien- 
tras él estaba allá, entretenido en la casa del verdugo. 

Pero cuando lleco á su palacio de la cídle Tene- 
bregosa, que era alta, estrecha , tétrica j oscura en 
armonki con su nombre , maravillóle el en<^ontrar cer- 
rado su zaguán , cosa que jamas se hacia ni aun en 
las altas horas (le la noche. D. Alvaro de Luna vivía 
con una ostentación y una magnificencia , mas que 
regias: la corte estaba donde él se encontraba, dábanle 
guarda, escuderos ostentosamente armados, y en su 
casa, como hemos dicho, siempre abierta, nunca erade 
noche; costosas lámparas alumbraban retretes, cánla- 
ras y galerías , y una dorada y joven senidumbre 

Ííululalía siempre , hablando de amoryde intrigas, en 
os ámbitos de su palacio. 

Detúvose, pues, un momento ante aquel aspecto 
inusitado, y luego temeroso de una traición y predis- 
puesto por el sombrío horóscopo oue le habia hecho 
conocer Roboam , destacó á uno de los dos escude- 
ros que le acompañaban, como esplorador de aqueDa 
singularidad. 

Poco después , volvió el escudero , acompañado de 
un hombre que por lo crugienle de su paso parecía 
venir armado de todas armas. 

—¡Oh! igraciasáDios, esclamó, que vemos á vues- 
tra señoría! 

— ¿Qwé es esto, Gonzalo? ¿á qué tan tapiada mí casa 
y tan armados mis gentiles nombres? 

— ¡Qué, señor! ¿nada sabe vuestra señoría? 

— ^Habia oído hablar de un motin... pero lo habia 
olvidado: y luego ¡está tan tranmiila la villa!.... 

— ^Por fortuna, el Sr. Juan de Mena ha deshecho el 
motin. 
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—¿Y qué gente era esa qu« so Im desbandado á la 
palabra de un poeta? 

— Estudiantes , señor. 

— ¡Ah ! ¡ algún alboroto de universidad! 

—Pero al arrimo de ese alboroto han llegado hasta 
las puertas de la vHIa las lanzas de D. Juan Pacheco. 

— í El marques de Villena ! ¡siempre el marques de 
Villena! ¡ira de Dios! ¡esto no puede continuar así! 
¡dicen que ha penetrado esta noche en Valladolid, 
esa misteriosa hermandad cuya madriguera no hemos 
podido encontrar aun... ¡los del Cristo de las Tinieblas! 

— Si, sí, señor, y han muerto ó herido al buen 
Rodrigo de Colla. 

— Lo sé , lo sé , mi leal Chacón : ¿está en la casa mi 
hijo D.Juan? 

— Sí . señor. 

— P^es escucha, Gonzalo: corréala posada de mi» 
hombres de armas, ¿cuántos tenemos en la villa? 

— Cuatrocientos, señor. 

— ¿Con ginetes y peones? 

— Sí señor. 

—Pues, bien , que se armen : y e.^cucha ; al mo- 
mento , esploradores sobre el campo : estoy cansado 
ya de luchar contra un imposible , contra el logro de 
dominar esa nobleza... y es necesario acabar, aca- 
bar de una vez. ¿Y el rey? 

—El rey ha enviado al motin á su j;uarda mayor, 
resguardando á Juan de Mena y á Jorje Manrique. 

— Bien: sube á mi aposento, y trénzame el ames 
de Vizcaya. Gonzalo. Espera ¿han traído mis escude- 
ros un hombre? 

— Sí señor. 

—¿Dónde está? 

— Según las órdenes que trajeron de vuestra se- 
ííoría le he hecho encerrar en la cueva. 

— ¡Un hombre con una antorcha! 

El Condestable pronunció estas palabras en voz alta 
é impetuosa en medio del zaguán. Instantáneamente 
un hombre de armas se presentó con una antorcha 
en la mano. 

— ¡ Mi alcaide ! añadió D. Alvaro. ^ 

Poco después se presentó un hombre como dfe unos 
cincuenta años , armado de los pies á la cabeza , y 
con un haz de llaves pendiente del talabarte. 

— Guia á las cuevas , Ruy Diaz. 

Ruy Diaz de Cuellar, antiguo criado del Condesta- 
ble, á quien este habia elevado desde la condición hu- 
milde de mecinico , como se llamaba entonces á los 
artesanos , hasta la orden de caballería ; á quien ha- 
bía donado villas , y nombrado alcaide de su casa , se 
detuvo un momento delante de él con una cuidadosa 
familiaridad, que sin embargo no escluia el respeto. 

^^ Vuestra señoría , está enfermo? le preguntó. 

— ¿Te parece qiie mi semblante, Ruy Díaz?.., 

— Vuestro semolantc, estacóme nunca, señor; me 
causa miedo... 

— Guia, guia, mi buen amigo... tu afecto te hace 
ver lo que no existe... estoy como siempre... mejor... 
nunca me he sentido con mas ftierza ni con mas 
vida... me creo joven... como cuándo fuimos á nues- 
tra primera entrada contra los moros... guia. 

Ruy Dia? , tiró el patio adelante, hasta un ángulo, 
y abrió en él una puerta maciza tras la cual se veía una 
pendiente rampa. 

— Cierra y espera aquí, diio el Condestable , tomando 
la antorcha al soldado y entrando. 

La puerta se cerró. 

El Condestable , bajó cuatro tramos de rampa ; ba- 
jo una bóveda estrecha y entró en un enorme es- 
pacio cuadrado , en que habia muchas puertas , y se 
respiraba un ambiente húmedo, denso, caliginoso, que 
aislaba en sí misma la luz de la antorcha, (jue no al- 
canzaba á detallar á alguna distancia los objetos. 

En el fondo del^ubterráneo, sentado sobre una 
piedra y sujeto á <Sla por una cadena y un grillete, 



Digitized by LnOOQlC 



EL Com>ESTABLB DON ALVAKO DE LUHA. 



63 



SO vcin un hombro. El Condestable se acercó á él y 
alumbró su semblante : era Pero Valiente que se puso 
en pie de un salto al reconocer ai Condestable. 

—Esperaba á vuestra señoría , dyo con su audacia 
aeostubrada. 

El Condestable no contestó : limitóse á fijar una 
mirada intensa en el semblante del bandido, y pare- 
ció comprender en aouella ojeada su carácter." 

— ¿Sabes por ij[ué has sido preso? le preguntó. 

— '8é que ne sido preso , por vuestra señOTia , alto 
y poderoso señor; á mas de saber eso . pienso que el 
naocrme traido aquí , y no á la cárcel de la villa , sig- 
nifica que vuestra señoría me necesita para algo y 
por eso le esperaba. 

— ¿Piensas que te necesito? 

— Ciertamente : las palabras que vuestra señoría 
me hpi oido en casa de Juan Cercena deben escitar 
vuestra atención; porque han sido palabras graves, de 
las que no me pesa : no , no , señor. 

— ¿No te posa..? pues yo creia que tendrías algún 
miedo á un dogal. 

—Espero que vuestra señoría me encuentre tan 
útil , que, en vez de ahorcarme , con lo que , sea di- 
cho en verdad, se baria justicia, me protejerá. 

— ¿A qué habías ido a casa de Juan Cercena? 

— A cumplir una orden del marques de Villena. 

— Lo que quiere decir.. . 
^ —Que el príncipe D. Enrimie y D. Juan Pacheco 
están á las puertas de Valladolid. 
¿Con mucha gente? 
£on dos mil nombres de armas. 
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—¿Con sus rocines y peones? 
—Y á mas con sus tu-os de artillería. 
Quedóse un momento pensativo el Condestable. 
— ¿Y viene con eí marques de Villena el príncipe 
D. Enrique? 
— Sí señor. 

—¿Se contaba con alborotar á Valladolid? 
—■Y se ha alborotado; y á no ser por acasos des* 

r ciados , miiero decir : afortunados , las lanzas de 
Juan Pacheco estarían á estas horas dentro de la 
villa. Los hermanos del Cristo de las Tinieblas , cum- 
plen leal y bravamente lo que se les manda. Se les pi- 
dió un motín , y hubo un motín. 

— ¡ Los hermanos del Cristo de las Tinieblas ! ¿Sa- 
bes qiiién es esa gente? 

— Como que soy el hermano mayor del brazo po- 
pular de la cofradía. 

— ¡Oh! ¡oh! ¡el brazo popular!... ¡se remeda á las 
cortes! 

— Por el contrario, D . Juan Pacheco y el príncipe Don 
Enrique dicen que son las verdaderas cortes do C^nst íl la . 

— Cortes sediciosas y miserables, que so guarocon 
Iras un vergonzoso misterio; que alionüín hi rebeldía 
de un príncipe traidor contra su padre , de un noble, 
infame de origen «bastardo que , no bastándole las ri- 
quezas que le ha dado la generosidad real , lo quiere 

todo para sí : el poder, el oro, el mando y dime 

¿quién compone el brazo noble de esas... cortes? 

— Todos los ricos-hombres, hidalgos y mesnaderos 
que no sirven en la casa del rey ni en la de vuestra 
señoría. 

— Serán el conde de Benavente, el hermano del al- 
mirante, los Quiñones, el conde de Alba... 

— ^Vuestra señoría quiere sin duda , satisfacerse de 
que degollando á esos caballeros ^ obra con sobrada 
justicia porque por traidores... 

— ¡Cómo! ¿sanes tú , que van á morir esos nobles? 

—El verdugo Juan Cercena es, como yo, hermano 
del Cristo de las Tinieblas. 

— ¡El verdugo hermano de esa cofradía..! es decir: 
diputado de las cortes invisibles de la Castilla traidora! 

—La Castilla traidora , como dice muy bien vuestra 
señoría , tiene su rey, su ejército, su justicia v su ver- 
dugo. 



—Sigue, sigue. 

— Su rey es D. Juan Pacheco , su justicia may6r el 
doctor Juan de Velazquez , su ejército , todas las lan- 
zas y las espadas de esos nobles , que siempre tienen 
levantados sus castillos contra el rey, y su verdugo, 
un hombre cuya vida no se sabe, que aborrece de 
muerte á vuestra señoría y. piensa en él , siem¡>re que 
afila su espada de justicia. 

— ¡Un nombre cuya vida no se sa*be! pensó el maes- 
tre; ¡un hombre qué, según su dicho, uie salvado por 
la hija del anticuo verdugo, d mismo día que fue altor- 
catlo uno de mis mas terribles enemigos..! ¡ Oh ! ¡ v¡- 
've Dios ! yo apenas le conocía : han pasado veinte 
años,., ¡pero Diosmio! ¡aquella cicatriz en la frente!.. 

El Condestablé tembló , se ofuscó su visto y palide- 
ció de una manera mortal. Pero Valiente fue dema- 
siado astuto para no darse por advertido de aquella 
conmoción. 

— Y dime : ¿de qué<depós¡to liablabas al verdugo? 

— ¡ Ah señor ! del depósito dé un judío á quien en- 
contré esta mañana en el camino de Tordesíllas á Va- 
lladolid , y que ha dado noticia al abad del AI>roio de 
un tesoro enterrado en la jurisdicción de la abadía. 

— ¡En la jiuisdicion de la abadía ! ¿ sabes en 
dónde? , ' 

— En el mclino de la Cruz maldita. 

Volvió á conmoverse profundamente el Condestablo. 

— ; Y el abad se .ha apoderado de ese tesoro? 

— No , pardiez , poderoso señor; yo fui un imbécil: 
por las circunstancias que me 'hicieron conocer la 
exfetencia de ese tesoro , creí que era un nombre 
convenido, ó alguna cosa importante á i>. Juan Pa- 
checo : porque el judío se mostraba muy enemigo de 
vuestra señoría. Como yo senia á 1). Juan... 

— Fuiste tan honrado, que revelaste al marques de 
ViUem... 

— Suplico ¿ vuestra señoría que recuerde que yo 
había creído era mentira lo del tesoro... se miente tana- 
te en los reales de D. Enrique, y se anda con tantos 
misterios y tantas pruebas, que temí se me tendiese 
un lazo. 

—En fin, el abad del Abrojo... 

— Acudió á la cita del judío , y fue preso por mí. A 
estas horas está en poder de D. Juan Pacheco. 

— ¿ V sabe el abad dónde se encuentra el (esofio? 

— Debe saberlo, porque yo Je encontré junto al 
molino hablando con el judíol 

— ¡ A quien prendiste por tu parte! 

— Me fue preciso <;reer en lo del tesoro cuando 
vi que poseía mucho dinero; entonces dije para mí; 
iiooio soré sino me aprovecho de esta ocasión de sa- 
lii' de trabajos; porque, en fin, señor, como conoce 
muy bien vuestra señoría , la pobreza es un mal con- 
sojero... y obliga á cosas, que... indudablemente á 
no ser yo pobre , jamas hubiera servido al príncipe 
contra su padre. 

— Bien , en tí consiste el ser mucho , ó el morir en 
la horca : ¿dices aue eres el primero de las gentes de 
armas del Cristo de las Tinieblas? 

—Sí señor. 

—¿Les conoces á todos y mepodi-ás decir sus 
nombres? 

— Sí señor. 

— ¿.Sabrás los lugares en que esas cstrañas cortes 
secretas se reúnen? 

— Sí señor. 

— ¿Y donde podrán mis lanzas encontrar esta no- 
che á las lanzas de D. Juan Pachooo? 

—Sí señor. En el bosque do! Abrojo... y aun pue- 
do decir más , algo mas importante á vuestra señoría. • 
El príncipe I). Enrique con el marques de VíHena, 
deben marchar esta misma noche sobre Toledo, donde 
les serán entre^dos los alcázares por el repostero 
mayor de su alteza, Pero Sarmiento, y por el bachiller 
.Marcos García. 
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— 1 Sobre Toledo!... repitió pensativo el Condes- 
table. 

— A mas el conde de Benavente, el de Alba, el 
hermano del almirante y Pedro y Suero de Quiñones, 
en vez de ser ejecutados , serán sacados esta misma 
noche de las fortalezas de Roa v Portillo. 

— Si es verdad cuanto me has dicho, esclamó el 
Condestable , juro darte los estados del primer noble 
que degüelle , aunque sea el mismo hermano del 
admirante. Entre tanto permanecerás aquí : piensa, 
pues , cómo obras , porj^ue en ello te va la cabeza. 

Y sin dech* mas volvió la espalda á Pero Valiente, 
atravesó rápidamente el subterráneo , subió la rampa 
y llamó á la puerta : abrióle Ruy Díaz, y tornó á cer- 
rar; el gran patio de la casa estaoa lleno de hombre» 
armados y obstruidas las calles circunvecinas por es- 
cuadrones de hombres de armas. 

Media hora después el Condestable armado de pun- 
ta en blanco , llevando delante de sí el pendón real 
y á su derecha á su hiio D. Juan , salía con un pe- 
Gueño ejército de Valladolid : poco antes Ruy Díaz y 
Gonzalo Chacón , acompañados cada uno de cien ji- 
netes, habían partido á toda rienda para las fortalezas 
de Roa y Portillo, pero hacia ya mas de media hora, 
que con dirección a los mismos puntos, llevando cada 
Uno un ordenamiento de libeptad , y con orden de re- 
ventar caballos, habían salido por la puerta de Madrid, 
los reyes de armas Avanguarda y León , cada cual 
con cuatro farautes , un trompetero y diez ginetes. 

Un accidente cualquiera podía librar ó matar á los 
cmco nobles prisioneros de Roa y Portillo. 

XXII. 
Barba-larga» el bandido» 

Paseábase el príncipe D. Enrique en el mismo sa- 
lón arruinado donde le presentamos anterioimente 
embozado en su manto , y acompañado por el escri- 
bano maese Dímas Algarra y el bachiller Marquillos, 
qoe conservaban por prudencia y costumbre el mismo 
silencio y la misma actitud respetuosa. 

Don Enrique , á la oscilante fuz de la hoguera, que 
sostenía chispeante é intensa el bachiller Marquillos, 
dejaba ver un semblante ferozmente contraído; notá- 
base en él la impaciencia mal contenida de los seres 
voluntariosos y no teniendo en quien desahogar su có- 
lera embestía de tiempo en tiempo con las dos vícti- 
mas que le acompañatmn. 

—¿Por qué no ha vuelto ya el marques? esclamó 
parándose de repente delante del bachiller Mar- 
quillos. 

Aquel murciélago de la milicia y del foro no supo 
hacer otra cosa que mirar con unos ojazos desenca- 
jados al príncipe, que no obteniendo contestación se 
volvió brutalmente á maese Dunas de Algarra que dio 
un paso atrás y palideció. 

— Sois unos imbécfles , unos brutos de carga , que 
cuando nuis servís pai^ sacar agua de una noria. No 
sé... no sé por qué causa os tengo á mi lado... no 
servís para nada, ni para distraerme... y me fastidio 
horriblemente,., sí, por San Lázaro, me fastidio que no 
hay mas que pedir. 

— ¡Señor!.... 

— { Poderoso señor ! esclamaron á un tiempo atur- 
didos bs dos funcionarios. 

^ — ¡ Señor f... no sabéis otra palabra mas que : ¡se- 
ñor ! mi señoría está ya mas q¡ie harta , mas que sa- 
tisfecha , de lo malo , de lo inutfl , de lo insoportable 
de sus servidores que no sirven.. « ni para saber si 
hay.rollizas labriegas por estos contornos... con una 
labriega creo que me fostídiaria menos que con vos- 
otros... ¿y hay quien quiera ser rey? ¡ira de Dios! 

— Sabe vuestra señoría, que las mozas de estos 
alrededores han huido al acercarse el ejército. 

—¡El é^rCito! soberbio ejército que ha partido 
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hace seis horas á Valladolid y del cual no ha venido 
aun un mensajero para decirnos que el Condestable 
y el rey ,estón presos!., ejército tan inútil como vosr 
otros : ¡ soldados de pergamino 1 ¡ralea de lebreles ! 

— El señor marques puede haber encontrado díG- 
cultades. 

— ¿Y cuándo no las encuentra? Esto vendrá á re- 
ducirse á que el Condestable se entenderá con los 
dos hermanos... mis leales servidores... se degollarán 
algunos nobles de mi bando , v me veré obligado á 
pedir de nuevo perdón , á humillarme ante el rey... á 
pasar por rebelde... ya van con este tres perdones y 
tres rebeldías... y creo que de lo que menos se trata 
aquí es de reyes , sino de vasallos : D. Juan Pacheco 
y D. Alvaro ae Luna se hacen la guerra en cabeza 
agena. 

Ijl príncipe hablaba p^que tenia necesidad de ha- 
blar : Algarra y Marquillos escuchaban poroue nb po- 
dían librarse de escuchar : la cólera del príncipe 
acrecía con su silencio. 

— Vamos , está visto que no pensáis en nada , y si 
al marques se le ocurre estar por allá toda la noche 
ó toda la semana, ó todo el año, me veré obligado u 
pensar yo mismo en lo que he de hacer... á pesar de 
que pago bien y espléndidamente para no terme obli- 
gado á pensar en nada. A ver , llamadme volando á 
Perdrarias. 

— ¡ Señor Perdrarias ! dijo con voz gangosa maese 
Dímas de Algarra , asomándose á la puerta desmante- 
lada. ¡ Ah , señor Perdrarias ! 

— ¿Me llama su señoría? dijo una voz soñolienta des- 
de la habitación inmediata. 

— Su señoría os llama. 

Entró un ho;nbre completamente armado frotándo- 
se los ojos. 

— ¡ Dormías I esclamó el príncipe. 

^-No encontraba, señor, con permiso de vuestra 
señoría, otra cosa mejor en que ocüpanne. 

— De modo que te alegrarias si yo te diese ocupcion . 

— Según y como fuese , señor. 

— ¿Cuánta gente nos ha dejado el marques? 

—Doscientos ballesteros. 

—Con cuya formidable ejército no poih-íamos hacer 
nada mejor que entregarnos á merced del Condestable 
si por un acaso éramos atacados. 

—Donjuán es un csperimentado caudillo y habrá 
sin duda cuidado de pone; á cubierto la preciosa per- 
sona de vuestra señoría. 

— Pero mi preciosa persona se fastidia, contestó 
D. Enrique repitiendo su eterno estribillo ; mi pre- 
ciosa persona se encuentra ni mas ni menos que como 
un pelón en andadores : para moverme creo que nece- 
sitode los pies del señor marques... yesto, Perdrarias, 
me fastidia infinito. ¡Oye! ¿Sabes tú al molmo de la 
Cruz maldita? 

—Señor , ese molmo está habitado por el diablo. 

— ¡Hola! 4SÍ? 

— Así , es fama en la comarca. - 

—Pero creo que yo y tú y los aue vengan con nos- 
otros llevamos cruces en las espaaas. 

—Indudablemente, señor. 

—Y como el diablo huye de la cruz , paréceme que 
bien podremos apoderarnos de ese molino. 

—Mejor quisiera, señor, asaltar un muro á escala 
franca, esclamó Perdrarias, que, aunaue estaba dola- 
do de un valor sereno y brutal, guardaba en su alma 
mas superstición que valentía. 

—¿Y si el diablo guardase en ese molino un te- 
soro? . , ^ j 

—¡Un tesoro, señor! esclamó mas ammaaoPerora- 
rias. 

— Sí , un tesoro : yo esperaba para ir á buscarle al 
marques... pero en algo hemos de entretenernos. Ho- 
la , Sr. Marcos García , bajad y mandad que arrimen la 
litera en que vino el abad del Abrojo. 
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. Debemos adTertir i nuestrog loctores , que el prín- 
cipe y el marques , armados con fa carta de Gutierre, 
qué les entregó Pero Valiente , habían arrancado al 
anad cuanto sabía acerca del tesoro. D. Sancho de 
Benavides continuaba preso por precaución de Don 
Juan Pacheco. 

El príncipe se asió al brazo de Perdrarías y salió con 
él de la cámara : maese Dimas le siguió, como un po* 
dcflco sigue á su amo , y asi bajaron hasta la puerta, 
donde ya esperaba la litera. 

Lo que quedaba del campo del marques ftie levan- 
tado , y nadie quedó en aquel castillo en ruina , üi en 
sus alrededores : nadie, sino el abad del Abrojo, á 
quien D. Enrique, que era cruel por índole, dejaba 
abandonado , encerrado en los subterráneos. 

Aquel resto de ejército adelantó lentamente inter- 
nán(iose ene) bosque del Abrojo, y apenas se habia 
perdido en sus primeras revueltas , cuando á la luz de 
las hogueras , que habían quedado encendidas , se vio 
aparecer un hombre viejo pero fuerte , vestido como 
los monteros de aqiieJ tiempo y armado de una ballesta 
un venablo y una espada corta, á manera de ma- 
chete. 

— ¡ Gracias á Dios ! dijo : creí que me hacían pasar 
la noche al sereno y esto no me humera sido.apradable: 
á los sesenta.. . por fuertes que seamos... nadie: se han 
ido todos... han hecho bien ¡vive Dios! que dejen su 
madriguera al hombre que nada pide álos hombres. 

Aquel singular personaje, cuyus barbas le llegaban 
á la cintura, y los cabellos á mitad de la espalda , llegó 
á un lugar del muro , metió la mano en un agojeray 
sacó una antorcha que encendió en una de las hogue- 
ras, y con cuya luz penetró decididamente en la 
torre. 

Adelantaba con precaución : su semblante tenia la 
espresion de una astucia salvaje , pero campeaban en 
y á la par, una franqueza característica , y una fuerza 
do voluntad indudable. 

A^í, deteniéndose y escuchando cada vez que iba á 

Í)asar de un espacio ábtro, llegó al fondo d« unas esca- 
eras , y entró en un espacio cuadrado , húmeda, sos- 
tenido en pilares y orlado de upa tosca y prominente 
cornisa. 

Aquel hombre tomó la antorcha entre los diente?, 
se ccuó la ballesta á la espalda y trepó por las escabro- 
sidades del muro Iia^ta un lugar en que se veía la cor- 
nisa aportillada : tre{»ó á ella , la recorrió hasta un án- 
gulo , se volvió, introdujo sus píos por un agujero, que 
solo podia ser visto desde la cornisa , y se escurrió 
como una serpiente desapareciendo por í I . 

— Aun no han dado los hombres con tus ocultas 
venas , castillo maldito , y podrás ser aun el albergue 
del cazador nocturno Barba-larga : dijo poniendo los 
pies en o[ pavimento de un estrecho pasa<iizo: tus pri- 
meros seííores, bandidos como yo , horadaron tus mu- 
ros con pasajes ocultos para sus crímenes , v vo burlo 
aun, por ellos, la tiranía y la saíia de ese vil ¿astardo 
abad del Abrojo. Ya es tarde y mi vientre reclama su 
ración : adelante. 

Atravesó el pasadizo bajó otra espiral , recorrió otra 
galería y al fin de ella escuchó. 

— Nadie, no hay nadie , repitió con acento segu- 
ro : sin duda verrian á dar un golpe , y no necesitan 
ya de su escondite : bajemos. 

Estaba sobre otra comisa, en la ciial, en el lugar en 
que se encontraba , habia una escala enrollada y tos- 
ca, sujeta al saliente de una piedra. Barba-larga,'pues 
él nos ha dicho cómo se llamaba, lanzó la escala, que 
cayó á una gran profundidad y tomando de nuevo la 
antorcha en su boca , se deslizó por ella , con la agili- 
dad de un gato montes. 

Cuando llegó al suelo, la luz de la antorcha Vefleió 
en un espacio gigantesco, recortando penumbras vi- 
gorosas sobre pilastras enormes y altísimas , en que 
estaban sustentados arcos góticos de rico ornamento, 



y atrevidas ogivas : entro las samfN*as ^o veían acá y 
allá sepulcros con toscas estatuas yacentes , y, no le- 
jos, sobre una gradería de piedra, uualtardesampara- 
do, sin panos, sin lámparas, en el que descollaba 
solamente un enorme crucifijo de escultura. 

Barba-larga miró todo aquello con la indiferencia de 
un hombre que, entre los objetos que está viendo 
todos los días , subió la gradería del altar y entró por 
una puertecilla ogiva, mas allá de la cual habia un 
reducido espacio octógono. 

AHÍ la luz se halla comprimida en un pequeño espa- 
cio, detalló los objetos de una manera clara: al fondo, 
en uno de los lados del octógono, bajo un arco profundo, 
habia otros dos sepulcros , en los cuales las estatuas 
estaban arrodilladas , y caracterizaban en los trajes 
tallados por el escultor , la moda, por decirlo así , del 
siglo xu. El de la derecha representaba un hombre, 
el de la izquierda una mujer : en los bustos de ambos 
se notaba una edad igual , y un gran parecido : sin 
duda eran hermanos. 

— Buenas noches, Juan-sin-Alma , dijo al entrar 
Barba-larga, diripéndose á las estatuas' como si se 
tratase de seres vivientes: buenas noches Trenza-de- 
Oro : hace mucho frió ¿eh? yo también le tengo; será 
preciso proveemos de fuego... y gracias á que ese 
noble señor ha levantado de aquí sus reales : de otro 
modo todos hubiéramos tenido mas frío : yo en el 
bosque , vosotros sin mi hovera : ¡ Oh ! ; oh ! esto 
es otra cosa , heme aquí en mi concha , en mi sepul- 
cro... en vendad que no es lo mas hermoso este sitio; 
pero ¿qué queréis? me he acostumbrado á vuestra 
compañía, nobles señores: es mucho tiempo veinte 
anos. 

Barba-larga tomó. algunos pedazos de encina que 
estaban apilados entre los dos sepulcros , los Colocó 
en el centro , puso ramaje seco sobre ellos y les pren- 
dió fuego con la antorcha, después de lo cual la clavó 
en una de las grietas que mostraban las piedras del 
sepulcro de TrenzaKleA)ro. 

Luego se sentó en un sillón íunto á la hoguera , sa- 
có de su zurrón algunas alonaras , las desplumó, las 
abrió con su puñal, y.las arrojó al fuego, después de lo 
cual y mientras se asaban, apoyó los codos en sus ro- 
dillas*^ y la barba entre las manos, y se pusdá mirar de 
hito en hito las dos estatuas sepulcrales. 

Era estraño y romancesco aquel conjunto , un pm- 
tor de talento hubiera podido componer con él un 
bellp cuadro. Representémonos una estancia octógo- 
na de una altura triple que la estension de su basé: 
bastados tercios de altura sillares enormes, corroídos, 
negros por la acción del humo , y abiertos en anchas 
grietas por la acción del tiempo ; á lo largo de los án- 
gulos hasta la faja que servia de cornisamento, grupos 
de cohimnas talladas, como juncos retorcidos, en pie- 
dra ; embutidos en los huecos, ramos de enema, 
toscos remedos del natural : entre cada uno de estos - 
grupos de columnas un enorme escuson orlado de 
lambrequines v follajes, asimismo bárbaros, y sobre el 
friso uíia bóveda agudamente ogiva, cruzada en todas 
direcciones por los mismos juncos que servían de co- 
lumnas y parecían pasar por debajo de la faja para 
entrelazarse como serpientes, fonnando una tracería 
caprichosa, y anudarse después en el enorme florón 
de la clave ; añadamos una pequeña puerta cuya es- 
trecha área, se cuadraba con el grueso del muro, 
abierta bajo uno de los escusones , y frente á ella un 
arco gigantesco, festoneado en su ogiva, y cubierto de 
blasones en el ulterior, bajo el cual se elevaban sobre 
dos gradas, y en un mismo plano los sepulcros del 
caballero y de la dama á quienes Barba-larga había 
llamado Jiían-sm-alma y Trenza-de-Oro : una vez vis- 
to lodo esto con los ojos del pensamiento , tenemos 
casi una idea del lugar que servia de albergue á la 
persona de que nos ocupamos. 
La doblo luz de la hoguera y de la antorcha, pro- 
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duoia comj^licacianes de c)aro oscuro que hacían 
mas fantástico y mas misterioso, aquel viejo panteón 
profanado por la pobreza ó el crimen ; parecía que 
tras la sombra de aquel profundo arco , bajo el cual 
•e levantaban los sepulcros ^ flotaba, representada por 
negros y misteriosos fantasmas, una de esas terr3)les 
leyendas tradicionales de sangre y lágrimas : las esta- 
tuas, no en posición de descanso, sino de rodillas, 
como sentenciadas á una penitencia eterna, parecían 
demandar al cielo el perdón de graves faltas, acaso de 
enormes crímenes, á juzgar por la fatídica espresion, 
que habia sabido dar el escultor á sus hermosos sem- 
blantos de piedra : la mirada de Barba-larga lija en 
ellas, profunda; mirada semejante á ladé quifen conoce 
la historia de aquel en quien se fija , hacia sospechju* 
^ue el presentimiento de una historia sombría , á la 
impresión de aquel conjunto, no era enteramente in- 
fundado : el viejo montero liabia sahidado con sus 
nombres á los seres que representaban las estatuas, á 
pesar que de una manera mdudable databan del si- 
glo xn. 

Pero , á pesar de la profunda abstracción conque 
Barba-larga parecía mirar las esculturas , esto no me 
parte para que olvidase sus alondras ; consistía acaso 
en que para recordarlo tenia un escelente avisador 
en su estómago. 

— ¡Es singular! djjo descubriendo las brasas en gue 
habia enterrado las aves ; juraría que Trenza-de-Oro 
no tiene esta noche el semblante como siempre : dicen 
uc á veces esa figura maldita (maldita y desventura- 
iia, anadió lanzando una mirada como de rectificación 
á la escultura) se anima y varia : que parece que la 
sangre circula bajo su piel de piedra, y que se ape- 
na ; añaden que en una ocasión , los monjes que ve- 
laban rogando por su descanso , la vieron verter dos 
lágrimas rojas , que se congelaron y dejaron en sus 
mejillas esas dos señales coloradas : dicen que aque- 
lla noclie aconteció una horrible desgracia y se des- 
plomó todo el castillo de Juan^in-AÍnla menos esta 
torre , y que no volvieron á aparecer por ella los dos 
hermanos: esto es muy cierto, yo me hice contar 
toda la Conseja desde su origen , desde hace ciento 
veinte años : pero ¡ bah ! es imposible , seria .maravi- 
lloso^ que en verdad hubiera sucedido...' no... nO... 
dclinos , de aquel monje... era maniático... loco. 

Durante este monólogo, Barba-larga habia devorado 
cuatro alondras y daba buena cuenta de la quinta. 

— j Escelente caza ! ¡magníficos bocados ! dijo lim- 
piándose la boca con el envés de la mano : esto es 
mas sustancioso, y. sobre todo, mas cierto que la Con- 
seja de Juan-sin-Alma ; pero lo que no tiene duda, 
añadió el montero triturando con energía los huesos 
de su séptima.alondra y robando de reojo á Trenza- 
de-Oro, es que hasta ahora no se me ha ocurrido en- 
contrar unaestraña semejanza entre esa dama muerta 
y otra dama viva, joven, nermosísima : ¿dónde fue?... 
sí, ¡voto á!.. una siesta de este último agosto... en el 
Abrojo... corría su caballo, suelta la rienda, desenfre- 
nado... yo dormía... con mi ligero sueño de bandido, 
á la sombra de un jaral , cuando j patataf 1 ¡patataf !.. 
un caballo , un caballo que se diriiia derecho como 
un venablo al tajo de la Monja... | diablo I sí , es ver- 
dad , Trenza-de-Oro se parece, como una alondra á 
otra , á la dama que montaba el caballo , que yo detu- 
ve casi al borde de la sima... ¡hermosa pieza!., aun 
tengo aquí el escudo de oro que me dio... ¿para qué 
quiero yo el dinero ¡ voto á ül ! bandido üe la cíiza 
mayor y*menor, de la volatería y de la pesca del señor 
abad del Abrojo? ' 

— ¡Ah! ¡tu eres el famoso Barba-larga! dijo ala 
puerta una voz áspera y ronca. 

Aunque según su íispecto, el montero era uno 
de esos hombros que jamas tiemblan ni retroceden 
ante ningún peligro , la presencia de un hombre en 
un lugar en que se creía solo, y en la situación en 
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que se.encontraba , le sobrecogió un tanto haciéndole 
ponerse de pie y echar mano á sú ballesta: era muy 
posible que se hubiera engañado , y que hubiese aun 
^'ente del príncipe D. Enrique en el castillo : en este 
caso, le era necesario hacer un poderoso esfuerzo , ó 
estaba perdido. 

Pero cuando se volvió, solo encontró ante sí un 
hombre , un alto .señor desarmado y vestido de ne^o; 
en una palabra : D. Sancho deBenavides, abad seño- 
rial del Abrojo. 

A la vista del noble y poderoso monge , Barba-larga 
arrojó su ballesta como se arroja una cosa inútil, se 
sentó de nuevo en la piedra y sacó del fuego, su octa- 
va alondra. 

— - ¡ Ah ! ¿eres tú? dijo mascando, ¡el terrible, el 
alto, el podeniso señor del Abrojo ! has llegado en 
buena hora; ya estoy satisfecho y aun me quedan al 
gunas de tus alondras en el2urron:¿8abes noble Abad 
que tienes una o-scelente volatería en tus cotos? 

£1 abad estaba mudo de cólera, tenia ante si un 
hombre á quien aborrecía , por la audacia con que 
partía con él el señorío de sus bosoues, cotos y 
prados, y por cuya cabeza hubiera dado la mitad 
de sus Tontas de' un año : le tenia al alcance de 
su mano, y estaba desarmado, impotente, necesi- 
taíndode ayuda, y, lo que era inünitamente peos-, 
delante de un enemigo terrible :. porque es de 
advertir que el abad y Barba-larga, bandido el uno, 
señor el otro, empeñados en una lucha de poder 
á poder, arbitro el primero de los ámbitos de la sel- 
va, furioso el otro, por la eterna astucia y el va- 
lor indómito con que evitaba el bandido sus ce- 
ladas , ó tendía á ballestazos á sus hombres de ar- 
mas, que. por -desgracia le encontraban en su ca- 
mino, eran dos poderes opuestos que se aborrecían 
a muerte. 

El primer pensamiento que tuvo el abad al ver 
á aquel hombre, fue que el príncipe D. Enrique, 
cuva crueldad conocía,- después de haberle arran- 
caao el secreto de su cita con el judío, por me- 
dio del terror, le encerraba con su enemigo mas 
encarnizado, después de liaberle arrancado sus ar- 
mas. , 

Toda la ferocidad del abad se desvaneció á este 
pensiimiento , y Barba-larga creyó descubrir en su 
semblante las señales del miedo. 

— Siéntate, le dijo señalándole otro sillar; siéntate 
y no tiembles: hace mucho tiempo deseaba ver- 
me frente á frente contigo , porque eres mi enemigo, 
abad. 

— Ten presente que no puede haber enemistad 
entre nosotros porque no somos iguales. 

— Tienes razón; no somos iguales; yo soy mas 
que tú. 

— ¿Mas que yo? 

— Sfas noble, mas leal, mas caballero. ¿Qué hu- 
bieras tú hecho si me hubieras encontrado en tu aba- 
día desarmado? 

El bandido calló esperando la respuesta def abad 
que guardó silencio. 

. — Sé jo que hubieras hecho: hubieras llamado 
á tu sayón y me hubieras mandado poner al se- 
reno, colgado por el pescuezo, en una almena. ¿No 
es esto, eh? pues bien, yo podría á mansalva, de- 
gollarte como a un cordero y soterrarte debajo de 
esas viejas tiynbas, y no lo hago... porque le en- 
cuentro abandonado^ solo, mas débil que yo, y 
soy mas noble que tu: te sentiré de huésped esta no- 
che, y mañana te sacaré de aquí. Pero guárdate, 
abad, del vuelo de mi jaras, si una vez te encuen- 
tro enfrente de mí en la selva , resguardado por tus 
monteros ó tus gi netos. 

— Verdaderamente, es noble ygi*ande loque me 
acabas de decir, contestó el abad. 

— Sin duda me necesitas, noble señor. 
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— iPiir (pie? 

— Porquo á pesar de tu insensato orgullo me li- 
sonjeas. 

— ;No crees quo yo tenga un lugar guardado en 
mi alma nara la gonerositlad y el valor? 

El bammlo movió en sentido negativo la cabeza. 

— Vienes de mala raza, dijo lanzando una mira- 
da á las estatuas mortuorias de Juan-«in*Ahna y 
Trenza-de-Oro. 

— ;0h! ¿qué pretendes, dijo el abad comprendiendo 
la ndrada del bandido , (^ue ese caballero y esa dama 
so;m asceiMliontes de mi raza? 

— yo Jo pretendo, sino que lo afirmo. 

— ¿Y qué razones tienes para ello? 

— Vamos, vienes como llovido del cielo: nunca 
duermo mejor que después dehabex relatado una 
leyenda, y no podia ser la ocasión mas oportuna. 
Oéeme^ abad; acepta mi convite; voy á asarte con 
mas pnmor que tu cocinero algunas de tus aves: 
en tu ol)sequlo iré á buscar á cierto escondite un 
vinillo, escelonte a fé , y que jamas bebo , sino cuan- 
<lo me siento algo enfermo , algo endeble del es- 
tómago; entre alondra y trago, oirás una peregrina 
bistoríá, delante de las dos principales personas de 
ella: de Juan-sin-Alma y Trenza-de-Oro. 

— No, no; ahora, no; esclamó el abad: ¿está to- 
álavía en el castillo el principe D. Enrique? 

— No á fé : el castillo está abandonado. 

— ;.T)esde cuándo?" 

— bestle liace media hora. 

—-¿De modo que no habrán podido llegar al mo- 
lino de la Cruz maldita? 

—¡Al molino de la Cruz maldita! esclamó pro- 
fundamente Barba-larga. ¿Y qué busca ese hom- 
bre allí? 

—Busca.... un tesoro que me ha arrebatado de en- 
tre líhí manos. 

— ¡Un tesoro! ¿yeso te aflige? ¡Bah ! tienes el cora- 
zón muy estrecho , D. Sancho : no sabes vivir sin oro. 

— El oro es el poder. , 

— El poder está en el corazón. 

— Pero bien, tú puedes pensar como quieras; á tí, 
hombre de las selvas, te basta con tu ballesta para pro- 
curarte pan...- 

— Hace veinte años que no le como. El pan cuesta 
dinero , y vo aborrezco el dinero. 

Miró el aWd con asombro al bandido , que continuó! 

—¡El dinero!., ¿para qué sirve sino para cpie el or- 
gullo levante palacios y compre sedas y diamantes? 
¿para que liaya señores y siervos , para ^ue los infa- 
mes pongan continuamente á precio la virginidad de 
las mujeres y la honra de los nombres ? Para que se 
maten los unos á los otros y se cometan crímenes. 
Nunca lie vivido mejor quo en los veinte años que he 
pasado lejos del mundo : ¿para qué ha criado Dios 
íísas aguas corrientes y cristalinas , esos ricos peces 
que nadan en ellas , esos bosques en cuyas enramadas 
anidan aves de sabrosa carne , y cuyos senderos cru- 
zan el ligero venado , el feroz oso , y el montaraz jaba- 
lí?... Para adorar al señor que los ha criado, tengo 
por altares las montanas, por bóvedas los cielos, por 
antorcha el sol , y por lámpara la luna... para que mi 
lengua pueda decir oraciones á su grandeza , me pro- 
veen de alimento mis venablos que cortan el viento 
al gamp mas corredor... Cuando mi tosca vestimenta 
de montero se rompe, ya .sé lo que he de hacer para 
procurarme otra : doy caza á una pieza mayor , la 
cargo sobra mis hombros , y la llevo al lindero áH ca- 
mino; nunca falta ua viandante, oue á trueque de 
de eUa me (H^ovea de ropas y de venablos, que es cuan- 
to necesito. Aliora dime ¿para qué necesito yo el oro? 

-^Para no vivir errante y eternamente perseguido; 
esa caza con que vives la robas. 

— ¡Que la robo! ¡ira de Dios ! ¿con que es decir oue 
tú te crees señor del ave que cruza el viento, del jaba- 



lí que romjie la maleza , del pez (juo naila en el agua; 
y (¡lie enlnuí y salen como yo libremente en tus do^ 
minios, que son errantes como yo, v mis vasidlcw 
naturales , puesto que soy mas fuerte f ¿Con que es 
decir que quieres apropiarte , Abad , lo que me envia 
Dios , y me llamas bandido y me p^^rsígues? pues mi- 
ra , si un día dejaras de perseguirme , sí me conre* lie- 
ras el derecho de libre montería en tus estados, mr- 
moriria de fastidio : el peligro embellece mí vida v la 
engrandece : sin él no me baria respetar de mis mon- 
teros , valientes muchachos , que viven como yo , que 
como yo se albergan en la grieta de unaroraVí en el 
agujero de unas ruinas , y que corren á mí , ol)ed¡enles 
como lebreles , cuando retumba en la selva' la voz de 
mi corneta. 

—Y bien , esrlamó desesperado el abad, al ver que 
tenía ante sí un enemigo que ni le temia ni le neoesí- 
tiba. ¿Oué puedo hacer por tí? 

— Nada. 

— jNada! 

—Si fueras santo, te pcíliria que rogases por ciertos 
pecados míos ; pero emplearterde intercesor con Dios 
seria lo mismo que echar mano del diablo. 

-^Pero una vez que me aceptiis por enemigo , que 
quieres serlo á todo trance , debes tener un interés 
en que yo no perezca enterrado en esta sepultura. 

— \'o no soy cruel, ni cobanle, como el príncipe 
D. Enrique; te sacai"é de aquí. 

— ¿Pero cuándo? 

— Cuando quieras. 

— A hora mismo. 

—Pues ahora : en verdad hubiera querido con- 
tarte la historia de tus antepasados : esto hubiera 
siík) para mí un recreo... pero en íin , no quiero que 
digas quo he tratado mal á un huésped. ¿Adonde 
quieres ir? En busca del tesoro ¿no es esto ? ¿dónde 
está? 

— ¡En el molino de la Cruz m.íllita! 

—¡El molino de la Cruz maldita! ¡láslíuia! ¡hé 
ahí otra historia que no es ni mas ni menos que el se- 
guimiento de la primera! 

— ¿Historia también de mi familw? 

— Entonces ese te^iro me pertenece. 

— ¡Siempre el tesoro! 

—Estoy en guerra abierta con poderosos enemi- 
gos: mis rentas no son bastantes para sosteneria 

Tú me «mtarás esa historia , otro día, mañana, esta 
noche , pero después. 

— Después... en saliendo de aquí, volveré á ser 
para tí el liombre invisible , abad. 

—Bien , yo te buscaré, te prenderé para honrarte, 
pero ahora... aliora al molino de la Ciuz maldita: den- 
tro de poco llegará á él el príncipe tal vez sea ya 

tanle. 

— ¡Tarde! el príncipe no conoce el bosque, nj le 
conocen sus gentes : lo mas seguro es que se estra- 
vie... hay que dar grandes rodeos' y puede tener tro- 
piezos, cuando nosotros ¡remos mas derechos que un 
venablo por el camino mas corto y bajo tierra ; esta- 
remos allí dentro de un momento. Ven conmigo. 

Barba-larga tomóla antorchade la tumbado Trenza- 
de-Oro, salió del panteón, entró en el templo, le atra- 
vesó y llegó á otra tumba situada en el ángulo de una 
tenebrosa capilla. 

Sobre su losa había la estatua de un caballero ar- 
mado de punta en blanco ; su semblante era enérgica- 
mente feroz. 

—Hé aquí otro de tus progenitores , abad : Pedro- 
el-Rojo: hace veinte y dos años dormía bajo este túmu- 
lo en un féretro de hierro, pero se pensó en hacer una 
mina secreta y darla entrada por aquí, y los restos del 
caballero fueron trasladados a otra parte. 

—Muy informado estás de todos los escondrijos de 
estas ruinas. 
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—Como que he sido escudero de los señores de Vi- 
llafrdttca , que no tenían para mi secretos : en aquel 
tiempo cometí algunos feos pecados , me crucé con 
judíos,., pero ¡bah! Dios me perdonará : be sufrido 
muchos dolores desde entonces , muchos : gracias á 
que me complazco en recordar esos dolores, yendo af 
molino de la Cruz maldita, se hallan los liierros que 
ponen en movimiento esta piedra en buen uso : como 
que cuido de preservarlos del orm con la grasa de mis 
reses. Toma la antorcha y alúmbrame. 

El^ad estaba en posición de obedecer y obedeció; 
el cazador-bandido introdujo su puñal por una juntu- 
ra de la losa de mármol que cubna el lado anterior de 
la tumba , y empujó : la losa ^ító como una puerta, 
pero sin ruido, sobre su mecanismo de hierro. 

bespUBS de aquella abertura habia una escalera es- 
trecha , por la cual bajaron Barba-larga y el abad : á los 
pocos peldaños se encontraron en un pasadizo llano y 
aboveoado, pero estrecho y húmedo, y anduvieron con 
paso tópido por él durante diez minutos. Al fin des- 
•embocaron en un espacio cuadrado on cuyo fondo, 
porcunos agujeros abiertos en cruz , se trasparentaba 
wn resplandor rojo. 

Barba-larga apagó la antorcha. 
. — ^Qué haces ? preguntó el abad. 

— Evito el que seamos descubiertos. ^ 

— ¡Cómo! 

— Mira : dijo el bandido, mira á tu frente. 

El abad miró y vio los siete agujeros que constituían 
la cruz, detallándose luminosos en el denso fondo de 
las tinieblas que llenaban aquel espacio. 

— ¿Y qué si^ifica eso? 

—Esos agujeros, dijo el bandido, están abiertos en 
una losa que sirve de' puerta secreta á un dormitorio 
del molino, donde hace veinte años moraba una her- 
mosísima mujer de tu raza. 

— ¿Es decir, que yahan llegado? esclamó con deses- 
peración el abaíf. 

— Silencio; te pudieran oír. Antes de obrar es ne* 
cesario ver. 

Y fué á la cruz y miró al otro lado á través de ella. 
, Sentado en un montón de tierra removida, que ha- 
bia sido sacada de un hoyo abierto en el pavimento, 
estaba Juan de Villafranca profundamente pensativo; 
á sus pies habia un cofre de liierro , una pala y una 
linterna. 'í^ 

— ¡Dios mioí ¡poderoso Señor! esclamó Barba- 
larga fijando una mirada ansiosa desde su escondite 
en el verdugo. ¿Es él? ¡imposible! ¡yó le vi ahorcar 
sin poder salvarle ! ¡su sombra , Dios mió ! ¿si será ó 
no verdad lo que cuenta el monje loco de la maldición 
de Juan-sin-Alma y Trenza de Oró? 

— ¿Quién está ahí? esclamó impaciente el abad, que 
no podía ver nada porque el montero interceptaba con 
su cuerpo los agujeros de la cruz. 

El bandido no respondió porque no oyó al abad : á 
haber habido luz pudiera liaberse notado la terrible 
espresion de espanto que dominaba en el semblante 
del viejo; latia precipitadamente su corazón, tembla- 
ban sus rodillas y sus manos crispadas se asían fuer- 
temente á los agujeros que fonnaban los brazos de la 
cruz , por cuyo centro miraba. 

— ¿Qué sucede ahí? esclamó con una impaciencia 
coléríca et abad. 

Aquella vez le oyó Barba-larga. 

— ¡ Süencio! ¡sdencioí le dijo, asiéndole con una 
, fuerza brutal; ^ silencio! ¡ó por la salvación de mi al- 
ma te hundo mi puñal en las entrañas! 

Era tan decidida , tan feroz esta amenaza , que 
el bandido pronunció en voz tan baja como convulsi- 
va; estaba representada de tal modo en ella la deci» 
sion de matar^ que el abad, que se consideraba mas 
débil , tuvo miedo , y calló. 

Barba-larga tomó á lanzar su mirada por el aguje- 
jero. Juan de Villafranca permanecía inmóvil en la 



GASPAk T ROIti. 

misma actitud : los recuerdos del antiguo escudero 
fueron esclareciéndoge y al fin no le quedó dada. 

— 5í , sí , es él , se (üjo ; el amante de la infortuna- 
da Salomith eti carne y hueso : si fuera una sombra 
aparecería como lo vi ahorcar : con sus veinte años, 
su semblante pálido y bello, y esa cicatriz , esa hor- 
rible cicatriz. ¡ Oh ! me acuerdo perfectamente de 
agüella noche : desde entonces han pasado veinte 
anos, y ese hombre representa cuarenta. Luego ¿no 
tengo yo entro mis monteros un hombre salvado de la 
horca? no siempre ahoga el. dogal : pueden haberle 
vuelto á la vida : sí, pues, no me queda duda ; él es. 

El terror que baBía caucado al bandido la impre- 
sión de una aparición sobrenatural , fue reemplazado 
Sor una impaciencia febril, y »io embargo, temeroso 
e cometer una torpeza esperó; de otro modo, hu- 
biera apretado el reuorte y hubiera ¡do á caer en los 
brazos de su anti^ó señor. 

Después , dommando ya á sangre fria su pensa- 
miento , reparó en el traje de Juan de Villafranca y se 
heló de terror. 

— 1 Verdugo ! ¡ verdugo él ! ¡el noble -señor de cien 
viUasi ¡el altivo cabaJlew que se desdeñaba de tratar 
con sus igualesIPera j allí cnee aiUvinar... el antiguo 
verdugo tenia una hija jótett y hermosa... una hija 
que era hecliicera ; durante la piision de mi señor, la 
encontré algunas veces que «aba llorosa de su calabo- 
zo, .. ¡ sí , eso es ! día le salvó por amor, él se casó con 
olla por agradecido ó por ctesesfkerado. y la ley hizo 
lo demás : el marido (fe la hija w\ verdugo está obli- 
gado á ser verdugo. ¡ Maldito , maldito mil veces, el 
infausto amor de la judía! 

Mientras se entregíd)a Barba^larga á sus pensa- 
mientos , habia habido alteración en el aspecto de la 
estancia inmediata. Habían resonado dos secos golpes 
á la puerta del molino , y Juan de Villafranca había 
salido llevando consigo la linterna y dejando el aposen* 
toen una densa oscuridad. El abad callaba aterrado y 
el montero no separaba los ojos de los agujero^comó 
esperase ver aparecer de r*»pente algo estraordmario 
si on el fondo de aquellas tinieblas. 

Apareció en tín un débil reflejo, creció, se oyeron 
pasos , se iluminó de nuevo la estancia , y entraron 
con el verdugo tres personas : Judit , I). Peilro Girón 
y el haobillorCibdareal. 

— ¡Dios do Dios! esclamó el bandido; la dama del 
bosque , la que salvé (te la muerte , la que me dio el 
escudo, la que se asemeja, como una alondra á otra, 
á Trenza-de-Oro. 

— ¿Habéis dejado tomadas las avenidas con vues- 
tras gentes? dijo Juan de Villafranca á Judit. 

— Sí señor, respondió la jóvon sin poder encubrirla 
repuenancía que le causaba el aspecto del verdugo. 

— ^Pudiera suceder que fuésemos sorprendidos, dijo 
Juan de Villafranca. 

— ¡Sorprendidos! ¿y por qiuén? preguntó el maes- 
tre de Calatrava. 

— Por el Condestable, señor. 

— Escuchad , buen Juan ; tenemos bien resguar- 
dadas las espaldas ; hemos encontrado en el camina 
á mí hermano el marques de Villena, que se replega- 
ba en estos momentos con sus lanzas , tiros y peonéis 
sobre el Abrojo. 

— Permítame vuestra señoría que le dica que Pero 
Valiente ha caído en poder det Condestable... 

—Que Ib arrancara cuanto sabe por el tormento, 
sobre donde está mi hermano , y saldrá á buscarie 
con todas sus gentes... Bien : tenemos una batalla: 
esto está haciendo falta hace mucho tiempo. 

—Y (fuizá muy próxima, señor, por lo mismo es 
necesario que nos apresuremos. Hé aquí el tesoro, dijo 
levantando el cofrecillo del suelo, y du'igiéndose á Ju- 
dit; guardadlo, pues vuestro es. 

— ¡Un tesoro! ¡un tesoro que es mío! esclamó la 
joven... ¡no comprendo!.. 
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Juan de Villafiranca mirai»a en lanto á iuditcon una 
marcada espresíon de asombro; habia sorprendido 
en ella el mismo parecido que Barba-larga , habla 
liallado entre ella y Trenza-de-Oro. 

— ¿Me haríais la merced , señora , de escucharme 
un momeii tó á solas ? 

. — ¿Qué tenéis que deciraie que no puedan oii* es- 
tos caballeros? . 



— ¿Desconfiáis, señora, ele mí? he tenido en mis 
manos ese tesoro . he esperado durante algún tiempo 
y hubiera podido huir con 61. 

— Mi noDle amigo D. Pedro Girón , mi buen Cib- 
dareal, diio la jcWen iJirijiéndose á sus acompañan- 
tes ; este nombre quiero hablarme i solas. 

D. Pedro Girón miró de una manera interrogativa 
al bachiller. 




Héaquf el lesor^, se&ora: guardadlo, pues Tuestro es. 



—Bien: podemos entre tanto observarla vigflancia 
de vuestras atalayas, D. Pedro, contestó en alta voz y 
luego añadió aparte al maestre : aquí hay miste- 
rios... siempre ne mirado con cierto respeto á ese 
hombre : debe haber sido mucho antes de descender 
á su nada... dejemos que se desenreden esos miste- 
rios, venid. 

' El maestre y el médico salieron; apenas quedaron 
solos , el verdugo se acercó á la joven. 

— ¿Habéis conocido á^mestra madre, señora? la 
preguntó. 

— ¡Mi madre! ¿Que si he conocido á mi madre? 

— Decidme su nombre. 

— D." María de Vargas, esposa de D. Simuel de 
Sotomayor. 

— ¡An! esa es la madre comprada para vos por 
el rey moro de Granada, señora; no. os hablo de 
esa. 

— ¡La madre comprada! esclamó con asombro Ju- 
dit; ¿auién sois vos. que pabeis?.. 

— ¡Yol escuchadme bien : fui el amante de Sa- 
lomith 

— ¡Vos! ¡el: verdugo! esclamó trémula y retroce- 
diendo Judit; ¡ vos el amante de mi madre !.. ¡ vos mi 
padre!.. 

La joven retrocedió un paso mas y se cubrió el ros- 
tro con las manos. Juan de Vülafranca , anonadado 



gar aquel horror instintivo, permaneció inmóvil; 
arba-larga no pudo contenerse mas , empujó el re- 
sorte , giró la piedía , y el bandido saltó conteniendo 
al abad, que quena seguirle y dejándole de nuevo en- 
cerrado. 

— Alto y poderoso señor de Vülafranca, esclamó 
el montero en voz tan 6aja que apenas fue oida por el 
verdugo : esta noche , es noche en que los muertos 
se levantan de sus tumbas : yo soy Sancho de Aivar, 
vuestro montero mayor. 

— ¡Sancho! esclamó el verdugo como si saliese de 
un sueño ; ¿Sancho tú ? 

— ¡Silencio, señor! hay muy cerca auien puede 
oúiios..« y vos, señora, no os cubráis el rostro con 
las manos , estáis entre gente noble que para sus 
asuntos se disfraza. 

— ¿Quién es este hombre? esclamó Judit, mirán- 
dole por primera vez. ¡ Ah ! ¡ mi salvador! ¡ el hombre ^ 
delalMirba-larga! 

— I Sí , yo soy ! os tuve en mi poder no ha mucho 
tiempo... un bandido, un hombre sinalma,oshubie^ 
ra hecho cautiva, para exigir por vos un crecido res- 
cale... yo os llevé hasta un lugar próximo á vuestras 
f entes , y os respeté , porque a mas de que todohom- 
re honrado respeta a una dama , me asistían parti- 
culares razones para ello. ¿No creeis^que os podéis fiar 
de dos hombres, uno de los cuales os ha buscado v 
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eutrepdoiin tesoro y t?l otro?... no quiero hablaros 
de nii , pero croo que teuf^o lauto derecho coiuo el 
primero pura que no me miréis con espanto. 

— Y bien ¿qué queréis de mí, señores? dijo Judit 
dominando su disgusto. 

•:— Sin duda os parecerá estrano todo esto : pero á 
lo que veo igiiorais vuestra historia, puesto que os 
dejais enamorar de... 

— Pero rai padre... ¿sois vos, en fin, mi padre? es- 
clamó Judit ínterrumpiQUiio al verdugo. 

— Si yo Jiubiera sido vuestro padre, señora, ni 
vos ni yo seríamos lo que somos. 

— Concluid pronto, esclamó Barba-larga ; según lo 

gue presiento no tenemos tiempo para andarnos con 
istorias : veamos antes lo que contiene ese cofrcci- 
cillo ; si es un tesoro debe ser nmy ligero. 

— Mi hermano me prevenía en esta carta que le 
rompiese y sacase su contenido. 

Judit miraba absorta á aquellos dos hombres y á 
la caja que tenia en la mano; de repente como ilu- 
minada por una inspiración entregó el cofre á Bar- 
ba-larga. 
— Rompedle, dijo, y salgamos do dudas de una 

TCZ. 

El bandido levantó la caja en alto sobre su cabeza 
y la arrojó contra un. ingulo de piedra con una fuerza 
terrihie: á aquel choque, saltó la tapa hecha pedazos 
y rodó por el suelo un objeto. 

— Tomad , señora, la dijo el bandido: bien sospe- 
chaba yo que aquí no había oro : esto es nmy ligero. 

Y dio á la joven un pequeño paquete envuelto en 
pergamino y sellado con cera colorada. 

— ¿De quién son estas armas? preguntó Judit. 
—El verdugo acercó la linterna. 

— ¡Oh, Dios mío! esas armas sohlasile mi herma- 
no, las nuestras, las de los señores de Yjllufranca. 

— ¡Cómo ! ¿vos sois noble?. . . 

—-Abrid, romped ese sello, señora, esclamó con 
ansiedad el verdugo. 

Judit rompió el pergamino, y dentro encontró dos 
objetos unióos por un cordón de seda y oro , y en- 
cerrados en otras envolturas selladas también : abrió 
Judit el uno de ellos , y apareció un retrato con 
marco de oro guarnecido ae gruesos y ma^íficos 
brillantes : Judit arrojó un grito : nunca había visto 
una joya de mas valor, ni una imagen mas hermosa. 

— ¡Misericordia de Dios! esclamó Juan de Villa- 
franca : e^e es un traslado de la reina difunta Doña 
María de Aragón, primera mujer de D. Juan el se- 
gundo. 

—Y los diamantes valen verdaderamente un teso- 
ro... añadió asombrado Sancho de Aivar. 

— ¡La reina D.' María de Aragón! repitió medita- 
bunda Judit ¿qué significa esto? 

Y rompió con precipitación el sello del segundo 
paquete. 

Dentro había hasta diez cartas: Judit abriótemblan- 
dode emoción una de ellas porque presentia la reso- 
lución de algún gran misterio v la devoró : á medida 
que la leía, su semblante pálido se tomaba lívido, y 
una sonrisa cruel, satánica, la sonrisa de la vengan- 
za satisfecha, contrajo su hermosa boca : guardó la 
carta que había leído en su escarcela, y ojeó rópida- 
mcnte las demás. 

— ¡Oh, miserable! gritó ¡al fin te tengo en mis ma- 
nos!., tengo tu c^eza!.. mirad, mirad, señores!., 
cartas de amor de la reina D." María al Condesta- 
ble... cartas en que la mujer adúltera se burla del 
esposo engañado , con el vasallo infame y traidor. 

— ¡Pruebas del adulterio de la reina con D. Alva- 
ro de Luna!... esclamó Sancho de Aivar. 

-;-¡ Pruebas de traición! aquí se habla de dar un 
tósigo al rey, de alzarse con el reino... ¡Dios mío, 
Dios mió! yo no esperaba tanto... esto es mas que 
un tesoro!.. es la venganza! 
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— ¡La venganza ¡ esciamó pálido como un cadáver 
Juan de Víllafranca : ¿y usareis de ella contra el 
Conilestable , señora? 

— El condestable asesinó á mi madre... á Salo- 
mitli... á vqestra amante... comodecís... y debéis te- 
ner líunbien sed de venpnza. 

Juan de Víllafranca smtió rodar un vértigo en su 
cabeza , palideció aun mas intensajiienle , tembló y 
esclamó con voz ronca y cavernosa. , 

— Sí, vengúemenos :' los torrentes van al mar: el 
oído se precipita ala muerte... ¡Dios!.. ¿qué importa? 
;no esta maldita nuestra raza? ¡ vcnguémonos , sí , y 
de una manera terrible! ¡necesitamos la sangre del 
asesino^., ¡pues sea! 

— Pem yo no me fio de esos hombres que estiin 
fuera, de esos hombres que me acompañaban. 

— Don Pedro Girón es capaz de totlo, dijo profun- 
damente el bandido... 

— Y cómo ocultarles... 

— Desapareciendo de su vista. 

— ¡ Desapareciendo ! 

— Sí, venid, señora, venid, dijo Juan do Víllafran- 
ca, he visto aoarecer de repente entre nosotnís á mi 
leal servidor áancho de Aivar^ y esto me prueba que 
esUV franca aun la comunicación entre elmoüno y el 
castilla de Juan-sin-Alma. 

— Yo he venido á llorar aquí i>or mis señores du- 
rante veinte años, dijo el bandido. 

— Nos hemos salvado, esclamó el venlugo; guia, 
mi leal Sancho, guia. 

— Esperad aun : veamos si queda algo en esto co- 
fre. 

hicHnóse sobro él el montero , le examinó y sacó 
deél un objeto en una escarcebí de brocado, en la que 
se veían rotos los cordones que en otro tiempo la ha- 
bían unido á un ceñidor : en el centro de la escarce- 
la estaban bordadas las armas de D. Alvaro de Luna. 

— ¡Oh! sí, sí, dijo como evocando sus recuerdos: 
aquella noche después de gue vos caísteis ante los 
miserables asesinos que habían penetrado en esa al^ 
coba, Miestro hermano Gutierre se asió á D. Alvaro, 
lucharon... luego sobrevinieron mas gentes y solo 
tuvimos tiempo de saltar por ayiella ventana : me 
acuerdo quea pesardetodo,el señor, Gutierre marcó 
una cruz con vuestra sangre, deque tenia teñidas las 
manos y murmuró una maldición... después huimos. 

— ¿Como vamos á huir ahora , no es verdad? dijo 
Judit. 

— Es preciso de todo punto : dentro de poco esta- 
rán sobre el molino el príncipe D. Eniique y dos- 
cientos ballesteros. 

— ¡ Alerta ! gritó una voz fuera á poca distancia. 

— Ya están ahí, esclamó Barba-larga., ¡pronto!... 
venid, señora... venid vos también... no necesitamos 
mas que sangre fría y un momento. 

Eíarba-larga ó Sancho de Aivar, se encaminó á la 
habitación inmediata, seguido de Judit y de Juan de 
Víllafranca, apretó el resorte de la entrada secreta ^ 
la piedra giro : en el momento , como una fiera á 

3uien se abre una jaula, safio por la abertura el abad 
el Abrojo. 

— í An ! tú todavía, dijo el bandido : en verdad no 
me acordaba de tí... pero querías salir de tu encier- 
ro y ya estás libre... á mas, ahí tienes al príncipe 
D. Enrique á quien podrás quejarte á tus anchas de 
la felonía que ha usado contigo... entrad-, entrad, 
señores.... por ahí... añadió, señalando á Judit y á 
Víllafranca la puerta secreta... ahora, adiós abad del 
Abrojo... si quieres salvarte, mira: esta ventana tiene 
poca tdtura; por aquí se salvaron en otra ocasión gen- 
tes mas honradas que tú; pero escucha : estamos 
frente á frente... guárdate ae decir que existe esta 
salida si no quieres trabar conocimiento con mi ve- 
nablo... ya me conoces y sabes (pie sé cumplir ni\ 
palabra... buenas noches, abad. 
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Y arrojándole lejos de sí ganó de un salto la en- 
trada secreta y cerró. 

El monje se arrojó furioso al muro , como un toro 
á quien se escapa tras una barrera su víctima y na- 
da halla : no se percibía la mas leve abertura : pa- 
recía que había tragado la pared al montero. 

— ¡Oh! me has burlado, esclamó; conucos mi his- 
toria, bandido, y te atreves á retarme... ¡guárdate! 

Y después de esto aplicó el oído al estraño rumor 
que resonaba fuera. 

— ¡ El príncipe D. Enrique ! esclamó. ¡ Sí ! es muy 
posible que le traiga la avaricia al molino como ha 
traído á la judía, al verdugo, al maestre de Calatrar- 
va... ¡y era verdad ese tesoro! añadió viendo la esca- 
vacion hecha en e\ aposento... le han encontrado 
dentro de mis estados... me lo han robado... ¡ me de- 
bes la cabeza. Barba-larga , y te la cobraré! 

En aquel momento resonaron fuera confusamente 
voces de muchos hombres , se redoblaron los alertas 
de las atalayas del maestre y se oyeron pasos en las 
escaleras : el abad no dudó; recordaba la altura de 
la ventana sobre la cual el judío le había mostrado la 
Cruz roja; fué á ella, se descolgó, apoyóse en las 
junturas del moro y huyó nrotejido por la oscuridad. 

Poco después entraron el maestre y el médico Cib- 
dareal con una antorcha: lo primero que vieron, fue 
la caja de hierro hecha pedazos. 

— ¡ Diablo ! ¡ pues era verdad ! esclamó ; fiaos de las 
judías , de esas nermosas judías, bachiller: ha encon- 
trado un tesoro , le ha partido con el verdugo y ha 
huido con él. , 

— ¡Huido! 

—¿No veis que ese otro aposente está como boca 
de lobo? 

— Pues decís bien... en cuanto á la huida : en 
cuanto á lo demás no entiendo una palabra... lo que 
entiendo mwy bien , es que tenemos encima gentes 
cuyo número es superior al de nuestras lanzas. 
. — ¿Y qué hacemos? 

— ; Qué hacemos ? ¡ vive Dios ! bajar armados de 
serenidad , cobrar nuestros caballos y escapar con 
nuestras gentes antes deque lleguen; ¿os parece que 
nos seria muy grato encongamos, como es muy posi- 
ble , frente á frente con el Condestable? 

— Decís bien , bachiller , decís bien... e^a' D.' Ju- 
dít nos Ite burlado; ¡jero yo os juro que he de cobrar- 
le su buria ¡ h-a de Dios ! ' 

El maestre bajó acompañado delbadiiller, silbó, 
reunió los lacayos de Judit, y escapó ^ rienda suelta, 
en dirección opuesta á la que traían los hombres, 
cuyos pasos y voces se oían ya distintamente á poca 
distancia. 

El molino quedó abierto y abandonado. 

XXllI. 
Dos rebeldes.— Una escaramuza y algunos cadáveres. 

Do!« Enrique hizo rodear el moHno y entró en él , pre- 
cedido del escribano AJgarra y de Marquiflos, á quie- 
nes había hecho encender antorchas ; subió las es- 
caleras con la precipitación de la codicia, y el corazón 
latiéndole á impulsos de un innoble temor. 

Había encontrado franca la puerta del molino y 
esto parecúi demostrar oue habían llegado otros an- 
tes que él; cuando en las habitaciones superiores 
tropezó con la caja de hierro abierta y vacía , su fu- 
ror no conoció límites : fue necesario para arrancar- 
le de él un incidente que tuvo lugar fuera. 

Los atalayas que había dejado alrededor del molino 
fritaban y se oía ruido de armas , voces de hombres 
y pLsafhs de caballos : aunque no se oia choque de 
combate, D. Enrique temió , y no sin razón, que sus 
ballesteros hubiesen sido sorprendidos por las gentes 
del Condestable, y no se tranquilizó sino cuando en- 
tró Perdrarias. 
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-^Los tenemos encima ¿efi? esclaraó el príncípn 
sin poder dominar su terror. 

— Dice bien vuestra señoría, contestó con su 
acento natural el imperturbable Perdrarias ; encima 
los tenemos , y tanto , que para protejer la fuga de 
vuestra señoría, el señor marques de Villena se há 
visto precisado á tomíu* la entrada del bosque con sus 
hombres de armas. 

— I Para protejer mi fuga! ¿es decir que tenemos 

3ue correr esta noche como corrimos ayer, yantes 
e ayer y siempre? ¡ Bellas y nobles hazañas* kis de 
D. Juan Pacheco! ^Pónde está ese hombre? 
, , — Estoy aquí , dijo el marques entrando. Sí en vez 
de veniros en busca de tesoros imaginarios , hubie- 
rais permanecido en la torre arruinada, teníamos una 
hermosa posición , un campo formado ; pero aquí es 
distinto : estamos flanqueados por toda^ partes. 

— ¡ Un tesoro imaginario! dijo el príncipe mostran- 
do al marques el cofre de hierro vacío : ¿imaginario 
dices?... ¿Dónde están las piedras balajes, el oro, lai 
riquezas que han debido encerrarse aquí? 

— Poco podía contener esc cofre cuando le han 
dejado. 

— Se las habrán repartido en las escarcelas para huir 
mejor. 

— I Diablo ! según eso ¿creéis que hayan sido mu- 
elles: 

— Yo no creo nada , yo no sé nada, smó que estoy 
aburrido, desesperado, enteramente fastidiado... y 
esto por mí parte va á concluir... 

—-¿En qué? 

— En entregar tu cabeza al rey mi padre con los 
otros traidores que os mofáis del padre y del hijo. 

Centellearon los ojos del maestre, maese Algarra 
y Marquillos se echaron á temblar y Alfon Perdrarias 
prestó una atención profunda é intencionada aloque 
acontecía. 

—¿Es decir que vuestra señoría, piensa humillarse 
de nuevo? 

— ¡Humillarse ! ] bah ! ¿qué es humillarse? ¿á qué 
llamas tú humillación, Villena? ¿á que yo diga que me 
habéis engañado tú y tu hermano, que mi pensa- 
miento nunca ha sido ir contra mi padre, smolíbr. ir 
al reino de un hombre que vosotros decís que es fa- 
tal?... i Y á esto llamas humillarse? ¡como si fuera 
mas noble andar al trote por vericuetos, sin dormir, 
^in parar, sin ver mas que rostros fruncidos v sin 
escuchar mas que palabras desentonadas , teniendo 
continuamente al lado estas dos aves frías (y señala- 
ba á Algarra y Marquillos) que no parece sino que 
han nacido para callar y tener mieao ! no , esto no 
puede continuar así : prefiero encerrarme en Olme- 
do con mi esposa D.' Blanca. 

Retumbó entonces á lo lejos un eslanipido. 

— ;Qué es eso? dijo asustado el príncipe. 
— Nada, señor, es la voz de mis bombardas que 

nos avisa que ya estamos al habla con el Condesta- 
'ble. Y la conversación será caliente por lo mismo: 
yaque tenemos un señor, que no quiere ser rey, 
que escucha los consejos del miedo y de la pereza, 
que no sabe vivir sino degradándose entre rufianes 
y rameras... 

— ¡Villena! 
— Basta ya, príncipe... la sangre que ahora mismo 

se está vertiendo por vuestra causa al eco de vuestro 
nombre , es demasiado preciosa para que yo permita 
que siga corriendo por un señor tan torpe y tan in- 
grato. 

—Pero Villena, tú tomas las cosas muy por lo serio. 

— Cuando un príncipe se deshonra confesándose 
cobarde , no merece que desnuden por él su espada 
buenos caballeros. 

—¿Pero D. Juan, estás en tu juicio? 

— Tan en él estoy, que ahora mismo voy á montar 
á caballo , á mandar cesar el combate , á entenderme 
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con el Condestable, á rendir pleito homenaje al rey y 
á entregaros como rebelde. 

—¡Diablo! ¡Diablo! tú no harás eso, Pacheco, tie- 
nes demasiado amor á tu cabeza. 

El marques de Villena volvió con desprecio la en- 
palda alpnncipe que, asustado, trémulo, se lanzó tras 
él y le asió por la vesta. 
— ¿Qué quieres que haga, D. Juan? 
— ¿Acaso podéis hacer algo? dijo volviéndose con 
desden el marques. 

— Puedo hacer lo que he hecho hasta ahora , con- 
testó con impaciencia el príncipe; prestarte, alquilarte 
mi hombre para tus asuntos , porque estos son asun- 
tos tuyos , y de tu hermano el maestre y de tu tio 
el arzobispo. 

—Es decir , qiie si triunfaseis por nuestros esfuer- 
zos, nosotros seríamos reyes... nosotros mandaría- 
mos... íbahl creéis quetodosseos parecen, que todos 
son capaces de obrar como vos obrsgríals: entre tanto, 
acaso estén cayendo á estas horas por causa vuestra, 
Jas cabezas de cinco nobles en Roa y Portillo! Lásti- 
ma que tan ilustre sangre se derrame por vos!.... 

— ¿Y bien, D. Juan, á qué viene toao esto? Yo sé 
bien que me necesitas , y tú te empeñas en demos- 
trarme lo contrario, con un sermón de capuchino 
indignado contra la herejía. Menos palabras y con- 
cluyamos de una vez. ¿Qué hacemos? 

— ¿Tendréis aun un resto de valor para salir á mi 
lado al encuentro del Condestable? 

— ^Probaré, marques, probaré, aunque no me hallo 
en muy buena disposición; no he comido bien, no 
vivo bien ; hace qumce dis^s que me e^toy fastidian- 
do..; ni una labnega... en fin , vamos; eres mi rey, 
mi tirano y te veo decidido.. . mira , si no me lleva el 

diablo antes de que muera mi padre , si soy rey 

me voy á ver en sumo aprieto para premiarte los es- 
fuerzos que haces para convertwme en un rompe-ca- 
bezas; esto es muy. bueno, pero no me agrada... y 
luego di que no te amo; cuando me presto por ti á 
todo , basta de ponor mi pecho al fírente de fas lan- 
zas de ese demonio de Condestable... vamos, pues... 
señor rey sin corona... 

— No 06 quiero conmigo ^ dijo en voz mas blanda 
el marques , no auiero que Castilla me acuse de ha- 
ber puesto en peligro al nerederó ilustre de una eran 
monarquía; abajo os espera un escuadrón que bajo 
las órdenes del Sr. Alfon Perdrarías , os dacá res- 
guardo hasta Toledo... vais á Toledo, Sr. Marcos Gar- 
cía , y vos, maese Dimas Algarra pues ne servís 

para otra cosa oue parasembrar cizaña, ved cómo ha- 
céis que los juaíos, que están descontentos por lo que 
les aprieta el señor Condestable en tributos, sé suble- 
ven y se alcen con la ciudad. Creo que no me dejards 
descontento. 

— ^Habrá gritos y pedradas, y se cerrarán las puertas 
después de naber echado fuera á las lanzas del rey, 
dijo Algarra. 

— Y se paseará el pendón de la ciudad... por Enri- 
que rv , dijo con una risita falsa Marquillos. 

— Adelante pues , el combate crece y se acerca y 
llago falta entre los míos , dijo el marañes. 

— Dios quiera que el motin de Toledo no sea como 
el de Valladolid, esclamó el príncipe, vamos marques. 

—Cuidad de que no se os escape , Sr. Perdrarías, 
dijo Pacheco á este al oído ; es cobarde y receloso , y 
si lo perdemos , perdemos el pretesto. 

— ^Descuide vuestra señoría. ¿Cuántas lanzas llevo? 

— Cincuenta 

— ¿Completas? 

— Sin que les falte un ballestero. 

— ¿Me entregará los alcázares Pero Sarmiento por 
mi solo dicho? 

— Tomad para él esta carta. 

— Pues, descuidad , el príncipe llegará. 

A este punto, se encontraban en la puerta del mo- 



lino; D. Juan Pacheco hizo montar al príncipe á ca« 
bailo, le rodeó de lanzas y le vio partir en aireccion 
opuesta al lugar donde retumbaba un encarnizado 
combate. 

Entonces cabalgó á su vez D. Juan Pacheco , y se- 
guido de algunos escuderos picó al caballo y se metió 
en la refriega. 

El tumulto era espantoso, no se oia otra cosa que 
el estallar de las bómoardas cuyas pesadas pelotas de 
piedra pasaban zumbando de una manera lúgubre 
éntrelos grupos desoldados que diezmaban; el clamor 
de las trompas y de los atabales , el batir del hierro 
contra el hierro, los gritos de los combatientes, los 
gemidos de los moribundos, el alarido estridente de 
los caballos heridos y de vez en cuando una robusta 
voz que gritaba en el puesto mas arriesgado del com- 
bate. 

— I Santiago y Castüla por D. Juan el segundo I 

Aquella era la voz del Condestable. 

—¡San LázaroyD. Enrique! gritaba aveces otra voz 
en los puestee de^mas peligro. 

Aquella voz era la del marques de Villena. 

Y seguía con igual encarnizamiento la batalla , san- 
griento episodio de la tremenda ffuerra civil en que 
devoraban por entonces al reino los bandos de la no- 
bleza. 

Se combatía á oscuras : la ti niebla no cedía en in- 
tensidad: de repente, como si el cielo , indignado de 
tantos horrores, hubiera querido terminaríospor me- 
dio de un obstáculo, un furioso aguacero se despren- 
dió de las nubes: calló la voz de la artillería; tocaron 
á recoger ambos ejércitos y las haces se separaron 
sin que pudiera decirse por quién había quedado el 
campo, quiénes eran los vencidos, ni quiénes los ven- 
cedores. 

Don Alvaro se retiró rugiendo á Valladolid: Don 
Juan Pacheco tomó bramando el camino de Toledo: 
sobre el campo , los raudales de la lluvia arrastraban 
la sangre , y el tronar de la tormenta dominaba el 
desesperado grito de los moribundos. 

Cerca del amanecer todo dormía ó parecía dormir % 
en Valladolid. De nuestros conocidos podemos decir, 
que velaban D. Pedro Girón charlando largamente 
con Alfonso de Vivero en su palacio: Juditen el de Be- 
navente , leyendo de una manera sombría á Roboam 
las cartas gue había encontrado en el molino de la 
Cruz jualdita , y el médico Cibdareal , que cejijunto 
y sombrío operaba estudiando sobre el cadáver del 
ahorcado en la cueva del verdugo. 

SEGUNDA PARTE. 

LOS CORTESANOS DE DON JUAN EL SECANDO. 



I. 

Doüa Isabel de Portugal. 

Era el último día del año 1341 , y las últimas ho- 
ras de la tarde ; el sol pálido y triste , trasponía y 
at!*avesaba con sus rayos verticales , los vidrios de co- 
lorios que cerraban la ventana gótica de una magnífi- 
ca cámara , en el alcázar viejo de Valladolid. 

Aquella luz casi fantástica , iluminaba con una me- 
dia tmta roja , la notable figura de una mujer, icuyo 
bellísimo conjunto se destacaba sobre el ¡fondo oscuro 
de la cámara apareciendo sobre él como una de esa» 
princesas encantadas de los cuentos árabes : tan her- 
mosa era y tan inmóvil estaba. 

Sentada junto á una mesa , en un sillón ; abando- 
nado un brazo sobre la primera y apoyado el otro en 
el segundo, y en la mano la cabeza; pálida, triste, 
pensativa aquella dama , que era muy joven , perso- 
nifícaba de un modo hechicero la imagen del aban- 
donó. 
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Estaba sola; nada se oia: solo allá, á través de la an- 
tecámara , el acompasado y débil cnigir del arnés de 
im hombre que anclaba en lin espacio dcterniinado: sin 
duda era un doncel del rey, que daba su guarda á la 
reina, porque aquella beldad solitaria era I).' Isabel 
dePorlugaü. 

No sabemos por qué, ni fundándose en qué prue- 
bas, algunos zurcidbrés de cuentos han calumniado 
á esta noble princesa, que fue una mártir de la nüli^ 
dad de D. Juan el Segundo , durante su vida , y una 
víctima de la perversidad de Enrique IV, después de 
viuda, y que, sin embargo, luchando con las- rebel- 
días y ías infamias déla nobleza y del clero; buscan- 
do recursos superiores á su poder; sosteniendo su 



dignidad de reina, con mía energía v una fuerza de 
carácter admirables , educó en la soie<iad de ni cá- 
mara, ó entre el frió y el hambre, abandonada en 
Madrigal por el innoble' Enrique IV., educó, decimos, 
á sufi hijos los infantes 1). Alonso y D." Isabel, y su- 
po hacer d^i ellos dos ilustres y dígjnos príncipes: el 
primero fue envenenado por la traición, concluyendo 
desastradamente su reinado de lui día : la segunda 
fue la gran figura del 'trono español, la reina á quien 
debe España su unidad , su independencia, sus re- 
cuerdos de grandeza, sus posesiones del nuevo mun- 
do, y el principio de su civilización: la incomparable, 
la grande D." Isabel la Católica. 

Aparte del aspíriru que viene, de Dios, los seré» se 
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forman para la sociedad por la oducacion... las ma- 
dres dan el ejemplo á las hijas, y una prostituta, una 
mujer sin pudor, no pudo nunca haber dejado tras 
sí una virtud, una dignidad y un carácter tales , co- 
mo los que admira la histona en la primera Isabel. 
Un libro en (jue la falta de imaginación, de talen- 
to, ó de buena intención, adultera el carácter de una 
persona^que ha sido , no es otra cosa que un libelo , 
que estravia al que le lee; los límites de la novela 
no llegan á la calumnia ; quien lia vivido con honra 
y con grandeza tienéun derecho incontestable aires- 
peto de la posteridad. 



Nuestros lectores nos dispensarán esta digresión: 
el novelista cobra cariño á sus pej^onages simpáti- 
cos, los adopta, son sus hijos y los defiende... estoes 
un grato sueño... y es consolador soñar, cuando al 
abrir los ojos nos vemos rodeados de ásperas rea- 
lidades. 

Volviendo á 1).° Isabel de Portugal: era una .dama 
comí) de veinte y dos años; su hermosura, que era 
maravillosa, y que habia impulsado á D. Alvaro de 
Luíia, aparte de las razones de estado que tuvo para 
ello, á unirla con D. Juan el Segundo, á quien con- 
tando con su sensualidad , creyó que fascinaría; su 
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Iierraosura , decimos , era magestuosa , grave , y al 
par lánguida y altamente simpática ; su mirada lím- 
pida y regia, parecía escluir el deseo, imponer res- 
peto a aquellos en quienes se fijaba: su talle era de 
sílfidey su andar de feina: hablaba con pureza j ga- 
la el entonces magnífico idioma español, aunque con 
un tanto de acento estranjero, y era su voz dulce, 
sonora, una de esas voces que penetran en el cora- 
zón, le conmueven y le fascnian. 

Plrofundos pesares debían oprimir su alma; su ros- 
tro encantador estaba cubierto con un sombrío velo 
de tristeza y sus ojos se posaban inmóviles en la puer- 
ta de entrada. 

Así pasó algún* tiempo: ai fin se levantó el tapiz de 
aquella puerta y un page gritó: 

— i El Sr. Juan de Mena! 

• Pareció animarse la reina á aq^iel nombre y es- 
tendió la mano en un ademan que indicaba que el 
anunciado podia pasar. 

Apartóse el page para dejar paso al poeta, que ade- 
lanto hasta llegar junto al sillón, y dobló una rodilla 
ante la reina. 

— ¡Salud, dijo, á la real hermosura, galadeCasti- 
Ife! ¿Me concede vuestra alteza la gracia de darme 
á besar su mano? 

Doña Isabel tenia fiia una atenta mirada en el noble 
V franco temblante de Juan de Mena, y pareció no 
haberle oído ; pero un momento después levantó lán- 
guidamente el brazo y presentó al poeta una precio- 
sa mano, que este besó con respeto. 

— ¿Tengo la desgracia de haber incurrido en el eno- 
jo de vuestra alteza? dijo respcctuosamente sin levan- 
tarse, puesto que la reina le dejaba permanecer en 
aquella postura. 

— En vos hay dos hombres, Sr.JüandeMena, di- 
jo la reina recostándose indolentemente en el sillón 
y dejando caer sobre el poeta una larga mirada. 

— ¿Dos hombres señora? 

— Síj el poeta que remonta su pensamiento á Dios, 
que recibe su inspiración en las alturas y desciende 
á la tierra para dar á los ho)nbres , envuelto en rau- 
dales dé armonía, el canto sobrehumano que enalte- 
ce las hazañas,' diviniza los preceptos, embellece el . 
consuelo, y envuelve las almas de los que le escu- 
chan en una embriaguez purísima, se apodera de 
ellas, las hace. enardecerse en bravura, ó deshacerse 
en lágrimas: entonci^ssois mi hombre, mi buen poe- 
ta , mi amigo: mis ojos os miran con entusiasmo y 
mis oídos os escuchan con delicia. 

— Y, permitidme, señora: ¿cuándo este hombre, (fue 
es tan maravillosa , tan envidiablemente feliz, ofen- 
do de vuestros labios tan bondadosas , tan mágicas 
f>a]abras: cuándo este hombre no alcimza gracia de- 
ante de vuestra alteza? 

— Guando ese hombre descendiendo de las altu- 
ras, donde todo es divino y puro, arrastra sus alas 
de oro entre el fango: cuando roba á una pobfe mu- 
jer su esposo, obedeciendo las órdenes de un mise- 
rable, engrandecido por la nulidad del rey... 

Juan de Mena liizo un movimiento. 

— ¡Por la nulidad del rey! repitió D.' Isabel con 
firmeza : un hombre ha puesto sus pies sobre lo 
mas sagrado y arrancando una corona de Jas sienes 
de un señor débil, ha dicho á Castilla, á la reina, á 
la nobleza: ¡de rodillas ante mi! ¡tú, mujer, tendrás 
esposo cuando yo quiera! ¡tú, nobleza, tendrás los 
fueros que yo te otorgue ! ¡ tá , pueblo . comerás el 
pan que yo te arroje y te regirás por las leyes que yo 
dicte: tus franquicias y tus lioertades son mías... en- 
teramente mías , y en vano es que grites y levantes 
las manos en las cortes , porque mi poderoso soplo 
las desbarata ! ¡ reina : tu esposo es mío t ¡nobleza: 
ríndeme homenaje, porque mi espada está en las ma- 
nos del verdugo! ¡pueblo: trabaja, sufre y llora; pero 
dame en tributo tu sudor de sangre, tu pan que es la 



vida de tus hijos!., ¡cuando el noble Juan de Mena, 
sirve á ese hombrea... 

— Pero, Señora, perdónenle vuestra alteza si digo 
que no conozco un nombre tal en el reino. 

— Ahora sois el hombre que arrastra sus alas por 
el lodo, el cortesano que conspira , el esclavo que 
sirve á un vil favorito. 

Juan de Mena se levantó instintivamente herido 
por las duras palabras de D." Isabel de Portugal ^ 
que, sin embargo, las había prenunciado con acen- 
to dulce y mesurado. 

— Sí, alzad, alzad^dijo la reina notando que Juan de 
Mena volvía á reponerse en su actitud de vasallage... 
no quiero miraros como al ser vulgar, sino como al 
grande hombre: sentaos y cubrios, Sr. Juan de Meiia. , 

— ¡Señora! 

-^Sentaos y cubrios: yo os lo. ruego... yo os lo 
mando. 

Juan de Mena.dejó notar un movimiento de resig- 
nacicITí; se cubrió , tomó un taburete y se sentó á una 
distancia medida por el respeto. ^ 

— Acercaos, acercaos mas: ¿no sabéis que estoy 
vigilada? ¿que ese miserable Juan de Luna, ese ca- 
marero mayor de la cámara de los paños , no satis- 
fecho con impedir elpaso á mis dueñas, á mis da- 
mas, á mis meninas, cuando las en vio con un mensa- 
je á mi esposo ; con atajarlo miserablemente á mí, á 
la reina, llega en su audacia hasta el'Cstremo depo- 
ner escuchas á mis palabras, tras los tapices de mi 
misma cámara? 

— ¡Señora, D. Juan de Luna! 

— Doii Juan de Luna , es un infame como D. Alva- 
ro su padre. No hablemos mas de ellos: su destino . 
está escrito allá en lo eterno en el libro de Dios. Ha- 
bladme de mi esposo. ¿Cómo está? ¿cómo ha pasado 
estos días que no le he visto? ¿Ha entrado su pendón 
real en Toledo? . 

— ¡Cómo, señora! ¿pues qué? ¿no sabéis que el rey 
está en Valladolid? 

—¡En Valladolid! 

— El motín de Toledo, señora, ha sido como el mo- 
tín de la noche pasada, con la diferencia de que en 
aquel se valieron de estudiantes, y no corrió sangre, 
y en este se han valido de judíos y han sido ahorca- 
dos muchos de ellos, 

— ¿Y se han rendido los alcázares? dijo la reina 
pensativa. 

— Los alcázares han sido entregados al prín<;ipe 
Don Enrique, por el repostero mayor Pero Sar- 
miento. 

— ¿Y el príncipe?.. 

— El príncipe se ha mostrado, señora , como siem- 
pre , buen hijo. 

— E^ decir : ¿ha protestado como otras veces, co- 
mo después de la batalla de Olmedo , que liabia sido 
engañado : que él no se levantaba contra el rey , si- 
no... contra los que arrimados al rey hacen el mal de 
Castilla, ó mejor, que seducido por malos conseje- 
ros?... 

—Cabalmente , señora. 

<— ¿Ha entregado de nuevo vilmente á su favorito 
D. Juan Pacheco? 

— ¡Oh! D. Juan Pacheco y su hermano D. Pedro 
Girón, son hombre? que lo entienden : se han hecJio 
fuertes con sus n^esnadas, 

— ¡Cómo! ¿D. Pedro Girón? ¿pues no hace cinco 
días que estuvo en el sarao del alcázar? 

— ¡Con antifaz verde-esperanza !.. 
— ¡ Y bien! 

— Aquel verde, era una señal para sus amigos; 
una esperanza de que pronto brotaria una rebeldía. 

— Decid un acto de desesperación : ¿ por qué 
habéis siempre de llamar rebeldes á los enemigos del 
Condestable? 

—Porque se rebelan contra el rey. 
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— Si dais en cubrir á ese hombre con la persona 
de mi esgoso . yo también soy rebelde. 

— ¡Señora! 

—Ahí están Atienza, Paienzuela y Madrigal: ¿q[nién 

sublevó esas villas?.... mi oro ¿qué se gritaba 

en ellas? ¡Abajo el Ckmdestablel ¡viva el re> !.. lo 
que se gritaba há poco en Vailadolíd.. . lo oue se gri- 
ta ahora en Toledo , lo que se está gritando en toda 
Castilla... Pero volvamos á D. Pedro Girón y á su an- 
tifaz... 

— Don Pedro Girón se había comprometido dema- 
siado , aunque no directamente en el motín , y tomó 
por buenpartido, después de aconsejarse con su gran- 
de amigo AJonso Pérez de Vivero... 

— Creo que ese llevaba también antifez verde. 

— Sí . ciertamente , y cuando vuestra alteza le co- 
noció aebió hablarle sin rebozo : nadie supo quién 
era aquel diablo que acompañaba al gran maestre de 
Galatrava , ni yo k) sabría tampoco á no ser por los 
furiosos celos que ese caballero hace sentir á su no- 
Ue esposa D.^ Juana de Albornoz. 

— ¡Oh ! ¡todo se aprovecha aquí !.. los celos... las 
debüi^des... los fastidios de alguna alta persona... 
Sr. Juan de Mena , no me engaño diciendo que, 
cuando descendéis á las miserias de la corte , sois un 
águila que arrastra sus nobles ahis por el lodo.. 

— En verdad, señora, que no he aprovechado los 
celos de esa dama : á ser asi , estaría á estas horas en 
una fortaleza el Sr. Alonso Pérez de Vivero , que no 
pudiendo . á causa de una reciente herida , dejar el 
lecho, hubo de contentarse con aconsejar áD. Pedio 
Girón que reuniese su mesnada y fuese á aumentar el 
ñieffo de Toledo... el pian era horrible : sublevar la 
ciudad... lo que han hecho... lanzar de ella los hom- 
bres de armas del rey... lo gue han conseguido tam- 
bién... proclamar al príncipe D. Enrique y arrojar 
del trono al rey y á vuestra alteza con él. 

— Hé ahí el fruto de las tiranias, délos desafueros, 
T de las rapiñas de ese hombre , dijo la reina levan- 
tándose con indignación. ¡Los nobles, el pueblo, 
toda Castilla, cuantos tienen di^dad y valor, em- 
bestirán con el poder que sh-ve de defensa al Condes- 
table, con tal de derribarle aun á costa de una 
traición I... y ¿en tanto qué hace el rey? ¡escuchar 
los verses con que le distraéis , acatando servihnente 
ks órdenes de D. Aharo : asistír vergonzosamente 
ai cerco de una villa , ó encenagarse en los amores de 
una ramera ! ¡ Oh ! ¡ esto es horrible ! ¡y en tanto la 
mujer que ama , la mujer desdeñada , la madre sin 
hijos, gime sola, teniendo por cárcel su cámara, 
porque también es enemiga del Condestable , porque 
también le combate, porque también es... rebelde... 
y á quien no se destierra... porque es reina ! 

— Veo, señora, que la fatalidad ha hecho ^e 
odiéis á D. AWaro. 

— ^¡La fatalidad I ¿es la fataUdad la que me ha 
obligado á rechazar el numillante dominio de un vasa- 
llo? ¿Es la fatalidad la que ha traído á ese hombre al 
punto de ser mi enemigo á muerte? Sí, tenéis razón, 
señor Juan de Mena; ¡mtal fue el momento en que los 
enviados de Castilla fueron á demandarme al rey de 
Portugal para esposa de D. Juan el U ! ¡ fatal fue en 
verdad I ¡j>ero fatal para el Condestable I 

— £1 Condestable, señora, es ante todo leal al 
rey... si os aparta de él es porque teme al poder de 
vuestros encantos... porque ha tenido la desgraciado 
inapk'aros odio. No. señora, no : yo no me arrastro 
por el lodo sirviendo á ese hombre; por el contrario, 
le contemplo muy por cima de las pasiones huma- 
nas... y no solo yo... ahí tenéis al señor Jorge Man- 
rique , uno de los caballeros mas sin tacha de Casti- 
lla... y el mismo marques de Santillana... que tanto 
le aborrece*. « le llama, cuando mas, ambicioso , pero 
jamas traidor. 
-*-^Obl|Siii duda debe de babtfoi hechizado ese 
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hombre como dicen ha hechizado al rey! efdaiaé 
con sarcasmo D.* Isabel. 

— ¡Hechizado! ¡sus hechizos son sus hazañatl 
1 las riquezas que posee, justo premio de inaprecifr* 
bles servicios hechos al rey! ¿por quién esta unidí 
Castilla bajo un mismo señor? ¿Quién venció en OK» 
medo? ¿quién una , dos , tres , cien veces , ha reprip 
mido la audacia de los infantes de Aragíon , hastp 
después que uno de ello» es rey de Navarra? ¿quién 
ha hecho respetar al agareno las fronteras de Grana» 
da , y ^én, en ñn, señora, ayer, obligó al principe 
D. Ennque á prestar homenage á su p:idre, y á que 
pidan seguro para tratar del acabamiento délos ban- 
dos , á dos hombres tan indómitos , tan poderosos, 
tan valientes ¿omo el marques de ViUena y el gran 
maestre dé Calatrava? El combate que ese nonmre, 
señora , ha sostenido y sostiene , es digno de un gi- 
gante : él lucha contra la envidia , contra la traición, 
contraía fortuna, y para que su lucha sea mas peno- 
sa , aun vuestra alteza se declara su enemiga. 

—Y en fin, dijo la reina con frialdad ¿Toledo se 
ha rendido? 

—Toledo se ha entregado al príncipe D. Enrique 
á nombre del rey. 

— ¿Y Pero Sarmiento? 

—Ha sido preso con su teniente el bachiller Mar- 
eos García, y el secretario Dimas de Algarra, que 
estarán á esta& horas ocupando los encierros que na* 
yan dejado vacíos el conde de Benavent^ y sm 
amigos. 

— i Cómo 1 ¿ha ado «na vez g^eroso con sus 
enemigos el Condestable? 

—Señora, esclamó el poeta con un sentímiento 
que no era fingido : lo mas terrible de las guerras 
civiles es que hacen derramar por la mano infame del 
verdugo, sangre harto ilustre á veces. 

— ¡Señor ! ¿se habrá atrevido ese hombre?.. 

— El conde de Benavente . el de Alba y sus oíros 
tres amigos, habían levantado sus pendones contra 
el rey. 

—¡Basta! ¡basta! ¿os ha enviado ese hombrea 
torturarme, Sr. Juan de Mena? 

—Nadie sino mi lealtad me trae junto á vi^estra 
alteza, señora. 

— Pues bien, acabad, acabad de una vez. ¿Qué 



Quiero que no est^s tan triste , señora. 

— ¡Oh! ¡tenéis lástima de mi tristeza... k> que 
prueba que soy una rema bien desdichada! 
- — Ha venido vuestra alteza en tiempos harto rer 
vueltos á Castilla , señora , y esto es todo. 

—¿Y creéis que habéis encontrado un medio para 
curar mi tristez a , caballero ? 

— Al menos podréprocurar á mi soberana un alma 
grande, en^gica, vaheate c(Hno la suya : un corazón 
oue la sirva de apo^o : en una palabra , si es quepue^ 
den gozar de la amistad los reyes , una ami^. 

— ¡Ah! ¡es una mujer I.:, ¿y dónde habéis encon- 
trado ese tesoro? 

— En las cámaras de vuestra alteza, la misma no- 
che del último sarao. 

— ¡Será una de las damas de la corte! dijo con 
desdén D.* Isabel : no conozco nmguna, aparte da 
D.* Beatriz Pérez Sarmiento , y de D.* Mencia dePa* 
dula, con quien pueda hablar sin sonrojarse «oi^ 
mujer honrada ; ¿ quién es ? 

— Vuestjra alteza no la conoce , señora. ^ 

— ¿ Que no la conozco y asiste á mis saraos ? 

— A los saraos del alcázar viene todo el mundoj 
señora. 

— Es verdad : me había olvidado ; basta ser paje» 
criado ó deudo del Condestable , ó pariente áaUefíar 
do á su servidumbre, para que cualquiera sea ,. si le 

tlace, introducido h¿ta nuestro retrete. D. Alvaro á$ 
unti para tener gentes que le muñ i ciogMiM 
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^ I, dMraiMiid&elora^u.^aB9láezaluirtopldMn 
ja : hoy toaos son condes y marqueses... eon It dife- 
tmák áe que en tiempos pafiaáps se eimobkc» el 
féu y k Tirtud, y ahora tantos mas tridos vestadoa 
aéqníer» un hombre , cuanto es mas miserable , mas 
fi^ mas á propésito psgra servir, cometiendiQ infamia&y 
al magnate que le ha comprado... Lkgará uiji día ea 
ftie cause v^güenza ser ricoshombre. 

T-X ese día, lo estamos tocando, señora: loba trair 
éa de una manera irremediable el tiempo. Pero 1a 
pqrson& i que me refiero, no es rioa-fembra, por 
aans qué como tal la consickren , los que conocen su 
?irtua/att ingenio , &u hermosura y su6 riqueíak 

-*;EBa(a8o3... 

-•Es... 

— üio : "dejad fuak). adivine. .. hay en mi corte una 
áama, que ¿ fiama pondera, y/ que ka sostenido ante 
mi la grandeza de su fiama , en cuanto á discreción y 
hmapaan : y en efecto esltuvo ^n 1^ úiltímas fiestas 
en el alcáaac. 

^r Gb! i la conoce vuestra alftez^2 

— Y he hablado un momento con ella. No habia 
envido, hasta Teria^que pudiiese existir una mujer tan 
hermosa. 

— Siempre después de vuestra altezau 

•^Sabei6 y señor Juan de Mena , que. ^o tango muy 
po^ de mujer... que no doy gran precio i las dotes 
personales; pan mí lodo es el ahna:4)ar lo tanto la 
benipi me halla inalterable, aun cuando prpceda de 
una boca tal como la vuestra. 

— Vuestra aJIeaa es noble y grande... y hé aquí 

Sor qué, habiendo tenido ocasión de adivinar el aloia 
e esa dama , he pensado en ella para que entre en 
M servicia de la cámara de vuestra alteza. 

— Dicen qna esa D.* Judit de Sotomayor es una 
virtud rígida. 

—Y un coraaon noble pero todas sus grandes 

€«alidade8^85tá]iamenguadas un tanto por su origen. 
— Bs jttdla, pero conversa , noUe poi; parte de sn 
madre con quien casó un Simuel, un judio... 
— Clrao sonora que conocéis mi^ que yo á Doña 

'"dit ..... 

¿Que si la <;onoaco?haee cinco días que no pienso 

en otra cosa que en ella. 

U^Qoé piensa en ella vuestra alteaa? 

— .&, esclamó la reina con la voz reconcentrada y 
opaca ; piense en ella porque tengo celop. 
^— .¡Celos 1 

^ElGohdestaUe habiten el sarao oon esamujer.., 
y tuvo la and^ds de indicármela con sus miradas in* 
8olentes,d&hacennerep^armasdeiinavez eoella. 

-<-Pero-n»eomprendo, bien, señoi»... 

iCómo! ¿será verdad que no comprendéis mis 

edMT... ¿que no creéis al CondestaUe capaz de una 
Meza?... ¿qué, juzgáis calumnias, lo qnes^dice p^ 
Iriieamente acerca de que , para apartar de mi al rej;, 
le procura queridas? 

- ■ ijj Q r celos engañan á vuestra alleía^ senor^, es- 
clamó Juan de Mena con un ardor que jpasaba los lí- 
mites M respeto. Lo que. pensáis es de todo punto 

imposible calumnias , sí, señora, cahunnias de 

sus enemig08,como lo de que D. Alvaro tiene hechi- 

sadoalnsy* . 

—Vuestra hidígnacion, me reconcilia convosy me 
eensuela ^ Sr« Juan Mena , dijo la r^ina en ouyo sera- 
blante radió una espresion de ategria: sí. sí, qoís 
siempre el ágnila noble y nenerosa qne vueki en una 
región desconocida de los hombras y desd^enya al- 
tare no ve las miserias humana»: eomweBdo. ahora 
Tuestro entusiasmo por ese hombre: el CondesiaMe^ 
filio oomo vos le veis, por el lado. hermoso, es una 
Agora venerable en que no se ven mas. que grande- 
zas: buen eabaMero , donde lanza un eorceltle batalla 
tenee: hombre de ingenio, encuentra siempre ma-, 
livaeaei reennos para burlar lai golpes con, qne Je 



amagan sus enendgoa: eeplóndídny fsnerose^, sab^ 
castar su oro con nobleaa, y nadie cual ól ostenta h 
dignidad y las regias virtudes que debían ser el pa- 
trimonio ds los pnncipeB. Es un rey de heclmi : hiena, 
y lucha con tesón : se obstina ea vencer, y vcnee : se 
estremecen á su nombre los nobles ciíistel|aDas, y los 
reyes comarcanos meditan mucho antes de evwenp 
d¿rla , una guerra con Castilla, ep qu* llevadaá eabe 
son veiici4o8 de una sela vez, al primer empuie. Don 
Alvaro de Luna, considerado bajo este aspecto ^eab 
gloría da un reino » pero ese espiecto es iaka: es solo 
una máscara. 

— Eldia en q\i^ vuestra aHe^, acabe á^ spi^soiar 
esas admirables cualidades , ¡ quó IbIí^ será el leínol 
! porque vuestro odio tú Condestable pesa demasii^o 
: en los bandos.. 

—Mi odio acrece , cada día , eada hora , cada me» 
mentó que pasa. Os be hecho conocfr oue oomf^renda 
euántoi tiene de noble y de grande ese nombra : escu* 
ohadma ahora , porque os voy á decir cuánto es miso* 
rabie, infame y traidor: os voy á presentar su lado 
fiao. 

Animóse el sembknte de la reina después de eslsB 
pa^bras, oon la densa espresion, de un odio terrible. 

— £xí3te una pasión en el hombre, acaso la mas 
fatal , la que condjuce con mas fuerza, primero á ks 
debilidades, después á lo^ crímenes., hiego álasin- 
ftuBias; esta pasioaes la soberbia. 

Juan de Mena hizo un moñriimento^como para ha^ 
blar: la reina previno sus palabras. 

—-No me interrumpáis , le. díja: comprando lo que 
quedáis decirme : para ves elCondestaole no pasa de 
ser orgulloso: pero estáis engañado : nase. dene con*- 
ftindir á la soberbia con el or^udo, ni á este oon la 
vanidad : son tres pasiones disténtas: la primera pet* 
tepece á esos homnres qomimjidores, despóticos que 
necesitan para vivic bien tiranizar, 6, mejor* dictio^ 
dominar ácuanto eslé celocado entorno 8iiyo:*la se- 
gunda , el orgullo , es el noble sentinuento de>la dig- 
nidad, del justo aprecio de sí propios^, auani eschiye 
ni se eseluye, y que produce esas rígidas y grandes 
virtudes, con cuya práctica la felioidad sería el pa<- 
trímonio de los hombres: la tereera, la vanidad, es el 
viciode los necios, de los débiles y de los imbéeilM 
porque todo es vano en ellos. El límite que separa á 
estas tres pasiones es imperceptible; el bien está enel 
medio; lo u^soportable , lo miserable , lo hedionck) se 
toca en los estremos: elmundo confunde oon frecue»» 
cía y hace una sola de estas tres pasiones , poüque 
parece que está escrito que k> primero para que ha de 
ser ciego el hombre es para conocerse á si mismo. 

Juan de Mena escuchaba coi| asombro á D/ Isabel 
de Portugal que continuó* 

— ^Ya que os he dicho cómo. comprendo esos d*e8 
afectos , os diré que el Condestable ea esencialmente 
soberbio; y que como tal está dominado por los vi- 
cios que son inherentes á la soberbia. Es avaro... 

•—¡Avaro , señoral ¡ avaro y arroja á manos Uenaa 
sus tesoros I 

— Será necesario que os deslinde otros tres afectos 
oue se confunden en uno I esta es : la avaricia , h c^ 
dicia V la sordidez... 

—emprendo perfectamente á vuestra alteza: pera 
¡ los libros santos nan opuesto á cada uno de esos pe- 
cados una virtud... Qentr»la avaricia está la largue* 
za , s^ora, y el Condestable... 

—Veo que, perdido, deshimbrado en los brillantes 

' y diáfanos espacios con que suena vuestra mente de 

poeta, no habéis profundóado, en les arcanos que 

encierra el corazón humano; ó por mejor decir, me 

favorecido por la fortuna, apasionado por lobello^ 

os deslumhráis con los velos de púrpura y ora, que 

I euboen con tanta frecuencia cadáveres corrompides^* 

I Vos confundís, como todos , esos tres vicios que on 

'lie nombrado, yliay de nnoá otra nna inmensa dis- 
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taocia. El Ck^ndeatable es avaro, porque siente una 
necesidad, una sed insaciable de poseerlo todo: el 
mando , el amor, el aprecio general; para dominar 
necesita deslumhrar, y para deslumhrar, una corte y 
un ejército : quiere que todos conozcan que.es mas 
que el rey, y se ha rodeado de una aureola de relum- 
brones : los antiguos ricos-hombres, sps iguales ó sus 
superiores , porque , aunque reconocido por su padre 
D. Alvaro de Luna, no pasa de ser el hijo bástanlo de 
un noble ^ habido en una mujer sin nombre; sus 
iguales, digo, no se4iubieran prestado, los unos por 
vanidaa, los otros por orgullo, los mas por envidia, á 
servirde escalón á su encumbramiento: él ha encarce- 
lado, decollado, 6 desterrado á esa antigua nobleza, y 
ha sabido crearse una corte , ennobleciendo á sus 
pages y á sqs criados )r arrancando dictados y merce- 
des para ellos á la debilidad del rey : se ha apoderado 
de media Castilla, ha levantado un número exorbi- 
tante de lanzas y ginetes y peones ; ha hecho á sus 
hermanos bastardos , á sus hijos natural^ , á sus pa- 
rientes todos^ oficiales de la casa del rey para tenerle 
cercado , espiado , con eternas escuchas y guardas de 
vista; ha llenado de preciosidades sus cámaras; de una 
espléndida servidumbre su palacio: tiene en él los 
mismos oficios que se encuentran en la casa real ; se 
hace servir como rey, y lo que muchos tienen por leal- 
tad, el hacer la guerra á Aragón ó Navarra con las 
gentes de su mesnada y las de sus deudos no es 
mas que un esceso de soberbia : Europa entera pue- 
de decir : ese vasallo que es tan poderoso, que 
mantiene ejércitos á su costa, que de la espada real 
no ha dejado al rey mas que la vaina, hace gracia á 
ese rey de su corona... y esto , creedlo , anadió doña 
Isabel mordiéndose impaciente eljabio inferior, no es 
otra cosa que la lealtad de la soberbia , un desprecio 
ostensible del rey; es tener talento para crecer : si 
D. Alvaro de Luna , arrojara al rey del trono y se sen- 
tase en él, seria un ambicioso vulgar... asi... así es 
un grande hombre... se conserva á su altura natural 
en cuanto al nombre ; en cuanto al hecho , es ahora 
mismo el rey mas poderoso del moBdo , porque tiene 
valor, oro y soldados castellanos bastantes para poner 
á raya sus enemigos de dentro y de fuera : Gastula no 
ha sido vencida oajo el mando del Condestable; pero 
está esclavizada^ robada, envilecida, por la mano que 
la defiende, como quien defiende una propiedad que 
le pertenece : para todo esto D. Alvaro necesita gente 
que le ayude, oro para esa gente, y valor para desan- 
grar á los pueblos robándoles ese oro. Vos tenéis 
por generosidad, por largueza, sus dispendiosos gas- 
tos, la facilidad con que se despoja deun señorío, para 
donarlo á cualquiera... que le es útil, y esto, señor 
Juan de Mena , mirado a sangre firia , no es otra co- 
sa oue sembrar uno para recoger ciento : el Condesr 
table , pues , es avaro, {lorque es soberbio : no es por 
lo mismo ni codicioso ni sórdido ; pormie el codicioso 
no se atreve á dar á nadie , y el sórdido, se albnenta 
con recoger, y ni aun en si mismo se atreve á gastar. 
Del mismo modo no es ni vano, ni orgulloso, á ser va- 
no , no hubiera tenido ingenio , ni valor, ni firmeza 
de carócter bastantes para llegar á ser lo que es ; y si 
fuera orgulloso, os juro, que 90 podria, ni aun lo 
pensarla, degradarse hasta el punto de buscíu' al 
rey queridas, para apartarle de mí. No, no : la so- 
berbia le ciega y la avaricia le ahoga : ese hombre lo 
es todo : rufián , fedron , asesino y traidor. 

— Permítame vuestra alteza que dude , dijo el 
buen poeta fascinado por la larga y enérgica tirada de 
la reina : podrá ser cierto cuanto he tenido la honra 
de escucharos , pero yo no he podido juzgar así al 
Condestable.... le he visto siempre graiwe y noble... 
le he visto buscar la indigencia para c^nscáarla... le 
he visto llorar cuando se ha vista obligado, á entre- 
gar al verdugo un noble traidor al rey. 

—Caridad do avaro y lágrimas á^ hipócrita.., pero 



pensad de que ha tei^ buen cuidado de que veáis . 
sus lágrimas y de que lleguen á vuestra notieia sus 
beneficios. 

— No comprendo con qué objeto... 

-*Todo bomfore superior tiene 4o& vidas : la del 
presente , y la dé la posteridad : para el presente ne* 
cesitaba espadas y las ki comprado con oro : para 
el porvenir un poeta ^e cante sus iiaiañas y os ha 
vencido con bellas acetones^ oon el idarde de la mas 
dulce de las virtudes, de la primera virtud, porque 
en ella están comprendidas t<Mas : It caridaa. 

— ¡Traidor! ¡soberbio! ¡avaro! ¡hipócrita! ¡pudiera 
ser!... ¡tal vez! i el corazón humano es un abismo! 
¡pero descender nasta la tercería, hasta el robo á los 
pueblos ! ¡ no ! ¡ no ! ¡ imposible ! es altivo. •> le conoz- 
co bien... han engañado á vuestra alloza, señora, ó 
los celos os engañan. 

— Ni me encañan, ni me engaño, señor Joan de 
Mena ¿no sabéis que yo también lucho, porque no- 
quiero queme mande nadie, si no quien legítima- 
mente debe mandarme : el rey? ¿no sabéis que yo 
también tengo mi ej^cito en esos nobles que se su- 
blevan aquí y allí: que sostíenen esa tremenda guer- 
ra civil , deplorable , pero precisa, puesto que la pro^ 
vocan la tiranía y los abusos del Condestable? ¿no 
sabéis que yo también tengo alrededor suyo , como 
al ah*ededor del rey , hombres que le sonríen , le ado* 
lan y aun le sirven, que encubren su odio bajo una 
máscara hipócrita , y que todo me lo revelan... todo? 
¡ Traedme esa mujer , os doy gracias por haber pen- 
sado en ello!... ¿quién sabe? talvez ella y vos , ella la 
manceba del rey , vos el amigo del Condestable, me 
sirváis mas que todos esos nobles quecaerian á mis 
pies con la ¿pada desnuda... ¿Cuándo podré recibir 
a mi servicio á D." Judit? 

— La veré esta noche, señora , y creo que maña- 
na... á no haberme visto precisado á acompañar al 
rey á Toledo, ya hubiera tenido esa dama la honra 
de besarlas manos á vupstra alteza. 

— ¿Lo sabe ella? 

—Sí señora. 

—¿Y acepta? 

— Con alegría. 

— Vedla, pues, esta noche y traerla mañana. 
* — La veré, señora , y vendrá. 

— i Cómo ! ¿os vais ya , amigo mió? 

— Ya oscurece, señora, y sé que vuestra alte- 
za, necesita quedarse sola para ocuparse en sus de- 
vociones. 

—Sí , señor Juan de Mena , el mejor consuelo para 
los desdichados es la oración, porque los pone en 
contacto con Dios , y la mejor hora para rezar, esta 
en que el crepúsculo parece convidar al misterio y á 
la meditación . Id con Dios . ' 

—¿No me permitirá vuestra alteza que bese su 
mano, como señal de que no he perdido su gra- 
cia? 

—¡Perder tai gracia! ¿qué decís? contestó la rei- 
na dulcemente; el noble juicio que tenéis del Con- 
destable me prueba que cuando no podáis dudar que 
es un miserable seréis de los mios. 

—¿Acaso no lo soy, señwa? 

—Quiero decir : de los mios que no son de D. Al- 
varo. Id con Dios , señor Juan de Mena. 

—Que él guarde y haga feliz á vuestra alteza, 
señora. 

El insigne poeta cordobés hincó la rodilla , besó la 
mano á la reina, se levantó , se incimó de nuevo pro- 
fundamente , llegó á la puerta , hizo una última reve- 
renoia y salió. 

—¿Si será cierto? murmuraba atravesando la an- 
tecámara : ¡oh! ¡esa mujer es mmensa! ¡acaba de 
darme^ una lección de filosofía ! ¡ á mí , que me creía 
un filósofo consumado ! 

Apenas habia tenido tiempo Juan de Mena para 8a¿ 
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Hr de I» habítaeiones de )a rém , cuando se levantó 
un tapiz en una puerta opuesta y entró un hombre 
alto, vestido de nc^. 

Sq forma se perdía en la media luz del crepúsculo, 
que iluminaba apenas con una débü claridad la cá- 
mara. 

— Habéis estado admirable , señora , dijo aouel 
hombre , adelantándose con una noble familiaridad: 
apostarla á que el señor Juan de Mena, no puede es- 
cribir un solo verso ni hacer cosa de provecho en 
quince días. Va atortolado. 

— ¿Creéis qae no he cometido una imprudencia, 
señor Gibdareal? 

— ¡Imprudencias vos!... ¡vos que sois una gran 
mujer!... permitidme que os hable así , ya conocéis 
má caorácter y sabéis que sobre ser viejo soy médico. 

— Sí, sí, mi buen bachiller : habladme como que- 
rais, pero decidme si han vuelto ya Avanguarda y 
León* 

— Acaban de lleffar. 

— ¿Y se ha notado su falta? 

^Afortunadamente ha andado harto ocupado es- 
tos dias elGondestaUe con lo de Toledo ; y por lo de- 
mas , los alcaides de Roa y Portüio , son harto discre- 
tos y nos sirven lealmenie : para su descargo tienen 
ordenamientos de libertad en regla, y el Gondestabh» 
no sabe cómo ni por dónde se le ha escapado la presa. 

— iPero estáis seguro de que esos nobles?... 

— Don Rodrigo Amso Pimentel, el conde de Abra, 
Pedro de QsHíones, y su hermano Suero , han cor- 
rido á levantar £us estados, y D. Enrique Enriquez ha 
partido para Navarra bramando de cólera. Como que 
sabe que si tiene ahora unida la cabeza á los hombros 
es por un milagro. Antes dé ocho dias tenemos en la 
frontera al navarro. 

— Pero D.* Judit sufrirá la cólera del Condestable 
á quien ha engañado. 

— Doña Judtt domina á D. Alvaro como D. Alvaro 
domina al rey... 

— ¡ Oh! ¡Dios mió! ¡Dios mió! 

—Os parece mentira ¿no es verdad? Le tenemos 
tan cercado que creo que de esta tez no esca- 
pará. 

— ¿ Y nos podettos fiar de D." Judit? 

—Sí, porque aborrece á muerte al Condestable. 

—Quedad con Dios , señor Cibdareal : ¡ quedad con 
Dios! necesito darle grácias. 

— Sí,¡dhijamia, noble señora, idyorad; la oración 
consuela. 

La reina se encaminó á una pequeña puerta, y ol 
médico salió de la cámara murmurando. 

— ¡Pobre mujer! 

n. 

Be como, según el dicho de un tal Rodrigo de Tilla- 
corla, lo que no consigue una mujer diricrcta y her- 
mosa , no lo consigue el diablo. 

Apenas babia tenido tiempo la reina de arrodillarse 
ante su reclinatorío, cuando se oyó ftiera la voz llo- 
rosa de una mujer que gritaba. 

— Dejadme, dejadme pasar; quiero ver á su al- 
teza. 

Al sonido de aquella voz la reina se levantiS preci- 

fútadamente del almohadón en que se había arrodi- 
lado, atravesó la cámara, y vio que una dama lu- 
chaba en su puerta con un maestre-sala 

—¿Qué sucede?... dijo con dignidad. ¡Ah! ;8ois 
vos D." Beatriz Sarmiento? 

—Sí, señora, soy yo, yo; menina de vuesti alteza, 
á quien este hombre cierra la puerta de vuestra cá- 
mara. 

—¿Y por qué , dijo la reina con severidad al 
maestre-sala , se impide el paso por mis habitaciones 
¿ las damas de mi servidumbre? 
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—Perdonad , señora, pero hay una orden terroi- - 
nante del rey. 

— ¡Una (kden terminante 1 ¿y qué orden es esa? 

— Q\Jte no se deje entrar ni salir á nadie en la cá- 
mara de vuestra alteza. 

La reina pareció no haberse conmovido á aquellas 

Balabras : miró fríamente al maestre-sda y dijo á 
I." Beatriz. 

—Pasad, hija mia. pasad. 

-—¡Pero señora ! balbuceó todo desconcertado el 
maestre-sala y interponiéndose al paso de la joven 
menina. 

— ¡Atrás! ¡atrai vos delante de la rema! gritó 
D.' Isabel con cólera, asiendo una mano de D.* Bea- 
triz : entrad , y vos traed luces. 

El maestre-sala que era deudo de D. Alvaro enno-' 
Mecido y enriqtrecino por él , se retiró de mal aspecto 
y Amrmurando, aunque dominado por la energía de 
ía reina. 

Cuando queda esta sola con su menina , lajóven se 
arrojó á sus pies y abrazó sus rodillas lloramKi. 

— ¡ Perdón ! | señora , perdón ! esclamó. 

— ¡Perdón ! ^Y de qué? dtíjo con severidad la reina 
que no sabia si se trataba de una falta grave. ¿En 
qué me habéis ofendido , D.* Beatriz? 

En aquel momento entró el maestre-sala con las 
luces , y mffó de una manera seseada á las dos muje- 
res. D/ Isabel noto aquella miraaa y palideció de có- 
lera. El maestre-sala salió. 

—¿En qué me habéis ofendido, Beatriz? repitió la 
reina. 

— ¡ Ah ! no e« ^f mí , señora , por quien vengo á 
pediros perdón , sino por mi padre. 

— Sí, ya sé que vuestro pacfre ha sido preso. 

— Y le van á matar , señora. 

— Vuestro padre ha levantado contra el estandarte 
real los alcázares de Toledo. 

— Mi padre , noble y poderosa señora , se ha levan- 
tado contra quien levanta ese estandarte : contra el 
Condestable. 

— Callad , imprudente , callad y no grKeís de ese 
modo. ¿Creis que no basta el que vuestro padre sea 
enemigo del Condestable para que se encuentre per- 
dido? 

— Pero mi padre obedeciendo las órdenes del rey, 
ha entregado ios alcázares á su señoría, el príncipe 
D. Enrique. 

— No na pedido seguro. 

— ^¿Y seráu menos rebeldes que él porque lo pidan 
el maestre de Calatrava y el marques de Yillena? ¿es 
decir oue mientras ellos dictarán condiciones , será 
mi paare degollado , siendo una, igual su falta... si es 
qpe hay falla en procurar librar al reino del favo- 
rito?... 

—Don luán Pacheco y D. Pedro Girón son mas ftier- 
tes y esto es todo. 

-^Pero vuestra alteza es la reina ; vuestra alteza me 
ama , me llama su Irija y no querrá que yo vista lulo 
por mi padre. 

— Yo soy una reina prisionera , bien lo habéis 
visto : he necesitado apelar á toda mi fuerza de vo- 
luntad para conseguir que os dejen pasar de mi puer- 
to : yo no soy reina mas que en el nombre : del mis- 
mo modo que vos habéis encontrado á la puerta de 
mi cámara , un hidalgo , que os ha impedido el paso, 
yo encontraré á la del rey un rico-hombro que me im- 
pedirá la entrada. 

— ¡Oh! ¡Dios mió! ¡Dios mió! ¡y m pobre padre!... 

— Esperad... ¿está de servicio !).• Mencía de Pa- 
dilla? 

—Sí señora. 

— Llamadla. 

Doña Beatriz Pérez Sarmiento salió. 

— ¡ Oh ! tengo un protesto , dijo la reina , y lo tere: 
yo no iría por mi misma; pero tratándose del paitre 
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de una de mis diunas... si , si : el orgullo queda á sal- 
vo; iré como reina, no como mujer : y al menos... 
Je veré. 

Dona Isabel de Portugal amaba á D. Juan el Segundo 
como su hija D." Isabel la Católica amóá D. Fernan- 
do de Aragón : entrambas fueron desdichadas en 
cuanto al amor : entrambas sintieron el punzante do- 
lor de los celos. 

Poco después entró una dama como de velnticua* 
tro anos, notablemente, hermosa, que llegó á la rei- 
na se inclinó y le besó la mano. Tras ella venia Dona 
Beatriz. 

—¿Está tu marido de guarda , Mcncia, dijo la 
reina? 

— El señor Hernando Carrillo , seüora , anda siem- 
pre un tanto dejado de mí, porque yo ho le quiero al 
bdo, y no sé qué podrá ser de su persona : pero de 
seguro está en el alcázar : es hombre de pocos re- 
cursos , y no se halla nunca n^ejor que murmurando 
con los pajes ^ los donceles. 

— Le necesito , Mencía. 

— ¡ Oh í pues si vuestra alteza le necesita ^ le bus* 
caré. 

—Pero es el caso que no te dejarán s^lir , ni á él 
entrar. 

— ¡ Bah ! yo entro y salgo por donde quiero, señora: 
para mi no hay guardas. 

— Pues bien , componte como puedas, pero ello es 
necesario que sea : y pronto. 

—¿Pronto? (al momento! con vuestra licenciarse- 
ñora. 

Doña Mencía de Padilla se levantó un tanto el brial 
para andar con mas desembarazo, salvó la puerta y 
entró en la antecámara; paróse alii, miró en torno 
suyo V Wó un hidalgo joven y buen mozo que adelan- 
taba hacia ella. 

— { Calla ! dno para sí ¡ pues si es el Sr. Rodrigo de 
Viljacorta! periectamente ; no podía ser otro mejor. 

— Mi noble y hermosa dama, dijo el maestre-sala 
que era el mismo que había atajado el paso á D." Bea- 
triz Pérez Sarmiento; me pesa disgustar á tanta dis- 
creción , á tanta hermosura... pero en fin. 

— En fin , os estáis dando tortura, Sr. Rodrigo, pa- 
ra decirme que tenéis orden de no dejar entrar ni 
salir. 

— Me alegro : así sabréis que no soy yo , sino una 
persona mas alta la que os impide la sahda. 

— ¡Calla! pues yo creí que os alegrabais por otra 
cosa, caballero. 

— iPor otra cosa, divina D." Mencía? 

—Sí, porque se os píesentaba la «ocasión de me- 
recer. 

— ¡ De raereceVos !, 

—Pues... de merecerme... decís bien... pero para 
ello... 

— i Qué ! ¿no basta para ello el amor que os tengo 
y que os he confesado tantas veces? 

— Vuestro amor, es gadanteo; ¿cómo Je puedo yo 
creer, si no os esponeís por él, si no os compro- 
metéis? 

— Es que todavía no me habéis pedido nada... ¿os 
ha ofendido alguno de tal modo que sea necesario 
romperle la cabeza? 

— No se trata de eso : para un lance de armas, so- 
bran caballeros que nunca están mas satisfechos que 
cuando desnudan su espada por una dama, y sin 
otro ínteres que su galantería. Se trata de otra cosa. 

—¿Y qué cosa es esa? 

— Oíd: las mujeres solemos tener ca{)richos... y 
acaso el satisfacer uno de nuestros caprichos, es el 
mejor servicio que puede hacérsenos. 

— ¿Y en qué consiste ese deseo que vos llamáis 
capricho? 

— Oíd : quiero pasar la noche con mi marido. 
H¡ zose tres pasos atrás Rodrigo do Villacorta. 



— V veiiis á pedirme á mí, al hombre que os aína. . . 
que os adora... esto es burlarse de mí... desgarrarme 
el corazón. 

— Esto es probaros 

—Pero 

—Pero en fin; no os pido nada ¡lícito. El capitán 
Hernando de Carrillo es mi marido 

— Hay quien dice, señora , que no pasa de ser vues- 
tro esposo, 

— Sea como quiera... tengo un derecho que se me 
impide por el momento , con la orden de no dejar en- 
trar ni salir en h cámara de la reina, y me valgo de 
vos para... 

— Para darme á probar los celos mas horribles. 

— No tal : para que llaméis á uno de vuestros pa- 
jes , le enviéis á buscar á mí... esposo , y le dejéis en- 
trar en mi aposento cuando venga. 

— Y bien , señora , &i consiento en lo que me pedís 
¿podré esperar?... dijo Rodrigo de Villacorta rascán- 
dose la estremidad de una oreja, después de up mo* 
mentó de meditación. 

— Tendréis en vuestro favor los méritos de.un ser- 
vicio que yo no olvidaré nunca. 

— ¡Ah, señora, señora! creo que me tendéis un 
lazo. 

— Servicio mas meritorio, si creéis que os pido 
mucho y lo hacéis... con que decidios; enviad vues- 
tro paje. 

— El precio de mi servicio al contado. 
—¿Y qué precio? dijo alarmada D.* Mencía. 
—Vuestra hermosa mano , en fé de esperanza. 

— Tened. 

— 1 Con guante? 

— Y teneid en cuenta que vos sois el primero que 
ha tocado con sus labios esa mano, auA sobre un 
forro de cacelillá ; besarla desnuda se queda para un 
solo hombre 

— ¿Para quién , señora? ... 

— Para el hombre que yo ame , contestó D.' Men- 
cía, destellando una mirada enloquecedora sobre los 
ojos del maestre-sala. 

— ¿Y cuándo queréis, señora?... 

— Ahora , al momento. Elcgid un servidor de con- 
fianza. 

— Iré yo mismo. 

— i Oh ! tendré que agradeceros mas. . . oíd. . . traed- 
lo con vos... cuando lleguéis llamad queditoá aquella 
puerteciUa , dijo señalando una colocada á un estre^ 
mo de la cámara. 

— Cumpliré esactamente vuestro deseo, señora. 
— Pues , id , id. Ved que os espero impaciente. 

— Si le encuentro , señora , no tardaré. 

Doña Mencía , se encaminó á la puerta que había 
mdicado , y Rodrigo de Villacorta quedó pensativo en 
medio de la cámara. 

— Doña Mencía de Padilla^ que desprecia en públic- 
á su esposo, que huyendo de su compañía, se onciero 
ra con la princesa D." Blanca de Olmedo, y solo viene 
de año á año , á pasar quince días con la reina , se ha 
enamorado de repente de su... de ese oso salvaje que 
~se llama su mando... bien... esto es mentira... esa 
mentira oculta algo... ese algo puede ser comprome- 
tido para mí... pues mejor : así tendré derecho á lo 
menos de hablarla, de que me escuclie , y escuchán- 
dome... con paciencia y trabajo... vamos, pues ella 
misma se me viene á las manos, no perdamos la oca- 
sión por pobarde. 

Y tomando su ^rra y su tabardo gue estaban so- 
bre un sQlon , sahó de la cámara, diciendo al pasar al 
doncel que daba la guarda. 

— Señor Gil de Alarcos ; que no vuelva á aconte- 
cer lo pasado : que nadie entre ni salga, mientras yo 
esté fuera , m estando yo , sin mi orden, 

— ¿Ni su alteza? 
—Ni su alteza, 
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Villacorta tomó una crugía adelante , torció y vol- 
vió á torcer; subió y bajó escaleras . y entró al fin en 
un aposento en el que se oía ruiao de voces y cu- 
biletea. 

Agüella era la habitación del capitán de la guarda 
morisca del rey , Hernando de Carrillo. 

Empujó Villacorta la puerta, se hizo anunciar por 
un paje y fue introducido en un gran salón gótico. 

En él, al lado de una descomunal chimenea, entre 
ella y una mesa^ en que se veian los restos de un ban- 
quete, habia seis hidalgos, dos de los cuales jugaban 
al ajedrez bajo la atenta mirada de los otros cuatro. 

— ¿Decís, Sr. Alonso de Baena^ que no puedo mo- 
ver mi torre ? decía uno de los jugadores mozo de 
veinte y seis años , fornido , cejijunto , de mirada 
bravia , barba espesa, pómulos salientes y rojos y vo- 
luminosa cabellera. 

— No, par diez ; dejais vuestra reina en jaque Se- 
ñor Hernando de Carrillo. 

— La reina está cubierta con un alfil. 

— ^Y creéis que el Sr. Juan de Soto , dudará en 
cambiar por eHa un caballo. 

— Le queda un medio, dijo el nombrado Juan de 
Soto. 

— Pues bien , callaos , señor alférez : Vosotros los 
árabes os jactáis de mover las piezas como nadie : y 
en verdad que me habéis puesto de modo , que no 
puedo moverme sin es^jonerme á un destrozo. 

— Alegraríame infinito de que perdieseis pronto, 
capitán , dijo Villacorta. 

— Pues muchas mercedes , Sr. Rodrigo. 

— * Acepto esas mercedes , por ]as nuevas que es 
traigo. * 

— ¿Nuejas? 

—Sí; nuevas de vuestra mujer. 

— Alguna murmuración. 

—Al contrario , es ella misma quien me envia. 

— ¿Que os envia mi mujer? ¿la habéis hablado? 
¿qué os ha dicho? 

— Pardiez, que venga á deciros 

— ¿Me importa? 

—Mucho... creo que piensa pasar con vos la no- 
che. 

Esto lo dijo Villacorta al oido de Hernando de Car- 
rillo , que asustado con lo inesperado de la noticia 
cometió una torpeza y dejó al rey en jaque-mate. 

— Habéis perdido , dijo gravemente Juan de Solo, 
matando al rej. 

— Sí , sí señores , he perdido y me alegro. H6 aquí 
un Enricpie, valor de la comida. Queda demostrado 
gue sabéis mas que yo, y mas que muchos, señor al- 
férez ; se entiende , en lo tocante al ajedrez. Con que, 
señores, ahi os dejo. Vamos , Sr. Rodrigo de Villa- 
corta. 

Y sin decir mas se asió del brazo del maestre-sala 
y salió. El llamado Juan de Soto se despidió también 
precipitadamente y salió tras ellos. Este hombre á 
quien llamaban alférez de la guarda morisca del rey; 
era ni mas ni menos que el paje de Judit , el joyero 
árabe Raab Ebn Cotam. 

Apenas estuvo en las galerías j se quitó las esj)ue- 
las y los borceguíes y se deslizó junto al muro , silen- 
cioso como ima sombra detras de los dos hidalgos. 
Favorecíale la oscuridad de las galerías que solo esta- 
ban alumbradas de larga á larga distancia por un 
farol opaco. 

Hernando de Carrillo y Rodrigo de Villacorta , soste- 
nian una conversación animada de la que el árabe no 
perdió una sola i)alabra. Supo que D.* Beatriz Pérez 
Sarmiento habia ido á pedir merced á la cámara de la 
reina por la prisión de su padre ; que inmediatamente 
habia salido D.' Mcncia de PadiÚa, y hecho buscar 
al capitán ; cuanto el maestre-sala sabia penetró 
pOT los oidos del árabe , que no se detuvo hasta cerca 

^ cámara de la reina , calzóse de nuevo los borce- 
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guíes y las espuelas y se perdió en las galerías del 
alcázar. 

A este tiempo , Hernando de Carrillo, introducido 
en las habitaciones de la reina por V llacorta, llamaba 
á la puerta que habia indicado al maestre-sala Doña 
Mencia. 

La puerta se cerró al momento; y Hernando de Car- 
rillo se encontró á oscuras en un espacio lleno de 
un suave perfume. 

— Vamos , pensó ; mi esposa lo ha preparado todo 
admirablemente para hacerme su marido; oscurí- 
dad , silencio perfumes. Esta conversión á mi amor 
es admirable. iDónde estáis señora? 

— ¡ Silencio f dijo una voz cerca de su oido; se trata 
de que me hagáis un gran servicio. Asid mi mano y 
seguidme! 

El capitán asió una mano que le buscaba en la os- 
curídad, la estrechó y quiso, sujetándola por ella, 
abrazar á la persona á quien pertenecía. 

— Apartad, apartad , esclamó la dama, ó haré que 
os pese , Hernando. 

— iSabeis , D." Mencia , que andáis singular con- 
migo? ¿qué soj yo para vos? 

—Ya lo sabéis ; lo que siempre : nada. 

— Esto es necesario que concluya de una vez ; yo 
soy un marido como no nay uno. 

— Vos no sois marido. 

—Perdonad la costumbre general pero ello 

es el caso que vos sois. . . 

— ^Yo soy, 08 lo repito, una mujer que se casó con 
vos á la fuerza , y que no os ha amado , ni os ama, ni 
os amará. 

—¡Que no me amareis! csclaiftó Carrillo, entran- 
do á la sazón en una cámara iluminada , dentro de la 
cual D.* Mencia desasió su mano de la suya; ¿que 
no me amareis? 

— I Es imposible ! sois un hombre brutal , un ani- 
mal salvaje... ¿qué habéis hecho para que vuestra es- 
posa os ame? ni aun os habéis puesto pálido, y seguís 
insolentemente gordo y robusto... esto es indigno... 

—¿Es decir, esclamó asombrado Hernando de Car- 
rillo , que para que vos me améis, es cosa necesaria 
el que me convierta en un cartílago, romo dice el ba- 
chiller Cibdareal? ¿en un hombre de pergamino? 

Sues mirad : yo creía que la robustez , la fuerza, eran 
otes inapreciables para el amor. 

— Os oigo , que sois un animal , señor mió : no sa- 
béis hablar del amor sino de una manera vulgar 

como hablaría un capuchino. 

— ¿Decididamente, señora, vos estáis resuelta á no 
ceder las ventajas que mi amor os ha dado sobre mi? 

— ¡ Bello amor el vuestro ! veamos ; ¿qué habéis he- 
cho por mi? 

—En p.imer lugar, me he casado cosa que me 

parece 

— Cosa que hacen todos : eso cuando mas , y to- 
mándolo en el sentido picante de vuestras paiabras, 
prueba que sois un hombre vulgar. 

— Y por lo mismo , vos os habéis propuesto hacer 
de mí un esposo singularísimo : im esposo que no es 
maridó : un soltero preso , lo que ya es una contra- 
dicción. 

—Pues mirad; en vos consiste que ese estraño es- 
tado, cese. 

—¿En mí? 

— Se necesita que seáis complaciente. 

— He dejado por vos , señora , ó por mejor decir, al 
escuchar vuestra cita, he cometido una torpeza al 
ajedrez , que me híi producido un jaque-mate , y por 
consecuencia , la pérdida de un Enrique. 

— Y habéis cometido otra torpeza en ponerme en 
parangón de interés con un jaque-mate y una moneda. 
— Confieso , señora , que , cuando estoy junto á vos, 
es tal la impresión que me causa vuestra hermosu- 
ra, que no sé lo que me digo. # ^^rílr> 
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^1<Mflte á Mu (^ tnfteis mMb ^er tiu tbb 
SidUnte! 

■^Poes mirad : puedo |uf aros que ha sido sin iiH 
tencion. 

— ¡Mejoi', rouehb mejcNr! Eso prueba oue vues- 
tro amor es uho de aíqueiros que rebosan det alma por 
si mismoB. Ya sabia yo al llamaros que haríais todo lo 
queyoi^uisiei^. 

—¿Y qué es lo que hay que hacer, señogp? 

—-Veamos: ¿GómooshalmisconD. AlvárodeLuna? 

—• iOon D. Aharo de Luna? bien , si se atiende al 
semblante : le sonrio si raesonrie; le aprieto la mano 
sí me la aprieta , y guardó al rey cuando me manda 
queJetontie. 

«^¡Biéft, netfectaníeritel... ¡^ardáis al rér! lo 
^ qkiere decir que, como alcaide de esereaf pri«- 
smtéro, podéis Hégar á él cómo y cuándo os platea. 

~-Sff, indudablemente. En cuanto á k> de prisionero, 
el rey, aunque lo está , ím to ssibe. 

j— No bá sido la primera vez mié lo há estado sa- 
biéndolo, y lo basnfrido : ^úñ hablen, si no, el diftmto 
nlimte de Aragón D. E^nque , y el castillo de Tor- 
flesHias. 

-^Ah! ;ah! ¿cuando k> del casamiento del rey 
eon su (irfknera mujer D.* María de Afftgon? ¿sabéis 
lo qote ttí/fó el Condestable , á piX)p6sito de aquello? 
(Bafc1 esunatrovaoue tiene... que tiene intención... 
para kis casado^... la eécuché un día ál Condestable, 
té la miima cániara doñdé estuvo con piMas de 
mta ei rey en TordesiUas. Escuchad , senoni : 



PHsado fui bajo el peso 
de los fierros de un fidalgé^ 
é dicen que Hbre salgo 
cuando me ponen mas preso. 
Óue, aunqae eran duros los lazos 
del infante de Aragón, 
jU2gO mas dura prisión 
de mujer propia los bracos. 



Prisíen, que yo deseo, sin emb^Q^, ardieMte^ 
miente, seiíora; anadió Hernando Carrifio, con visibles 
muestras de alH'azar á D.' Mencia. 

"MParéceitte, caballero, que las trovas del Condes- 
table , tienen la virtud de haceros an tanto atrevido, 
dijo lá jóVen rechazándole : no se trata ahora de eso, 
T 08 juro , que no os pondré preso , sino cuando me 
naya» dado repetidas muestras de obediencia y su<- 
nÍBiDñr Hablábamos de que el rey está pheso.., 

•^Sin saberlo eso es... el Condestable le tiene 

cerrado , y nb deja lleffar á él , sino las ffentes que le 
coávieden : para los oemas , está cerrada la puertáei á 
nonifare del mismo rey. 

— jPero Vos tenéis la Dkve de esa puerta? 

— -lAdudablemeüte 



^^ Y r deekimé ; ¿ en vuestro interior, reverenciáis 
aríCoiMMtable?^ ¿sois tan su amigo como demostráis 
eiteridirmeliteT 

-"^^ dirérrkdgo hay que aclarar en esto... no he 
pwnsWo mifcllo'eú ello; pero, examinando mi con- 
cietaoia > estoy disgustado. Desde que nos casamos, 
eatu^.-désdehací! s^s años , soy capitán de lá guar- 
dé moisca'delrbyi me hacen sudar aun en invierno, 
t crntodó me sietepré dentro del ames v al trote, pe- 
tf»i0. cosido al sayo del rey. De Madrigal á Olmedo, 
cWOmiQdoiá Madrid , de Madrid á Benavente , de allí 
á Escalona, áPalenzuela,á Toledo... siempre delante 
drías jarary dñ las lapizas de los rebeldes - siempre 
oQ«0lituido en capftánde esfcaladores, dando oátacazos 
r montando ahnenas á escala franca y cuchillada 
flmpfa : porqute habets de saber, que lo que vos en- 
contrats nmiF Itera él aüor, esto es, la robtfstezy láí 
fuerza . lo halla útilísimo el Condestable para embe^- 
tirfértiileíaB^, -ndbmo para ameses, ñi para regalos al 
bwUllel' Cmahear, que contínuamente me eStá cu- 
rando deicalabiw y porrazos. Pues bien , todavia 



wf cMtad del M^ á S^is, coft mti uíiMvéMi dé 
plata de soldada altees . sfki qtie ^é 'duideti de ptrgar^ 
me los caballos que me nacen reventar . td los desco- 
sidos déla piel , ni las vij^ilias, nllasnocHeSlá sereno. 
Aun no se Ife ha ocurrido al Condésttable hacer firmar 
al rey un albalá para mí , coh la donación &r áú juro 
de Enriques, castellanos ó cruz*d(M, de ^ro ate por 
vida , sobre las rentas reales , cuahdo rto hay pájisdllo 
ó quitamotas de su sefíoria , qUe , defft doche i n ma- 
ñana , no se encuentre señor dé una tilla , coh f!hM 
de conde ó marques ú otra me1^6^ én (ctmSdffétttelí^ 
sin mas buscar : hoy se me há he^ho recibir ánis dos 
horas de llegado el Condestable de Toledo , i nh luán 
de Soto, á un paje moro converso, que tetoía (;<fci8Ígo 
D.* Judlt de Sotomáyor , y me hie Visto Obligado á en- 
tregarle el valiente estanaarte de mis escuadrónos..*.' 
escuadrones de fieías, que no sé.....tio sé cAhb se 
van á avenir con un alférez barbilindo, hermoso, de 
diez y ocho años... y cobarde! no sirvett masque para 

jugar al ajedrez... eso sí... con ^jugaba cuandb 

^ — ^En conclusión , resulta que , si no estáis Ésgús^ 
tado , tenéis motivo para estarlb. ' 
—Ciertamente. 

—Para ser enemigo del CondesiaMfe. 
—Ciertamente. 

— Para jugarle una mala pasada. 
— t (* ! río tan ciertamente. 
—¡No! ¿y porque? 

—¿Por qué? poih^ el Cóv^éátáble á pe^ttr de mi 
robustez y de mis puños es mas ñierte (pe yo. 
— ¡ Pero, si no se pide que os com^fmtaenitt ? 
— ¿Qué sfepHe pues? 

— Smnplémente que dejéis entrar juntor al rey, á 
una persona. ^ 

—¿De las que el Condestable no quiere nlent 
—Nada os importa eso. 

— ¡ Pardiez ! ¿que no me importa ?¿sabéfii qUe sos- 
pecho . que tenéis deseos de ser Viuda? 

—Al contrario : deseo ardientemertte tener moti^ 
vüá bastantes , para ser vuestra mujer. 
—¿Y lo serefet 
— (Cuando tenga pruebas ... 
—De modo que esta es la primenl. 
—Y acaso Valga pot* todas. 
Bfiró con tal dulzura , con tal infertcion D.' mencia 
á su esposo, que esté vaciló, J paréteio uue la sangre' 
iba á brotar á través de su piel. Hernanao de Carnulo 
estaba ñiriosamente enamorado. 
— Pues bien, señora ; si me prometéis... 
— Os tendría en memoria lo ()ue esttt noche hagáis, 
y os dejaré que me veáis alguna vez. 

—Pues bien , por tan hermoso premio , no es mu- 
cho esponer una cabeza que ésta ante las espadas 
enemigas todos los días, por cien maravedís de sueldo. 
—Creo que mi amor os puede domesticar, Hernan- 
do, y que os amo ya algo... 

— ; Ah , señora , señora I m me tlígais nada ^ porípie 
me matáis : dejadlo todo parn el gcw dia ; quisiera 
espresaros mí agradecimiento , mí esperanza , en la- 
tín , que es una gran lengua , segtin dice el confesor 
de la princesa D.*^ Blanca, el arccaíano D. Gon^aln de 
Arévalo... ya sabéis... el qiin ttivo la culpa áe núes- . 
tro casamiento. 

— Bien , bien , oslo agradezco y lo doy por recibi- 
do; pero estamos perdiendo el tiempo y nos esperan: 
venid. 

Doña Mencia hizo entrar al buen Carrillo por tina 

Suerta oculta en la tapicería, y un cuarto dé hora 
espues apareció, trayendo del bra¿o uña dama ente- 
ramente cubierta con un manto , que podía eqníiyo* 
carse con D.*^ Metida á juzgar por áu estitei^á y su 
talante ; en la manef a con que el capitán la miraba^ 
se comprendía claro 'que no sabia á qué atenerse res- 
pecto á ella ; que dudaba si ef a tí.' Mencíá 6 no. 
La dama se detuvo en lá (iámára;y^ei'mji¡ldo ih 
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€3uzíHO|flaIi6y se acercó áRodríflO de YUlaoorta que 
se paseaba meditabundo en la antecámara. 

— Amigo mío , le dijo con su TUda franqueza , in^ 
du<lablemente habéis becbomucho por roí esta noche, 
pero 70 espero tendré que agradeceros algo mas. 
, — ; Y qué mas he de hacer pw vos? 

—Creo que tenéis orden espresa de no dejar entrar 
ni salir á nadie de las habitaciones de la rema. 

— Así es , y ya os he dejado entrar... en lo que he 

hecho mal indudablemente pero no por eso me 

opondré á que salgáis. 

— ¡Ya! pero es que yo no quisiera salir solo. 
. — j Cómo ! ¿ no estáis satisfecho aun ? 

— Aquí para éntrelos dos : quien no está satisfecha 
eamimujer...D.* Mencia me ama mucho, amigo mío, 
mucho. 

— Pues no lo hubiera creído... en ün ¿qué queréis? 

— ^No soy yo quien quiero , sino mi mujer. 

—Y ¿qué quiere vuestra mujer? 

— Pasar la noche en mi aposento... esto entre los 
dos... D.* Mencía me ha dicho que no quiere que la 
conozca nadie, ñivos... y viene encubierta. 

Rascóse la estremidad de la oreja Villacorta.^ 

— ¿Sabéis que me estáis haciendo desempeiíar un 
bello oficio vos y vuestra mujer? 

—Cosas de alcaide , señor Rodrigo deVillacorta..., 
y en fin estames á tantas... hoy por vos... mañana 
por mi. 

— 1 Volvereis, antes del amanecer? 

—volveremos. 

— ^Pue» pasad. 

Poco después , Hernando de Carrillo atravesaba la 
cámara llevando del brazo á la encubierta y YiUacorta 
gritaba aliioncel : 

— Dejan el paso franco hidalgo. 

La encubierta, le dio las gracias con un hechicero 
movimiento de cabeza. 

— j Es ella ! ¡ es ella ! ¡D." Mencía ! al saludarme ha 
querido decfrme; sin duda: {esperad I... llevando á 
su marido del brazo!... ¡pardiez! no entiendo una 
palabra de esto... pero sí , indudablemente ; k) que 
no consigue una mujer discreta y hermosa, no lo 
consigue el diablo. 

Villacorta se sentó después de esto en su sillón , y 
media bora después dormía, con el sueño de los jus- 
tos, ó por mejor decir de los tontos. 

ni. 

El señor rey D. Juan el Segundo. 

Por aquellos momentos , en una cámara distante 
de la de la reina y mas modesta que aouella, sentado 
junto á una mesa con tapete blasonaao , y cubierta 
de papeles , un hombre como de cuarenta años , de 
semolante dulce y melancólico se ocupaba en leer 
un manuscrito que por sus ralladuras y sus ren- 
glones desiguales, daba á conocer el original de una 
poesía según había salido de las manos del poeta. 

Aquel hombre en cuyos ojos irradiaba el fuego de 
un gran entusiasmo, producido sin duda por la lec- 
tura, era el rey de Castilla y de León D. Juan el Se- 
^gundo. 

Inútilmente se buscará en los anales españoles un 
rey en quien se encuentren reunidas la nulidad pa- 
ra el gobierno, la ceguedad cuando se trataba no so- 
lo de los intereses de sus pueblos sino de los suyos 
propios, la torpeza, en fin j y la vergüenza con que es- 
taba entrecano al arbitrio de un favorito, y el claro 
ingenio, la Ilustración , el avance en que estaba co- 
locado respecto á su tiempo en cuanto tenia rela- 
ción con las letras ó con las artes, como en D. Juan 
el Segundo: era á la vez idiota y^abío, mezquino y 
grande, según la faz porque se le consideraba: para el 
trono la nada; para la civilización la clara antorcha 



que debía flumiiiar ¿ flumiaó voa ^oea literaria, 
que debía ^abarse , según el dicho del gran histo^ 
riador americano Presscott, con lo que Giovio llama 
el buril de oro de la historia. 

Insuficiente y nulo, D. Juan el Segundo , para go- 
bernar en paz ó con gloría sus estados, haciendo res^ 
petar por sí mismo su estandarte real á las naciones 
fronterizas; mezquino para premiar los esfuerzos, 
con que \(^ buenos castellanos , lidiaban por recon- 
quista! la dignidad y los fueros nacionales , era en- 
tendido y liberal lo bastante, para premiar y ennoble- 
cer literatos y poetas, que sin él acaso , como otros 
muchos en los reinados anteriores , hubieran pasado 
desconocidos, sofocado su genio bajo el cetro de hier^ 
ro de la edad media: Juan de Mena , Jorge Manrique, 
Ro^go de Cotta, el marques de Santillana, Alonso 
de Baena y otros, que constituyen la brillante pléya- 
da literaria de este reinado , vivían de su liberalidad, 
que le hacia empeñar las rentas que le quedaban, de 
las escandalosas concesiones que para sí ó para los 
suyos le arrancaba D. Alvaro de Luna. 

Esto era el resultado preciso de la educación afe- 
minada que le dio su madre la reina D.* Catalina de 
Lancaster, yjnas la degeneración de la raza de Tras- 
tamara, que desde Enrique n á Enrique lY descen- 
dió de una manera marcada: el sucesor de D. Pedro I, 
el fatricida Enrique, si bien fue justo y benéfico^ 
no recibió de Alonso XI, el indomable carácter , la 
enéfffica fuerza de voluntad, ni el talento de mando 
que orillan en el rey D. Pedro; pasó lavando con un 
reinado justo y pacífico el crimen que le franqueó el 
paso al trono^ y dejando tras sí á Juan el I, que apenas 
me rey: Enrique iII,pobre, enfermo, combatido á un 
tiempo en el cuerpo por la dolencia, en el alma por 
la pobreza y la debilidad en que le habían constítmdo 
las dispendiosas mercedes con que se habían pro- 
curado su apoyo contra la rama legítima sus antece- 
sores, fue un cadáver coronado, y en Juan el Segun- 
do , no ya rey sino poeta, á quien debía representarse 
con una pluma y no con una espada (como aparece en 
el retrato que acompañamos tomado de un códice de 
la época);en Juan el Se^pndo, decimos, no se encon* 
traba, niel carácter decidido, emprendedor y guerre- 
ro necesario á un rey de aquella época , ni aun el 
talento del gobierno interior de su familia: dominado 
siempre por D. Alvaro de Luna , esclavizado á su vo- 
luntad hasta en sus mas íntimas afecciones , abando- 
nado de todos , si no era infeliz era porque ni aun 
tenía carácter para serlo: la historia le culpa injusta- 
mente llamándole tirano, cuando era esclavo. 

Desgraciado en todo, la reina D."Maria le había da- 
doen el príncipe D. Enrique un hijo en que ya nose- 
encuentran ni el rey, ni el hombre: con las pasiones 
bajas y crueles de los seres débiles y degradados, 
causó la desgracia ó la vergüenza de los suyos: here- 
dó todo lo malo de su padre , esto es, la indolencia, la 
nulidad para el mando , la sensualidad y la gula, sin 
que brillasen en él, la dulzura de carácter, la resig- 
nación, el ingenio y la noble líberalidaMl de aquel : se 
dejó deshonrar, no solo en su persona sino en su tá- 
lamo, y á no haber existido sus hermanos los infan- 
tes D. Alonso y D.* Isabel , hubiera terminado en 4A 
corrompida y degradada la dinastía de Trastamara. 

Don Juan el Segundo , pues , gracias á las musas 
castellanas , no ha pasado enteramente privado de 
memoria á la posteridad. 

Tal era el hombre, que , solo y abandonado en su 
cámara, leía tranquilamente un borrador de versos 
de Juan de Mena , mientras á su alrededor , en su 
mismo alcázar, hervían las intrigas cortesanas , en el 
reino la guerra civil, y en la frontera los ejércitos in- 
vasores. 

Don Juan descansaba confiado en D. Alvaro de Lu- 
na: parecía haber resignado en él su dignidad, y se 
dejaba mandar, ni mas ni me^es que, copio un s^ 
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ñor disipado y débH , so deja gobernar por su' mayor- 
domo. 

RecRába el rey con gran entusiasmo una tirada de 
estancias del Laberinto de* Juan de Mena , cuando se 
levantó el lápiz de la piforta de la cámara, y apare- 
ció una somm'a negra y que se detuvo uñ momento, 
adelantó y dejó ver una mujer enteramente cubierta 
con un manto. 

Tan abstraido estaba el rey en su lectura , que xío 
reparó en ella basta el momento en que la encubier- 
tar Hegó á la mesa> y puso una blanquísima iiiano so- 
bre el manuscrito. 

. — ¡Feliz vos, señor, dijo con voz dulce y trémula, 
que tenéis para alegraros poetas que cantan con la 
voz de las ángeles! 

Al sonido 00 aquella voz el rey arrojó el manuscri- 
to, saltó del sillón, asió el manto de la encubierta y 
se lo arrancó. 

Era lu reiua '{u^ estaba ante él, pálida, conmovida, 
con la mirada llena de amor y hermosa como una ilu- 
sión de placer. 

— ¡ Isabel ! i mi Isabel ! esclamó el rey í^iendo con 
las dos manos la bella cabeza de su esposa, y besán- 
dola con frenesí en la boca. ¿Eres tó, alma mía? ¿ha 
tenido el Condestable lástima de mí? 

— jEI Condestable! ¡siempre el Condestable! es- 
vlamó la reina, rechazando blandamente las caricias 
del rey. ¿Hasta cuándo, señor, os tendrá esclavizado, 
ese hombre? ¿Cuándo recobrareis vuestra dignidad? 

— ¡Ah! ¡ah! yo creiaj D." Isabel, que os Iraia el 
amor, dijo con desaliento el rey. 

— Sí, me trae vuestro amor; porque os amo quie- 
ro que rechazeis esa vergonzosa tutela que nó os 
permite ni aun ser dueño de vuestra casa ; porque os 
amo vengo á vos esponiéndome á los insultos de ese 
hombre.... 

— :A los insultos! ¿qué decís, señora? 

— Sí,á ios insultos. ¿Qué soy yodelantedc él?una 
sombra que se vence con un soplo. 

— No tan sombra, no tan sombra, señora: el Con- 
destable se queja de que le hacéis una cruda guer- 
ra; que no le dejais velar por la gloria de mi reinado; 
que alentáis á los rebeldes y que os habéis auedado 
sin joyas para pagar sublevaciones: esta es la causa 
de que os separe de mí, de que yo sufra el estar pri- 
vado de vuestros encarttos, en lo que soy muy infe- 
liz, Isabel mia, porque te amo, te amo con toda mi 
alma y para (í son todos mis sueños, todos mis pen- 
samientos. 

El rey quiso de nuevo acercarse á su esposa. 

— Apartad, señor, dijo la reina, retrocediendo y 
posando en el rey una mirada tan severa que le hizo 
bajar los ojos: vos no me amuis... 

— ¡ Que no os amo ! 

— ¡Hay tan hermosas judías en la corte , esclamó 
la reina con voz reconcentratla , que obligan á una 
reina honrada y pnra á sentir la humillación de los 
celos! 

— ¡Judías... hermosas!... ¡bien puede ser! dijo el 
rey, pero no os comprendo, señora. 

— No, ni quiero que me comprendáis... ¿he dicho 

3ue tengo celos? no es verdad... ¡celos yo! ¿y qué 
erechos tengo yo? ¿No han ido por mí á Portugal 
Sara casarme por razones de gobierno con un rey 
e quien no era conocida? ¿con un rey acostumbra- 
do al galanteo y á las aventuras? No, yo no debo te- 
ner celos y no los tengo. . . pero tengo dignidad: m« han 
hecho reina, y ya qoe lo han hecho quiero que pruc- 
ben-quc no ha sido en balde. Quiero que sea esta la 
filtima vez que me vea obligada á valerme de la .as- 
tucia para veros : quiero entrar por derecho propio 
en la cámara de mi esposo, con la frente levantada 
y descubierta y no velada con un manto, dominada 
por el temor y por la duda como una mujer que se 
ve obligada á encubrir su deshonra. Quiero, en fin, 



que esto termine, y terminará porquo yo b quiero. 
— Si vos quisierais señora... esto cesaría, dijo el 
rey con el acento tímido y suplicante del que busca 
una concesión vergonzosa, viviriamosjuntos, siempre 
juntos... vuestros hermosos ojos memspiraríen be- 
llas trovas, y á vuestro lado, teniendo en torno una 
academia de poetas, viviríamos en una dulce paz, de- 
jando el áspero cuidado de los negocios y de las ar- ■ 
mas á nuestro buen Condestable. . 

— ¡ Es decir: dejándole vuestra corona y tomando 
de él como merced el rincón de un alcázar, don- 
de ocultaríamos vergonzosamente nuestra debilidad, 
nuestra impotencia! 

— Verdaueraniente soy muy desgraciado, señora... 
doblemente desgraciado porque creo que no me 
amáis. 

— ¡Que no os' amó! 

— Si me amarais me 'dejaríais vivu-en paz ayudado 
por mis buenos servidores... 

— ¡Esclavizado por la traición, degradado, manda- 
do como'un niño por un insolente lavorilo! ¡vos no 
habéis salido aun de vuestra minoría, D. Juan ! ¡sois 
aun fX mancebo débil y enfermo apegado al brial de 
vuestra madre, á quien quisierais que yo imitara, y que 
no tenéis otra ambición que la de que os dejen por toda 
vuestra vida entretenido ora con una pasibii, ora con 
una ramera, ora con un poeta... ou anun<¡o, que yo 
no puedo tolerar este estndo, y que si esto continúa 
así, antes que pedir un divorcio que me deshonraría, 
porque darla lugar á que se empleasen en contra mia 
las lenguas maldicientes de las hechuras del Con- 
ilcstable, estoy resuelta, digo, á hacer que el rey de 
Portugal adelante sus pendones á las fronteras cas- 
tellanas para vengar los insultos hechos en mí á su 
sangre. 

— ¿Pero cuáles son esos insultos, D.' Isabel? 

— Se me tiene presa. 

— ¡ Presa ! 

— Presa como estáis preso vos, con la diferencia 
de que á vos os doran los grillos , v á mí me hacen 
sentir su peso : ¿creeréis que la reina de Castilla ha 
tenido que apelar á la astucia y al incógnito , á una 
degradante intriga , para venir á veros y á deciros : 
Despertad, señor, porque la traición os cerca... por- 
que la infamia os esclaviza? 

— Tenéis razón en decir que soy desgraciado , se- 
ñora. 

— Desgraciado porque no tenéis valor para ser 
feliz. 

— No , sino porque los divinos labios de que solo 
debía escuchar palabras de amor, solo se desplegan 
para reconvenirme , para echarme á la cara males 
nnaf;inarios. Decid que el Condestable ha tenido la 
desgracia de no agradaras, de que no veáis en todo 
su esplendor cuanto tiene de grande , de noble y de 
leal. 

La reina dio á su rostro , al escuchar estas palabras, 
la cspresion del mas despreciativo desden. 

— Males imaginarios, señora, continuó el rey. 
¿Acaso no es Castilla el reino mejor gobernado y mas 
poderoso del mundo? ¿ No están pujantes su agricul- 
tura, su comercio y su industria? ¿No brilla refulgen- 
te para todos el sol de la justicia? ¿No es vencida por 
do quiera la guerra civil? 

— Esa guerra civil, señor, es la mas clara prueba 
de que on vuestros reinos no hav ni pan ni justicia: 
de que los vasallos son siervos , de que la voz de las 
cortes, que se levanta enérgica y compacta contra el 
tirano, es sofocada por la fuerza y se ve obligada á Jia- 
blar con las armas en los campos y en los castillos. 
Cuando los pueblos tienen franquicias y dinero, cuan- 
do se ícspelan sus sacados derechos , cuando están 
regidos por un poder justo y sabio, no se sublevan, 
señor , smo aue bendicen y entonan cánticos de amor 
al rey que vela por ellos y los proteje. Cuando el débil 
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ge une al débil , para recliuzar la iiiíauío tiranía del 
fuerte , es porque le faltan las et ndiciones de .existen- 
cia, porque preíiere el marlirio á la deshonra, á las 
Tejacioncs y al hambre de sus hijos. 

Doña Isabel al pronunciar estas palabras con una' 
indignación que podemos llamar santal, no era pro- 
piamente ni una mujer, ni una reina, sino el snbhme, 
•elTaliente espíritu de la justicia qn-» se exhalaba por 
unos labios mortales, y resplandecía en una mirada 
mas que humana ; el rey vaciló fascinado y miró a^u- 
Ros instantes en un silencio de asombro a su esposa. 



f;ASl»AH Y ftoir.. 

— Creo, señora, dijo resistiendo aun, que ai ca- 
sarnos han hecho k» mismo que unir y poner én lu- 
cha al liierro con el vidrio. Vos sois el hierro, el vidrio 
yo. Incansable vos acabareis por aniquilarme , por 
iiín'ermc pedazos. Os ruego, señera, que tengáis 
compasión de mí , que me dejéis vivir en paz. 

— Bien... pues si pensáis asi, si es imposible enar- 
decer vuestro espíritu enervado... consiento en ser 
vuestra esposa, en. rodeadme con vos de poetas, en 
s(íguiros en la montería,., á todas partes. 

— ¡ Ah ! ¡ Isabel ! ¡ Isabel ! ¡ si eso fuera verdad ! v 
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11 ii-y O. Juan ellí. 



— Sí, SÍ señor, csclamó con sarcasmo la reina; 
pero para ello será necesario que levantéis de vuestras 
sienes la corona de un pueblo que ha sido noble , ge- 
neroso y grande; de un pueblo que desde la cueva de 
Covadonga , ha ido ensanchándose y regando con 
ilusti'e sangre la tierra que ha reconquistado á ios 
árabes, hasta encerrarlos en un pequeño espacio 
contra las riberas del mar por donde vinieron tras las 
fronteras de Granada : de im pueblo que cimenta hé- 
roes á millíU*os y que se avergüenza de tener á su 
frente un rey, cuya espada no se ha enrojecido toda- 



vía ; para Hlo será necesario que ciñáis esii coi*ona á 
las sienes d(;l rey de hecho , det hombre que tiene en 
sus manos el deslino de vuestros reinos j que este 
hombre en vez de llamarse conde de Santisteban de 
Goraiaz, rico-hombre y señor de villas y lugares, 
gran maestre de Santiago y Condestable de Castilla, 
so llame D. Alvaro el Primero, rey de Castilla, de León, 
de los Algarves... lís mas valiente, mas poderoso, 
mas fuerte que vos , y será para él ligero peso la coro- 
na que os abruma y cuyos derechos os usurpa 

Haced eso , y yo me presto á ir con vos á ocultar ini 
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vergüenza á un rincón de los Pirineos, y alli, si es 
que os encanta lo que vos llanuiís nú liemipsuraj os 
prometo haceros olvidar entre delirios de amor la co- 
rona que hayáis perdido por... débil. 

Hubo un raomento^de silencio durante el cual el 
rey no se atrevió á levantar los ojos qiio habia incli- 
nado ruborosQ sobre la alfombra : á su despecho 
eomprendin que la reina tenia razón... y le avergon- 
zaba su propia debilidad. 

— Ni aun para contestarme tenéis valor, D Juan, 
y esto os desesperado., ¡qué! ¿tan apoderado está de 
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VOS ese hombre que ni aun el convepcimíento de 
vuestra ignominia basta á sublevaros contra él? 
' — Estás conmigo demasiado dura^ Isabel, esclamá 
el rey en un doloroso acento áh queja; ¿crees que no 
me contraria el conocer que hay un hombre en el 
reino que vale mas que^yo, que es mas rey que y#? 
No , Isabel mia , no. Pero sé también que los reyes 
nacen y no se hacen , y yo no he nacido rev , rey al 
menos de estos .tiempos : si hubiera nacido aos siglos . 
mas tarde... acaso mi nombre pasaria con gloria á la 
historia : pero yb no tengo val<»r... el valor necesario 
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p,ira reinar en los tiempos presentes , en que la no- 
bleza tiene castillos y pendones, soldados y vasallos, 
derecho de alta y baja justicia; en que los abades y 
Jos obispos ciñen la coraza bajo sus vestidura^ sa- 
cerdotnlés , y rodean de nuiros almenados el santua- 
rio... Para reina^r hoy es necesario un corazón de 
hierro que resista á los golpes mas rudos , á las mi- 
serias mas doloridas , á las lágrimas mas desespera- 
das : yo tengo corazón de poeta : me entusiasman 
las heroicidades de la guerra de Troya : bebo la san- 
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e y escucho estremecido de entusiasmo el crugir 
e los carros de batalla; pero es porque esa sangre, 
y ese estrago y ese horror, son un cuadro pintado por 
el gran ingenio de un divino poeta : la sangre que 
un rey se ve obligado á verter en estos tiempos ñor 
la mano del >^rdugo ó combatiendo vasallos reMdes, 
cegaria mis ojos y pesarla sobre mi corazón hasta 
deshacerle, si la vertiera. ¡No!- ¡no! esclamó con 
un horror indescribible el rey: ¡Yo no verteré jamas 
sangre!... ¡no puedo!... jinc espanta!... ¡Dios no 
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b«. cMo al hombre poder paraMestnJIrl ... y escucha : 
si alguna vez tu poderosa voz me fascina.., me em- 
briaga... si derramo una sola gota de sangre... esa 
gota ostará cayendo eternamente , implacaole , sobre 
mi conciencia y me matará.... Si me amas, Isabel, 
si mi muerte ha de acibarar tu vida , no me obligues 
á matar, porque si mato... te quedas viuda... 

El estremecimiento que recorrió el cuerpo de la 
reina á aqueJ terrible pronóstico, demostró que ama- 
ba al rey con toda la imponderable fuerza de su ca- 
rácter; palideció, tembló y sus ojos se arrasaron de 
lágrimas. ^ 

— Y bien, señor ¿creéis que no se derrama sangre 
á vuestro nombre? contestó D." Isabel con acento 
mas dulce^ ¿Podréis jurar lo que ha sido de D. En- 
rique Enriquez de Benaventé , de Alba y de los Qui- 
ñones? ¿Podéis asegurar lo que será de Pero Gómez 
Sarmiento? 

— ¡Allá, allá el Condestable! esclamó el rey con 
terror; yo no tengo nada que ver en eso : nada : él 
es el administrador de mi corona : si gobierna bien 
ó mal, suya sea lacul|)a, no mia... que caiga esa 
sangre , si la derrama injustamente, sobre su cabeza. 

— Es que esa sangre si se derrama es por el poder 
que en él habéis resignado. 

— No, esa sangre, Isabel, no es otra cosa qu.G el 
resultado de la eterna lucha con que la envidia de 
los nobles , por las mercedes que fie concedido , en 
premio de sus altos servicios, á D. Alvaro, le abruma 
y le fatiga : aunque quisiera impedirlo no podria : 
para apagar la rebelión , seria necesario que empe- 
zase cortando una ilustre cabeza, aquella (añadió el 
rey señalando con pena una tabla en que se veia el 
retrato del príncipe D. Enrique ) la de mi hijo que es 
el primer reÉeldc y yo no bebo mi propia sangre... 
¡No! ¡jamas!... eso se queda allá, para el rey Don 
Juan de Aragón... él será capaz, muy capaz de matar 
ü D. Carlos de Viana , al hijo de su primera esposa 
D.° Blanca, por el liijodeD." Juana su segunda mujer. 

— ¡ Líbreme Dios , señor , esclamó la reina con 
horror , de aconsejaros , ni aun de tenderos ase^ 
chanzas para que cometáis tan horrendo crimen! 

— Y sin embargo , Isabel , mira bien aquella cabe- 
za innoble, degradada, continuó el rey señalando 
con un dedo implacable el retrato : aun empieza su 
vida , y ya no es hombre siquiera : yo soy débil , sí; 

f)erb él es miserable ; yo jamas hubiera ambicionado 
a corona de mi padre : el e^ capaz de atentar á mi 
vida : nadie le ama; su rostro solo, repele, disgusta, 
y sin embargo le amo yo , porque soy su padre , y le 
perdono , y cuando viene á mí afectando un hipócrita 
arrepentimiento le abro mis brazos y le estreciio con 

{)Iacer en ellos ; pero su beso de paz me auema los 
ábios y me envenena el alma , porque es el beso fé- 
tido de Judas. 

— Pues bien , señor, alzaos de una vez , sed dig- 
no : encerrad al príncipe on un castillo y poned en 
su compañía á D. Alvaro de Luna. 

— ¡Don Alvaro! ¡ mi mejor vasallo! ¡ mi único ami- 
go!... pedidme otra cosa, señora. 

La reina se mordió los labios con dcspecJio. 

— Un ami^) que hace escarnio de vos. 
—¡Escarnio! ¿y os atrevéis á llegar hasta esc punto, 

señora; sabéis que soy' el rey de Castilla?... 

— Sé que debíais serlo, dijo la reina sin alterarse 
por el inoportuno alarde de autoridad del rey. 

— ¿Que debia serlo? ¿acaso no lo soy? 

— Vos mismo lo confesabais liare un momento. 
T-Pero no tan bajos, señora, no tan bajos; sé 

demasiado que si un día me propongo hacer una cosa 
la haré. 
— Probad. 

— Espero una ocasión. 

— Puedo ofrecérosla. 

— ¿Cuál? 
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. — Como rey estáis en posesión del dereclro de 
vida y muerte. 

Palideció el rey. 

— 'No, no quiero que matéis, dijo la reina, sino 
que perdonéis. 

— ¡ Perdonar ! ¿ y á quién? preguntó tranquilizán- 
dose el rey. 

— A uno de vuestra casa; á un noble que tenia por 
vos los alcázaresde Toledo, y que se ha levantado con - 
ellos por el príncipe. 

— ¡ Ah ! ¡ mi repostero mayor! 

— Y ya , señor, que de tal modo os lastiman las lá- 
grünas, doleos de las de su hija D." Beatriz... • 

— ¿ No es menina vuestra esa dama? 

— Sí señor... 

— ¿Y ella ós ha pedido?... 

— Me ha pedido la vida de su padre. 
—¿Y vos? 

— Me he visto obligada á confesaria mi falta de po- 
der... porque no quiero dar esperanzas para que des- 
pués sea la realidad mas terrible. 

—Habéis hecho mal, muy mal, señora : si á eso 
veníais, podéis volver y asegurar á esa dama que su 
padre no morirá. 

—Creo, señor, que aprovecháis esta ocasión de 
despedirme : vive en vos el dominio de D. Alvaro : le 
teméis. 

— Os digo que Pero Sarmiento no morirá. 

— Y decís mal, señor, permítame vuestra alteza 
que mterrumpa, para contrariarla, una plática entre 
mis dueños naturales , pero tal es el duro deber de un 
buen vasallo. 

La voz que habia pronunciado estas palabras con- 
vulsas á la puerta, conteniéndose á duras penas, wj 
acercó lentamente : el rey lleno de confusión tarta- 
mudeó algunas palabras como un niño á quien pillan 
en una falta y teme un castigo, y la reina levantó la 
cabeza con una altivez indescribible. Tenia delante 
de sí á D; Alvaro de Luna , pálido y ceñudo. 

—¿Quién es este hombre, dijo la reina dirigién- . 
dose á su esposo, que asi permanece de pie y cubier- 
to ante sus reyes? " . 

— ¡Señora!... barbotó el rey lanzando una murada 
suplicante á su esposa . 

— ¡Ah! íes D. Alvaro de Luna! ¿y quién otro 
pudiera ser? ¡pues bien! Condestable, ¡afuera el 
bürete y de rodillas ! 

La reina arrancó el birrete áD. Alvaro, le lanzó 
lejos de sí y posó su fria y severa mirada en el Con- 
destable. , . , , 

—En verdad , señora, dijo D. Alvaro, doblando, 
sin violencia, al parecer, una rodilla, que he nacido 
en mal hora para ser el blanco inocente de los eno- 
jos de vuestra alteza. ¿Podré esperar que me otor- 
guéis vuestra mano? 

La reina permaneció inmóvil : un momento des- 
pués adelantó un paso y tendió fríamente su mano al 
Condestable que apenas la tocó con sus labios. 

— Alzad, (fijo secamente la reina; me parece ridí- 
culo el obligaros á rendimos un largo hohienaj¡e, cuan- 
do nos tenéis en vuestras manos ; cuando sois la om- 
nipotencia de Castilla. 

— La reina está enojada contigo, Condestable, di- 
jo el rey que veia venir una escena doblemente vio- 
lenta que su prólogo , y quería cortaria á todo tran- 
ce, porque dice que la tienes presa. 

— Su alteza ha debibo decirlo por donaire... repu- 
so el Condestable , notando el disgusto con que la 
reina habia recibido las palabras del rey , que oran 
una verdadera bajeza í lo que hay de cierto, señor, 
es que , aconsejado por mí . vuestra alteza ha man- 
dado que se vigile la entrada y la salida de los apo- 
sentos de... ... 

— ¡De vuestra reina! esclamó, no pmhendo ya 
contenerse D." Isabel. 
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-*^La eArto'Uorve m trtidorei, teBora, que se 
Wñám por imeitrofl amigos , y oue pretenden estra- 
mr vuestra opinión... doloroso na debido serme ese 
eonseio ^ {¡ero preciso. 

—Admiro la firmeza de vuestro descaro, D. Al- 
varo. 

— Vuestra alteza no me ve bien : su vista está 
ofuscada por prevenciones de traidores. 

--La reina deseaba... dijo aun el rey probando un 
Hie(Mo de reconciliación. 

— La reina , esclamó con arranque D.* Isd)el, no 
desea : manda ; la reina tiene valor bastante para 
imponer respeto á un vasaHo; la reina sabe demasia- 
do que está abandonada , pero se sostiene sin temor, 
V no provoca un lance fa^ve p<Mr evitar el escándalo 
dé una rebeldía : pero lo que na véneto ábuscar aquf 
la reina será... ¡Hola! 

A la voz de la reina apareció en la puerta un 
maestre-sak. 

— Haced entrar al capitán de la guarda del rey , y 
á un secretario. 

Don Alvaro hizo un movimiento. 

— No os inmutéis, señor Condestable, dijola reina, 
no se trata ahora de prender... traid<^es... demasia- 
do sabéis que no tenemos fuerza para ello. 

— Vuestra alteza tiene demasiada fuerza , señora, 
mas , acaso, de lo conveniente... pero no me inmu- 
to... ánicamente, perdonadme, me impaciento. 

— Que 08 impacientáis. 

— El consejo espera al rey para asuntos gravísimos, 
asuntos que no permiten perder un solo instante... 
dijo el Condestable , mirando al rey de una* manera 
tal, que parecia prescr&irle un mandato. 

— ¡ Ah I ¿me c^era mi consejo? dijo el rey ente- 
ramente desconcertado. 

— Navarra nos insulta, esclamó el Condestable con 
energía , su hueste se acerca á la frontera , y muy 
pronto, sin duda , llegarán , señor, un rey de armas y 
in faraute , á dejar un guante á los pies de vuestro 
trono. 

-—¡Ahí ¡ahí ¡tenemos otra vez encima al rey don 
Juan nuestro primo! ... ¡ me espera el consejo! ... ya lo 
oís, señora; el asunto no puede ser de mas ínteres, va 
en ello la paz de nuestros reinos... y os dejo... creo 
ademas que será bien que os entendáis con el Con- 
destable... yo... quisiera... vos , señora , sois mi vida, 
mi luz... este noble amigo... mi espada y mi cabeza. 

Una segunda mirada del Condestable acabó de 
trastornar al rey. 

— Me espera el consejo, no le hagamos esperar, 
dno con la voz trémula; adiós, señora... Condestable, 
adiós. 

Y sin decir mas palabra , como quien huye, se en- 
caminó á una puerta cercana , y se perdió tras ella. 

CAPITULO rv. 

El Condestable Tisto pQr dentro. 

— ^AcABAD de una vez; gritó colérica la reina : en- 
trad con vuestras lanzas en el alcázar , arrojad de él 
á ese rey , que no ha sabido dejar de ser niño : insul- 
tadme, ánu, á su esposa, á una dama, á la reina... 
pero concluyamos de una vez , Condestable... esto es 
msoportable... ¡ó vos! ¡ó yo! 

— Nos perder^DQOs ambos , señora. 

— I Que nos peeremos!... ¿es decir que vuestros 
reyes y vos somos una misma cosa? 

— Mi estrella mengua , señora , esclamó con un 
profundo abatimiento D. Alvaro... estoy cercado por 
todas partes; anonadado, muerto; mi corazón está 
(Niervado , mi brazo pierde su fuerza... y vos , con 
westra eterna y encarnizada lucha , labráis el dogal 
que ha de abollarnos. 

La reina nuró impaciente y altiva á Ja puerta de la 
cáaara. 



—No esperéis, señora á esos hombres que habeii 
llamado , porque no vendrán. 

— ^iQué no vendrán ! ¿os atrevéis ádecb* que no ven* 
drán? 

—Sí , porque aquí no se obedece mas voz que la 
mia. 

— ¡ Miserable ! esclamó la reina adelantando ha- 
cia él. 

— ¡Malhaya la hora, señora, en que pensé , tra* 
yéndoos al tálamo del rey, asegurar la gloria y la pros- 
peridad de CastíDa! Traje con vos una enemiga., cuan* 
do esperaba... 

—Una manceba. 

—¡Señora! 

—¡Os habéis atrevido á todo! ¡á todo! ¡al honor 
de un rey, y al pudor de una mujer! 

—¡Cuando, los que me envidian , blasfeman con^ 
tra lo que llaman rol fortuna , hay momentos en qniie 
desesperado les contestó con una carcajada! ¡Cuando, 
los que me creen soberbio , se irritan , necesito de to- 
do mi desprecio para no mandarlos encerrar como lo- 
cos! *Me acometen sin comprenderme , y me creen k) 
que no soy porque me han obligado á ser lo que no 
quería ser. Escuchadme con calma , señora , y de- 
jadme al menos la esperanza de que podré conven- 
ceros y convertiros si no en mi amiga en mi aliada. 
Mientras me he creído con fuerzas , he luchado solo^ 
os he contenido , os he separado del rey; pero ahora 
os lo repito, necesito de vuestra ayuda, y sino os hu- 
biera encontrado aguí hubiera ido en vuestra busca. 

—Creo que me imponéis tiránicamente la enojosa 
tarea de escucharos. 

—Os suplico , señora , que roe prestéis algunos 
momentos de atención. 

La reina se sentó en la sflla blasonada del rey , y 
apoyó su linda bari)a en su mano, permaneciendo 
sombría , abstraida y ceñuda. 

— Cuando mi mala estrella, dijo el Condestable, 
que permanecía de pie inmóvil y descubierto , puso 
en mis manos el gobierno de vuestros reinos, encon- 
tré que no había leyes, ni justicia, ni dignidad, ni 
fuerza : un favorito vulgar acostumbrado a la debili- 
dad del pacífico gobierno del rey D. Enrique DI, se- 
guía manejando , como un juguete, á la reina viuda 
D.* Catalina. 

—Ese hombre era vuestro antecesor el buen Con- 
destable Dávalos. 

—El buen Ckmdestahie se contentó con apoderarse 
de media España, y dejó campar á su placer, á los 
infantes de Aragón en el reino, á los moros en la fron-, 
tera ; Aragón y Navarra nos insultaban , y hasta Por- 
tugal se nos atreví^ había , es verdad , paz , pero la 
paz del débil y del cobarde ; la paz de la ignominia. 

Llegué , vi , y me sonrojé : me daban en la cara los 
insultos hechos á un pueblo en que no habia nacido, 
pero que habia adoptado por mío : tras la indignación 
vino la ambición ; pero no una ambición bastarda, no 
una sed de riquezas , sino el noble afnn de regenerar, 
de unir, de consolidar de hacer fuerte y respetable á 
un pueblo que habia sido poderoso y grsmde y que po- 
día volver a serlo , si una mano fuerte le levantaba de 
su abyecion. El cáncer estaba en los desafueros de la 
nobleza y del clero : de esos dos brazos oue deben 
sostener la gloria y la moralidad de los pueblos : cada 
rico-hombre era un déspota odioso , una codicia in- 
saciable , un pensamiento traidor, y cada obispo, ca- 
da abad , un rico-hombre. Las cortes malgastaban su 
tiempo en debatir odios particulares, y el estado llano, 
compuesto de vasallos tiambrientos , era un cuerpo 
sin aignidad , sin valor, sin independencia. Las cosas 
marchaban desastradamente á un dia terrible en que 
se hubiera perdido la nacionalidad , constituyéndose 
cada señorae vasallos en un rey mdependiente de un 
reinecillo, compuesto de cuatro fortalezas y algunas 
villas. Castilla se hul»era he<^ pedazos, como Esi»- 



la dftflpim áe h hmsioii de tos ánbes , y estM , que 
aun viven en nuestro suelo , arpados en el reino de 
Gratiaáa, en una gran población unida, compacta y 
valiente hasta el heroísmo, hubieran vuelto á invadit 
y nfCDnquistar el reine de «uc halMÍHn sido arrojados, 
apoderándose con facilidad y uno á uno de los seftt^- 
nos fraodonadoa , en una gueita de seis meses. 

Y no creáis que abulto el estado en que se encon- 
tral» Castilla cuando yo vine á ella: la r«)íMía^xi«tia 
yfrdescaraáa, Insolente, audae: hace mas de cien años 
se dio en el rehpio tm funesto ejemplo. Un bastardo 
de Alonso XI desgarró con su puñal el pecho de su 
hennano, de su señor natural y legitimo, del gran 
rey D. Pedro , de ese rey cuya historia escrita por un 
enemigto le desfigura, y á quien se llama cruel como 
me llamarán amoicioso , miseraWe y traidor : todo 
consiste en que él no fae el rey ©. Juan el Segundo, 
étn ^ae yo no he sido el duque de Alburquerque : es 
decir: en que no vivimos en un mismo tiempo : aquel 
era un rey digno de mí ; y yo, sin que se me tome á 
oi^^irtlo , un Condestable digno de él : él hubiera teñi- 
dlo la corona y yo la espada: la nobleza hubiera sido 
desarmada , reprimido el clero; y regido de una ma- 
nera lüsticiera el pueblo: los moros Imbieran sido lan- 
jrados al AfHca , persegirilos en ella , arrojados al de- 
sierto, y Navarra, Francia , Aragón y Portugal, se 
hubieran estremecido de terror alsolo nombre de Cas- 
tilla; ki unión, en fin, hubiera partido desde el conKíon 
á la» estremldades , y España hubiera vuelto á ser lo 
que era bmo la corona goda: un solo reino poderoso 
y terrible, bañado por dos mares, estendido desde las 
columnas de Hércules al Pirineo , con feudos y vasa- 
Hos en África y en Franck. 

El Condestable suspiró y se paaó lá mano por los 
oíos en tm movimiento desespcradb como quien , co- 
locado en una triste realidad , laura de sí un hermo- 
so sueño. 

— El frvAfí de la traición de Emfque H contra su her- 
matM) D. Pedro , ftie fttal ; ftie de liecho la disohicion 
del reino. Los grandes crímenes, no se llevan á cabo 
síti In ayudado grandes traidores, y Enrique II no lo- 
gt^ ser rey sino ofreciendo todo un reino, por una 
corona. Conoció lo infame de los que se- habían levan- 
tado, y les temió... temiéndoleB los compró y las mer- 
cedes Enríqueñas, repartidas con una largueza y con 
una prodigáKdad eacandalosas , enriquecieron, no 
solo a Duquesclin , el gran capitán de Francia , sino 
también al último aventurero que había enristrado 
su Irmza en pro de la usurpación. Ya en adelante no 
se sirvió al rey por adhesión , por honra , por entu- 
siasmo... sino por dinero... creóse una nobleza infa- 
me y miíserable... y desde entoníjps , cada infanzón, 
cada rico-hombre , cada noble , cada hidalgo, no son 
otra cosa que miserables aventureros, cuya espada se 
oowpróá un precio exorbitante, cuantioso , soíocom- 
parBDle á lo enorme de su nulidad : no bastaron ya las 
rentas y los estados reales y se apeló al pueblo , á ese 
pobre pueblo , que sostiene Bobre sus nombros , ja- 
deando y cubierto de sudor, de sangre, el peso de una 
noblem insaciable y de una corona débil y cobarde: 
aumentáronse los tributos , se desangró al pueblo, se 
lé azotó, se le redujo á la miseria, y acotada la fuente 
se apeló ai crimen; se proscribió á los judíos se les con 
fincaron sus bienes y se les robó, para satisfacer infa- 
mias; negó, al fin, un dia en que mientras tos nobles y 
los clérigos revtentaban de ahitos, faltó pan á Enrique 
Tfercero,yun bomtíredelpueblo se vióoDKffadoá men- 
digarlo para dárselo. Con el oro , con el poderío <^eció 
la soberbia de los nobles... nacieron las envidias par- 
ticulares, y brotó la guerra civil , que aun dura ; guer- 
ra hecha á nombre del rey y que le pone en un estado 
verdaderamente lamentable y deshonroso, obligándole 
á prodigar humülantftsconoesiones; á dar á unos lo que 
qiüUi á otro». Bl estado «A qm se encuentra CasWla 
n» fméé^ 9H 1088 deseape^ado: m neeeaítfr éeP vm 
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Dios para ordenarla, y pora «Do «fs^'eaé ttoa^ f«r- 
tiera a tórrenles la «angre, amMoanéoM cuerpo 6» 
fermo los miembros podridos* Vuestra dt«U^ sena» 
ra , posee un claro ingenio, un ffwa comon y sabe 
que cuanto digo es ^^eniad. 

—En todo cuanto habéis dicho, contestó la reine 
eon deadeU) no habéis heeho otra <3ésa qm presen- 
tarme un esacto traslado de lo mismo que vos haeeis. 
Imposible es ni aun soñar una audacia leayor que la 
vuestra : os indignáis contra los tiranos, y teHeiS ett 
vuestro poder sujeta y aprisionada la persona dd rey, 
la de la rehia ; os embravecen las que llaniais rapi- 
ñas de la nobleza , y ^o hay memoria bastante fm 
retener los nombres de hw señoríos que poseéis ; pie- 
rece que Os ponen ftiera de vos ks traicioiies, y sia 
embargo usurpáis la cfH-ona de vuestro seito eaUíral; 
*^ is por el pueblo y le oprimtó ; volvéis por la 



dignidad de las cortes , y os burláis de ellas ; os lasti- 
man los desafueros , y las crueldades cometidaB eon 
los judíos , y vos los aaotais , los robd^, l^s hacéis pe- 
dazos. Esto' es vei^onzoso : esto es Uevar ki «odaomá 
un límite increíble. 

•—No creí , contest* cOn cakna el €ondest(d>fe , no 
creí, señora, alentado por la fuerza de nncorazet], que 
llegase un dia en que, para^tificanne delante de 
una reina , cuya virtud admiro y respeto, me fuese 
necesario rendir una estrecha cuenta de mis actos: 
creía, por el contrario, que Helaría un dia en que 
podria retirarme en paz oel gobrémq , defando' á mi 
señor natural, á mi rey , un reino paeifieado, ^ífi- 
cado y floreciente: un dia en que pudiera decirle: os 
devuelvo, señor, cuanto me hamis dado, porque 
yo no necesito oro para comprar hierro. I^aro , lo re- 
pito á vuestra alteza , mr estrella mengua ; he enveje- 
cido cíen años en cinco dias; mi cabeza arde, se 
abrasa, es un caos que s)b revucÁre como un toi^ltino 
que estravia mis pensamientos , que los bace tagos, 
oisparatados , sin ñaeraa; Satanás se ha apoderado 
de mi y sin embargo , señora, si vos me ayudáis, si 
vuestra pureza me fortalece , podrá suceder que yo 
domine por un momento este vértigo , que brote 
de mi alma un pensamiento , y pueda á¿r un golpe, 
un solo golpe^; pem decisivo.... ayudadme, señora, 
porque ayudándome os salváis. 

—Aclaradme el misterio de vuestra conducta, jus- 
tificaos: pfobadme que, hnitando las infamias de vues- 
tros antecesores no habéis sido infame: y si vuestros 
rnsamíentos se han encaminado y se encamíAan 
procurar dignidad y fuerza al rey y paz, justicia 
y prosperidad al reino j os juro por mi lé de rfeina , 
y por mi honra de mujer , ayudaros con todas mis 
fuerzas , alzarme con vos , ó perecer con vos. Creo 
que vuestra justificación será larga , y no quiero que 
por fatigado la malogréis : sentaos. 

— Estáis poseída de una incredulidad y de una 
prevención invencibles contra mí, señora, dgo el 
Condestable sentándose; el sarcasmo de vuestras 
palabras me lo demuestra. Procuraré , sin embargo, 
ser todo lo claro, todo lo franco que sea neoitoario 
para que comprendáis lo que llamáis el rnisteiio de 
mi conduta. 

El Condestable inclinó la frente , la apoyó en una 
de sus manos y guardó silencio un momento , como 
si se ocupara en coordinar sus recuerdos: después te- 
vantó la cabeza , tranquila , magestoosa, magnffíca: 
por su mirada diáfana parecía poderse llegar hasta 
el fondo de su alma. 

—Vine muy joven á la corte , señora , dijo empe- 
zando su relato ; en los primeros años de la vida del 
rey , y entré como pago a su servicio. A; pesar de mi 
poNca edad , era ya un hombre íbnnado , y eran tales 
y tan desembozadas las maquinaciones que pululábafl 
en derredor del trono, que no pudierOM palar pimk wá 
desapePDíbídas. 
Mi espíritu ha sido siempre audaz y fuerte: di** 
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lante de él brillaba una luz lejana, pero clarísima : la 
luz de un porvenir de ^oria : hacia mucho tiempo 
que tenia yo los ojos fijos en aquefla luz y la con- 
templé con mas afán desde el momento en que com- 
prendí que el estado en que se encontraba Castilla 
pedia üeyanne á ella. 

La reina D.* Catalina, educaba á su hijo ni mas 
lii menos que como una dueña , y enervaba su ca- 
rácter haciéndole afeminado y débil. D.' Catalina 
era dada á escesos ; se embriagaba con frecuencia y 
sejgnlregaba al trato de gente Baja. Os digola verdad, 
Señora, añadió el Condestable notando un movimien- 
to de disgusto en tó reina. D.** Catalina de Lancaster 
no solo no era reina... ni aun era dama. 

Tenia treinta y ocho años y era hermosa, vigorosa- 
mente hermosa : bija de Inglaterra , tenia esa blan- 
cura deslumbrante de las razas del Norte , su morvi- 
dez de formas y unos hermosísimos ojos azul de cielo. 
Yo era joven... ardiente, apasionado : la reina, aban- 
donada con frecuencia á la embriaguez , rodeada de 
servidores bajos , estaba al alcance de mi mano, la 
amé y osé á ella.... ella no volvió de la embriaguez del 
vino sino para qaer en la del amor : la reina me ado- 
ró... después de esto me hizo dueño del alcázar y de 
la persona del rey nombrándome capitán de la guarda 
y... desde entonces fue cuando mi ambición se abó. 

Pero se alzó guardada , encubierta : al verme ele- 
vado hasta al amor de una reina , dueño de su con- 
fianza, favorecido con altos oficios y nobles mercedes, 
columbré míe yo podia ser el salvador de un pueblo, 
y pasar á ías pá^nas de su historia con un nombre 
ilustre : esta ha sido , es y será mí ambición: medité, 
y conocí, que para llegar á mi objeto necesitaba el 
poder real. Durante diez años, trabajé continuamente 
en cautivar la voluntad del rey... ylp iogré;mio fue en- 
entonces , mió después... mió aun... Yo le arranqué 
del poder del infante D. Enrique de Aragón compran- 
do su libertad con la mano de la infanta D.* Catalina; 
yo le casé con la infanta D.° María de Aragón , y con 
el pretesto de un premio á mis servicios, le obligué á 
que me hiciese conde de Santísteban de Gormaz. 

— i Le obligasteis! Observó profundamente la reina. 

— Le obligué, porque necesitaba oro, mucho oro, 
para llecar a mi objeto. Ya he dicho á vuestra alteza 
que desae Enrique II acá no había vasallos leales, sino 
espadas compradas... yo necesitaba espadas para ha- 
cer la guerra á la nobleza , y las tuve ennobleciendo 
á mis pages , creando señores que habían sido vasa- 
llos y que me lo debían todo. 

— Efsperad... paréceme que en esa época hicisteis 
al rey algún agravio, que no podía dirigirse al gran 
objeto á que vos decís encamináis vuestros hechos... 
por aquel tiempo os acusaron de adulterio... de asesi- 
s¡nato...de adulterio con la reina y de asesinato so- 
bre uno de los mejores caballeros dé Castilla. Grandes 
debieron ser las pruebas puesto que el rey os desterró. 

— No hubo pruebas , señora; sino imprudencias de 
parte de.D." María. 

— ¿Con guien en efecto tuvisteis amores?... 

— Sí, sonora; el rey estaba cercado, asediado por 
enemigos mios ; la reina estaba en mi daño , y recurrí 
al amor.... mis enemigos fueron vencidos y ahorcado 
por traidor ese noble oe quien se me llama asesino. 

— ¡ Y todo lo hicístes mirando á vuesta gloria!... en 
verdad que no se comprende la grandeza de un hom- 
bre que apela á tan infames recursos. 

— ¿Qué importan los medios cuando se trata de un 
gran pensamiento que es necesario llevar á cabo? 
jqué valen el honor de una mujer liviana y de un rey 
débil cuando se trata de salvar a todo un pueblo? 

—¡Basta, Condestable! ¡basta! la reina ni quiere 
ni debe oír una justificación tan estraña , en que se 
hace alarde de crímenes é impurezas. ¿Pero no os ha- 
béis atrevido?.. 

—¿A deciros amores? es cierto, encontraba en la 



reina una enemiga y apelé á la mnjer... me equi* 
voqué... 

— ¡ Miserable de vos ! esclamó la reina levantándo- 
se con indignación ^ ¿creísteis acaso que D.' Isabel de 
Portu^ era tan baja como D.* Catalina de Lancaster ó 
tan liviana como D.** María de Aragón? i atrás Condes- 
table , atrás f i entre vos y yo no puede haber mas que 
odio y guerra ! ¡ guerra á muerte sin tregua hasta que 
caigáis vos ó caiga yo ! 

---Os repito, señora, que si os obstináis en verlas 
cosas bajo su mal aspecto , si os obstináis en acusanne , 
acaso me venceréis, porque estoy solo y os ayudan 
muchos traidores; pero si caigo , caeréis conmigo, 
no la dudéis, porque si yo caigo, caeré bajo el ver- 
dugo, y esto matará al rey... le matará de seguro... 
antes que vos, antes que todo, yo soy el amor del 
rey, que no puede vivir sin mí. La desesperación, el 
dolor acaso, el remordimiento 

— ¡ El remordimiento! ¿Creéis que se puede sentir 
remordimiento por haber necho justiciar 

— ¡Justiciar ¡justicia en mí! si he cometido algún 
crimen por el que merezca la muerte, ese crimen 
pertenecerá á mi vida privada, no á mí vida de go- 
oiemo. El rey, á pesar de su debilidad , de su aver- 
sión al mando, sabe cuando bien le he servido, y 
si me ha hecho mercedes, las he ganado cumplida- 
mente, señora, derramando mi sangre en el campo 
por su corona, gastando mi vida en intrigas pala- 
ciegas , doblegando mi orgullo en bajezas necesa- 
rias; no me culpéis, si me veo obligado á obrar de 
una manera oscura, vergonzosa, ^ se quiere: el 
diatnante se labra con el diamante: cuando la trai- 
ción es poderosa, no se puede vencer sino con trair- 
cion: yo no he hecho mas que aceptar la lucha en el 
terreno que esa lucha se me ha presentado: la culpa 
no es mía, es do mi época; me he visto ^vuelto en 
una corriente de cieno, y me he enlodado, pero has- 
ta ahora he resistido esa corriente tal vez me 

venza, y entonces ¡ay de vos, cuando os falte la ayu- 
da fatal de este enem^o! 

— ¡Conocéis que no tenéis fuerza para sosteneros 
á pesar de vuestra^ Bajezas, y sin embargo os obs- 
tináis! 

— ün hombre como yo no retrocede nunca, seño- 
ra: vence ó perece: he podido rocaros, suplicaros... 
pero retroceder yo ante esa nonleza rebelde, mi 
eterna enemiga eso jamas vuestro or- 
gullo , vuestro rencor os han cegado espero tran- 
quilo el día en que me haréis justicia. 

— Acaso, acaso os la haga, me atrevo á esperar- 
lo..... pero será por la mano del verdugo. 

— ¡Ay de vos si llega ese dia! esclamó D. Alvaro, 
no pudiendo ya sostener.el templado acento que ha- 
bía sostenido hasta entonces : ¡s(^rbia y altiva mu- 
jer, que dominada por tu orgullo noves tu debilidad! 
¡piéroete en buen hora! ¡miserable de mí, que he 
sido bastante bajo para satisfacer tus insultos! ¡yo te 
desprecio ! ¡ eres mi hechura , y puedo deshacerte, 
aniquilarte, reducirte á polvo! 

La reina quiso contestar, y ahogó sus palabras la 
cólera; su palidez era espantosa, sus ojos amenaza- 
dores, terribles, devoraban con una sombría espre- 
sion de odio el semblante del Condestable, 

— ¡Guerra á muerte entre los dos! esclamó D. Al- 
varo con voz ronca : nada me importa lo que suceda, 
porque siempre tendré venganza: si logro esterminar 
a mis enemigos, tú volverás á ese miserable Portu- 
gal; pero no como viniste, honrada y victoreada por 
un pueblo, sino repudiada, mancillaoa; si vences, si 
me llevas al cadalso, ahí quedarán para vengarme el 
príncipe D. Enríqiie, y los Pachecos, y los Girones 
y los Carrillos; el nijo rebelde y miserable, y los trai- 
dores ambiciosos é míames. ¡Reina! ¡la suerte está 
echada, dices bien, ó tú , ó yo! 
—¡Tu cabeza^ CondestaJ^l^uxabeza! ¡me h de-> 
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bes y te la cobraré! esclamé al fin ia reina en pala- 
bras entrecortadas y casi ininteJiglespor la cólera. 

—Mi cabeza es una, y ya llevo cobradas muchas 
á cuanta, esclamó con voz cavernosa el Condestable. 

Y á propósito de cabezas tú venias aqui á pedir 

gracia jHU'a una. 

La reina bizo un movimiento de estrañeza. 

—Cuanto haces, me es notorio, dijo el Condesta- 
ble, respondiendo á aquel movhnientq: mis servido- 
res han visto entrar desolada en tu cámara á D." Bea- 
triz Pérez Sarmiento, te han visto después salir 
acompañada de ese imbécil Hernando de Carrillo, 
que es bastante necio para hacerme traición , y yo 
que hubiera podido impedúrte que vieras al rey, te 
he dejado llegar hasta él porque habia creído que 
hablándote me comprenderías , y quise encontrarte 
como al acaso. Todo^ todo lo sé. Pues bien, di á esa 
hermosa joven que ore por su padre y que vista lu- 
to ¡es uoa caoeza mas añadida á mi cuenta! ¡un 

traidor menos! 

La rebla palideció, pero se contuvo aun. 

—¿Hasta cuándo durará esto?... ¿me veré obligada 
á sulrir por mucho tiempo la presencia de mi ver- 
dugo? 

—¡Oh! no señora, no; vuestra alteza es Ubre... 
enteramente libre de volver á sus aposentos cuando 
lo desee. 

— Lo^ieseohaoe ya mucho tiempo. 

—¡Hola D. Juan! gritó el Condestable llegando al 
tapiz de la puerta. 

Como si hubiera estado detras de él , apareció Don 
Juan de Luna , guarda msLjar de su padre el Condes- 
table y camarero mayor de la cámara de los panos 
del rey. 

— Haced que los pajes del rey enciendan hachas, 
y vos eon ocho donceles dad guarda de honor á su 
alteza la reina, á quien yo deberé la alta honra de 
acompañarla. 

Un momento después, cuatro pajes, con hachas 
precedían á la reina á quien seguían , el Condestable, 
su hijo y ocho donceles, armados de punta en blanco, 
con las espadas desnudas. 

Así atravesaron las largas galerías del alcázar, lle- 
garon á los aposentos de D.° Isabel , y el Condestable 
penetró con D^ Isabel hasta la antecámara. 

La reina entró desdeñosa y altiva , sin contestar al 
profundo saludo del Condestable que pasó ceñudo y 
sombrío por delante de Rodrigo de Vilfacorla, quien 
á su vez encontró sin contestación el saludo que ha- 
bla hecho á su señor. 

Al salir encontró el Condestable solo y en ademan 
misterioso á su hijo D.Juan que le esperaba. «Acos- 
tumbrado á leer en su semblante, conoció que desea- 
ba hablarle de algún grave asunto. 

—Qué acontece , D. Juan , le dijo 

— i Ah ! señor, contestó el joven , tongo la desgra- 
graeia de anunciaros malas nuevas. 

-^¿ Malas nuevas?... ¿que?... preguntó con preci- 
pitación el Condestable. 

—Los alcaides de Roa y Portillo... 

— ¿Han escapado los presos? 

— En efecto, señor, han escapado... porque no es 
de creer que vuestra señoría los haya puesto en li- 
bertad. 

— ¡ En libertad ! ¡ yo en libertad ! ¡ á cinco de mis 
mas mortales eneimgos! no... es que todo me sale 
mal; es que esos miserables me son traidores; pero es- 
tarán presos... 

— ¡Detenidos!... 

— A una fortaleza... á una fortaleza con ellos... 

—Es que traen para descargo dos oixienamientos 
de übertad dados (Mr vuestra señoría. Vedlos aquí, 
añadió el joven sacando un rollo de pergamino de su 
escarcela. 

£1 Cond^taUe se avanzó á ellos, se dirigió á una 
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de las lámparas que ahunbraban la galena y devoró 
su contenido. 

— ¡ Sí . en re^ ! ¡esta es mi firma mi sello ! no han 
sido traioores mis alcaides , no. ¿Y saben ellos quién 
ha llevado estos ordenamientos? 

—Dicen que dos hidalgos á quienes no couocian, 
señor. 

Esta repuesta de D. don Juan de Luna probaba que 
los reyes de armas Avanguarda y León, nabian teni- 
do gran suerte, ó hablan ido provistos de oro bastante 
para hacer que los alcaides olvidasen sus nombres. 

—Y si nada sabian Juan de Castro y Diego de Ri- 
vera ¿por qué han dejado sus tenencias y han venido 
á presentársenos? 

— Porque poco tiempo después, llegaron los corre- 
dores de vuestra señoría á escitar su vigilancia. Esto 
les hizo sospechar que los ordenamientos eran falsos 
y han veniao á dar sus descargos. 

—No, no : las firmas y los sellos son mios... 

— ¡Os hanrobado, señor, pergaminos en blanco!... 

—No... pero han borrado, Juan ^ lo que habia es- 
crito en ellos... todos , todos son mis enemigos : hár- 
tala mujer que amo, murmuró el Condestable de 
una manera que hizo ininteligibles sus últimas pa- 
labras. 

—Ademas, señor, el verdugo Juan Cercena ha 
desaparecido, desde la noche del motín. 

—¿Que ha desaparecido el verdugo?... 

—Otro traidor... ó tal vez otro enemigo , observó 
D. Alvaro. 

—Y luego... 

— ¿Aun nay mas?... 

—Acaba de llegar un correo, con la nueva de que 
Pedro Sarmiento... 

—Ha sido ejecutado... 

—^Al contrario , señor, que ha huido arrojándose 
con la muía que montaba, al Tajo , por la puente de 
Alcántara. 

—¡Al Tajo! ¡cuesta estación en que la corriente es- 
tará crecida!... 

— Si eso fuera , señor , habríamos acabado con un 
traidor sin que pudiesen hacernos cargo de su san- 
gre ; pero no es así , Pero Sarmiento está á estas ho- 
ras sano y salvo en Aragón. 

—¿Y quién ha traído esa nueva? esclamó con una 
creciente cólera el Condestable. 

— Os he buscado en vano , señor^ para noticiaros 
estos contratiempos y no os he encontrado... esta- 
bais, según creo, casa de D.^ Judit do Sotomayor. 

— Sí, sí, pero la prueba de la existencia del re- 
postero mayor ¿cuál es? 

—Esta carta escrita por la misma mano de esc mi- 
serable , que ha sido dejada esta tarde en mi casa poi* 
un desconocido , dijo D. Juan de Luna, sacando un 
plieco de su escarcela. 

El Condestable arrebató á su hijo aquella carta y la 
leyó. 

«Guerra á muerte. Condestable, decia ; con estas 
»letras te envió mi guante y te espero con las lanzas 
»de mi mesnada , cercando tu villa de Hariza. Los 
»aragoneses que andan por aqui, tienen también 
agrandes deseos de saber si tienes mucha san^e en 
»la cabeza. Hasta la vista , Condestable. De sobre el 
»castillo de Hariza , al amanecer del 30 de diciembre 
)>de i 45i .—El repostero mayor del rey, señor deBui- 
))trago.— Pero Sarmiento.» 

— Pronto... ahora mismo, D. Juan, gritó colérico el 
Condestable : toma mis lanzas y mi oandera, recoge 
las que hay en mi vSla de Escalona, y lleva contico 
esta carta. Mañana sobre Hariza... mañana á mema 
noche sorprende á ese traidor, préndele, y clávale 
esta insolente carta en el corazón con la punta de tu 
espada. Yé, hijo mió, vé... tú eres la sola esperanza 
de tu padre, que esui ceitado de ijmato^ifu^ 
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res... pero eseiicha.;; antes toma diez de mis escude- 
ros , ven con ellos al alcázar y prende á Rodrigo de 
Vülacorta que está en las habitaciones de la reina , y 
á Hernando de Carrillo qne da la gQíxrén del rey... vé 
y pronto... después de esas prisiones , dentro de una 
ñora á caballo y sobre Hariza. 

Tras esto . el Condestable apretó enérjicamente la 
mano á su nijo^ le dio la carta de Pero Sarmiento y 
desapareció. 

Don Juan de Luna quedó pensativo , inmóvil en el 
mismo sitio : preocupado con los acontecimientos y 
entristecido : un presentimiento oscuro le decia que 
meneaba la estrefla de su padre. 

—Pero aun nos quedan puños y lanzas , murmuró 
el generoso joven, como respondiendo á su pensa- 
miento: podremos caer, pero caeremos con honra 
sobre sangre. 

Y tomó la galería adelante en dirección opuesta á 
la que habia seguido su padre. 

Apenas se habia alejado D. Juan , cuando de detras 
de unacohimna gótica cercana el sitio en que aquel 
habia estado habmndo con el Condestable , salió una 
sorolNra inf(»rme, adelantó, recelosa y cauta , en ese 
paso prevenido y silencioso del gato que acecha una 
presa: adelantó, y al pasar por bajo de la lámpara 
pudo verse su semblante : era el nuevo alférez ac la 
guarda morisca del rey, Juande Soto: estoes: el joyero 
árabe Raab-E^n-Cotam. 

Según su costumbre estaba ocupado en su oficio 
de espía : por una fatalidad espiando áD.'Beatriz Sar- 
miento, su ánico obíeto en el alcázar, y por la cual, 
Judit había pedido al Condestable , se le recibiese al 
servicio del rey; espiando á D.' Beatriz , decimos , la 
había seguido nasta los aposentos de la reina , habia 
esperado su salida , y esperándola , se había cruzado 
al paso del Condestable y de su híío , los había escu- 
chado y su viva imaginación meridional habia conce- 
bido de repente un rafernal pensamiento. 

Adelantó y se detuvo un instante ; los pasos de don 
Juan de Luna se sentían á lo lejos , liaciendo resonar 
sus espuelas sobre el mármol del pavimento. Raab 
se deslizó como una serpiente, valiéndonos de una de 
sus espresiones , á lo largo del muro : como cuando 
este reptil se arrastra sobre la yerba solo se escucha 
á corta distancia el leve ruido de sus escamas, del 
mismo modo Raab solo dejaba tras sí el tenue ruido 
del roce de su ca[m sobre el muro. Don Juan atravesó 
aun algunas galeas , bajó unas escaleras, atravesó 
el za^an del alcázar y salió, aventurándose en una 
calleja oscurísima que entonces se llamaba del Ataúd, 
y que ya no existe hoy. Raab pasó embozado basta 
ios ojos y desfigurando su anoiar y su talante, por 
medio de la guarda y la sombra de la noche le tragó 
en su seno como absorbe una gota de agua el mar. 

De repente D. Juan, que adelantaba á largo paso 
distraído, se sintió vigorosamente sujeto por los hom- 
bros y sintió en sus espaldas una sensación fria, lue- 
fío una languidez horrible , un desvanecimiento po- 
deroso y después nada : cayó en medio de laoscurinad 
sin exhalar un grito, herido de una puñalada. 

V. 

Una conspiración de poetas. 

El Condestable se encaminó en derechura á h cá- 
mara del reyyle encontró gratamente distraidooyen- 
do leer versos á su secretario Alonso deBaena: acom- 
pañábanle: sentados familiarmente en derredor de 
su mesa, el joven Alonso de Zámga,unode sus guar- 
das mayores, muy dado á la poesía y alas conspira- 
ciones , según las crónicas ; Juan de Mena , y el judío 
converso Alonso de Bnena, secretario del rey, que 
era el que lela . 

El Condestable se había tomado la finmUad de en- 



trar sin previo aviso en la cámara real , y tan distraídos 
estaban nuestros poetas que no repararon en su pre- 
sencia : paróse enmedio de la cámara apoca distancia, 
y cediendo á su costumbre de observar, costumbre 
que habia contraído en su vida de lucha, escuchó, sin 
adelantar un solo paso . 

Tenia en esto, allemas otro objeto, estaba agitado, 
trémulo , por la sucesión de impresiones fuertes que 
habían pasado por su alma y necesitaba serenarse, 
encubrirse , componer su semblante : porque otra de 
las costumbres que habia adquirido era la de hacer- 
se impenetrable. 

Alonso deBaena leía un precioso madrigal al amor, 
composición que hacia que los ojos del rey se ani- 
masen , que Juan de Mena le escuchase sonriendo, 
y que el joven guarda mayor le prestase una aten- 
tííon curiosa; sentimos no poder trascribir aquel mo- 
delo de juegos de palabras y de concw)tos , porque 
era una poesía escrita para nombres mm y, para de- 
cirlo de una vez, picante mas de lo justo. 

— jBíen! ¡magníficol ¡admirable! dijo elrey 

tú estás enamorado , Baena. 

— ¿Enamorado , señor?. 

—Personificas el amor en una mujer... ydescribes 
tan minuciosamente sus encantos, que no puede ser 
por menos sino que la hayas visto y que te hayas 
enamorado... no se dice tan bien el amor si no se 
siente : ino es verdad Mena? 

— Así lo creo , señor^ la poesía no es otra cosa que 
la espresion del sentimiento de lo beHo. 

— Adivinaria quién es la dama que ha copiado el 
señor Alonso de Baena, dijo el joven Zúñiga, y en 
efecto es muy hermosa. 

—¡Cómo! ¿la conoces?dijoelreycuyamirada estaba 
ímpreguada de deseo. 

—¿Y quién no conoce en hi corte á D." Judit de 
Sotomayor? el señor Alonso de Baena es compatriota 
suyo , converso como ella , y no habrá podido trataría 
de cerca, sin sentir la infraencia de sus encantos: 
D." Judit es una musa, de quien yo, lo juro á fé de 
honrado, me enamoraría si no fuese porque se cuen- 
tan de esa dama estrañas cosas. 

— ^¿Y qué se cuenta? señor Alonso deZ^iga.. . dijo 
creyendo oportimo presentarse el Condestable. 

— ¡Ah! ¿estabas aní, Don Alvaro? dijo afablemente 

elrey ¿acabas de llegar? ¿has escuchado? ¿será 

necesario^ que Baena vuelva á leer su madrigal? 

— Su madrigal puede oírse con gusto cíen veces: 
siempre será nuevo ^ ponjue tiene tantas bellezas que 
no se pueden apreciar bien á primera vista. 

'-¿Y opinas como Z^iga que en el amor esté per- 
sonificada esa D." Judit? 

— De una manera indudable^ señor... . creo que ese 
madrigal debe de haberíe escrito el señor Alonso de 
Baena por encargo. 

Cruzóse una mirada de mteligencia entre el secre- 
tario y el Condestable, pero este creyó notar que habia 
empacho , ficción , trabajo en la nurada de aquel. 

— ¡Porencar^!... ¿por encarao d»^ quién?... dijo 
con cierta severidad Juana [de Blcna que había no- 
tado aquella mirada. 

— No digo que lo sepa meló figuro, contestó el 

Condestable encalco de algún enam(»*ado. 

— Pues nunca hubiera creído que se escribiesen de 

encargo tan dulces versos dijo Zuñiga una sátira 

es otra cosa 

—Pero creo que el señw Baena no sea muy fuerte 
en la sátira. 

— ¿Quiere vuestra señoría juzgar de ello? dijo Bae- 
na cuya mirada se hizo mas ambigua. 

— ¿Tenéis pues esa sátira á mano? dijo el Condes- 
table con acento breve é mcisivo. 

— En mi escarcela, señor. 
— Veamos, dijo el rey; si vale tanto como el ma- 
drigal, te juro donarte por ella mi collar de San Miguel . 
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Alonso de Baena sacó un papel de su escarcela y 
leyó: - 

A LA COBDICIA. 

' SÁTIRA. 

Gobdicia es pecado de grande maldad, 
por él hornecinas, traiciones por él : 
al home templado le faz ser cruel 
é troca en sooervia la santa homilduü. 
Quien tiene cobdicia non habrá piedad , 
nin cosa que ataje su fambre dañma, 
compaííanle en torno quebranto é ruina ; 
é amor non condsce , nin sienta amistad. 

Cobdicia en privados alamos sentí , 
que oculta en doseles josticias sobyuga , 
cual torpe en la planta se asconde la oruga 
é horada sus fojas, secándola ansí. 
Con sangre de tristes engordar la vi; 
con ^alas agenas en todo lo al ; 
nascida en lo bajo levarse á lo real, 
seyendo potente cual fue valadí. 

E vi otra cobdicia^ facer del seuor 
homilde captivo del que siervo fue, 
é fizóme espanto, por ende , é dubdé 
que á tanta grandeza se alzara un traidor. 
Ue reinas miréle mancillar la honor; 
romper con su diestra de regnos el fuero, 
é mas que esforzado soterrar mañero 
de altivos fidalgos el claro valor. 

E non otra cura á cobdicia tal 
que quitos, por ende, los pueblos estén, 
que herir con la espada, segando á cercen, 
cabeza , que osada cabsó tan gran mal. 
Ansi á yerro é fuego é non de otro al, 
los mémcos vemos que cortan gangrena. 
Quien fizo el pecado que pague la pena. 
Ansi lo decreta jostioia eternal (i). 

—Pero eso, señor Alonso de Baena, aunque es muy 
buenO) admirablemente bueno, no es sátira, sino una 
acusación formal , contra alguno á quien no conoz- 
co... ¿es algún compatriota vuestro, señor Alonso de 
Baena? porque se encuentran entre ellos , y sea ilicho 
esto sin ofenderos y gentes que deben venir por línea 
recta del traidor apóstol que vendió á Jesús por treinta 
dineros. Algunos conozco yo capaces de vender á su 
padre , á su mujer y á sus hijos por un cruzado de 
oro. ^Sabéis señor Baena , sí dejó descendencia Judas 
Iscariote? 

El acento con que pronunció el Condestable estas 
graves palabras , era jovial, chancero, perfectamente 
sereno , y mientras había tomado no un sitial sin 
respaldo, como los que ocupaban los tres acompañan* 
tes del rey , smo un alto sillón blasonado con las ar- 
mas reales que colocó á la izquierda del rey, sentán- 
dose en su misma linea, quedando entre D. Juan el 
Segundo y Alonso de Baena que ocupaba el costadk) 
izquierdo de la mesa. 

Por un accidente el sillón del rey no estaba colocado 
en el centro , y D. Alvaro partió el centro con él : un 
estraño á la corte que hubiera entrado de repente en 
la cámara real , al ver dos hombres sentados con una 
absoluta igualdad , anciano y altivo el uno, débil y 
veinte años mas joven el otro, y entrambos descubier- 
tos , porque D. Juan el Segundo dejaba de ser rey 
cuando se dedicaba á las musas , y guardia respec- 
to á estas y á los poetas que las representaban la mas 
esquisita galantería ; al verlos bajo aquel aspecto, de- 

tl) Hemo8 escrito en estilo anUcoado estas estancias , para 
dar ana débil moestra de la poesía del siglo XV íi aquellos de 
pnestrof Ittotw V^ no U cooocoan. 
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cimos, hubiera creído que D, Alvaro, era el rey, y 
este un favorito altamente honrado ó, cuando mas, un 
principo heredero. 

Contribuía á hacer mas posible este error el mayor 
lujo del traje del Condestable respecto al rey: este 
vestía un simple sayo de paño , con pieles un tanto 
peladas: su collar de San Miguel, aquel collar que se 
babia ofrecido como premio a Juan de Mena , era una 
prenda , porque no podía llamarse alhaja , de hoja de 
plata sobredorada, usada ya y blanquecina, pen- 
diente de un collar cuyos eslabones estaban recor- 
tados en lata del mismo género, unidos entre sí con 
alambre, mientras el collar, de que pendía, del cuello 
del Condestable, la placa de oro con la cruz de Santia- 
go esmaltada, era de dobles eslabones de oro macizo 
enriquecidos con gruesos brillantes: estas que parecen 
mínuciosidadas , eran sin embargo cosa de gran bulto 
cuando se xonsideraba fllosóficamente hasta qué 
punto había sido llevado un rey, que tan miserable- 
mente se ostententaba en todo, hasta en el vestido, al 
lado de un hombre , en el cual la grandeza era un 
accesorio, ya se tratase de su morada , de su servi- 
dumbre ó de su atavío. 

Juan de Mena, á pesar de su entusiasmo por el Con- 
destable, no pudo menos de reparar de una manera 
profunda en cuanto hemos apuntado. Notó que á los 
primeros versos de la obra, que Alonso de Baena ba- 
bia bautizado con el nombre de satura, D. Alvaro habia 
palidecido profundamente , que había necesitado ha- 
cer un terrible esfuerzo sobre sí mismo para escu- 
char con paciencia y de una manera, al parecer indi- 
ferente, aquel audaz insulto que delante del rey se le 
echaba á la cara ; no habia podido menos de notar 
también , por mas que Baena había procurado conte- 
nerse , un ligero temblor , una vibración seca en el 
acento del poeta ; los esfuerzos en fin de un enemigo 
que acusaba , y que procuraba disimular su enemis- 
tad : había visto nublarse el semblante del rey singu- 
larmente á la ligera intención conque Baena pronun- 
ció el verso: 

De reinas mírele mancillar la honor, 

porque aquel pobre rey niño aun y abyecto , recor- 
daba con dolor los punzantes celos que habían des- 
garrado su alma, cuando sus cortesanos, miranda 
soloá su ambición, se atrevieron á despedazársela, 
acusando ala reina D." María de adulterio con el Con- 
destable. Aquello habia valido á este un destierro , y 
solo la debilidad del rey, su credulidad, su nnbécil 
buena fé , para decirlo de una ve^ , habían podido ha- 
cer que D. Alvaro volviese á la corte. Don Juan el Se- 
gundo, era una de esas tímidas organizaciones que se 
dejan dominar; que por orgullo, trabajan por enga- 
ñarse á si propias , juzgando amigos y leales á Tos 
que los dominan; que sufren y callan, pero que si 
una vez^ comprimidas estallan , es para ser tan exa- 
geradas en la firmeza como lo han sido en la debili- 
dad. Don Juan el Secundo tenia á la sazón el mismo 
rostro que cuando, vemte años antes, desterró al Con- 
destable, atreviéndose á poner mano á su daga y lla- 
mándole á grandes voces traidor. 

A esto contribuía, el haber venido aquel funesto re- 
cuerdo de baldones pasados inmediatamente después 
de la dura escena que liabia presenciado entre la rei- 
na y D. Alvaro. 

Asimismo, Juan de Mena reparó en que el joven 
guarda mayor Alonso de Zúñiga, ostentaba en su 
semblante esa serenidad mate, por decüio así, que 
demuestra que se sabe lo que se nace , y que se tie- 
ne valor para aceptar una responsabiliciad , sea cual 
fuere. Tenia profundamente fijos sus ojos en Alon- 
so de Baena, y cuando alguna vez levantaba la vis- 
ta del manuscrito , y la arrojaba sobro oJ semblante 
de Zúñiga, se cruzaba entibe aquellos dos hombres 
una mirada y en que la sagaz inteliMncia del poeta 
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túaprmiAíi lyoe m. ponía en eiemídsn un pin» tra- 
lad» de antemano ; en ona paMmi , que la lectura de 
aqnetta peesla á la codicia , telante del rey , era una 
conspiración. 

Anadiase ¿ esto, para dar mas fuerza á estas con- 
Aoturas , qiie Alonso de Zúaiga era hijo de Iñigo de 
ióiiga, alcaide del castillo de la ciudad de Burgos, 
▼ sobrino de IX Ahrarode Zániga , conde de Plasencia, 
mmilia en quieiila enemíslad con el Condestable , si 
bien solapada pormátnos intereses, era cota notoria 
á toda la o^te. 

Esto demostraba á Juan de üena, que cuando sus 
eiieniffos^se atrofian á atacar al Condestable dentro 
de la cámara real , debia eiistir una conspiración pcK- 
imlo, organizada^ á pesfo' de los descalabros de Pa- 
Umñela, de Madrigal , del Abrojo y de Toledo. 

Si ik acabar de oír afaeHt insolente diatriba , Don 
Ahnupo hubiese arranca!!» con cólera el manuscrito 
á Baena; sí después hubiera sucedido uno de los e»- 
sándalos tan frecuentes en la corte por aquel tienmo, 
f el rey se babien tísIo obligado á guardar tres lias 
el lecho por resultado de una fuerte escitacion , tal 
^mo la Ama de un ordenamiento de muerte contra 
ooatro 4 seis ó cien nobles , Juan de Mena hubiera 
cveid» aquel arranque, la consecuencia de la indigna- 
cíen de un ahna grande , generosa y valiente , que al 
verse ínsolladi , rompe por todo , y se ensangrienta 
imnlacable y poderosa. 

Pevo vio con dolor, porque amaba á D. Alvaro, que 
había tragado sin alter asse aquella amarga pócima; 
que haMa disimulado, y e^sto para Juan de Mena re- 
presevtaba miedo ó^á lo menos duda : luego vio con 
md^nacion, porque amaba y respetaba al rey, qve 
un vasaHo, por mas que fuese el pnmero del reino, se 
atrevía á sentfffse al par de su señor, ostentando una 
familiaridad odiosa, como para imponer con eHa á sus 
enemigos, mostrándoles en su mano el poder real: 
aquello eranisería , torpeza , y traición á la vez : Juan 
de Mena era una de esas imaginaciones entusiastas, 
euya admiración produce la amistad mas desintere- 
saaa, y mas noble, y que cuando se desencantan, 
cuando descubren ai hombre con todas sus miserias 
detras del sublime fantasma que han sonado , despre- 
cian de un nodo tan absoluto como han admvado. 
Juan de Mena no despreció por el momento , pero 
dddó. 

-rjSerá verdad, se dijo, lo que piensa Inreinade 
este hombre? ¿será acaso esta terrible poesía una 
acumcion justa y valiente, y no una calumnia infame 
y anda»? ¿ayudaré yo tal vez á un traidor, creyendo 
servir aun héroe? 

£ste últjÜQoo pensapiento le puso en una situación 
de reserva que no pasó desapercibida para el Cbndes- 
tM^: conocía demasiado áAian de Mena y sabia gue 
su serablttite era como la superficie de un clarísimo 
e8tanc(ue^, é ttvfes de la cual se ven hasta las mas 
pequeñas piedtecíOas del fondo. 

Esto fue paca el Condestable una profunda herida: 
parecíale que d' último que ddljía abandomu-le era 
aquel noble y generoso hombre , que acaso le debia 
la honrada y ventajosa posición que ocupaba en- la 
corte : que era el álnmo que debia^ vohFerle la espalda> 
y que cuando se la volviese debia necesariamente 
veise abandonado de todos. «... de todos menos de 
su corazón» 

¿Peto qué vale un corazón por íiierte que sea, 
cuando le nie^su ayuda lo» hombres , los tiempos 
y las cosas? tt; Alvaro, era, como hemos dicho en 
otro lugar, 8up«*8ticioso y fatalista y se aterró. 15 
como eKerror no«es el mejor consejero , puesto que 
hace mas difíciles las situaciones abultando los peli- 
gros, el Ckmdestable , si no perdió la serenidad apa- 
rente, que ya era en él una costumbre, pentío el 
tfno* 

Ifadir hay^iuefttneione comnas velocidad que el 



pensamiento , y esta Kieha de afectos , eto euva éss- 
cripcion hemos invertido tantas líneas , sucedió eon 
una rapidez mayor que con la que al choque eléc- 
trico arde el rayo , en el momento mismo en que 
el Condestable se sentaba íunto al rey. 

— Dadme, dadme esa admirable poesía, señor 
Alonso de Baena , dijo con su sótil y palaciega ansa- 
Mlidad D. Alvaro: quiero leerla por mf mismo: 

oídmela si no pretendo leer tan bien como vos, 

creo que doy un buen sentido á los conceptos. Y» 
sabéis que en otro tiempo , cuando era mas jówen 
y tema menos cuidados, me daba yo algo al iaopem 
de las musas. 

—La posteridad , sabrá , dijo Baena . ya nerfeeta- 
mente sereno, dando la poesía el ConoeslaMe. que 
vuestra señoría lo ha dominado todo con su podor oso 
ingenio : el gobierno ^ h poesía , las denciaa : cier-> 
tamente debéis mucho al arzobispo de Toledo Don 
Pedro de Luna vuestro tío : no creó en vuestra seño- 
ría un rico-hombre, sino, un rey á quien solo falta 
para serlo haber nacido , no de una daan , sino de 
una reina. 

Atendidos el nacimientoy la posición doD. Alvaso^ 
las áltimas pahibras de Baena, aunque pronvneíadas 
con la sonrisa en los labios era* un doble y dvísimo 
sarcasmo. 

Juan de Mena , no^ con disgusto que el' Condesta- 
ble continuaba reprimiéindiose» 

— ¿Y decís que vos halléis escrit^esto, y estotro? 
dijo el Condestable , refíriéndoee á k poesía que ha- 
bm leído, con voz perfectamente segun^'y mesu- 
rada, y al madrigal aramor q«e estaba sobre la. mesa; 
son aos beffisimas cosas : la primera es el^alimi de un 
ac^lescentoeihalada e» divinao armonías. . . la segun- 
da... i oh f la segunda un noble y valiente ^üo de 
indignación en nombre de^ un rey y de o» p«eblo; 
para poner en práctica eP roadrígal- es neeeaaria una 
alma de paloma: para sostener Jiramente. .. la sátira. ^ 
un corazón de león y un puib oe hierro. No os hacia, 
en verdad , ni lo uno ni lo otro, mi buen Baena..« oon^ 
fieso que no os conocía. . . sois un hombre enterMnente 
nuevo para mí. 

— No , no , señor Condestable : siempre he nio lo 
que soy ahora : en esto hay un engaúu inovewte : no 
soy ^quien ha escrito estas dos eomposieiones. 

— ¿\ ... quiénes han sido ? 

—-Un mancebo que, ©orno vos decís, tiene aun 
tífempo alma de* paloma parfr el amor, y corazón de 
iiierro , de león , para el peligro. 

— ¿Y le conozco? 

•—Ciertamente , es el^stwliaivte. Rodrigo 4» Gotta, 

— ¡Rodrigo de Cottat esclamaron ¿ un tiempo ef 
rey , Juan de Mena y el Condestable. 

— Pero señor ¿cuándo ha escrito esto»? 

— El madrifial ayer, la sátira hoy. 

— I Ayer! ¡noy ! ¡ es imposible ! hace cincodiasAio 
gravemente nerido. 

— Milagros del amor; 

— [Cómo! ¿está enemoradO' el señor Rodrigo de 
Cotta? 

*- ¡Cómoun loeo I porrondarila dama que le cura^ 
se encuentra guardando el (echo. 

— ¿Por B.' Judi^díí Sotomayop?- 

—Cabalmente'. 

-^Dijisteis que estas poesfti» están hech«s> poren^ 
cargo. 

—Preguntad acerca dé' eHo, al señovAilonio de 
Ztuíiga. 

— Eto verdad, dij«oe!ióven- alvep«i|eso'volvia. á 
él e^Condestable como en demanda^ de «na^ espttc»- 
efon^: esta tarde recibí estoliilleto. 

Y sacó uno de su esearoeia que mostn^akCoiides- 
table. 

Decifrasr: «Seftor Alonas» do Zúmga': sí n« estáis 
»de guarda, venid á 
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» uao de vuestros páges ! deseo veros ; procurad ve- 
»nir : vuestro amigo — Rodrigo de Gotta. » 

— Fui, dijo el joven, cuando le devolvió el Condes- 
table el billete : y con sorpresa le encontré casi bueno: 
la herida está en muy buen estado y nuestro amigo 
«legre y satisfecho... loque debe llenar de alegría átodo 
el que se interese por las letras castellanas : tiene ra- 
zón el señor Alonso de Baena , el amor hace milagros: 

sentada junto á su lecho habiauna dama hermosa 

mas hermosa que el amor del madrigal : nuestro Ro- 
drigo departía amoroso coneJJa; la tenia asidas las ma- 
nos... y ella ella parecía trasportada daba en- 
vidia verlos. 

El Condestable palideció hasta ponerse verde : el 
rey se enrojeció hasta ponerse negro : Juan de Mena 
se ostentó mas severo que nunca, y Alonso de Baena 
y Zúttiga cruzaron una imperceptible mirada de 
triunfo. 

£1 joven continuó: 

— En verdad, era tal el aspecto de paz y de felici- 
dad que emanaba de aquel grupo, que me hubiera 
visto embarazado, si el mismo Rodrigo de Cotta no 
hubiera venido en mi auxilio: el ano pasado, me dijo, 
su alteza despidió el año, honrando con su presencia 
la lectura de algunas poesias. Este año hañi lo mis- 
mo, según costumbre: pero faltarán dos personas: el 
señor Jorge Manrique y yo, que guardamos el le- 
cho, él por sus dolencias, yo por mi herida... y oid... 
tyer tenia la cabeza segura... el corazón dilatado... 

el alma ansiosa de exhalar sentimientos de amor 

tenia junto á mí en D." Judit, mas que una musa: un 
arcángel del sétimo cielo, como dicen los árabes. To- 
mé la pluma y escribí un madrigal. Esta mañana me 
punzaba la herida mas de lo que hubiera querido, es- 
taba contraído, sufría , y necesité exhalar mi sufrimien- 
to como antes había necesitado exhalar mi alegría.... 
tomé la pluma y escribí una sátira contra la codicia, 
que puede aphcarse muy bien al Condestable..... 
D. Ruy López Dávalos, que fue grande privado, y do- 
minó y robó en gran manera al señor rey D. Enri- 
que lii: en el madrigal he procurado imitar la melan- 
colía del señor Jorge Manrique y la dulzura del señor 
marqués de Santíilana , con el punzante equívoco de 
nuet^t^os pasos de corral: en la sátira, para que no se 
le dé una aplicación falsa , he usado del lenguaje de 
los poetas del tiempo del rey D. Pedro, y he procu- 
rado darla la fuerza del señor Juan de Mena: por lo 
mismo hacedme la merced de llevarlas con vos esta 
noche, de decir que son vuestras hechas por en- 
cargo deseo saber si me conocen á pesar de en- 
cubrirme y espero este favor de vos es cuan- 
to ha sucedido, continuó Zúniga , con la diferencia 
de que yo no me he atrevido á poner mi nombre de- 
lante de obras á las que jamas Uegaré, y mí buen 
amigo el señor Alonso de Baena se ha prestado gus- 
toso á ello. 

La conspiración estaba descubierta con una au- 
dacia inaudita: D.' Judít, no satisfecha aun con ha- 
ber arrancado al Condestable de una manera aleve 
ordenamientos de libertad en cédulas de donación al 
Condestable, se aliaba con una cohorte de poetas , é 
introducida traídoramente hasta el rey perlas musas, 
le atacaba á un tiempo en el corazón y en la cabeza. 
A pesar de que esto ennegreció de una manera hor- 
rible el auna del Condestable, tuvo aun fuerzas para 
sobreponerse y mostrarse sereno. 

—Rodrigo de CotU se ha mostrado en esta oca- 
sión á mas altura de la que yo le creía capaz, dijo el 
Condestable, y bien merece esto un galardón. ¿Creéis, 
señor, que un poeta que, estando herido, apenas ar- 
rancado á la muerte, ha escrito dos tan buenas obras, 
dándonos con ellas hermosos momentos de solaz, me- 
rece bien un juro de castellanos de por vida? 

—Creo, dúo el rey con el semblante densamente 
liibhMÍo«qiM Rodrigo de CotU ha hecho ános^al 
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rey un eminente s«*vJcio. Creo que debes encargáis 
te. Luna, de presentarme al momento un albalá 
para que lo firme y lo selle : un albalá de cuatrocieii- 
tos castellanos de oro sobre mis rentas. Y vos, añadió 
el rey volviéndose á Zúñiga; vos que habéis sido el 
medio por donde han llegado hasta nos esas obras... 
recibid en recompensa la honra de ser nuestro 
embajador , para ese noble y valiente poeta. Decidle 
oue hemos pasado bien tristemente la velada de cabo 
de año : que á no ser por él , nuestra academia se hu- 
biera reducido á ser un auto de los siete durmientes. 
Decidle que mañana irá el rey á verle. Decid ademas 
á D.' Judít de Sotomayor que la tendremos en mep- 
ced el que se deje ver de nos. Estamos en la obliga"* 
cion de demostrar nuestro agradecimiento á la musa 
que ha inspo'ado para nosotros á ese noble joven. 

Zúñiga, que se había puesto de pie desde el mo- 
mento en que D. Juan el Segundo se había dirigido á 
él como rey, se inclinó profundamente. 

Y ahora, señores, dijo el rey, dejadnos : estamos 
muy fatigados. Esperamos que pronto tendremos 
otra mas alegre velada. 

Los tres poetas saludaron respetuosamente al rey 
y salieron. D. Alvaro permaneció sentado en el mis* 
mo sitio , á pesar de que la orden había sido general, 
y cuando hubieron salido los otros, se levantó con un 
ímpetu salvaje y se encaró, audaz hasta, lainsotenda, 
con el rey. 

Su rostro había variado enteramente : estaba de- 
lante de su vasallo , es decir , delante del rey , y sus 
labios temblaban convulsos, y sus ojos destellaban 
fuego : pero el rey, que generalmente se doblegaba á 
aquella mirada de león, la sostuvo : en aquel momei>- 
to eia rey... lo había sido otras muchas veces, pero 
con la duración del relámpago^ y D. Alvaro en vez de 
aterrarse se irritó como un señor ante la rebeldía de 
un esclavo. 

— Y bien, dijo el rey con voz ronca ¿quién manda 
aquí? 

—¿Quién manda, decís? ¿quién ha mandado hasta 
ahora? 

— ¡Tú! esclaraó el rey con voz apagada y convul- 
sa , estendiendo hacia el Condestanle un braza que 
permaneció inmóvil, marcando su semblante con un 
dedo fatal. ¡ Tú ! ¡ pero hoy mando yo! 

— En buenhora , esclamó con desprecio el Condes- 
table... mandad, necesito que mandéis... p(MX(ue quie- 
ro toda la sangre de Cotta , de Baena y de Zúniga. 

— ¡Te han acusado Condestable! ¡te han acusado 
de una manera terrible delante de mí , delante de tu 
rey! recuerda: 

¡De reinas nürele mancillar la honor!... 

y hablaban de tu codicia. Es verdad... mi amor hacia 
tí , te ha ensoberbecido hasta el punto de separarme 
de mí esposa y de hacer que se suoleve mi hijo en con- 
tra mía. ¡Te han acusado Condestable I pues defién- 
dete, porque si prueban su acusación yo también ne- 
sitaré sangre... toda la sangre de tus venas. 

— Paréceme, D. Juan , que no es ni la reina , ni la 
honra de todas las reinas del mundo la que os hace 
provocar uno de esos escándalos que han sucedido 
tantas veces. 

— lEscándalos ! ¿y por qué? dijo el rey que aunque 
hablaba entonces con firmeza no sabia, por falta de 
costumbre, cortar la palabra al Condestable ; porque 
según dicen eres un vasaUo traidor... y ello será pre- 
ciso que así sea cuando todos se conjuran contra mi 
por tu causa... es necesario de todo punto que esto 
sea : un hombre se puede engañar, pero no un reino 
entero. 

— El reino entero, como vos, está compuesto de 
hombres que quieren ser libres para hacer lo que me- 
jor les venga en mientes : el reino entero , si llamáis 
reino á la noblett y estái^costumbrado á cQineter de»- 
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arueros y muerde ia ntno que le raprioie. fielo no 
iHiede eontimur asL.. 

— En Píidari f*tn no ¡windr eontíattar aai ; por lo 
mjimn 4eide este momento quiero. . . 

— Vos no queréis nada... esclamó D. Alvaro ade- 
lantando hacía él.^ 

— En una ocasión esclamó el rey retrocediendo y 
poniendo mano á su daga , estando en Miradores , te 
atreviste á mi-, maestre , pusiste una mano en mi perso* 
na y otra en tu daga ; otra vez quéjeme á tí de lo po- 
bre de mis vestidos, tan pobres como los que ahora lle- 
vo y que me respondiste lo que hubiera respondido 
un villano : aquellas palabras están zumbando aun en 
mis oidos, no fie podido olvidarlas por mas que he he- 
cho : reniego de la mala mujer que me dio á luz^ si 
en todo este ano vistiereis mejor (i). Dicen que me 
tenias hechizado, Condestable, y bien puede ser; p^ro 
te aseguro que me siento tal , que si das un paso mas 
iiácia mí , apellidaré auxiHo , Hamaré á mi guarda y 
habrás de matarme para que calle. 

El rey alzaba la voz , el Condestable tembló : en 
otra ocasión hubiera aterrado al rey , pero , como he- 
mos dicho , estaba dominado por un terror oscuro. 
Apeló pues al único recurso que creía quedarle. 

— Veréis á D.* Judit esta mísmji noche, os lojuro: 
sois- siempre el mismo niño voluntarioso que se impa- 
cienta y grita si tarda en dársele su juguete : vamos... 
entendámonos.^ dadme esos hombres que os he pe * 
dido,yyoosdaré... 

^ Basta , Condestable^ basta : sí quieres que nos 
entendamos, si nos entendemos, te prometo callar... 
callar ,como hecallado hasta aquí... por lo pasado, pe- 
ro no por lo que venga... mira, estoy, ya lo sabes, ana- 
dió el rey apoyándose en el hombro del Condestable, 
enamorado, loco... > ■ 

— Ya os he dicho oue D.' Judit. . . 

— Dona Judit... sí luego... pero quiero tener siem- 
pre conmigo á la reina, verla libremente, sin testigos, 
sin que sea necesario pedirte licencia. . . quiero ademas 
comer lo que quiera y cuanto quiera , sin que tú me 
señales ni me tases los manjares ; vivir á mi modo , en 
fin, hazlo, y te dejo el gobierno... la corona... si... me 
pesa degiasiado... ¡pero la reina! ¡Dios mío! seis meses 
nacía que ñola veía y esta noche está mas hermosa 
que nunca. 

El alma del Condestable sonrió re] 



_ da en SI mis- 
ma porque veiá pasar la tormenta sobre su cabeza. 
— ¿Y. . . no queréis mas , señor ? 

— Quiero... quiero en lin... ya me conoces: quiero 
vivir á mi manera. 

— ¿Y me daf eis mis enemigos? 

— ¿Quién e»i? ¿mis poetas? ¿quieres quitarme mi so- 
laz?., no, D. Alvaro , pídeme en vez de ellos , porcada 
uno cíen nobles, y te los doy : llévate mi bufón , mí 
garza y riü mosquete... ¡pero mis poetas..! imposible... 
no consentiré... ni aun en que se los encierre con- 
migo en el alcázar. 

— Ved señor que son traidores. 

•—Te tienen alguna ojeriza, maestre: lostralíiscon 
poco amor , con poco entusiasmo y ellos son orgullo- 
sos. . . componte con ellos df-^o modo. . . dales rentas , 
Luna... llévatelos á tu palacio de tiempo en tiempo y 
halágalos... y ya veras; te adorarán... como te adora 
Juan de Mena- á quien has sabido honrar ; eso escita 
su envidia... hazte de ellos amibos... y de seguro, no 
vendrán con sátiras ni con madrigales de amor. 

La voz del rey se hizo sarcástica en estas últimas 
palabras : D. Alvaro no comprendía bien si el rey, á 
quien un momento antes había creído vencido , lo es- 
taba realmente ó se cubría, de miedo, para obrar des- 
pués libremente. 

—Y bien, señor, ¿á pesar de que el hacervidacon la 

fn La acnsaeiotí histórica dice : qnc tal vez porque el rf^ dló 
oiM ropa usada á nn caballero le dijo el Condestable : reniego de 
la mala hembra qoe me parid si en este aOo vistiereis otra tal 



reina os es funesto» ápesar de que la gula os produce 
enfermiedades , y aunque vuestros poetas os envene- 
nan con sus miserables intrigas el alma , queréis de 
todo punto..? 

— Quiero, sobre todo, que me des una muestra de 
amor Condestable... una prueba de que es mentira lo 
de que me tienes hechizado y sujeto á tu voluntad. 

-r-Pues bien dijo, D. Ahraro doblegándose á las 
circunstancias , una vez que tan empeñado estáis, 
sea. Espero que antes de mucho os arrepentiréis. 

— ¡ Bien , bien ! pero mira , estoy cansado ; voy á 
empezar á vivir á mi manera cenando sin tí con la 
reina... me acompañarás allá , ¿no es verdad? 

Don AWaro reprimió una tentación ; pero contra- 
riado y mudo tomó la cámara adelante , y salió de ella 
acompañado del rey. 

Cuando llegaron á la antecáamara de la reina , Don 
Alvaro , como ouien busca una presa , miró en tomo 
suyo : la antecámara estaba desierta. 

— ¡ Hola , Víllacortá ! esclamó. 
Nadie contestó á su voz. 

— Víllacortá,* gritó al Condestable con mas fuerza. 

— Hace ya mucho tiempo que ha salido, señor, 
dijo el doncel de guarda, asomándose al tapiz de. la 
puerta. 

— ¿Han venido á buscarle? 

—Sí señor : paréceme haberle visto salir con el se- 
ñor capitán del rey , Hernando de CarrDIlo, 

— ¿Y no ha venido nadie mas? 
— Nadie , señor- . 

. Aquel nadie indiferente vibró de una manera fatal 
en el corazón del Condestable. ¿Cómo su hijo D. Juan, 
tan activo cuando se trataba de su servicio , no había 
venido á prender á aquellas dos hombres? 

En el momento en que el Condestable pugnaba por 
esplícars.e la causa de esto , se oyó una voz juvenil 
fuera. 

— Dejadme entrar , decía , me han dicho Jos^don- 
celes de la guarda que está dentro raí señor. 

— ¡(»h! ¡mí paje Fernando de'Sesé! esclamó el 
Condestable lanzándose á la puerta. Entra , Sese, 
entra ¿qué sucede? 

Adelantó un joven pálido y descompuesto , y res- 
pondió temblando: 

-r Acaban de encontrar asesinado en la calle del 
Ataúd, al Sr. D. Juan de Luna , hijo de vuestra se- 
ñoría. 

El Condestable lanzó un grito salvaje, y salió sin 
acordarse del rey que había quedado inmóvil en me- 
dio de la antecámara. 

— ¡ Ah ! ¡ ah ! ¡ han muerto á tu hijo ! ¡ preciso será 
matarte á tí ! dijo el rey 

¡ de reinas miróle marcillar la honor!... 

f ah ! . . . ¡ ah ! . . . ¡ no he escapado ñial ! creí aue me ma- 
taba esta noche... pero ahí está Isabel... ella es fuer- 
te... ella ir.e defenderá ... 

Y se entró tras estas palabras en la cámara de la 
'riena. 



De como Raab empezó é servir á Judit. 

UiNA hora antes , esto es , un poco <lespues de ha- 
ber salido del alcázar D. Juan de Luna , y el embozado 
volvió á entrar en él el joyero árabe , pero descubíe- 
to , altivo y sereno : habló algunas ligeras palabras 
con otro de los alféreces de la guarda . moro grana- 
dino , oriundo de África , de estatura atlétíca y rostro 
bronceado. 

—¿Ha salido ella , le prccuntó en árabe? 

— No, contestó el otro alférez. 

-¿Y él? 

—¿El Condestable? 

—Sí. 
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— Tampoco. 

— ¿ Y tos escuden» y Ja litera de D.* Beatriz ? 

— E» el patio, ^ 

-*r Bien: vigilancia , Gazul ; sírveme bien , y el rey 
Ebn*Ol*sman, te perdonará y podrás volver ¿i abra- 
zará tnJariñi. 

.— Te juro por el Dios Altísimo único... 
. — Bien.., adiós. 

. Los dos granadinos se estrecharon las manos, y 
Raab subió á saltos las escaleras y se encaminó á los 
aposentos de la reina á cuya puerta llegó; en aquel 
momento llegaba también Hernando de Carrillo que 
habiendo hecho , como saben nuestros lectores j un 
servicio á su esposa D.* Mencfa , iba á procurarse 
una nueva entrevista , en la quo esperaba encon- 
trar un hermoso premio; pero el capitán del rey 
era él liombrc de las fatalidaaes , y se te cruzó al paso 
Raab. 



—¡Hola ? ¡ ehl ¿Sr. Juan de Soto, mi buen alférez; 
gué se os ofrece, gue así se mé ós paráis delante? di? 
jo Carrillo con visibles muestras de mal humor. 

— ¿Ofrecérseme? lo que es á mí, nada. Pero podrá 
suceder que á vos , señor capitán,* os pase mucho. 

— Indudablipmehte , si no me entretenéis , espero 
gozar mucha , machísima felicidad. 

— ¿Ahí dentro? dijo Raab, señalando la puerta de 
los aposentos de la reina. * 

— Ahí dentro , sí señor , ó en otra parle , contestó 
Carrillo. Andáis muy curioso , Sr. Juan do Soto. 

— Y dad gracias A mi curiosidad , puesto que por 
ella ho llegado á saber que si entráis ahí , os metéis 
en una ratonera. 

— I Diablo ! ¿en una ratonera. Sr. Juan de Soto? 
— Ni mas ni menos : sois iñtai jugador de ajedrez, 

y habéis empeñado con el Condestable una partida, 
en la que os va ú hacer muy pronto , si ne halláis mo- 



fmt 




;n¡iMiI ¡ Magníflcol ¡ Admirable ! dijo ti roy... 



do de embrollar el juego, un jaque-m'alo : si os des- 
cuidáis os mata , y con vos á vuestro romprniovo. 

— I Dios de Dios! con que el Cond(»sljil)lo sabe... 
csclamó con cierto temblor , Hernando de Carrillo. 

— No sé sí sabe : lo que sé de seguro , os que ha 
mandado á su hijo D. Juan que os prenda juntamon- 
to con Rodrigo de Villacx)rta, 

— Dios os lo pague , Sr. Juan de Soto , y yo que os 
tenia cierto odio por Li partida de ajedrez... ¡bah! 
venga esa míuio , y adiós. 

—¿Adonde vais? 

— ¡Fuego! ¿qué adonde voy?á decir dos palabras al 
Sr. Rodrigo de Vaiacorta , á ralzaroM» las espuelas... 

— ¡Y luego! 

— Lue^o... luego á Navarra , á Aragón ó (iranada, 
donde co.«io capitán de la guanla morisca , tongo al- 
gunos buenos conocidos. 



—¿Y llegareis á cualquiera de esos reinos, sin tro- 
pezar con corredores del Condestable? 

— ¡Cien rayos! me parece que tenéis razón; para 
tan joven tenéis una pr^idencia que espanta... puos 
no sé... no sé qihí diablos hacer... sera muy posible 
que níc dé jaque-mate ol Condestable!., ¡para que se 
vea lo que son las mujeres! Adaní perdió á Eva... 

— Y vuestra mujer os ha salvado. 
—¿Que me ha salvado? 

—¿Pues qué seria de vos, .si continuaseis siendo 

fiartidario del Condestal^le? mañana degollíin'in á ese 
lomhre , y os qncdaríois á hi Inna 

— Vjinios ¿y qué pensáis que debo hacer? 

— Os aconsejo , que habléis esafe doS palabras con 
el Sr. Rodrigo do Villacorta, y que al momento os 
presentéis con él , á mi Sra. 1).'' Judit de Sotomaynr. 

— ¡Otra mujer!., esclamó con terror Carrillo. 
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— Que acabará ia obra de salvación que ha empe- 
zado la vuestra. 

— Sabéis que estoy metido 

— En un bravo ^brollo : para salir de él , se nece- 
sita prontitud sobre todo... Id... de un momento á 
otro puede volver D. Juan. 

— Sí; vive Dios... con que en casa de D." Judit... 

— ^^Sí... decidíalo que os sucede 

— Bien. 

— Y ella proveerá. Id. Adiós. 

Raab se encaminó á lo oscuro de la galería , y Her- 
nando de Carrillo entró en las habitaciones de la 
reina. Poco después salió, acompañado de Rodrigo de 



Vill acorta , con el que hablaba misteriosa y acalora-» 
dainente. 

Aquellos dos hombres se perdieron á lo largo, de 
las galerías. 

l)ur:inte media hora todo estuvo en el mayor silen- 
cio , solo se oian los pasos del doncel , que paseaba 
delante de la puerta de las habitaciones de la reina> 

De repente se levantó el tapiz de aquella puerta . y 
salió una mujer envuelta en un manto, tomó las gale- 
rías adelante con paso precipitado, y se perdió en la 
oscuridad ; otra sombra embozada partió del estreno 
opuesto, adelantó á gran paso , y alcanzó á la fugitiva 
cuando llegaba ú las escaleras. 




!>.> Beatriz Pcrcz Sarmicnio. 



— ¡Dona Beatriz I la dijo : 

La tapada vaciló un momento, pero luego siguió. 

—Deteneos en nombre de vuestro padre, señora , 
la dijo el embozado. 

A aquellas palabras la tapada se detuvo y mh'ócon 
temor al que la seguía. 

— ¿Sois D." Beatriz Pérez Sarmiento? la dijo. 

—¿Y vos, quién sois? 

—Yo era ayer paje de D.° Judit de Sotomayor , y 
hoy alférez de la guarda morisca del rey. 

— ¿Que sabéis íe mi padre, caballero? dijo tem- 
blando la joven que lloraba. 

— ^Vuestro padre vivo, señora, y tanto vive, que se 



encuentra ahora mismo con su mesnada cercando la 
villa do Hariza en la frontera de Aragón. 

— ¡ Que vive ! ¡ las pruebas! 

— Apartaos un tanto hacia esa lámpara, y os las 
mostraré. 

La joven siguió á Raab, y este, cuando estuvieron 
bajo la lámpara, sacó de su escarcela un papel, y se* 
le mostró. 

Doña Beatriz lanzó un grito de alegría : tenia en 
las manos una prueba indudable de la existencia de 
su padre: aquel papelera la cartaque Pero Sarmren- 
tohabia enviado al Condestable, y que este había 
entregado á su hijo D Juan. 

5 
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—¡Oh! gracias, gracias... ¿cómo podré pagaros es- 
te servicio, caballero? 

Raab, (lió á su semblante una sublime espresion 
de amor, y la miró por un momento en silencio. La 
joven palideció : conocía con terror cuál era la re- 
compensa que se la exigía; Raab notó el mal efecto 
queliabia producido en la joven su inditacion y se 
apresuró á decirla : 

— Mi mas hermosa recompensa consistirá en que 
permitáis que os salve. 
— ¡Que me salvéis! ¿pues qué , también yo? 
-^Vuestro padre, señora, ha cometido una impru- 
dencia... si solamente hubiera huido... pero revol- 
ver inmediatamente contra el Condestable arran- 
cándole una villa , ha sido olvidarse de que tiene en 
• la corte una hija. 

— Pero sabe que esa hija está bajo la protección 
'de'Iafeina. 

— ¿Y quién protejerá á la reina, señora? Creedme. 
"Si no me permitís que os salve, el Condestable , para 
vencer á vuestro padre, se hará en vos con unas pre- 
,ciosas rehenes, á pesar detodaslas reinas del mundo. [ 
— ¿Y cómo podéis salvarme, caballero?.. 
Llevándoos á la casa de una dama donde viviréis 
•oculta hasta que pase Ja tormenta. 
— ¿Y esa dama?... 

—Esa dama es D." Judit de Sotomayor. 
Guardó por un momento silencio D." Beatriz, pro- 
fundamente pensativa. 

— ¿Me iuraís que esto no es una traición?... dijo al ¡ 
-fin ; pertlonadme si dudo , caballero, porque hoy en 
la corte... 

— No se encuentran mas que cortesanos traidores 
y miserables, pero esta carta de vuestro padre... 

— Esta carta poede^erun lazo del Condestable... 
yo no os conozco... no sé si sois su amigo... ó su 
•servidor... 

— Si fuera su servidor, os hubiera preso buena y 
♦llanamente... til Condestable no anda con rodeos... 
•bien lo sabéis. 

— ¿Y cómo ha llegado esa carta á vuestras ma- 
gnos?., j 
—De una manera muy sencilla: riñendo con quien • 
la tenia, esto es, con D. Juan de Luna; matándole y 
arrancándole la carta. 

Raab mostró á D." Beatriz sus mano6 teñidas en 
sangre. 

Por mas que la joven fuese tímida , no pudo ha- 
cerse superior á ese instinto de venganza que hace 
')que el mas inocente , el mas puro, se regocije con la 
^nueva de la desgracia de un enemigo. D. Alvaro ha- 
bía querido matar á su padre , y en el primer impulso 
^c venganza de la joven, -se regocijó al saber que el 
•(Condestable habia perdido á€U hijo. 

-^Os creo, caballero, os creo y os sigo. Abajo en 
el patio, me esperan una dueña, una litera y cuatro* 
escuderos. 

— Guardaos bien de avisar á esa gente : vos, como 
yo, somos enemigos á muerte del Condestable... por 
esta sangre (v Raab mostró de nuevo sus manos) , y ^ 
nuestra marcha podría ser descubierta por medio de 
vuestros criados. 

'-»- ¡ Oh ! ¡ no ! ¡son leales ! i antiguos servidores de ■ 
»mí padre! 

—No hay lealtad, señora^ que resista al oro. 
— I Y es preciso , Dios mío ! 
— Pracíso de todo punto , y dad gracias á Dios de 
B-flue yo, como alférez del la guarda del rey, tengo 
ientrada y salida franca en el alcázar.; de otro modo, 
no podríais salir... así pasará por una aventura amo- 
tosa Pero cubrios bien, señora, y seguidme 

apronto ; catamos perdiendo el tiempo. 

t)oña Beatriz se rebozó en su manto , se asió al 
4)razo de Raab y bajó temblando las escaleras. 
-Cuando estuvieron cnol zaguán , Raabllamó á üazul . 



— Retira las guardas de la puerta, le dijo. 

— ¡Retirarlas! 

—Sí, es preciso que no me vean salir con esta dama:* 
ya ha sonado la queda, y puedw cerrar la puerta. 
Ciérrala y después ven tú mismo á abrirla. 

— Espongo por tí mi cabeza 

— Pero con ello te pones en camino de volver 
á Verá 

— Bien como quieras entra entre tanto en 

mi aposento. 

Gazul hizo como Raab le había mandado , y poco 
después Raab atravesaba las calles de Valladolíd ne- 
vando del brazo á D.' Beatriz : cuando llegaron al 
palacio de Benavente, torció por el callejón del Conde, 
abrió con una llave el postigo que ya conocemos, 
subió á oscuras unas escaleras, abrió otra puerta y 
dejó á D." Beatriz encerrada en un magníiico apo- 
sento. 

Aquel aposento era el retrete árabe de Judit. 



VL 
Principio de venganza. . 

Velaba Judit en su palacio junto ai lecho de Rodrigo 
de Cotta ; fuera de la alcoba , el judio Roboam ojeaba 
sus pergaminos : presentía la necesidad de mentir su 
horóscopo de nuevo al Condestable y componía su 
escena de comedía. 

Dentro de la alcoba se representaba otra : Judit, 
reclinada sobre el lecho, hechiceramente abandonada, 
tenia eiítre -sus manos las de Rodrigo, y le torturaba 
con 6u encendida mirada lija en él. 

El pobre mancebo absorbía con placer ese padeci- 
miento ijimenso, por lo dulce, que sublima el alma, la 
embriaga y la hace flotar en espacios ignorados, para 
el que no sieqte ese sufrimiento, qu^ es el amor. 
Rodrigo tenia un espíritu privilegiado capaz de sen- 
tirlo y poderoso para esprcsarlo : aquel espíritu se 
exhalaba por sus ojos , se trasparentaba en su pali- 
dez , y rebosaba en ardientes palabras de su pecho: 
lo olvidaba todo; su herida, su pasado, su presente, su 
porvenir; solo vivía en aquel semblante tan puro, 
tan hechicero , tan ardientemente lánguido; parecía 
que aquellas manos, que estrechaban dulcemente las 
suyas, le trasmitían una vida nueva , mas fuerte, mas 
pura que la que hasta entonces había sentido. Judit 

Sarecia gozar del mismo modo , y era tal la verdad 
e BU mentira, que nadie hubiera concebido que aquel 
f'upo se componía de un verdugo y de una víctima 
quien se conducía engañada y coronada de flores 
al sacriíicío. 

Dominaba en la alcoba un silencio voluptuoso que 
solo so interrumpía de tiempo en tiempo por un ar- 
diente suspiro ó una tierna palabra del enamorado. 

Pasaba el tiempo : hubo un momento en que Ro- 
drigo de Cotta hizo un esfuerzo , se levantó un tanto 
hasta ponerse en posición de dominar la cabeza de 
Judit , tíjó en sus ojos una mirada en que brillaba 
un amor sobrenatural , y luego, en un movimiento 
casi imperceptible, se fué acercando al rostro de la 
joven, cuyos ojos posaban en él , sonriendo como de 
felicidad y de pasión , una mirada satánica. Judit no 
se movió; llegóse al íin la cabezadc Rodrigo ala sup 
hasta el punto de confundirse sus alientos ; la mi- 
rada de Judit se condensó, suslábíos se entreabrieron 
y el joven fué á apoyar los suyos en ellos : pero de 
repente Judit se separó, y el pobre enamoraao, bur- 
lado, herido por aquella terrible sensación, dejó caer 
su cabeza sobre la almohada murmurando con pena. 

— ¡ Oh ! ¡ y cuan cruel sois ! ¡ me veréis morir I 

— ¡ Morir f ¡ Dios mío ! ¡decís que me amáis y os 
atrevéis á desgarrarme el corazón con esas lúgubres 
palabras^! 
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— I Desgarran» el corazón! ¡no! ¡vos no me amáis ! 
— ¡ Os lie dado pruebas , Rodrigo !... 

— ¡ Acabáis de darme una de crueldad I 
— ¡Ahí ¡los bombres no creéis que sois amados 
sino cuando se os sacrifica el pudor, cuando nos 
rebajamos basta vuestros deseos! 

— ¡Mis deseos ! ¿ acaso se lia amado jamas con un 
amor mas puro, señora? ¿tfcaso es mío, hijo delu 
voluntad, ese movimiento gue me ha acercado ;l 
vos..? no, mi razón no tenia parte en ello... y sin 
embargo, señora, he sido duramente castigado. 

—7 Castigado por un movimiento tan involuntario 
como el vuestro. Vamos, Rodrigo, no sabéis cuánto 
roe interesa vuestra vida , y os estáis haciendo daño 
<5on esa desesperación insensata que revelan vuestras 
miradas... os he dicho que os amo... 

— Y yo lo he creido; lo he creido porque necesi- 
taba creerío , y os he probado mi amor... me habéis 
contado una iiistoria terrible , el asesinato de vuestra 
madre por ese hombre : me habéis pedido que ayu~ 
de vuestra venganza , porque decíais que era vuas- 
tra única pasión... y el rey habrá leído esos tremen- 
dos versos , en que parece que mi pluma ha sido 
^iada por Satanás. 

—No , si no , por Dios , porque habéis diclw la 
verdad- 

— Pero yo amaba al Condestable... le creia noblo 
y generoso.., y ahora le aborrezco, porque vos le abor- 
recéis ; ie desprecio porque vos le despreciáis ; si me 
dijerais : mátale: le mataría... y vos no sabéis cuán- 
to pesa en mí alma el odio... yo no le conocía... y 
me he asustado al onecerlo; me lastima, me tor- 
tura... no, yo no he nacido mas que para amar , para 
amar con toda el alma... de una manera que me des- 
espera porque no tengo palabras para espresar mi 
amor... porque es tan grande que la imaginación 
no alcanza mas míe á sentirlo ; pero que inmenso como 
Dios, no tiene límites, va mus allá del pensamiento 
y de la eternidad. 

Judit se sintió conmovida ante lo apasionado, anle 
4o delirante de las palabras de Roílrigo de Cottn; 
pero se rehizo : le miraba cohm) un instrumento, y 
no quería empeñar su corazón , porque aquel instru" 
mento se hubiera vuelto contra, ella; á mas, Judit te- 
nia siempre delante de la vista de su alma el fantas- 
ma de su amor: Alonso Pérez de Vivero :;él hubieía 
hecho de ella lo que ella hacia dp Rodrigo de Cotta; 
por lo mismo , el amor de este , si la conmovía , era 
como conmueve la brisa la superficie de un lago , de 
una manera leve v poco durable. 

Pero temía perder su arma y estaba resuelta á con- 
servarla á todo trance; por lo mismo inclinó su senj- 
blante, sonriendo voluptuosamente ; sobre el pálido 
semblante de Rodrigo. 

— No, no; dijo este rechazándola con dulzura : os 
violentáis... dejadme, dejadme; os lo suplico : nece- 
sito descansar, olvidar... y para ello no veros durante 
algunos momentos... pero volved, señora, volvetl, 
porque conozco que no puedo vivir sin vos. 

A punto apareció entre el tapiz de la puerta la fi- 
gura deRoooan. 

—Judit, la dijo; dos hidalgos que se dicen enviados 
por Raab, desean verte. 

— ¡Dos hidalgos I ¿y quiénes son? 

— Vienen encubiertos y al parecer con miedo. 

—¡Dos hidalgos que vienen con miedo y encubier- 
tos del alcázar ! i les has hablado ? 

-Sí. * 

— ¿Luego están?.. 

— En tu cámara; 

— Adiós Rodrigo : me buscan, dijo la joven ten- 
diéndole la mano : descansad , amigo mío , procurad 
detener ese pensamiento que gira en un espacio de 
delirios : y esperad.., procurad restableceros... tar- 
daré poco... Adiós. 



Apretjó la mano del herido y salió. 

En la misma cámara donde en otra ocasión había 
recilúdo al Condestable , encontró á Hernando de 
Carrillo y á Rodrigo de Villacorta. 

— ¡Ah! ¿sois vosotros, mis queridos amigos? les 
dijo ; mí mayordomo, que no os conoce, me había ha- 
blado de dos encubiertos, . . 

— Y dice bien , señora , contestó Rodrigo de Villa- 
corta; hemos cometido una torpeza. 

-^ De que han tenido la culpa las mujeres ^ como 
la tienen siempre... ó por mejor decir , mi mujer 

— ¡ Ah! ¡lahermosaD.^Mencía, osha comprometido! 

— Horrorosamente , señora. 
—Y... ¿cómo? 

—Me ha obligado á que lleve á la reina á la cámara 
del rey, la he llevado : na sobrevenido el Condesta- 
ble... lian tenido allá voces... según he oído desde la 
antecámara... y la reina , mujer al fin , ha dejado co- 
nocer al Condestable... en fin, estamos fujítivospor 
aviso de vuestro antiguo paje y mí flamante alférez 
Juan de Soto. 

— ¿De modo que , ?ois enemigos?.. 

— Enemigos de D. Alvaro, á la fuerza , señora, dijo 
Rodrigo de Villacorta. 

—¿De modo que?.. 

—Nos vemos obligados á huir. 

— Pues mirad : venís á buen tiempo , esclamó Ju- 
dit yendo á la mesa y poniéndose á escribir : vos , se- 
ñor Rodrigo de Villacorta , vais á ir á Tordesillas. 

— ¡ATordesillas, señora! esclamó espantado Vi- 
llacorta. ¡A dos pasos de Valladolid ! 

— Allí están el marques de Víllena y el maestre de 
Calatrava , á quien el lk)ndestable se vei-á obligado á 
dar seguro por las revueltas de Toledo : allí está tam- 
bién el principe D. Enrique, que os recibirá con 
alegría porque podrá saber secretóse interioridades de 
corte por vosotros : forzosamente, encontrándoos con 
Don Juan Pacheco y D. Pedro Girón, debéis ser com- 
prendidos en el seguro ; y mañaha , pasado mañana á 
mas tardar, podréis volver á Valladolid sin temor de 
que nadie os prenda. Tomad , señor Rodrigo de Vi- 
llacorta : esta carta os servirá de introducción y de 
recomendación para vos y el señor Hernando de Car- 
rillo, con el maestre de Calatrava. Por lo mismo va 
abierta : la otra que voy á escribir os interesa parti- 
cularmente , pero debe ir cerrada. 

Judit invirtió algunos minutos en escribir la segun- 
da carta y cuando la concluyó la selló y la entregó á 
Villacorta. 

— Vos^ caballero , vais á partir ahora mismo, le di- 
jo : en mi casa, desde algún tiempo á estaparte, hay 
siempre un caballo enjaezado, y como será muy po- 
sible que os encontréis sin dinero , tomad. 

Judit abrió un cajón de la mesa y dio á Villacorta 
un puñado de cruzados de oro. 

— ¡Oh! señora, no miente la fama cuando dice 
que sois la primera dama de la corte. 

—Id, amigo mío, y no olvidéis con vuestras flores 
que, pues sois como yo enemigo del Condestable, de- 
béis servirme bien por vos mismo. ¡ Hola , Forran I 

Al llamamiento de Judit se presentó un p^e ; la jó* 
ven habló con él algunas palabras en voz baja. 

—Este criado, dijo después de esto á Villacoí'ta, 
os dará un caballo y os hará salir por un postigo. 

— Adiós , señora, adiós; creo que no estaré mucho 
tiempo privado de admirar vuestra hermosura. 

— Que os guarde Dios: creo que tendré que 
agradeceros un gran servicio. 

Villacorta salió y quedóse Judit sola con Hernando 
de Carrillo , que daba vueltas á su gorra visiblemente 
contrariado. 

—¿Con que tan mal queréis á las mujeres, señor 
capitán del rey? dijo Judit sentándose á su lado. 

— Por una mujer roe veo reducido hace mucho 
tiempo á percances y diabluras, s«ñora^QQ(j[g 
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^-¿De modo que se os liará penoso el servir á una 
dama 1 

—Os diré, el mal está en el primer paso , pero una 
vez vendido al diablo un hombre , no veo la razón de 
no seguir adelante. 

— Estáis terrible como siempre, caballero : para 
vos el amor... 

— Es la mayor imbecilidad que conozco. 

— Ño os quejéis entonces de que vuestra esposa, 
por no pareceros imbécil, no os ame. 
• >_j C(^mo ! ¿también sabéis que D.' Mencía?... 

— ¡ Lo sabe todo el mundo ! ¿Lo habéis dejado ig- 
norar á alguien? 

— Pues bien : esto me tiene furioso : yo soy un 
marido ó un esposo como no se conoce... como no se 
ha dado ejemplo.,, un marido imposible... pero esto 
no es del caso : me habéis dicho que me necesitáis... 
y como creo que me necesitareis fuera de Valladolid... 
y yo tengo enormes deseos de verme en el campo.... 
os'ruego que cuanto antes.... 

—Pues bien : tomad, dijo Judit yendo á un cajón 
y sacando de él un objeto : ¿ veis esto? 

— Veo una cometa de caza, bien pobre por cierto: 
la corneta de un montero. 

— Es verdad, pero tiene la maravillosa virtud de 
atraer con su sonido ciertas gentes. 

— ¡ Ya ! ¿y vos queréis?... 

— (¿uioro que vajeáis á buscarlas. 
— ¿Y dónde he de ir? 

— Al bosque del Abrojo. 

— I Diablo ! ¡ á dos pasos de Valladolid ! 

— Pero, como ^1 señor Villacorta encontrará enemi- 
gos del Condestable en Tordesillas , vos los ^nconti*a- 
reis también en el Abroio. 

— ¡ Ah ! i ya í ¡ bandidos ó !. .. 

—Poco importa quiénes sean, sino que ios bus- 
quéis. 

—Iré. 

—Cuando estéis en el bosque , tocareis por tres ve 
res esta corneta... 

— A cuyo toque... 

— Se os presentará indudablemente un montero. 
Si es un hombre rudo , con tína barba que cafei le 
cubre el pecho , de íisonomía noble , y que parece de 
cuarenta anos, aunque tiene sesenta , presentadle esta 
corneta , y decidle que le espero á media noche 
(iespues de la aueda. Que para traerle hasta mi en- 
«íontrará aguartlándole á un nombre en la entrada del 
callejón del Conde. 

— ¿Y si no se me presenta ese hombre que decís? 

— Se os presentará uno de los suyos. 
—¿Y entonces? 

— I,e presentareis esta corneta y le diréis : llevad- 
me á vuestro capitán. 

—Bien , muy bien , señora , dijo Hernando de Car- 
illo con un disgusto verdaderamente salvaje. 

—Y como según decis, no os agrada permanecer 
mucho en la villa... 

— Os juro que dentro de ella me pincha el aire. 

— Tomad , y partid. 

Judit abrió el cajón de donde había sacado los escu- 
los y dio otro puñado á Hernando de Carrillo : llamó 
I paje, le habló como la vez anterior, y el capitán 
;;dió. 

Judit se volvió pensativa y abstraída á la cámara 
o Uoboam , pero de repente se puso ante olla un 
ombro. 

Era Rap.b. 

—¿Vas pensando en tu hermoso poeta herido, Ju- 

t? la dijo. 

—Voy pensando en tí. 

—¿Pensando en mí? 

— Sí, te esperaba : acabo de recibir á dos hom- 
s que me has eniáado , y necesitaba saber qué ha 
edmo en el alcázar. 



r.ASPAB T RQIG. 

Raab la mostró , como á D.' Beatriz , las roanos te- 
ñidas de sangre. 

—¡Sangre! ¡sangre! ¡te has atrevido en fin á 
matar ! esclamó con un acento tan profundo y frío 
que daba miedo. 

— Sí , Judit, tú me has hecho valiente : he derra- 
mado sangre y sangre ilustre. 

— Sangre del Condestable, esclamó Judit, cuyo 
semblante se nubló. 

— No , ya sé que tú auieres una venganza mas rui- 
dosa : he matado á su niío. 

— ¡ Has matado á su hijo ! esolamó con una alegría 
delirante Judit. ¡ A su hijo ! ¡ á su hijo ! 

— Sí, á menos que no sea su hijo D. Juan de Luna. 

— ¡ Oh ! ¡ ven ! i ven conmigo , Raab , creo que te 
amaré, te amo ya! ¡qué hermoso eres! ¡has matado 
ai hijo del Condestable! ¡Oh! ¡Dios es justo : dolor 
por dolor , vida por vida ! ¡ no tenia padre que le ma- 
taras y has matado á su hijo ! ¡ ven , Raab , ven ! 

Y le asió de una mano, frenética , le arrastró consi- 
go , le llevó á su cámara y se encerró con él. 

— ¡Cuéntame! le dijo. 

— Yo he entrado al servicio del rey para poder 
enamorar.... ó perseguir á D.' Beatriz Pérez Sar- 
miento... 

— Sí , si . ¿pero qiié tiene que ver eso?... 

— Eseuclia : jugaba yo al ajedrez con el capitán 
Hernando de Carrillo , junto a la cámara del rey, 
cuando entró Rodrigo de Villacorta y habló ron^I en 
secreto. Me habíais mandado que espiara y espié 

— Pero el hijo riel Condeslanle... 

— Le encontré hablando con su padre mientra» 
esperaba á D.' Beatriz : que estaba en la cámara de 
la reina... Después se separaron... El Condestable 
estaba furioso y es muy posible que le veas esta no- 
che... 

—¿Sabe?... 

— Sabe que las cartas de donación que te dio de 
los castillos de Hariza y Cuellar han sido trocadas 
en onlenaraientos de libertad... 

— ¿Cómo sabes tú eso?... 

— Yo escucho siempre... no sale una palabra de 
tus labios que no llegue á mis oídos... 

— ¿Es decir?... 

— Que estás en mi mano... Te ayudaré mientra» 
espere... si desespero... seré tu juez... El rey Moha- 
met Ebn-Ot*man me ha hecho tu guarda... 

— Bien ¿pero cómo tiene el Condestable esos or- 
denamientos en su poder? 

— Los han presentado como descargo los alcaides 
de Roa y Portillo : ademas D. Juan de Luna tenia 
en su escarcela una carta del repostero mayor del 
rey, Pero Sarmiento. 

— ¡Qué! ¿Pero Sarmiento no ha sido degollado? 

— Está con sus gentes cercando la villa de Ha- 
riza. 

—¡Oh! ¡bien! todos contra éL.. todos... y tú por 
apoderarte de esa carta ... 

—Seguí al hijo del Condestable cuando salía del 
alcázar... U embestí... 

— ¡Y le asesinaste! 

— Una puñalada por la espalda... necesitaba su 
carta para enpñar ron ella á D." Beatriz. 
— ¿Y has conseguido tu objeto? 

— Doña Beatriz está ahora mismo acogida á tu am- 
paro. 

— j Acogida á mi amparo! esclamó trémula de 
emoción Judit. . . ¿ y dónde ? 

— En tu retrete morisco... 

— Pero sabrán que ha entrado en mi casa... 

— Tranquilízate , mi hermosa leona, nadie te ro- 
bará tu presa... he salido con ella del alcázar... solo 
lo sabe una persona : un morisco alférez de la guarda 
del rey y ese alférez tío podrá liablar mañana. 

-Pero mi 8midumbrf^.g.^¡^^^ by ^^OOglC 
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— He entrado con ella por el postigo , vatiéndome 
de la llave que tú*ine diste. 

— ¿De modo que D.' Beatriz es mia? 

— Tuya, enteramente luya. 

— Nunca te hubiera creído capaz de tanto , Raab, 
dijo Judit mb'ándole fíiamente. 

^-;Qué quieres? el amor hace milagros... y mas 
cuando se espera... 

— Escucha, Raab, dijo Judit reclinándose indo- 
lentemente en el estrado : cada dia me cansa mas 
Castilla... estoy triste... muy triste... necesito dila- 
tar mi alma bajo otro cielo mas azul , rodeada de otro 
ambiente en <nie vuelen frescas brisas, impregnadas 
del suave perfume de las flores : quiero vivir como 
sultana , no como esclava ; teniendo á mis pies un 
hombre que me adore... que recline en mi seno su 
cabeza... Dicen que en AIríca hay lugares donde el 
Altísimo ha arrojado pródigamente sus favores , don- 
de se levantan alcázares cuyas torres besa el mar 
blandamente por un lado, mientras por el otro la vista 
se pierde en horizontes azules , pasando por cima de 
montañas siempre verdes... ¿no serias tú feüi con- 
migo en uno de esos alcázares, donde nos provocasen 
á un dulce sueno, his bandolinas de hermosas escla- 
vas y el murm' rar de claras fuentes ? 

— ¿ Y me darás todo eso , Judit? dijo el árabe acer- 
cándose á olla y reclinándose sobre uno de los brazos 
de su siHon. 

— Si : tengo tesoros... escucha, cuando yo me 
liaya vengado... partiremos...'' lejos... muy lejos... 
donde no alcance el brazo de Mahomet Ehn-OMs- 
man. 

— Si tú quisieras , los ojos del rey de Granada se 
cerrarían á la luz como se han cerrado los de Don 
Joan de Luna. 

— ¡Cerrar los ojos á la luz! escucha : vosotros los 
árabes conocéis yerbas que matan; que no dejan 
ninguna seií al... que hacen dormir un sueno del que 
no se despierta. 

— ¿Quieres untósijgo?... 

— Si, pero un tósigo que concluya pronto... rá- 
pido como el rayo... 

— Loten(kás... 

— ¡Ah! ¡Raab! ¡cuánto me amas! 

La mirada de aquéllos dos terribles seres se chocó, 
se dilató, ardió en eHa una llama satánica y resonó un 
ardiente beso... lo que Judit habia negado al amor 
puro de un noble y entusiasta poeta , lo concedió á 
la sensualidad de un miserable asesino. 

— ¡Véngame! murmuró Judit con acento débil y 
suspirante entre aquel beso. 

— Te vendaré , esclamó Raab... 

— Pues bien; entonces seré tu esposa... tuya... 
tuya para siempre... 

—¿Y me amas, Judit?... 

— Que si te amo... te amo como á mi alma... 

— ¿Y por qué no premias este amor que me devo- 
ra , este terriule amor que me ha llevado hasta tenh*- 
me las manos en san^e? 

— He jurado al Dios Altísimo y único no ser mas 
que de mi venganza basta que se cumpla... des- 
pués... i Ob I ¡ después , qué dichosa seré! 

—^ Y qué mas ne de hacer? querías á D.* Beatriz 
y la tienes... 

— Pero quiero tener á otra... 

—i A otra? 

— Sí , á Ü.* Juana de Albornoz. 

— |A D.' Juana de Albornoz! ¡á la esposa de 
Alonso Pérez de Vivero ! 

— Esa mujer me ha insultado : esa mujer me ha 
creído enamorada de su esposo. 

— Tendrás la yerba que adormece y mata, Judit... 
cuanto de mí puedes esperar, será... véngate... y 
véngate pronto... por^ el amor que me haces sen* 
tir , me roe las entrañas , me devora... en mi sueno. 



en mi vt^la, en todi$ .paiiés je veo.,, cada vez mas 
hermosa.*. /eres mi demonio tentado^,' Judit. Por tí 
mi espíritu camina á perderse en la eterna sombra... 

— ¡ Oh ! ¡ qué hermoso eres , Raab ! yo no te cono- 
cía... tú sientes un amor como el mío; inmenso ¿no 
es verdad? Por él la muerte en la vida y la condena- 
ción en la eternidad ; nosotros no somos come esos 
castellanos oue sufren y mueren... nuestro amor 
mata... es el amor que abrasa y pulveriza cuanto 
toca y que necesita por espacio todo el corazón , como 
aquel necesita la inmensidad del desierto... Mi amor 
es como mi venganza... aborrezco á cuantos me ro- 
dean... me traerás á D.* Juana de Albcnmoz como 
me has traído á D.' Beatriz Sarmiento... ¿no et 
verdad? 

— Judit . contestó' el árai>e , soy tu esclavo, y será 
tu voluntad... hoy he matado por ti , y mataré maña- 
na. Pero ¡ay ! si un dia conozco que me engañas.. •• 
porque entonces mataré otra vez. 

Judit posó en su terrible amante una mirada mas 
dulce , mas voluptuosa que las otras. Tras aquella 
mirada velaba su espíritu indomable, poderoso, aten- 
to á todo... espíritu que seguía su fatal camino sin 
detenerse ante los obstáculos. Replegado en ^ mis* 
mo, oculto por lo incitante de aquella mirada enoei^ 
dida , observó que Raab era suyo , que tenia en él uo 

f pensamiento enloquecido y un brazo dispuesto á 
icrir. 

Cuando Judit estuvo segura de la sumisiim de su 
esclavo se levantó indolentemente, tendió al árabe 
una mano , que aquel estrechó contra sus labios, 
temblando de amor, y le dijo con voz perezosa y lán- 
guida. 

--^stoy cansada , Raab; mis ojos se ciernm , nece- 
sito descanso : vete. 

El árabe besó de nuevo aquella hermosa mano , y 
salió. Judit esperó un momento , escuchó, sintió, que 
los pasos de Raab se alejaban, y luego se irguió enér- 
gica, destelló en sus ojos un relámpago sombrío, y 
murmuró con voz ronca : 

— Un hombre de cuya alma me he apoderado , ha 
empezado á vengarme, Condestable. Por éi, el mas 
querido, el mas valiente de tus hijos, ha sido ester- 
ininado. .. oor él conoces ese punzante dolor que áes^ 
garra mi alma... ¡oh! ¡sí! ¡Dios quiere que un cri« 
men se pague con otro crúnen ; que el que robó una 
madre á su hija, vea que le roban su hijo, y le llore con 
lágrimas de sano-e ! ¡ Oh ! ¡ si no amara á Alonso d^ 
Vivero amana á Kaab... me parece hoy mas hermoso 
que nunca... porque es mi puñal... y luego ¡me ha 
traído á esa hermosa D."* Beatriz!... ¡D.* Beatriz!... 
auiero conocerla... hablaría... arrancaría el secreto 
de sus amores: ¡qué hermoso debe ser, tener entre 
las manos el corazón de una mujer que nos causa 
celos y comprimirlo y desgarrarío f ¡ Oh ! creo que me 
falta espíritu para gozar mi venganza. 

Y tomando la cámara adelante pasó fuera de sí las 
habitaciones intermedias á su retrete murísco , se 
detuvo un momento , compuso su semblante , y en* 
tro brillante de dulzura la mirada y embellecidoÍB los 
labios por una purísima sonrisa. 

Una mujer la salió al encuentro y se arrojó á sus 
pies sollozando. 

Era D.* Beatriz Pérez Sarmiento . que creía rendir 
un homenaje de gratitud á un ángel salvador. 

VIL 
Piso de campaña. 

Esa muy avanzada la noche : un homiire solo atra- 
vesaba á paso largo un estrecho camino en el corazón 
del bosoue del Abrojo , cantando una canción oue po- 
demos llamar de circunstancias y cuyo estribillo, trt* 
ducido al gusto de nnestros días era este : 
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* Un ¿noí'sale ,ótr<í vieni , 
y va de mal á peor. 

Nuestro hombre tenia una voz estentórea^ fuerte, 
modulada por esa sencilla y lánguida armonía de los 
cantos populares. El espíritu oe su letra era muy 
semejante al de las conocidísimas coplas de Mingo 
Revulgo; esto es, una personificación del pueblo , una 
esposicion de las miserias en que le tenia sumido el 
mal gobierno de entonces. 

Nuestro hombre parecía cantar maquinalmente, 
como para entretener el fastidio de su switariay apre- 
surada marcha. 

Andaba de una manera vigorosa y rápida, y al 
pasar junto á las ruinas del castillo abandonado, se 
detuvo un momento , suspendió su canto , le miró y 
luego tornó á su marcha , y su voz prosiguió la can- 
ción abandonada con mas nierza que antes. 

El sendero por el que se aventuró al salir del claro 
ocupado por las ruinas , se hacia mas áspero, mas 
pendiente , y el montero se v^ia obligado con frecuen- 
cia á cortar con su espada la maleza ; descendía siem- 
pre: á medida que adelantaba acrecía un zumbido 
que antes se había escuchado lejano, casi perdido: al 
fin se oyó distmtamente : era el derrumbe de una gran 
masa de agua que se desprendía de una altísima cor- 
tadura. 

A la orilla de] depósito en que se eusanchaba el 
torrente en una laguna, llenando un pequeño valle, 
por cuya salida entre dos montañas , continuaba man- 
samente su carrera hacia el Duero , había una de esas 
enormes chozas , que parecen casas primitivas en que 
se dbergan pastores ; una columna de humo n^o y 
denso flotaba sobre ella, impelida como un gigantesco 
penacho por el viento , y á través de sus ventanas se 
veía en el interior el oscilante resplandor de una ho- 
guera. 

El nocturno viandante apresuró el paso encaminán- 
dose á la choza; pero de repente á su izquierda sonó 
un áspera y ronca voz que gritó : 

—Alto: ¿quién va? 

— Bien, muy bien , hijos míos, dijo el que habla 
sido objeto de aquella intimación y aquella pregunta: 
tan buenos sois para seguir un rastro como para un 
apostadero. ¿ Ha venid o alguien ? 

— Nadie, contestó un robusto montero saltando 
del jaral, y poniendo en su aljaba un venablo que ha- 
bía armado en su ballesta. 

— Nadie por aquí: ¿pero y por los otros puntos? 
¿ha sonado alguna cometa? 

— Tampoco , Barba-larga ; creo que el señor abad, 
está demasido ocupado en cavilaciones para venirse 
sobre nosotros. 

— Mejor, mucho mejor para él. buenas noches, 
hijo. A tu apostadero, y alerta. 

— Vé con Dios , y en mi ánima que consiento per- 
derla si pasa , sin q|ue yo la sienta, ni una liebre. 

El montero volvió á su puesto y Barba-larga , pues 
ya sabemos auién era , siguió adelante y en poco es- 
pacio llegó á la choza. 

Era en efecto aquella , un casaron cuadrilongo cu- 
yasparedes consistían en estacas cubiertas con tieira 
amasada , y protejida por una montera de retamas. 
A su puerta nabia otro montero sentado , apoyado en 
su bafiesta y atento. 

—Buenas noches, Barba-larga, dijoá su capitán 
í\ quien denunciaba la clarísima luz de la luna; ¿hay 
algo de nuevo? 

— De nuevo , nada : parece que el abad se olvida de 
nosotros , y por lo lo ante á lo demás , el Condestable, 
el príncipe y D. Juan Pacheco , andan demasiadoocu- 
pados consigo mismos para pensar en los demás. Bue- 
nas noches. Fortuno, Dueñas noches. 

Barba-larga entró en uno de los departamentos en 



CASPAR T note, 
que estaba dividido el interior de la choza , y vio en un 
ángulo agrupados jugando á los dados como veinte 
monteros. 

—Me agradaría saber qué diablos es lo que jugáis, 
dijo Barba*4arga dirigiéndose á ellos. 

— ¡ Ah ! jugábamos el primer hombre de armas , ó 
el primer montero del abad que se atreva á internarse 
nmchoen ol bosque, dijo tranquilamente y sonriendo 
uno de ellos. 

— ; Y quién ha ganado, Gimeno? 

— Yo , contestó el mismo , y mffa , Barba-larga , ya 
he señalado con mi puñal , el venablo que ha de servirme 
para cobrar mi ganancia. Habíamos pensado en jusar 
al mismo abad... pero , ¡ bab ! no estabas tú , y no lie- 
mos querido quitarte la suerte... ¡ Eh I amigos, vamos 
por otro. . . ¿ á quién jugamos? 

— Al halconero de su señoria. 

-^¡ Ah! ¡diablo I ¿al que ha jurado alimentar seis 
meses á sus pájaros con carne de bandido...? sea.... 
¿quién le juega? 

— Yo. 

— Pues tira , Ñuño. 

—¡Seis! buen punto. 

— \ Nueve ! ¡ gané I nüo es el primer hombre de ar- 
mas de la abadía que se divise, y el señor halconero. 

— Se entiende que si es él el primero que veas.... 

—Será también mió el segundo. 

— Buenas, buenas noches , hijos míos , dijo Barba- 
larga , después de haber presenciado por un momento 
aquellas estrañas suertes; seguid vuestro juego ; por 
muchos de esos pájai'os que cazeis, no habréis hecho 
masque matar bribones : pero acordaos de echar una 
suerte( illa por el Condestable... ¡ buena pieza I ¡ mag- 
nífica ! ¡ eh ! y de pellejo duro : como que dicen que 
es dei mejor hierro de Milán. Buenas noches , vaüen- 
tes liijos mios, buenas noches. 

—Buenas noches. Barba-larga^ contestaron ácoro 
los monteros. 

Iñigo de Alvar entre aquella gente, era un verdade- 
ro rey á quien amasen sus subditos y ante el cual no se 
aterrasen ni se envileciesen ; le respetaban, pero con 
el respeto del cariño ; hablaban con él como iguales, 
pero obedecían rííidamente sus órdenes como infe- 
riores ; eran unos bravos mozos educados por el viejo 
montero, arrancados á las dvras faenas del campo, y 
mantenidos á costa de su ballesta , por los volátiles 
acuáticos y cuadrúpedos del señor aoad del Abrojo, 
en cuyos estados se habían aclimatado como una ma- 
ga , sin que se hubiese dado un solo caso de haber 
satisfecho su capricho de alimentar sus halcones con 
carne de los tales mozos el halconero de su señoría; 
lo que deipostraba que no se había logrado matar ó 
echar el guante á ninguno de ellos. Barba-larga esta- 
ba orgulloso de su gente ; tenia para gobernarlos, su 
legislación particular, arreglaba con sumo tino sus 
diferencias , y era , en fin , el gefe de una pequeña re- 
pública de doscientos hombres , que aislados en me- 
dio de la sociedad no se acercaban á ella sino de vez 
en cuando , para robar de un caserío una linda la- 
briega, de pocos años y muchos ojos, sin que se hu- 
biese dado ejemplo de que ninguna de ellas hubiese 
gritado, ni hubiese dejado de ir todos los domingos á 
ver á sus padres y á sus hermanos, que les sonreían 
de muy buen grado , porque es fama que nunca se 
hacía uso de estos robos sin que precediesen algunas 
ceremonias y palabras , en que llevaba la voz un clé- 
rigo... de otro modo , la rigidez de costumbres de Bar- 
ba-larga se hubiera opuesto de una manera formafi- 
sima á los amoríos de sus monteros^ que eran en 
general unos honrados padres de familias , que á no 
mediar circunstancias agenas al asunto de este libro, 
hubieran acabado por multiplicarse, apoderándose del 
monopolio de la montería de toda España por medio de 
colonias de monteros hbres , establecidas en cuantos 
montes, praderas y cotos, producen caza en su suelo 
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Barba-larga , pues , como compensación de su vida 
de azares y de peligros , tenia la conciencia de ser un 
señor mas poderoso , que muchos otros que viViat) en 
alcázares y sustentaban pendón y verdugo en sus es* 
tados. 

Después de hechos cargo de estos antecedentes, 
sigamos á nuestro hombre al término de suescursion, 
que no era otro que el departamento mas retirado de 
la cabana. 

En él sentados en taburetes al lado de una enorme 
hovera, había dos hombres vestidas de negro , pen- 
sativos y en silencio. Eran los dos hermanos , Juan y 
Gutierre de Villafranca. 

Tan profundamente abstraídos estaban, que no 
repararon en la llegada de Iñigo de Aivar , que no pa- 
sé de la puerta sin despojarse de su gorra. 

— Mis nobles señores , dijo, heme aguí. 

Levanté Gutierre de Yillalranca la caneza y posé su 
mirada en el montero. 

— :Ah ! esclamó, ¿eres tú, Alvar? mi buen amigo, 
¡ Paroiez ! tal te has trocado que á no verte de cerca 
no te hubiera conocido. 

— ¿Qué queréis, señor? me era preciso andar entre 
gentes , y de seguro , si no me hubiera cercenado un 
tanto la narba , y vestido con ropas mas convenien- 
tes , me hubieran conocido sin conocerme : el primer 
dia que un desdichado que no sepa mi nombre se pre- 
sente en la corte é en cualquiera villa de estos alrede- 
dores con la barba á la cintura y el cabello á la espal- 
da; le ahorcan sin remedio; ademas ha cesado ya mi 
voto 

—¡Tu voto, Iñigo! dijo terciando en el diálogo Juan 
de Villafranca. 

—Mi voto , señor , hace veinte años juré no cerce- 
narme la barba ni los cabellos , ni entrar en poblado 
hasta "que vengase vuestra muerte y encontrase á mi 
noble señor D. Gutierre : he encontrado á vuestras 
señorías y he vuelto á ser lo que era ; no el Barba-Iarf,'a , 
el montero miserablemente vestido^ del bosque , sino 
Iñigo de Aivar, hidalco de la montana , y montero ma- 
yor de los altos y poderosos señores de Villafranca. 

En efecto, ya no existia Barba-larga; en su lugar 
habia quedado un hombre que apenas representaba 
cuarenta años ; tan robusto y tan conservado estaba 
el montero : habia cortado su barba á medio pecho , y 
sus cabellos á la raiz , á la manera como se llevaban 
en el siglo xvi; habia afeitado el bello que antes cu- 
bria sus mejillas , operación hecha por uno de sus mon- 
teros que habia siao rasurador de aldea; y en fin , su 
traje habia variado esencialmente : consistia en una 
linda gorra de vellorí leonado con una pluma verde; 
en un coleto de ante , con mangas de paño color de 
hoja seca , en unos guantes de gamuza , imas calzas 
de lana rojas , y unos borceguíes de ante : sus armas 
eran únicamente una hermosa ballesta de boj , una 
aljaba de latón dorado llena de venablos , y una espa- 
da con reluciente empuñadura de hierro. Su talabarto 
de cuero hervido oprimía ^llardamente su su cintu- 
ra y conocíase en él al antiguo soldado , con su talan- 
te gentil , su orgullo de servidor de buena casa , y sus 
puntas de hidalgo. Nadie hubiera creído que aquel 
nombré que aparecía tan esbelto y tan fresco contase 
sesenta años. 

Gutierre de Villafranca , le miraba con una marca- 
da espresion de dolor. 

—Siéntate, mi leal, mi buen Iñigo, siéntate le 
dijo, señalándole un sitial. ' j 

—Perdonadme, señar, si no os obedezco: me 
violentaría , no sabría estar sentado. Vuestra señoría, 
es siempre para mi , el mismo noble altivo v podero- 
so, que llevaba delante de sí escuderos y neraldos, 
y detrás lanzas y verdugo. 

— Pero, tu poderoso señor ha venido á parar en 
judío, Iñigo... y tu otro señor, en... verdugo real... 
ya t^s... nosotros somos los que debemos estar en 



Sie y descubiertos delante de tí, y aun debemos agra- 
ecerte que nos otorgues la palabra : los señores de 
Villafranca murieron , y solo quedan dos hombres 
degradados : tú al menos , Iñigo , has conservado tu 
honra , puedes volver á ser lo que eras , pero nos- 
otros... 

— Ese es un horríble sueño que deben olvidar 
vuestras señorías , contesté , Iñigo de Aivar perma- 
neciendo en su respetuosa actitud... en verdad los 
señores de Villafranca han muerto , y pueden volver 
con otro nombre á la cérte... nadie los conocerá: 

—¿Has estado en Valladolid? dijo Juan de Villa- 
franca , señalando de nuevo un sitial á Barba-larga 
que al lin se senté con violencia. 

— Primero en Valladolid^ y luego en Tordesillas. 

—¿Y has visto á maese Simón... el pregonero? 

— Sí señor. 

— Y qué piensa , qué dice... 

—Siempre sospecha, me dijo, que ese noble caba- 
llero , que por cosas del mundo ha venido á parar en 
ser mi yerno , volvería á ser lo que era ; decidle, wf^ 
amo demasiado la memoría de mi Isabel , y sé cuan- 
to ella le amaba , para guardar un profundo secreto 
acerca de su historía después de que yo fingí ahor- 
carle. Ello podrá suceder que con su ausencia me 
obliguen á volver al oficio que ya tengo casi olvida- 
do... pero no importa. Aseguradle que nada se sabri 
por mí. 

—¿Y el señor Roboam? 

—El señor Roboam es demasiado enemigo del Con- 
destable para no ayudaros , mis nobles , señores : en 
cuanto á D.* Judit, podéis estar seguros; después, 
entré y salí en cuantas tabernas entran y salen laca- 
yos de buena casa : no hay un solo noble de nuestros 
tiempos en la corte : toaos , ó han muerto é han 
huido... creo, señor, que podéis presentaros sin 
miedo de ser conocido , anadié Barba-larga dirigién- 
dose á D.Gutierre... en cuanto á vos, D. Juan... ya es 
otra cosa... todo el mundo conoce en Valladolid á 
Juan Cercena. 

-^¿Y el Condestable? 

— Cuando yo salí ayer de Valladolid, aun no había 
vuelto de Toledo. 

—¿Y en Tordesillas? 

— En Tordesillas acontece ahora mismo uno de los 
escándalos que han pasado tantas veces en Castilla: 
el maestre de Calatrava y el marañes de Villcna se 
han apoderado del alcázar, se han necho fuertes con 
sus gentes y dictan condiciones al rey. 

— ¿Y allí tampoco se guarda memoría de mí ? dijo 
D. Gutierre. 

— Tampoco, steñor; á mas de eso... en estos cinco 
dias de descanso vuestra salud se ha robustecido , no 
sois ya el mismo : estoy seguro que el bribón de 
Pero Valiente, única persona que podía haceros 
traición, no os conoce... estamos, pues, en el caso de 
que vuestra señoría se presente en la corte... como 
un gran señor estranjcro... 

— jComo un gran señor!., esclamó sonriendo tríste- 
temente Gutierre de Villafranca, ¿olvidas que para 
comprar el traje que vistes y los que llevamos , he- 
mos invertido la mayor parte de mi pequeño te- 
soro?... 

— ¡ Bah ! señor; Dios proveerá... 

— i Cómo ! será verdad , Iñigo , le que dicen.. . 
—¿Que soy bandida? contestó con serenidad Bar^ 

ba-Iarga ; desde hace veinte años , señor , no he teni- 
do en mis manos mas que este escudo que consecvo 
como una reliquia. 

El montero saco una reluciente moneda de oro de 
su escarcela. 

— Como una reliquia. . . 

— Sí , este escudo me lo dio una mujer ^ mejor di- 
cho una dama á cuya madre habéis. conocido mucho, 
habéis amado mucho , D. Juan. / Vn O O Q LC 
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Juan de Villafiranca palideció. 

— I La bija de Salomib ! dijo. 

—Sí , D/Judit de Sotomayor. 

—¿Desde cuándo conoces á esla dama? 

— Desde hace seis meses. Era una tarde de vera- 
no : hacia un horrible calor, y me recRné á la sombra 
de UB jaral, junto al derrumbe de un torrente. De 
improviso me desperti5 el ruido de la carrera de liu 
caballo. Me alcé sobresaltado , armé una jara en mú 
ballesta , miré... y en vez de un ¿nnete dá abad del 
Abrojo, vi una dama pálida, aterrada, que hacia des- 
esperados esfuerzos por contener la carrera de su 
bridón desbocado... avanzaba y se me heló la san- 
are... avanzaba como un ravo en derechura al salto 
de la MoEga... Venid mis nobles señores , venid , dijo 
dirigiéndose á una ventana adonde los dos hermanos 
le sifluieron ¿Veis aquella cortadura coronada por la 
niebla gue se levanta del torrente? Miradla bien , es- 
tá á treinta picas de elevación sobre el lago. ¿Veis ha- 
cia su punta , un borde coronado de maleza tras el 
cual va á ocultarse la luna? hacia allí volaba el bruto 
desenfrenado. 

AI medir aquella hon-ible altura se esti éniecieron 
instintivamente los dos hermanos. 

— Nunca , continuó con calor Barba-larga , he in- 
vocado á Dios con mas fervor , al tender mi ballesta, 
aunque se baya tratado de un oso : la jara partió, 
atravesó la flotante falda de la dama ^ el estremo de- 
lantero del arzón y la espalda del caballo que herido 
en las entrañas, cuó un tremendo salto atrás y cayó 
lanzando á larga distancia á la dama que no se le- 
vantó. 

—¿La heriste, Iñigo? preguntó, con ansiedad Juan 
de Vulafranca. 

Eso temí : Me había visto obligado á tirar al caba- 
llo por la espalda iKH^e hahia pasado mas allá , mu- 
cho mas allá del lugar en que me entrón traba : el 
blanco , para evitar el herirla era escaso ; el lemor de 
errar me hacia temblar la mano , y era necesario he- 
rir al bruto en el corazón, no dejarle pasar un palmo 
mas allá. Cuando despedí la jara cerré los ojos y no 
me atreví á abrirlos en algunos momentos. Por mi fé, 
no había sentido miedo hasta entonces. Afortunada- 
mente , Dios guió el arma , y la dama solo estaba des- 
mayada. — La hice tomar en sí y la llevé cerca del lu- 
§ar donde estaban sus gentes y al despedirse me 
¡jo : — Un servicio como el que acabáis de hacerme 
no se paga , pero guardad este escudo como recuer- 
do mío, no llevo otra cosa mas noble, que daros: 
fero si alguna vez os veis preso ó perseguido acudid 
mí ; á D.' Judit de Sotomayor — Hé aquí la historia 
de este escudo, y la ocasión en que vi por primera 
vez á la bija de Salomlth. 

Gutierre v Barba-larga se separaron de la ventana, 
y Juan quedó mirando la cortadura , que parecía un 
^gante fantástico avanzado sobre el lago, á anien los 
jarales servían de cabellera y de aureola fa niebla 
iluminada por la luna que se ocultaba tras su áspera 
cresta. 

— ¿Por qué llaman á ese tajo el salto de la Monja? 
preguntó a Barba-larga yendo á sentarse en el ho- 

-—La monja que ha dado su nombre á la cortadu- 
ra , se llamaoa Trenaa-de-Oro , contestó lacónica- 
mente el montero. 

Juan de Vulafranca inclinó la cabeza á aquel nom- 
bre en actitud abatida , y Gutierre palideció. 

— Decíamos , y á propósito de ello ha venido la 
Idstoria de mi escudo , continuó Barba-larga , que 
era necesario oro , para que vuestra señoría se pre- 
sentase dignamente en la corte. Yo sin ser bandido, 
tengo al alcance de mi mano ese oro. 

— ¡Cómo, sin adquirirlo por un medio!... 

—Por un buen medio , señor, ese oro está en las 
arcas del abad del Abrojo. 
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—-Supongo que no será él tan generoso que te lodé. 
— Pero yo soy lo que basta de entendido y de fuer- 
te para tomarlo. 
—Siempre será un robo. 
— No , sino una débil restitución. 
— ¡Cómo! ¿me debe algo D. Sancho de Benavidcs? 

— Hace diez años, oue D. Alvaro, que poseía á 
nombre del rey los estados del señorío de Vulafranca, 
los donó por no sé qué mal hecho , y siempre en 
nombre del rey alabad, del Abrojo. Por lo tanto oro 
tendremos y sobrado. En cuanto á vasallos , os pue- 
do ofrecer doscientas lanzas ; valientes y leales. 

—Eres el hombre de las maravillas, Iñigo. 

— Cuantos monteros cruzan las sendas del Abrojo 
son mis amigos, mis hijos, porque no quiero decir 
mis vasallos : con ellos y con algunos buenos aventu- 
reros , que gracias á la guerra civil se cruzan por to- 
das partes, tendremos una magnífica mesnada. Don 
Juan será vuestro guarda mayor, yo el capitán de 
vuestros ballesteros , como siempre vuestro montero 
mayor. Dentro de ocho días entramos en la corte á 
son de timbales. En estos ocho dias podréis inventar 
una historia para relataría al Condestable. Allá en las 
üerras por dbnde habéis estado errante veinte años 
habéis adquirido un acento estranjero oue no hay 
mas que pedir. Dejadme , pues , hacer : el oro que yo 
os traigo os pertenece , los hombres que han de ser- 
viros son hijos de vuestros antiguos vasallos natura- 
les. Fé y esperanza en Dios, j llegará un día en que 
podáis levantar sobre sus rumas el castillo de Juan- 
sin-alma, vuestre abuelo, y poner la noble bandera 
de vuestro linaje sobre su torre de honor. 

— Solo deseo una cosa Iñigo... dijo D. Gutierre- 
vengarme del Condestable... y después , qué el diablo 
cargue conmigo. 

— Entretanto mis nobles señores es necesario des- 
cansar ; voy á decir á Brenda , la esposa de uno de 
mis muchachos que ha venido espresamente para 
serviros de su aldea , que os traiga la cena. 

Barba-lar^a salió , y encontró todavía jugando á 
los dados y riendo á sus monteros. 

— ¿Qué os eso? dijo Iñigo de Aivar ¿qué os alegra? 
— : Diablo, capitán! dijo uno de ellos : el Sr. Con- 

destaole se nos resiste. 

— Cómo. 

— Hemos tirado treinta veces, y siempre unos y 
otros sacamos un punto igual, el nueve. Está visto que 
el Condestable no es para nosotros. 

— Dejadle, pues , hijos míos , es una pieza mayor 
á quien espera un mas terrible montero.. . un montero 
^e caza con espada. Hola,Gimeno, que Brenda sirVa 
a los señores ; tu, Fortuno, vé á recorrer los atalayas... 
¿eh? ¿qué es eso? 

Sonó muy cerca una corneta de caza , y un monte- 
ro llegó á la carrera y entró en la, barraca. 

— Conoces esto, capitán , dijo á Barba-larga mos- 
trándole un cuerno de caza. 

— ¡Pardiez si lo conozco ! contestó , es mi compa- 
ñera desde hace veinte años; mi buena corneta. 
¿Quién te la ha dado? 

— Estaba yo junto á las ruinas, apostado .por cier- 
to que te vi pasar junto á mí rozando casi el brañal en 
que me ocultaba , hace una hora , te reconocí á la 
luz de la luna y te dejé pasar. Volvió el silencio, un 
silencio profundo; pero una hora despnes, retumbó á 
lo lejos tu cometa... ¡Diablo! me dije : no puede ser 
él : el capitán ha tomado el sendero del salto de la 
Monja y la cometa resuejfia hacia á la abadía... no , no 
es él... para haber llegado allá en tan poco tiempo era 
necesario tener alas. 

—¿Y guien era, en fin...? 

— Dejé el apostadero y corrí hacia donde retumba- 
ba la corneta cada vez con mas ñierza : cuando estu- 
ve cerca respondí con la mía , y vi que se encaminaba 
á mi un ginete. Venia desarmado coa ropas de oortt 
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Y me saludó cortesmente. Desarmé mi baDesta y le 
dejé llegar. 

— Arfin,alfln. 

—Al fm aqiiel hombre me miró atentamente y me 
presentó esta cometa : — Conoceisesto me dijo : — Es 
el cuerno de un montero (¡ue yo conozco.— Pues bien, 
Hevadme á vuestro capitán. Eché a andar delante de 
su caballo y allí está detenido en los atalayas. 

Barba-4arga salió . y guiado por el montero llegó á 
un punto donde rodeado por las gentes de Iñigo de 
Aivar , estaba Hernando de Carrillo , pie á tierra te- 
niendo de la mano á un caballo, y temblando de frío. 
Se habla lanzado al campo con las mismas ropas de 
corte que vestía en el alcázar, y era la noche dema- 
siado, cruda para no hacerle notar la falta de abrigo. 

— ¡ Rayos y tormentas ! dijo con acento áspero ; al 
fin os encuentro amigo mío. { Diablo! os escondéis y 
06 resguardáis que es un prodigio. 

—¿Me buscabais , pues? 

— Claro estaque os busco. ¿Qué diablos sino había 
yo de hacer al serenó y solo por estos andurríalcs? 

— Retíraos, dijo Barba-larga á los monteros, que 
desaparecieron entre la espesura. ¿Quién os hadado 
esta corneta, caballero ? 

— üná dama. 

— ¿Cómo es su nombre? 

— D.' Judit de Sotomayor. 

— ; Y qué quiero de mi ? 

— Quiere que vayáis á verla esta Hoche á las doce. 

— A las doce , y ya son lo menos las diez, esclamó 
Barba-larga mirando á las estrellas que eran su eterno 
roló. Deprisn.cs necesario andar: del salto déla Monja 
áValIndolid, tres le^as... pues bien iré. 

— Lle^nd al jiostigo del palacio de Benavente, y lla- 
mad... allí os esperan. 

—¿Sucede algoá D." Judit... ? ¿estií amemizada...? 

— Yo no sé si lá sucede... pero si se encuentra co- 
nw me encuentro yo , bien será menester que la ayu- 
déis, señor rey de las selvas... ¡ Diablo! la corte es un 
infierno , amigo mío; no hay pueblo ni castillo que no 
sea ló mismo... vos lo entendéis... y casi estoy ten- 
tado á quedarme convos... nardiez, rey por rey... me- 
Í'or quiero ser capitán de la guarda de un honrado 
lijo de las breñas , que de ese niño viejo á quien 
llaman rey de Castilla... 

— iAhf¿80is...? 

— Soy capitán de la guarda morisca de su alteza. 

— ¿Y dejais la corte? 

—Dejo al Condestable... lo que es igual. 

—¿Y dónde vais? 

^-A Tordesíllas. 

— Si huís os importará ir por s^^ndas estraviadas; el 
camino de Tordesillas á Valladolid está ocupado por 
ff entes del Condestablo. Ved si lo sabré cuando acabo 
de llegar de allá. 

— I Pobre Rodrigo do Villacorta! pensó el capitán. 
¡Maldita sea la primera mujer... que... vive Dios... no 
sirven mas que para hacer daño. .. ¡ pues. . . cogen á ese 
liombre, le agarran las cartas de la otra... I y... y decid- 
me, añadió en voz alta, ¿podréis darme , por favor, co- 
sa que os tendré siempre en merced, luio de vuestros 
monteros que conozca las sendas estraviadas por don- 
de habéis venido de Tordesiltas ? 

— Enviándoos D." Judit de Sotomayor, yo mismo 
iría á serviros de adalid , caballero ; ya sabéis que no 
puedo , pero irá otro de mis muchachos, lo que es lo 
mismo que si fuera yo. Hola Farfan. 

— Hé aquí que alguna vez me siryen de algo las 
mujeres. 

—Parece que estáis reñido con las damas, señor 
capitán. 

— ¡ Reñido'! furioso... si ftiera Dios, me arrepenti- 
ría de haberlas creado y las esterminaria , cono si se 
tratase de animales ponzoñosos. Pero ved ahí que 
llega vuestro hombre. 



—Listo, Farfan, dijo Btfba^Iarga; vas á llevará 
este caballero á Tordesillas , por las sendas que nos, 
otros andamos. A caballo capitán , á caballo, : oye, 
Farfan; bueno será que recojas al paso una docena 
de camaradas : si se atraviesa algún estorbo en el ca* 
mino , ya sabéis cómo esos estorbos se quitan : ade- 
mas vais con un valiente hidalgo : tened mucha cuen- 
ti con que no le aconlezda una desgracia , porque os 
las habríais conmigo. En marcha , capitán , en 
marcha. 

— No sm que antes os tienda mi mano , caballero. 

— ¿Caballero, decís? esclamó sonriendo Baiba-larga 
y aceptando la mano de Hernando Carrillo. 

— Pardiez. sí; vos me habéis enseñado que la no- 
bleza no esta en los pergaminos smo en el corazón. 
Nunca os olvidaré y si me necesitáis un día os serviré 
hasta la sangre. Adiós ami^ mío , adiós. 

— Que él os saque con bien y os ayude , capitán. 

Tras esto Farfan partió á la carrera delante del ca- 
ballo , y este le siguió trotando. Barba-larga permane- 
ció inmóvil Iiasta que los vio desaparecer por la pri- 
mera revuelta y luego se puso en marcha hacía la ca- 
bana murmurando. 

— El buen hidalgo es un tanto salvaje, pero á legua 
se conoce que bajo esa ruda corteza, liay un cirazoii 
valiente y un pensamiento honrado. 

Cuando llegó junto á los dos hermanos, estos cena» 
bau: una robusta villana, hermosa y fresca les servia. 

— Vete, Brenda, mi buena hija, ía di ¡o Barba-larga. 

La muchacha le miró sonriendo y salió. 
* — Vengo á despedirme de vuestras señorías, dijo 
Bnrba-larga cuando quedaron solos. 

— ¡A despedirte! pues adonde vas, dijo D. Gu- 
tierre. 

— Cuando hace cinco noches, llevé desde las rui- 
nas hasta cerca de Valladoíid, á D." Judit de Sotoma- 
yor, la entregué mí corneta y la dije : si alguna vez 
me necesitáis , enviad un liombre con esta corneta ai 
bosque del Abrojo , y que toque tres puntos ; á ellos, 
sí lio yo, acudirá uno de los mios que llevará á vuestro 
enviado hasta mi : D.*^ Judit aceptó mi ofrecimiento y 
me ha enviado nada menos que al capitán de la guai'- 
da morisca del rey. 

—¿Y qué quiere D.^ Judit? 

— Que vaya á su casa esta noche á las doce. 

— ;No sabes para qué?.... 

— Creo que para hacerme relatar su historia 

lo sospecho puesto que yo la ofrecí referírsela en 

otra ocasión y con mas espacio. 

Quedó pensativo Gutierre de Villafranca. 

—Pues bien, refiéresela; pero cuenta que no 

sepa^uién es su padre. 

Iñigo de Aivar palideció y contestó. 
— ^No lo sabrá. . 

Y lue^o añadió, como quien hace un esftierzo, 

—Adiós, mis nobles seiiores, adiós; es ya tarde y 
tengo que andar tres leguas. 

5álío de la casa, se lanzó en el bosque, no cesó de 
nixlar casi á Ja carrera, y á las doce llamaba al posti- 
go de la casa de D*.* Judit. 

Un momento después estaba ante ella en una cá- 
mara del palacio de Benavente. 

Vil/. 
En que se sabe para qué quería Judit á Barba-larga. 

En el prímer momento la joven no reconoció á 
Iñigo de Aivar; tm trocado estaba con su hermoso 
trjije de montero ríco, por decirlo así. Judit no en- 
contró ya al rudo bandido, desaseado, pobre, salva- 
je, como todo lo que le rodeaba, sino á un servidor de 
buena casa, cuyos dueños gustan de que vistan bien 
sus criados. 

Pero Barba-larga no pudo menos quo reconocería 
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i primera Tista, y aitn 400 admiraría: cuando la en- 
contró por primera Tez. esto eSf ovando la salvó . el 
terror babm desencajaao sus formas , y la palidez lia- 
bia cubierto con un velo mate esos encantos que 
consisten en lo terso y trasparente de una tez bajo , 
la que parece se ve circular la sangre. Es cierto que 
la nabitt ynMo cinco días antes, pero de noche, en una 
lituacion estrana» alterada, v c^rao scnprendida por 
fuertes impresiones: Barba-larga no la habia visto, 
pues, en todo el esplendor do su hermosura, en toda 
b magia de su languidez, de su reposo, como en- 
tonces. 

Iol joven habia previsto que por viejo y selvático 
^ sea un hombre, nunca está exento de la influen- 
cia de k) bello, de lo sublime; sabia cuánto las for- 
mas esteriores pueden contribuir á formar el pensa- 
miento, y quena afiarecer hermosa, noble, puia, ante 
tq^l liomore á quien necesitaba. 

Desde el primer momento conoció que no se tra- 
taba de uno de esos seres embrutecidos por la falta 
de educación, en quienes las pasiones se encuen- 
tran casi primitivas, en los que tratándose de religión 
no se halla mas que fanatismo, ni otra cosa que miedo 
á las leyes, socialmente considerados. 

Comprendió por' el contrario , que aquel hombre 
habia vivido en una esfera superior á h en que se ha- 
Itoba colocado, ó que era una doble persona, uno de 
esos misterios vivientes que son tan comunes en las 
guerras civiles: hombres que varían de aspecto, de 
traje, de voz, hasta de semblante, según conviene á 
su propio interés, ó á los del partido que sirven. ' 
Entrambos se colocaron en una situación de reser- 
va, pero de reserva oculta, impenetrable, encubierta 
por un aspecto de franqueza y de reciprocidad per- 
fectamente sostenido. Barba-larga saludó respe- 
tuosamente á Judit, y esta le obligó á que se sen-r 
tase. 

— Sois dos veces mi salvador, le dijp: entrambas 
os habéis negado, con una grandeza de alma que os 
honra , á que os demuestre mi agradecimiento : de- 
jadme, pues,^e os trate como á un amigo: si no os 
considerara taP, nunca me hubiera atrevido á obligaros 
á dejar esos bosques donde vuestra alma se dilata, 
donde vivís de continuo frente á frente con Dios. 

— Y aun lo estoy : por mas que vuestro techo me 
oculte el firmamento azul, y que vuestras paredes 
impidan que llegue hasta mi el libre viento de la 
montaña: estoy siempre frente á frente con Dios, 
porque vuestra hermosura, señora, hace pensar con 
mas entusiasmo en lo grande de las obras del Señor, 
que esa inmensidad que se tiende sobre la tierra , y 
que esa tierra que se levanta con sus montañas, sus 
selvas y sus torrentes debajo de esa inmensidad. 

— He aquí que vos, hombre de la naturaleza, ha- 
béis sabido decirme mas con vuestro sencillo y poé- 
tico lenguaje, sin amarme, que todos mis enamora- 
dos de la corte con sus frases retumbantes y vacías. 
Vos no habéis sido siempre lo que sois , ¿no es 
verdad? 

— Tuve la honra de deciros , hace poco tiempo, 
^e en mis buenos años habia servido á vuestra fa-^ 
milia, si es oue sois hija de la sin ventura Salomith, 
y no D." Judit de Sotomayor. 
— Una familia ¡lustre y poderosa ¿no es verdad? 
— Pero fatalmente castigada por crímenes. 
— iCrimenes llevados de padres á hijos? 
—Sí señora. 

—¿Y sabéis quiénes son mis p¡adres? 
— Sé por vuestra boca que sois hija de la judía Sa- 
lomith. 

—Y la historia de mi madre ¿la sabéis tam- 
bién? 

—Es una consecuencia de la historia de vuestra 
familia. 
— Os^he llamado, perdonadme, para que me la re- 



firáis. Esa historia fijará mif pensaBnentos acerca de 
la conducta que debo seguir. ¿Seréis tan mi amiga 
ahora como lo habéis sido antes? ¿Consentiréis en 
relatarme esa historia? 

— Si así lo queréis, sea: pero es una historia terrí^ 
ble: la historia de cuatro generaciones malditas. 

—De modo que hay en esa historia n&ucho que vo» 
no habéis visto. 

—Así es, señora; yo no cuento mas que sesenta 
años, y esa historia data de 133 i, allá de lo» tíempo9 
del rey D. Alonso el XI. 

— lY cómo hubisteis esa historia? 

— Hace veinte años , señora ^ era yo montero ma-^ 
yor de D. Gutierre de Villafranca; por aguel tiempo 
aconteció una horrible desgracia en la íamilía, fue 
perseguida y obligada á hiur por D. Alvaro de Luna, 
que antes de marchar á la guerra que por aouel tieip- 
[)0 se hizo á Granada ,. ahorcó á Juan de Villafranca, 
hermano de mi señor. Sus bienes fueron confiscados 
V su servidumbre se encontró en la calle ; yo , que 
liabia jurado no servir mas que á mis señores, me pu- 
se al frente de los monteros que quisieron seguirme, 
y desde entonces vivo de la caza y de la pesca, en la 
jurisdicción señorial del Abrojo. 

Pero esta vida me hizo conocer desde el momento 
sus inconvenientes; perseguido siempre, siempre fu- 
gitivo, me vi obligado á buscar un asilo impenetra- 
ble, Y me acordé de ciertos pasadnsos y nunas que 
existían y existen aun, como habéis podido ver por 
vos misma la noche pasada en las ruinas que hoy no 
tienen nombre, y que hace ciento veinte anos se lla- 
maban el castillo de Juan-sin-Alma. , 

— I Juan-sin-AIraa! esclamó Judit; ¿el que está re- 
presentado en la sombría estatua mortuoria que me 
mostrasteis en aquel lóbrego panteón, cuando huía- 
mos del molino de la Cruz Maldita? 

— Juan-sin-Alma y su hermana Trenza-de-Oro. 

— ¿Y son esos mis ascendientes? 

—Corre en vuestras venas, señora, sangre de los 
dos. 

— ¡Cómo! ¿pues no decís que eran hermanos? 

— Hermanos, si, señora; sí no hubiera habido ira 
incesto y un sacrilegio en vuestra familia, no estaría 
maldita. 

— ¿Pero estáis spguro de que no os han referido 
una absurda conseja? 

— Hasta que os conocí, lo creía: pero ¿no reparas- 
teis, señora, en que la estatuado Trenza-de-Oro pa- 
recía vuestra propia estatua? 

— CasuíiUdad sin duda. 

— ¿Y es también una casualidad la fatalidad que 
persigue á fuestra familia? 

— ¡Oh I ¿quién sabe? 

— Al poco tiempo de morar yo en las ruinas , me 
despertó una noche un rumor estraño : apliqué el oído 
y percibí una voz, la trémula voz de un viejo que en- 
tonaba salmos penitenciales... nunca he conocido, e! 
pavor escepto el día en que os vi próxima á despeñaros 
por el salto déla Monja, v dejé mi leclio de hojas secas, 
tomé mi ballesta y salí (fcl panteón de Juan-sin-Alma 
á la gran nave de la capilla. Entonces vi que el hom- 
bre cuya voz me hama despertado era un monge 
honodictíno de la abadía del Abrojo que oraba de- 
lante del altar en el que habia dos blandones encen- 
didos : todo lo demás estaba sumido en una sombra 
densa , y la blanca ñ^úünt del íraile , se recortaba me- 
drosa sobre ella ilummadapor laluz de los blandones. 
Yo creía y creo en Dios; era un ministro de su altar 
el que oraba y respeté su oración; pero no dejó de 
observarle. Hasta la media noche contmuó el monge 
con su salmodia, y luego se levantó, lomó los blando- 
nes, los apagó y se dirigió á oscuras á la parte inferior 
de la nave. No sé si era el estado de mi imaginación, 
ó que verdaderamente acontecía ; pero creí verla alta 
y blanca íigimi del fraile adelantando en las tinieblas 
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hacia roí. Llegaba ya , iba á tropezar conmigo , cuan- 
do le hablé.-— ¿Quién sois? le dije — iAhlaquíTiay hom- 
bres , dijo el sacerdote : ¿vienes también á orar por los 
^ue están necesitados oe la misericordia de Dios?— Vi- 
vo en estas ruinas desde ayer , lerespendí ; me ha des- 
pertado vuestro rezo, y la curiosidad... — ¡.Vives aquí! 
i has venido á hacer penitencia entre losmuertosi — No 
seíior, le contesté; vengo á que mo deliendan con su 
terror de los vivos , soy monUíro-bandido.*—Es decir, 
cazas el ave que vive en el aire , y el bruto que se acó je 
bajo le espesura de la selva ; es decir , que con el su- 
itor de tu trabajo, te alimentas con lo que Dios ha criado 
para ti. — Así es; pero eso no quita el que el abad del 
Abrojo me persiga y á mi gente, — Dios le ilumine,h¡io 
mió, y le de mas caridad. — Según he podido juzgar de 
vuestro hábito sois monge del Abrojo , tenéis derecho 
,á una parle de las rentas del señorío, y me maravilla.,. 
— ¿El que repruebe la persecución contra los pobres- 
y los débiles que buscan su sustento en la naturaleza? 
Yo no soy un senorsobcrbío y mundano sino un mon- 
le penitente: yo no quiero apropiarme loque sobran^ 
lomea mí puede sustentar á otro.— Verdaderaniepíc, 
sois un santo, padre. — Soy un pecador cuyo.corazpn. 
ha tocado Dios — !Ah padre*, padre, .¿si quisierais ilumi- 
nar mi camino ! . . . — ¡ V por qjié no! ¿cuál es^l deber del 
.sacerdote sino consolar al afligido^. defender al< débil, 
y corregir al que yerra! ¿Qué lugar ocupáis. en este 
panteón?— Duermo al píe de las tumbas-de Juan-sin- 
Alma y do Trenza-de-Oro.— ¡^uan-sin-Alma! ¡Tren/a- 
de-Oro! esclamó profundamente el sacerdote: por ellos 
y por sus decendientes vengo aquí : por ellos mi ora- 
ción se eleva al infinito todas las noches entre la som- 
bras y el silencio. Quiera el Ailísimo haber tenido mi^ 
sericordia de susalmas.- ¿Tan malos fueron?— Come- 
tieron un pecado liorrible — ^Sabéis su historia^ podre? 
Esa historia ha sido trasmitüla por un monge a otro, 
durante tres generaciones, y ha venido á depositarse 
como un secreto impenetrable en m í-i Ah ! ;es un secre- 
to!^^crelo de penitencia: Juan-sin-Almaalmorirle 
reveló á un monge ; le suplicó que orase por su alma 
y que solo le revelase á otro monge al morir .para que 
hubiese siempre un sacerdote en demanda de perdón. 

Todo esto, continuó Barba-4arga, pasaba á oscurss, 
y era tal la solemnidad del acento de aquel hombre que 
no insistí; pasó mucho tiempo... un año, dos, diez; 
durante él, nunca dejó de venir el monge al panteón,, 
ya fuese la noche clara ú oscura, serena ó tempestuo- 
sa. Yo le habia observado profundamente y aun pue- 
dodecirque llegué hasta el fondode su alma; alma pura,, 
noble , entusiasta, pero exaltada: con frecuencia se en- 
tregaba á estravagancias, brillaban sus ojos con un ful- 
gor salvaje y entonaba estraños cantos : esto me hizp 
desear saber el juicio que formaban los que le cono- 
cían, pregunté y no faltó quien me dijo : El monge 
D. Guillen de Zuniga. csUi loco... ha dado eñ la ma- 
nía de escapar de la Aoadia todas las noches para pa- 
sarlas en la selva. 

—¡Don Guillen de Zúñiga! esclamó Judit.¿Era pa- 
riente del conde de Plasencia? 

— Su tio, hermano do su padre, señora... 

— ;Y estaba loco en efecto? 

— No me atreví nunca ni me atrevería á asegurar- 
lo, pero puedo juraros, señora, que son tales las des- 
gracias que han sobrevenido á los señores de Villafran- 
ca , últimos descendientes de Juan-sín-Alma y de 
Trenza-de-Oro que bien puede creerse en la maldi- 
ción lanzada por Dios sobre su raza . 

— ¿Con que al fin el monge os reveló su secreto? 

— Si; hace diez años, por primera vez faltó á sus 
veladas penitenciales ; era viejo y temí por su vida; 

Íícro no me atreví á presentarme en la abadía, donde 
mbiera sido conocido..... aí.íln, cuando pasó algún 
tiempo y estaba resuelto á pasar por todo á trueque de 
tener noticias de mi buen mongo, lié aquí que se mo 
presenta una noche en las miñas ; Venia pálido, flaco; 



mjicitento; su rostro y sus manos, que era lo úinco uue 
|R;rmilia ver su hábito, eran los de un cadáver..— Voy 
á morir , me dijo ; en vano he buscado, entre los mon- 
gos mis hermanos , uno que sea digno de admitir el 
legado de la última voluntad de Juan-rsin-Alma : les 
falta caridad: el abad D. Sancho de Bc;i^vides, es un 
mancebo imberbe , que ha acabado de introducir la 
corrupdion en un rebano no muy puro... allí no hay 
inonges, sino miseria coiv habito^: vo&. Barba-larga, 
aunque montero y baQdido,,sois un sar\to en compa- 
ración con el mejor de ellos ,^y os voy á h^cer deposi- 
tariode ese secreto.. . porque, os lo repito, voy á morir. 

Para acabar de una vez el monge me relató desde el 
principio hasta el fin una tenebrosa loyenda, al pie mis- 
mo de las dos principales personas de ella; en efecto, 
ppco-despues de haberme necho el monge tan sagrado 
deposito murió. 

— ¿Y vos> cumplisteis su voluntad? 

— Oré todas. las^ noches, al pie de la tumba de los 
a^endi^ntes> de mis señores. 

— ¿Y no tenéis reparo- eij confiarme ose secreto? 

— No, ppr que, á decir verdad, e^oy cansado de orar 
y vos orareis mejor, señora; vuestros labios son mas 
puros : y Dios tal vez escuche con mas clemencia las 
súplicas de una descendiente de la raza maldita. 

— De modo que , como el venir á verme otro dia os 
causaría tal vez perjuicio , estáis .dispuesto sin duda 
á revelarme... 

— Lo haré si así lo queréis^, señora; pero os advier- 
to que no res^ndx).dé la verdad de la historia , sino 
desde el punto en que yo he sido testigo de ios hechos, 
esto es : desde el. dia en qiie D..Juan de \illa£ranca, 
se enamoró de vuestra madre.. 

Judit se acomodó en su sülon preparada á escuchar 
una leyenda qii0 debía ser larga, puesto q¡ie encerraba 
dentro de sí un espacio do ciento veinte anos: y Barba- 
larga empezó su relato qjue duró hasta cerca ael ama- 
necer. 

Concluido que fue , Judit quedó profundamente 
pensativa y Barba-larga se tornó no menos cuidado- 
so ala cabana donde le esperaban sus señores. 

Creemos conteniente hacernos cargo de la leyenda 
qjii&elí montero refirió' á Judit, y dedicar 4 ella la ter- 
cera parte de nuestro libro. 

TERCERA PARTE. 

Eb CASTILLO DE JUAN SIN ALMA. 

14» primera seneraelen^ 

I. 
La visión del re^* 

Era el año de i 31 2. 

Reinaba en Castilla el rey O* ffernando IV y tenia 
su corta en Falencia. 

Andaba el rey empeñadp en h ga«rra contra los, 
moros , ansioso de llevar á cabo lo que tan adelanta 
habia dejado su bisabuelo Femando III el Santo, arro- 
jándolos tras las montañas q^e separan á Casulla de 
Andalucía. 

El infante D. Pedro , su hermano , t^nia puesto 
real sobre Aleándote y apretaba los moros no permi- 
tiéndoles hora de reposo. A pesar de esto resistíaA 
Iras de los muros^ se alimentaban con carnes infectas, 
duraba e\ cerco, y el infante , perdida la paciencia, 
pedia al rey masgeUte y mas máquinas. El rey sé las 
enviaba y volvía á apretar el infante; pero en balde: lle- 
gó un dia en que se lé pidieron nuevos refuerzos y ya 
no tuvo que dar. Entonces el infante dijo que si dura- 
ba tres meses mas el qerco se vería obbgado á levan- 
tarle. , 

El rey por no descontentar á su hermano, fué en 
persona sobre Alcaudete , pero no llevó consigo mas 
que á su secretario, á su manceba, á su bufón , á un 
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astrólogo judk) con quien se aconsejaba , y una jauría 
de lebreles. Era todolo que le quedaba, porque mucho 
tiempo antes liabia enviado al mfante desde su primer 
caballero , hasta el último de sus pajes. 

Con aquel bravo refuerzo y por mas que el rey 
fuese garrido y valiente, no es menester decir que el 
cerco siguió como se estaba. Los moros habían lle- 

gado hasta el caso de comer cruda, por falta de com- 
ustible, la carne de los suyos que morían en los con- 
tinuos rebatos y salidas y se daban por muy satisfechos 
»i podían comer carne de cristiano. 

Aquello era para hacer perder la paciencia al mas 
sufrido, y el rey, que no lo era mucho, la perdió. Man- 



dó hacer pierias á los obispos que le acompañaban, 
y sus plegarías no dieron otro resultado que hacer 
fi^astar al rey algunos maravedises en procesiones, 
cera é incienso : los moros se burlaban de todo aquc* 
lio desde sus adarves , y llegó el caso de pensar seria- 
mente en si había de levantarse el cerco ó asaltar la 
ciudad á escala franca. El rey era valiente y eligi<) esto 
último, pero cuando llegó el caso se encontró que 
la mitad dé la hueste estaba enferma , que la otra 
mitad eran heces que liabian quedado vivas por reza- 
gadas en los encuentros anteriores y que á duras ne- 
nas con aquella especie de reala cansada se podría 
lograr el cortar á los moros los mantenimientos. Fue 




Dárba-larga, el bandido. 



preciso que el rev renuncíase á su escalada, y no ha- 
Liendo conseguido auxilio de Dios , ni un pacecer que 
hubiese sido bueno de su consejo , se volvió á la parte 
mas estraña que podia volverse ; esto es , se encerró 
un día con su manceba , su bufón y su astrólogo, y les 
preguntó qué partido seria bueno tomar en aquellas 
desesperadas circunstancias. 

La manceba juzgó que seria bueno levantar el cam- 
po de un sitio, en donde nadie, por hambriento y can- 
tado tenia deseos de enamorar ni de andarse en danzas; 
protestó que estaba resuelta á mudar de aires sí no 
86 acababa pronto aquello, y concluyó su plática abra- 
zando amorosamente al rey , y recordándole lo be- 



llo y sensual de los retretes de su alcázar, que no 
podían compararse sin escándalo con la barraca de 
cañas que mal y de prisa habían levantado para él 
en oí real. 

El bufón juró que con el hambre había perdido el 
ingenio, y que no lograría hacer sonreír al rey míen- 
tras anduviesen por aquellos andurriales; razón de 
gran peso que causó una gran impresión en cl ánimo 
de D. Fernando. 

El astrólogo, por su parte , contestó levantando los 
ojos al ciclo, que puesto que ni Dios ni los hombres 
querían que por entonces se tomase á Alcaudcte, era 
necesario recurrir al diablo. 

Digitized by VjOOQIC 



EL CONDESTABLE DON ALVARO DE LINA. 



109 



Este dis<9lirso era peliagudo tratándose de un rey 
descendiente por línea recta de un santo, y no ya 
cristiano, sino cristianísimo. Pero hay situaciones 
que nos obligan á parar mientes de lo mas (descabellado, 
y como el rej se encontraba en una de ellas * contra- 
pesó posibilidades y condiciones , y halló por último 
resultado que tenia que elegir entre un cerco que ya 
se habia liecho pesado y trabajoso y su manceba y su 
bufón : dejar al uno hcria su orgullo, dejarse aban- 
donar por su concubina j[ por su bufón , era perder á 
un tiempo el placer y la risa:- un medio se presentaba 
como una providencia: el diablo, y el rey le aceptó. 

Despidió pues á su bufón y á su manceba , asegu- 



rándoles por su honor real que levantaría el ceroo sino 
se rendía la ciudad pasados tres dias , y se quedó solo 
con el astrólogo. 

Nadie sabe Jo que pasó entre ellos : el rey se acostó 
aquella noche sincenar y pensativo y... ya tarde, co- 
mo quien escapa, enjaezó por sí mismo su caballo, 
atrailló sus lebreles , montó á la grupa al astrólogo , y 
se encaminó á los montes cercanos. 

Y anduvieron, anduvieron, anduvieron : amaneció, 
salió el sol, llegó el medio día; no se agitaba una hoja 
en los árboles , ni se oía la corriente de un arroyo ni 
el canto de un pájaro. El sol quemaba: se levantaba 
fle la tierra un vapor pesado y de color de plomo. 




Joan-sin-Alma. 



Cuando hubieron llegado á un lugar espeso y som- 
brío de la selva , erizado de rocas y cortado por pre- 
cipicios, el astrólogo se arrojó deí caballo, hizo un 
circulo en la tierra, y otro en el aire con una vaiita 
de ébano , y en el mismo momento se rompió el si- 
lencio , sonaron ladridos y cuernos de caza , el es- 
truendo de una montería próxima , los gritos de los 
monteros, la carrera de los caballos, pero nadie apa- 
reció por mas que cada vez se escuchara el estruendo 
mas cerca, hasta rodear enteramente al rey. 

De repente un jabalí atravesó delante de'él un sen- 
dero, y D. Fernando se lanzó tras 61; tras el rey so 
lanzaron los perros, tras los perros el astrólogo , iras 



el astrólogo, todo aquel fijército do cazadores invisi- 
bles. 

Y el jabalí corría romo un venablo , y el caballo del 
rey corría , y corría el astrólogo , y corrían los peiTos, 
y coman los invisibles, poro sm alcanzarse jamas 
aunque iban como el huracán de la tormenta. 

El rey se afirmaba en los estribos , aguijaba su ca- 
ballo , tondia su ballesta para disparar, pero cu el mo- 
mento do hacerlo el jabalí so ocultaba tras una jara ó 
en la revuelta de un sendero. 

Y así , corriendo el jabalí , y preparando el rov su 
ballesta y ocultíndose la bestia cada vez que iba á 
dispararla pasaron una tras otras las horas, traspuso 
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el sol y vino la noche. El rey quiso refrenar su caba- 
llo, pero no pudo; seguía siempre corriendo; pidió 
socorro al astrólogo y este le contestó con una hueca 
carcajada ; creyó ^e los perros espantabaii su caba- 
llo y le hacian huir y quiso detener á los perros, que 
le contestaron con un coro de terribles ladridos;- evo- 
có á los cazadores invisibles que le seguían y se redo- 
bló el estruendo de sus voces y de sus cornetas. El 
rey había llamado al diablo , y el diablo le llevaba 
consigo : el jabalí relucía entre la sombra como sí 
iiubíera sido de fuego, y bufaba , cortaba la maleza y 
«orria sin cesar. 

Do repente el terreno se hizo mas áspero ; oyóse d 
zumbar de un torrente y el jabalí lle|go á una ancha 
cortadura y se lanzó; el rey por la primera vez había 
tenido tiempo de preparar su ballesta, disparó, y el 
jabalí, herido en la mitad de su salto , cayó á la cor- 
riente que le arrastró consigo. 

En aquel momento su caballo , que ya tocaba el 
borde de la sima , se detuvo y permaneció inmóvil; el 
rey se revolvió y se encontró en medio de gentes^ es- 
trañas : era un lucido escuadrón de lanzas, que ro- 
deaban á un caballero atlético , ginete en un caballo 
negro , y cuyas armas y paramentos eran también 
negros : esto podía verse á la luz de antorchas de 
ébano que levantaban pajes negros también, y en- 
mascarados , como eran negros todos los vivientes ó 
fantasmas que alli se encontraban. El astrólogo y los 
lebreles del rey habían desaparecido. 

Fernando IV dirigió la palabra sin temblar á aquel 
hombre y le dijo que pues tan buena gente tenia con- 
sigo, y tan necesítaao de ella se encontraba, le ten- 
dría á Duen servicio el que le ayudase en el cerco de 
Alcaudete. El caballero consintió , pero con dos con- 
diciones : primera , que el rey le había de dar en pago 
el noble de la corte que le viniese en mientes , y se- 
gunda , que de igual modo le entregaría la mujer de 
quien estuviese enamorado : el rey no encontró muy 
cara una villa á precio de un hombre y de una mujer, 
y prometió solamente pagar con ellos los buenos ofi- 
cios del campeón negro , siempre que por ellos tomase 
á los moros la villa. 

— Mira lo que prometes , rey , le dijo entonces el 
encubierto ; porque sí tu estandarte real ondea sobre 
Alcaudete , v no me cumples lo pactado, no solo per- 
ilerásal hombre y á la mujer que me niegues , sino que 
cometerás una injusticia, verterás sangre inocente, 
serás emplazado por ella , y perderás tu alma. 

— ¿Ese liombre que me pedirás es mi hermano? dijo 
el rey. 

— No, contesto el caballero. 

— ¿Ni esa dama , mi esposa ? 

—No. * 

— Pues tuyos serán, siempre que no sean de mí 
sangre. 

— Tuyo será Alcaudete , bajo l\ fé de esa promesa , di- 
jo el caballero, y desapareció con sus pagesy soldados. 

Quedó el rey envuelto en una densa tiniebla y solo 
entonces se acordó, que á mas de su esposa, y de sus 
parientes , existían otras dos personas que no hubiera 
entregado á trueque de todas las villas habidas y por 
haber, ni aun por la salvación de su alma : aquellas 
dos personas eran su favorito y su manceba. 

Asaltóle una desesperación profunda; apretó los 
acicates á los hijares de su caballo, obedeciendo al 
impulso que le lanzaba tras el caballero negro , pero 
el caballo no se movió. Redobló su castigo, y de re- 
pente sintió que el corcel se deshacía en viento y que 
caía , caía , precipitado en un caos ; quiso delenerso, 

hizo un esfuerzo desesperado, dio un grito y se 

encontró en su lecho , entre los brazos de su mance- 
ba que había despertado asustada. 

-— ¡ Era un sueíio! dijo el rey. ¡ dracías á Dios! 

— Pero un sueno horrible, os habéis revuelto entre 
mis brazos como un desesperado. 



— Escucha , Inés , ¿no* he llamado hoyf esta larde 
pasada á mi bufón y mi astrólogo? 

—Sí, pero cuando vinieron os habíais dormiio en- 
tre mis brazos , de los que no habéis salido sino para 
acostaros formalmente , mi amor. 

— i Oh ! ¡ oh ! este es un aviso del cielo... ini leve 
castigo por haber apelado al diablo. 

Y como era media noche aun , se quedó de nuevo 
dormido. 

II. 

El caballcro sin mote y sin nombre. 

Pero al amanecer no pudo menos de despertar Don 
Fernando al inusitado ruido que se escuchaba en sus 
reales , de continuo tan silenciosos , v tétricos bajo el 
azote del hambre y del fastidio. Aquello era un verda- 
dero alboroto , pero un alboroto de alegría, vistióse por 
sí mismo: puesto que andaba escaso de servidumbre, 
v se asomo á la puerta de su tienda. Nadie se acorda* 
ba de él , ó por mejor decir, nadie reparó en él. La 
atención general estaba absorta como un aconteci- 
miento estraordinario : sobre la torre mas alta del 
castillo de Alcaudete ondeaba al viento de la mañana 
un pendón rojo, en medio del cual campeaba una 
cruz de oro. 

Nadie sabia esplicarse aauello ; no se había escu- 
chado un solo gnto de comuate durante la noche^ y 
sin embargo era indudable que la villa había sido 
tomada por cristianos. El rey no pudo menos de recor- 
dar con terror su sueño. Aaelantó, preguntó, requi- 
rió; nadie supo decirie cómo habían entrado los ven- 
cedores en el castillo sin pasar primero por las atalayas 
del cerco. 

No se hizo esperar mucho tiempo la esplícacíon de 
esta maravilla : abrióse un postigo del muro y salió 
por él un escuadrón , que ofrecía á primera vista la 
singularidad de que los gínetes llevaban arnesesy ves- 
tas á la castellana , y los caballos jaeces y caireles mo- 
riscos. 

Aquel escuadrón . en cuyo centro flotaba un estan- 
darte amarillo y verae , colores que hacían suspechar 
en su capitán una esperanza de vengarse , aaelantó 
hasta el rey , que había tenido tiempo entre tanto de 
rodearse de lo mas lucido de su corte y de dar á su 
persona cierto aspecto de grartideza. 

Cuando estuvieron cerca se notó que delante del 
caudillo vencedor, y entre cuatro peones, marchaba 
preso el alcaide vencido, trayendo en un paño de bro- 
cado las llaves de la villa. 

El moro contrariado y pálido , adelantó y entregó 
aquellas llaves al rey en nombre de : « El caballero 
encubiertó, » 

— ¿Y por qiié se encubre quien obra tales mara- 
villas de valor? dijo el rey dirigiéndose al capitán de 
aquella gente que á caballo y con la visera calada 

Í)ermanecía inmóvil , presenciando la entrega de las 
laves. 

• — He hecho voto, señor, contestó con voz vibrante 
el encubierto, de no llevar moUuii empresa, ni des- 
cubrir mi nombre hasta que logre una justa ven- 
ganza. 

— Justo es que guardéis vuestro voto, caballero, 
poro creo que ese voto no impedirá el que el rey de 
Castilla os premie el semcio que le habéis hecho. 

— Día llegará , señor , en (jue demando á vuestra se- 
ñoría el precio de ose servicio. 

-—¿Y cómo os h) he de otorgar, sino me sois cono- 
cido? 

— Déme vuestra señoría una señal que le sirva para 
reconocerme on cualquier tiempo y lugar. 

— Una señal. 
' — Sí : el joyel de la gorra. 
— ¿ Sabéis lo que me pedis ? 
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—Un joyel de ditmantes que yale sin duda mucho 
menos que líha villa. 

— Tomad, dijo el rey, poniéndose encendido; pero 
cuidad que no 08 dono esta joya , sino que os la presto 
como semü . . . ¿ cuándo me la devolvereis ? 

—Contados desile ahora; en treinta dias. 

— Sea , tomad. 

El caballero adelantó, echó pie á tierra, dobló le- 
vemente una rodilla , y tomó la joya que el rey había 
arrancado de su gorra. 

Todos repararon con escándalo en que el altivo ca- 
ballero no había besado la mano al rey , v aun algunos 
creyeron notar en su actitud algo de nostil , a%o de 
irreverente. 

El encubiertó montó oirá vez á caballo, y sin ha- 
blar una palabra mas se revolvió. 

Los nobles se escandalizaron con tal osadia , y el 
rey se mordió loa labios colérico. 

—Esperad, caballero, esperad, le dijo; no es asi 
como debéis sepuararos de mi. 

— ¿Me necesita aun vuestra señoría? 

—Quiero saber cómo habéis pasado á travesde mis 
reales. 

— Pasando por debajo de ellos , señor. 

— ¡Por debajo! 

— Sí . por una mina > cuyo secreto he comprado á 
precio (te oro á un espía traidor; repare vuestra se- 
ñoría ; nos hemos visto obligados á entrar á pie y solo 
nos^hemos provisto de cabaUos detras de esos muros. 

— Si , entiendo esto : esos moros son minadores co- 
mo tope». Pero lo que no entiendo bien, es qué ob- 
jeto habéis tenido en servirme de una manera tan de- 
sinteresada. . 

— Pida á Dios vuestra señoría . dijo el encubierto 
con V02 ronca , que no le parezca horriblemente caro 
el precio de esa villa. 

Y revolviendo al fin su caballo, se lanzó á la carre- 
ra seguido de su escuadrón y desapareció. 

El rey so vio obligado á dejarle partir, puesto que 
no tenia fuerzas bastantes para detenerle y se consoló 
tomando posesión de la villa que de una manera tan 
estrafia habla conquistado. 

Pero aquella conquista no le alegró; no era su- 
ya: se la regalaban y ademas zumbaban fatídicamente 
en su oído las últimas palabras del encubierto: 

« ¡Pida áDio&vuestra señoría que no le parezca hor- 
riblemente caro el precio de esa villa ! » 

m. 

El camiilimienlo del plazo. 

DuRAm-E algunos dias el rey pensó en su sueño, en 
el encubierto , en la estraña manera de que el diablo 
se había valido (porque no podía ser otro que el diablo) 
para hacerle señor de Aleándote : pero al cabo se hi- 
cieron toles festejos por aquel fausto acontecimiento, 
se justó , se tosco > se danzó y se comió tanto , y amen 
de ^to, eran tan dulces las miradas de Inés, que el rey 
olvidó la visión , el encubierto , el joyel y el plazo en 
que le debía ser presentado. 

Y pasaron así , sin que el rey los contase y uno tras 
otro hasta treinta dias. 

Era una hermosa noche de agosto : una fresca 
y fragante brisa , penetrando por el mirador de la cá- 
mara del rey , llevaba hasta él los silvestres perfu- 
mes del campo. 

Estaba solo^ una lámpara de luz opaca y lánguida 
iluminaba débilmente y a mediasconla luna , que pe- 
netraba por los miradores , los muebles, las tapicerías 
y los retratos de los reales ascendientes de Feman- 
do IV; sus sombrías figuras parecían destacarse del 
lienzo, severas con sus rostros angulares, bajo sus tú- 
nicas de púrpura , ó sus arneses de batalla : parecía 
que las miradas de todos aquellos fantasmas estaban 
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fijas en el rey, y se indignaban ante el pensamiento 
de molicie que enlanmiidecía su alma. 

Femando , reclinado en un diván á la morisca en- 
contrado en el saqueo de Aleándote, soñaba despierto 
on los rubios cabellos y el seno de alabastro de Inés: 
íisperaba con impaciencia , y finjíase sus pisadas en 
ol leve ruido de las frondas de los árboles del huerto 
ó en el crugir de los tapices de sedado la ventanaáim- 
putsos del viento. 

Pero aquellos leves rumores cesaban y el rey que 
levantaba acaso al sentirlos la cabeza , volvía á recli- 
naría sobre el diván. 

Pero llegó un punto en que el ramor indeciso de las 
nías del viento, no fue ya el que llegó á sus oídos, 
sino el sordo rumor de unas pisadas que parecían par- 
tir de debajo de tierra. Aquellas pisadas se acercaron 
dejando oír ruido de espuelas , y cuando el rey se le- 
vantaba maravillado de quién podía ser quien así sin 
su licencia pasaba la línea de sus donceles y de sus 
camareros , se rasgó la tapicería en un lugar de la 
pared , dejó ver un fondo oscuro . y luego un hombre 
armado de todas armas que se aaelanto dejando tras 
sí cerrada la pared. 

El rey se maravilló y el asombro no le permitió pro- 
nunciar ni una palabra. 

Tenia ante si el misterioso caballero que había 
tomado en una noche y sin ruido á Alcaudeie. 

— ¿Qué me quieres aun? dijo el rey repuesto un 
tanto de su asombro. 

— Se ha cumplido el plazo, contestó el encubier- 
to... han pasado tremte dias, y vengo por el precio 
(le la villa. 

— Para tener derecho á ese precio , será necesario 
que me presentes una prenda raía empeñada por el 
i'umplimiento de mí palabra. 

—Hela aquí, dijo el encubierto sacando de su 
limosnera de mallas el joyel con que el rey prendir 
la pluma de su gorra, el día de la conquista de Al- 
caudete. 

— ¡ Y bien ! ¿ (jué quieres? dijo el rey. 

— ¡Recuerda! me prometiste darme un hombre y 
una mujer, siempre que no fuesen la reina tu esposa 
y el príncipe tu hijo. 

— ¿Y puedo entregarte esa muicr y ese hombre ? 

— Están ahora mismo en tu alcázar. 
Un terror instintivo se apoderó del rey. 
— Nómbramelos , dijo. 
— Bastará que te cuente algo de la vida de esas dos 

personas : para que sepas de quiénes se trata. 

El caballero adelantaba hasta d rey; el rey retro- 
cedía de espaldas, como liuyemlo de un espectro, tro- 
pezó en el áívan y se dejó caer maquinalmente en él. 

El incógnito arrastró, hasta ponerlo cerca del rey, 
un pesado sillón , y se sentó en él sin ceremonia. 

— Hubo en Castilla, dijo, hace diez años, un no- 
ble y leal caballero , antiguo servidor de tu padre el 
rey *D. Sancho IV rera anciano, valiente , generoso, 
y te amaba , porque había trasmitido á tí , el amor 
que había profesado en vida á su difunto señor. Este 
caballero, que era entonces tu mayordomo mayor, 
se llama Roger de Yíllaíipanca. 

Estremecióse el rey á este nombre ; el encubierto 
continuó: 

— El viejo Roger , viudo de la noble dueña Elvira de 
Solís , tenia de ella una hija llamada Inés , que tenia 
entonces catorce años , y un sobrino huérfano de un 
primo Jejano que se llamaba Gastón , y solo contaba 
seis. Eran dos hermosas criaturas : ella parecía creada 
para el amor... él... el niño era un inocente aun; pero 
se vislumbraba en él, el carácter indomable de su 
raza. 

El rey , tú , no pudiste ver sin conmoverte á Inés: 
eras mancebo, impetuoso, y á mas de eso ella era una 
(le esas liermosuras fatales , cuyo nacimiento permito 
Dios para que causen la deshonra de una familia. Se- 
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pulcro blanqueado, hermosa por ñiera, corrompida 
por dentro , ambiciosa y liviana, conoció tu amor y le 
alentó ; el viejo era leal y conliado y no sospechó nada: 
por el contrarío , creyó que era un alto honor dispen- 
sado á su familia, el nombramiento de Inés para da- 
ma de la reina* Tu y ella os visteis va todos los días, 
viviendo bajo un mismo techo: fuísleis imprudentes 
y vuestra pasión se desbordó hasta el punto de ser 
conocida por la reina tu esposa... Hubo terribles cho- 
ques de celos; la raancena, como sucede siempre, 
3UÍS0 lanzar del tálamo á la esposa , y abrogarse sus 
erechos, y al fín llegó á tal punto el escándalo , que 
te viste obligado á separar a aquellas dos mujeres 
que tan encarnizadamente te disputaban. 

El viejo , á pesar del cuidado con que se procuró 
apartar ae él las sospechas , sospechó: arrancó á su 
hija del alcázar, la amenazó , la aterró, la arrancó la 
confesión de sus faltas , y escuchó trémulo de furor 
el nombre del que habia deshonrado vilmente sus 
canas. 

El rey que hasta entonces habia escuchado atónito 
al encubierto, se alzó; pero el brazo del misterioso 
armado le sujetó con una fuerza bravia y le obligó á 
sentarse de nuevo. 

— Roger de Villafranca , te retó , rey , de caballero 
á caballero... y tú fuiste vil y cobarde... le encarce- 
laste y le hiciste asesinar... yo lo sé , y no te permi- 
tiré que grites , porque para sellar tus labios , traigo 
al cinto mi puñal de misericordia {{). 

La voz del encubierto tronaba : el rey se alteró. 

— La hiía, la vil Inés, mas vil que tu: escarneció 
la sangi*e de su padre , y continuó siendo tu mance- 
ba... la cólera de Dios está suspendida sobre el rey 
üyusto y tirano , y la hija impura v parricida, ¿(^no- 
ces ya la mujer que quiero como la mitad del precio 
de la villa? auadio el incógnito. 
Q El rey se acontó de la visión de su sueño „ tembló 
7 guardó silencio. 

— Es esta, dijo el encubierto, yendo ala mesa, 
tomando la lámpara y mostrando al rey á su luz un 
retrato, que estaba oculto en medio del joyel que le 
habia natío como seña. 

—¿Sabias que en esajoya...? dijo atónito el rey... 

— dabiji que en ella guardabas el traslado de Inés de 
Villafranca : lo sé todo... todo... hasta los lugares por 
donde se puede entrar hasta ti sin ser sentido. Ahora 
¿me darás esta mujer? 

—No. 

— Piénsalo bien. 

—No. 

— Pues escucha ahora la historia del hombre que 
quiero también , y que harás muy mal en negarme 
como me nicjgas á Inés. 

— Es inútil... sé ese nombre : quieres al esposo de 
Inés , á Pedro de Benavides. 

— I El esposo de Inés I así se profana un nombre 
digno y respetable; así se rompen y se enlodan las leyes 
divinas y humanas , llamando esposo al que solo es un 
miserable encubridor de unos amores vergonzosos; 
á un hombre vendido , que da su nombre á la infamia: 
que tiende lazos á un anciano , que le asesina en un 
lóbrego encierro . y que recibe por premio los títulos y 
estados confiscados a su victima, y consiente en cubrir 
la infamia de su hija... desde entonces ese bandido 
noble , es tu amigo , tu favoríto , como esa alta dama 
su esposa , tu corazón y tu manceba. Rey : arrepién- 
tete ; haz un acto de justicia ^ entrégame á Inés de 
Villafranca y á Pedro de Benavides. 

— Estoy encerrado contigo bajo tu puñal : máta- 
me , porque yo no he de darte las dos prendas de mi 
alma. 

(1) Arma quo nsabaa los cabaUe ros antiguos para rematar á los 
que vencían sí etUlMn heridos de muerte, ó era el duelo i todo 
trance: por lo que te U llamaba daga d puA.ri de miserieordia ; co- 
bo ftigiílcattdo qie abrctialM los padecinle atot de toa vencidos. 
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— Por últiraavezrey si, ón<f. 

— No , y cien veces no. 

El encubierto asió al rey con furor : Fernando W, 
le miró aterrado , y un grito de socorro se ahogó en 
su garganta; parecióle que unos ojos de fuego , se li- 
jaban en su» ojos á través de las cerradas vistas de la 
celada del incógnito , hubo un momento de duda , de 
trrror , de terrible ansiedad para el rey : al fin el in- 
cógnico murmuró con voz ronca. 

— ¡Te niegas ha hacer justicia, miserable ! yo , me 
la haré por mi mano : vive para verla, después tiempo 
me quedará para tí. 

Lanzó al rey sobre el diván , atravesó con paso rá- 
pido la cámara, llegó á la pared por donde había apa- 
recido , la tocó , se abrió aquella pared á su contac- 
to , tragó al negro caballero, y volvió á cerrarse. El 
rey se precipitó á ella , rugiente , fuera de sí . laeza- 
nunó , la empujó, la golpeó y no encontró nada, nada 
que pudiera denunciarle la existencia de una puerta. 

Su alma dudó : creyó que aquel terrible incógnita 
era el mismo de su visión , ó que por mdor decir, 
aquello no habia sido visión , sino realidad; recontó 
que aquel le habia pedido lo mismo que le pidióeste, 
y aterrado, trémulo, pensó en Dios, corrió á su re- 
clinatorio y se arrojó contra él , pidiendo amparo al 
ciclo , contra el infierno. 

Y allí permaneció largo espacio aterrado , sabia 
cuánta razón tenia en susacusaciones el caballero en- 
cubierto; la sangre de Roger de Villafiranca zumbaba 
sf)bre su cabeza ; una voz recóndita , la voz de su con- 
ciencia , le decía que era un deber arrojar de sí , á la 
infame parricida y al miserable asesino , y castigar su 
crimen : pero otra voz fascinadora , poderosa , la voz 
de las pasiones , gritaba en su alma por la hermosu- 
ra de la manceba y los viles servicios del privado. 

Fernando IV se sentía amenazado por la justicia di- 
vina , se aterraba , pero no se atrevía á satisfacerla. 

Y en medio de esta lucha , como una tentación 
emanada del infierno, resonó una voz argentina en la 
cámara y penetró en el retrete donde oraba y lloraba 
el rey. 

—4 Don Femando! gritó aquella voz, ¡D. Femando! 

El rey se estremeció, porque aquella voz era lavo;^ 
de Inés de Villafranca, la dulce voz de sus amores. 

Se estremeció , pero impulsado ñor un poder má- 
gico , entró en la cámara pálido y alterado. 

En ella encontró á Inés y á su esposo Pedro de Be- 
navides. 

— ¡Dios mío! ¿Qué tenéis, señor? esclamó ella, es- 
táis páUdo como un difunto. 

—lie tenido un mal encuentro, Inés. 

— ¿Un mal encuentro? ¿Con quién señor? 

—¿He cucho acaso?., esclamó, volviendo en sí el rey 
que había pronunciado maquinalmente sus primeras 

palabras ; no , no os engañáis , me siento bien... 

no me acuerdo nuncade haber estado mejor que ahora. 

Y sonrió tristemente : por cima de aquella sonrisa, 
brotaba su despecho. 

—I No, nos engañáis, señor I dijo Inés, vuestra alma 
está llena de pesares ; vuestros oios , vuestra misma 
sonrisa , desmienten vuestras palabras. ¿Se habrán 
atrevido esos miserables?... 

—¿De quién habláis , Inés? 

—Sabéis, señor... quem!... marido y yo tenemos 
dos mortales enemigos. 

— I Los Carvajales! 

—Pedro y Suero de Carvajal. Pedro, ese presun- 
tuoso Pedro , se ha atrevido hace mucho tiempo á de- 
cirme amores , dijo Inés. 

—Y Suero , á demandarme el señorío de Villa- 
franca , que me donó vuestra alteza , dijo Pedro de 
Benavides. 

—I Que Pedro os ha dicho amores, señora! escla- 
mó roncamente el rey | Que Sueroso ha atrevido á p*e- 
dirte un señoría que yo confisqué á Roger de Villa. 
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franca , Benavides iguorau esos hombres 

—¿Y qué les importa saber que vos me amáis? es- 
clamo Cüo impudencia Inés; ¡qué el saber que Be- 
navides posee leíitimamente por una cédula real á 
Víllafrauca? confian en sus lanzas y en sus rique- 
zas , y se burlan de vos. 

— I Que se buijan de ^li ! ¡ que se burlan del rey de 
Castilla ! esclanió con cólera Fernando IV. 

— Nada os hubiéramos dicho , señor... pero las co- 
sas han llegado aun estremo en que nos vemos nece- 
sitados de la ayuda de vuestra alteza , dijo Pedro de 
Benavides* 

— ¡Cómo! ¿Pues qué ha sucedido? 

— Esta noche hemos recibido estas dos cartas , dijo 
Pedro de Benavides , sacándolas de su limosnera; en 
ellas se nos amenaza. 

— ¡ Dadme , dadme ! esclamó el rey, arrebatándose- 
las de las manos , y corriendo á su lampara. 

La primera que desdobló decia : 

» Inés : á pesar de que sois una miserable ; á pesar 
)> de que os habéis unido á un asesino , y debiendo á 
y> los amores de un rey tirano , echando de este modo 
» sobre vos , la sangre de vuesti'o padre ; desde que os 
» vi , os amé , á pesar de que os buscaba con el alma 
» sedienta de venganza. El infierno me ha inspirado 
Deste amor; sé que no tenéis corazón, y que seria en 
» vano que yo os suplicase. He jurado ¡>oseeros, pero 
)íSoy demasiado noble y leal para no avisaros. ¡Guar*. 
Ddaos!» 

El rev arrugó con furor esta'carta entre sus manos, 
y desdooló temblando de cólera la segunda. 

«Pedro de Benavides, decia : eres un infame: has 
» vendido tu honor y tu conciencia ^ á un rey misera- 
)>ble ; te has manchado, con el asesinato, con la des-. 
» honr j , con el robo. Posees estados que no te per- 
»tenecen, sino como pertenece á un ladrón loque 
D hurta , "y he jurado recobrar esos estados y ester- 
Mminaite. Eres demasiado cobarde y vil, para que 
2> pueda oponerse á tu puñal, la espada de un caba- 
» fiero : no quiero herhle á traición, y te aviso : ¡Guár- 
»date!» ' 

La segunda carta alcanzó la misma muerte que la* 
primera , y el rey , se volvió, fuera de si , á los rtos es- ' 
posos. 

•—¿Estáis seguros de que esas cartas, vienen de los > 
Carvajales?... yo he visto alguna vez su escritura, y noj 
es esa... no... ademas no tienen firmas... 

—¿Y de quiénes pudieren ser? ¿Acaso tenemos 
otros enemigos? 

7— Esperad : ¿son parientes los Gai^vajales de Roger 
de Villanranca? 

—Parientes lejanos; á ese título me piden el se- 
ñorío de Villafranca. 

El rey inclinó la cabeza pensativo. 

— Son parientes de Roger de Villafravca , mur- 
muró al ím sordamente : acaso ese encubierto... 

— ¿Un encubierto decís, señor? 

— Sí, el caballero negro que tomó con sus escua- 
drones á Alcaudete respondió el rev acabo de 

verle aquí... me ha amenazado con la perdida de vues- 
tras vidas. 

Inés y Benavides se miraron aterrados. 

— P^ro, continuó el rey... yo castigaré la insolen- 
cia de ese hombre. .. ¿no soy yo el rey?. . . vivid tranqw- 
los , amigos míos... ¡desdichado del que toque uno 
solo de vuestros cabellos! 

—Vuestra protección , señor, nos alienta , escla- 
mó Inés : sin vos , qué seria de nosotros. 

— ¿Y creéis que yo podrm dejarme robar los dos 
únicos seres á quienes amo? no, Inés roia , no : el 
rey os jura por su palabra real , que antes del ama- 
necer estaran preses los Carvajales. 

—¿Y luego?... dijo sombríamente Pedro de Bena- 
vides. 

— 'Lu08Q..« luego... mira, tú serás el «icaide de 



su prísion , y puesto que aman tanto á Roger de 
VíHafranca... 

—-Se les envia con éL^ 

— Mira, Benavides , los Carvajales son tuyos desde 
ahora , no me habl¿ mas de ellos sino para de^ 
cirme... 

—Bien, señor... ¿y quién ha de prenderlos?... 

—Tú mismo. Toma algunos homores de mi guar- 
da... No, ahora no, diio el rey notando un movi- 
miento de Benavides , lleva primero tu mujer á tu 
casa... tengo d corazón oprimido; necesito estar solo; 
dejadme. 

Inés miró con espanto el estado de insensatez en 
que estaba la mirmia del rey , va^a medrosa , fija en 
un punto de la cámara como si viese en ella un fan- 
tasma. El lugar en dónde tenia ína el rey su mirada, 
era el mismo por donde habia aesapaiecido el en- 
cubierto. 

Inés de Villafranca v Pedro de Becavides , salieron 
del alcázar , llevando dentro del ahna un terror vago, 
inesplicable. Les acompañaban algunos escuderos con 
hachas y atravesaban a gran paso las oscuras y estre- 
chas calles de la villa. Pedro ma á caballo, Inesen li- 
tera. Desembocaban ala sazón en una plazuela irre^- 
lar, medrosa y desierta : en ella se levantaba un edificio 
severo y sencillo, rematado por una montera, en la 
que se asentaba un campanario. Uno de sus esquilo- 
nes tañía lúgubremente el toque de agonía , y bajo el 
soportal que precedía á la puerta de aquel edafic», que 
era un convento de francscanos, una lámpara opaca, 
en continua lucha con el viento, iluminaba apenas 
una virgen de los Dolores pintada en una tabla clava- 
da en la pared. . * 

Para salir de la plazuela era preciso pasar por aquel 
soportal. De repente el primer escudero que alum- 
braba , retrocedió espanudo hasta el segundo , y se 
replegó c(Nri él hasta el caballo de Benavides. 

— i Por que huís , qué sucede? esclamó este sobre- 
saltado. 

Antes de que los escuderos pudieran contestar- 
le salieron de debajo el soportal, cuatro hombres á 
caballo, completamente armados y se encaminaron á 
Benaviaes. 

— ¡Ese , ese es ! gritó la voz robusta de un caballe- 
ro negro, que á caballo é inmóvil permanecía bajo el 
soportal : i matadle , amigos míos ! 

Benavides revolvió su caballo para huir, pero los 
cuatro ginetes le rodearon y le acribillaron á lanza- 
das; los escuderos y los hombres que conducíanla 
litera huyeron , y solo se oyó después la voz de un 
hombre que inclinado sobre el espirante Benavides 
esclamaba : 

— ¡Asesino, llegó tu hora! ¡te avisé y no has sabido 
resguardarte! ¡peor para tí! 

Benavides hizo un desesperado esfuerzo , se revol- 
vió sobre su sangre, lanzó un grito inarticulado y 
espiró. 

Entonces el encubierto fué á la litera, la abrió y se 
dfrigíó á Inés. 

—Te habia jurado que serias mía, Inés , la dijo : le 
avisé, me despreciaste y va te tengo m mi poder. 

Inés no contestó : estaba desmayada. 

Aquel caballero era el mismo que habia clavado él 
estandarte de la cruz sobre Aieaudete; el que habia 
penetrado aquella misma noche en la cámara real, y 
su armadura era el mismo ames de batalla , negro y 
sombrío. 

Poco después la litera, resguardada por el encubier- 
bierto y sus hombres, se perdió en la oscuridad y 
solo ouedó en la plazueU el cadáver de Pedro de Be- 
naviaes. 

Acuella misma noche fueron pr^M», por orden del 
roy , los hermanos Carvajales, á quienes te enoonM 
durmiendo tranquifauneate en si i 
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IV. 

El emplazamiento. 

Estaba la corle en Marios con el rey , y el infante 
su hermano con el ejército sobre Alhaina. 

Habian pasado muy pocos días desdo i>l ¡is^^sinato 
de Benavides , asesinato de que se hubia acusado á 
Suero y Pedro de Carvajal. 

El rey estaba furioso con í ni ellos : los luTmanos 
negaban habw cometido el crínien con la exalticion 
de la inocencia : hablan resistido el tormento y todas 
las horribles pruebas de que se usaba en aquellos 
tiempos bárbafos , para esclarecer la verdad : no 
habid mas pruebas contra ellos que las dos caitas 
presentadas al rey, por Benavides, y las dcclaracio- 
ciones de algunos testigos que atírmaban que Suero 
amaba á D.' Inés de Villafranca, y qnc la perse- 
guia y que los dos hermanos eran onciiiigos nel ase- 
sinado. 

Pero estas pruebas cuando mas tenían la fuerza 
de presunciones , porque se pueile muy bien amar y 
perseguir á una mujer y no robaria, y ser eneinigo de 
un hombre y no asesinarle. 

Para desvanecer estas presunciones liabia : el he- 
cho de haberse encontrado durmiendo tranquilamen- 
te á los dos hermanos cuando fueron á prenderlos y las 
declaraciones de toda su servidumbre, que añrnmba 
con un tesón y una unanimidad admirables que, los 
dos hermanos se habían recogido aquella noche, an- 
tes de la queda , hora mucho anterior al asesinato , y 
qiie no haoian vuelto á salir : los jueces, pues, oyen- 
do ú su conciencia y sobreponiéndose á las sug¡estio- 
nes del rey , dedai-aron inocentes á los Carvajales y 
los absolvieron. 

Pero entonces los reyes tenían derecho de vida y 
muerte , y sus vasallos eran suyos , enteramente su- 
yos , como lo es hoy la oveja del ganadero... Le ha- 
bían robado su manceba y asesinado á su conlidento, 
estaba furioso con la cólera del lobo, necesitaba 
beber sangre para caknarla y á pesar de la cotistanr 
cía de los jueces , condenó á muerte á los Carva- 
jales. 

Hay cerca de Marios un pefion tajado , antes sin 
fama y señalado hoy con una tradición san^ienta: 
sobre ella se levanta ennegrecido por el juicio de la 
posteridad , el nombre de Fernando t V de Castilla, 
y á su pie , diz gue va^n en el silencio de la noche, 
dos sombras rojas é implacables que piden á Dios 
eternamente justicia contra su asesino. 

Ocho días después del asesinato de Pedro de Be- 
navides , los vecmos de Marios vagaban aterrados al 
pie de la peña , que estaba rodeada de hombres de 
armas del rey que no permitían el acceso á la cum- 
bre : rodaba entre la multitud una nueva horrible 
que hacia que se mirasen unos á otros con espanto, 
y se esperase con ansiedad el resultado de todo aquel 
aparato. 

Era cerca del mediodía: el cielo estaba encapotado 
y llovía menudamente : sin embargo un instinto fatal 
traía al pie de la peña , no solo á la población de Mai- 
tos sino también á la de las villas y aldeas cercanas. 
La muchedumbre era inmensa. De repente á un estre- 
mo de ella resonó el lento y acompasado redoble de un 
atabal destemplado, se vieron oscuarlanzas y pendones 
sobre la mullitud, los archeros abrieron calle entre ella, 
y lentamente adelantó un triste cortejo, detras de las 
primeras lanzas , marchaba la clerecía de Marios , lle- 
vando en medio un ataúd descubierto , en hombros de 
cuatro escuderos ; en aquel ataúd se veia el cadáver 
ensanorenlado de Benavides , tal como se le había en- 
contraoc la noche del asesinato; se exhalaba de él un 
olor fétido y su hinchazón horrible. 

Detras, atados por los tozos con cuerdas, cuyos es- 
tremos llevaban dos bailest^ro?^ precedidos del prego- 



nero y del verdugo, marchaban dos hermosos mance- 
bos , altivos , serenos . sin miedo , aunque marchaban 
á la muerte ; eranPearo y Suero de Carvajal : seguían 
tras ellos ocho villanos, llevando sobre los hombros 
un enorme ataúd de hierro , y en pos, con manto y co- 
rona, precedido de reyes de armas y timbaleros, ro- 
deado de los altos oficiales de su casa , y seguido de 
un fuerte escuadron de lanzas, marchaba á caballo el 
rey, pálido, sombrío, fatal. 

Aquel cortejo adelantaba pausadamente : de tiempo 
en tiempo el pregonero gritaba : 

— Esta es la justicia que el rey manda hacer de es- 
tos caballeros por asesinos y aleves. 

El pueblo callaba y esperaba aterrado ver cómo 
se hacia acuella justicia en un lugar donde no había 
ni horca ni tajo. Debía ser algún suplicio nuevo y 
espantable 

Llegó el cortejo ai píe de la peña , rodearon al rey 
como uii • valla sus lanzas , depositóse el cadáver de 
Benavides en tierra sobre un tapiz negro , y la clere- 
cía entonó los salmos penitencíales : dos sacerdotes 
salieron do entre ellas y poco después se les vio trepan- 
do á la cumbre de la pena, llevando en medícalos dos 
hermanos á quienes guardaban los ballesteros, y se- 
guidos del pregonero , del verdugo, del enorme ataúd 
y de un secretario. 

El pueblo empezó á comprender de qué suplicio se 
trataba; el silencio se hizo solemne , y los sentencia- 
dos y los que les acompañaban llegaron al fin á la cum- 
bre y se acercaron al borde de la cortadura. 

Todos los ojos estaban atentos ; todas las lenguas 
mudas; vióseque el verdugo abría el ataúd, míe des- 
pués ataba fuertemenle uno contra otro alosaos her- 
manos, que los encerraba en elataud, y que ayudado 
por el pregonero le ponía de pie y le acercaba al 
tajo; sintióse un estremecimiento general; lo ¡a ac^ue- 
lla multitud , sin esccptuar una sola persona , cayo de 
rodillas horrorizada; todas las frentes se descubneron 
y un grítounánime, gigante, brotó porcima de la mu- 
chedumbre. 

— i Clemencia ! ¡ perdón , señor ! gritaron. 

El rey lanzó una mirada indescribible á la cumbre 
de la peña, estendió su brazo derecho hacía ella, liizo 
una señal con el cetro ^ y la voz del pregonero re- 
tumbó como una maldición en h llanura lanzada de 
la cumbre : 

—Esta es la justicia que el rey manda hacer... 

El teiTor cortó la voz del miserable : la caja lanzada 
á la señal desde la altura, rebotó horriblemente por 
la áspera cresta, llegó á su píe, chocó contra una roca, 
se hizo pedazos y los dos hermanos Carvajales , rotas 
suslígaauras por la fuerza del golpe, rodaron hasta los 
pies del caballo del rey, ensangrentados, deformes. 
Vióse incorporarse horrible uno de ellos , retrocedie- 
ron espantados los que rodeaban al rey y se escuchó 
una voz mas que humana que esclamó : 

— ; Rey D. remando IV de Castilla ; yo te emplazo 
á dar cuenta de nuestra sangre ante el tribunal de 
Diob en el término de treinta días ! 

V. 

£1 monje. 

Y pasaron aquellos treinta días. 

El Rey estaba en Jaén. Desde la muerte de los 
Carvajales , no había vuelto el color á sus mejillas 
aunque era mancebo y hermoso , ni se había visto la 
sonrisa en sus labios. Huía de la soledad, y se le es- 
cuchaba de noche, cuando dormía, dar grandes voces 
de espanto. 

Llegó en fin el.día 7 de setiembre de 1312 en que 
se contaban cabalmente treinta desde el suplicio de 
los Carvajales : era la hora de siesta . y el rey se en- 
contró atacado de repeute de una dolencia estraoa: 
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los doctores no daban con ella y el rey se moría de 
una manera y'isMe : deliraba , crein ver dos fantas- 
mas, y nombraba apenado á Inés , á Benavides y á Pe- 
dro y Suero de Car>'ajal. 

Fue, en fin, necesario apelar ala religión; el rey es- 
taba en la agonía y se fué á buscar ui) fraile. Pero en 
el momento en que los enviados se encaminaban al 
convento de San Francisco , se les atravesó en la puer- 
ta del alcázar un monje benedictino, calado el capuz 
4le manera que no se le veia el semblante , y cruzados 
los brazos bajo su túnica. 

— Dios quiere que yo y no otro, dijo parándose 
ante los enviados, auxilie á su señoría en su hora 
suprema. Llevadme hasta el rey. 

Los enviados aprovecharon aqtiel afortunado aca- 
so; el convento de San Francisco estaba lejos , se te- 
mía que el rey muriese de un momento a otro y el 
monse fue introducido hasta la cámara del rey con el 
que Te dejaron solo. 

Apenas hablan despejado los cortesanos la cámara 
cuando el monge cerró la puerta, se echó atrás la 
capucha y adelantó hasta el lecho real, parándose fa- 
tídicamente delante del rey y posando en él una 
sombría mirada. 

-—¡Inés! ¡Inés ! eres tú, esclamó Fernando IV le- 
vantándose penosamente sobre sus brazos y mirando 
con los ojos desencajados al monge. 

En efecto, no parecía sino que Inés, vertida de 
fraile, era la persona que estaba delante del lecho del 
rey. Pero mirándola con atención se conocía que era 
un mancebo como de diez y seis años , hermosísimo, 
pero feroz , en el que se encontraba un parecido tan 
cabal con Inés, como el que existe entre dos gotas de 
agua. 

— Yo soy Gastón , dijo lentamente y acentuando 
sus palabras ; el sobrino de Ro^er de Villafranca á 

3uien un leal servidor arrancó siendo niño del puñal 
e Benavides. 
— ¿Y qué Quieres? 

— Yo soy el caballero encubierto que tomó para tí 
en una noche á Alcaudete. 
El rey miró con espanto al mancebo. 
—Yo soy también, continuó este, el que te pidió 
por precio déla villa dos personas; yo soy el que te las 

Kidío dentro de tu cámara en Patencia; yo soy el que, 
abiéndote negado á hacer justicia , se la hizo por su 
mano , matando aquella misma noche á Benav^les y 
apresando 4 tu manceba. 

—¿Con que eran inocentes los Carvajales? 

— Sí. 

— i Y aquellas cartas? 

— Las escribí yo. 

—No, tú no eres Gastón de Villafranca, esclamó 
horrorizado el rey. Tú eres Satanás. 

—Yo soy un nombre que se venga, un hombre 
que ama, un noble desheredado de su patrimonio 
por tus injusticias , porque el mayorazgo de los Vi- 
Hafrancas , á falta de varón en la línea recta, venia 
á mí comoparíente mas inmediato : to soy un hom- 
bre que jamas ha sido niño: que na vivido como 
aventurero de su espada , desde los doce años en es- 
trañas tierras ; que na devorado su misería , su oscu- 
ridad, su despecho, aguzando siempre el puñal de 
su venganza : yo he sido un hombre que aun en las 
puertas de la vida be adquirido en cuatro años oro 
DUtante para mantener á sueldo ^etes, y ñierza de 
corazón para llegar á mi desagravio. Cuanto mas tar- 
dó este mas implacable es : yo hubiera podido cobrar 
en tu sanare real mis sufrimientos. Pero no me bas- 
taba tu vida, necesitaba tu ahna. Supe que estabas 
sobre Alcauaete, y compré la traición de un moro 
que á fuerza de oro me reveló pOT dónde podría en- 
trarse la villa... y entré por una inina , sorprendí á los 
moros, los vencí, clavé mi estandarte soore sus al-> 
menas y m§ presenté á tí demandándote una promesa 



ALVARO DE LUNA. H5 

(i que sabia que habías de (altar. Sabia por tu astro 
logo , vendido también á mi oro, que dentro del joyel 
de tu gorra, oculto por un resorte, guardabas la ima- 
gen de mi prima : quise conocerla , sin necesidad de 
llegar hasta verla en tu misma corte , donde había 
jurado no (Mitrar sino para derramar sangre infame, 
y Satanás hizo que me enamoraste de ella... ñie mi 
sueño , mi pensamiento, y cumplido el plazo fui á 
pedírtela. Ix^s moi-os son muy dados á horadar con 
inmas sus alcázares , y el oro ] me reveló por boca de 
im viejo alcaide por dónde podria llegar hasta tí... 
sabia que me habías de negar lo que iba á pedh'te, 
ffue me sería necesario obrar por mí mismo , y escri- 
l)í las dos cartas que han causado la muerte de los 
(Carvajales , porque conocía también el amor de Sue- 
ro á toes y el odio de los dos contra Benavides : ¡ya se 
ve! á falta mía, el mayorazgo de Villafranca debía re- 
caer en ellos. Conocía también tu carácter violento y 
despótico y sabia que cometerías nna injusticia. Esa 
injusticia ha sucedido , estás emplazado ante Dios y 
has perdido tu alma , porque lo qué podía salvarte 
era el arrepentimiento escitado por la religión y solo 
tienes junto á tu lecho de agonía el odio que irríta y 
se venga. ¡ Vas á morir desesperado , rey I medita si 
mí venganza iguala á mis pocos años. 

—¡Pero yo no te he hecho mal! esclamó aterrado 
el rey. 

— ¿Que no me has hecho mal? ¿quién asesinó á mi 
noble tío? ¿quién deshonró á su hila? ¿quién la ha man- 
cillado para entregaría miserable é impura al fatal 
amor que siento por ella? ^quién me ha robado mi he< 
rencia y mis blasones? Tu, y siempre tú. 

— ¡Perdón! ¡perdón! aun soy el rey; yo te devolve* 
ré tu nombre y tus señoríos porque me dejes volverme 
á Dios y morir en paz. 

Gastón de Villairanca, meditó un momento. 

—¿Estás dispuesto á firmar la restitución que traí*- 
go estendida? 

—;Me perdonarás? 

—Dame. 

— Gastón sacó de debajo de su túnica un pergami- 
no, le desenrolló y le mostró al rey. 

— Dame^ dame, esclaroó Fernando IV asiendo con- 
vulso el pergamino. 

—Toma, dijo Gastón. Ahora firma, añadió, yendo á 
una mesa, tomando una pluma y presentándola al rey. 

—Femando IV borroneó de una manera temblo- 
rosa su firma al pie de aquel pergamino, cuyo conte- 
nido era larguísimo. 

—¿Y tu sello, rey? 

—Ahí. ahí, contestó Femando, señalando su 
mesa de aespacho. 

Gastón le buscó y le encontró en un cajón, selló el 
pergamino y le guutló de nuevo en su manÁi. 

— Como te he restituido tus señoríos, volvería la 
vida á los Carvajales , á tu tío, á todos cuantos he 
muerto injustamente; desharía cuanto malo he he- 
cho, y te devolvería á tu nríma pura y honrada. 

—¡Mi nríma! ¡mi Inesf... aunque esa sola fuese tu 
falta , no te perdonaría. 

—¡Que no me perdonarás, que no me dejarás vol- 
verme á Dios!... ¿acaso no me lo has prometido? 

— Me prometiste tú lo que no me cumpliste, y ha 
llegado mi vez. 

—Cuenta, Gastón, que Dios te castigará. 

—¿Y qué me importa? por un solo minuto de tu 

desesperación daría yo toda mi eternidad quiero 

que mueras blasfemando; quiero que no haya perdón 
para ti en el cielo, como no le hay en la tierra. 

—¡Socorro! grítd el rey haciendo un desesperado * 
esfuerzo; pero su voz débil, muy débil ya, no pudo 
ser oida ñiera de la cámara. 

Gastón se sonrío horriblemente, acercó ua sillón al 
lecho y se sentó en éL / r^r^ri \o 
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-—Eres mió, Fernando, le dUo: nadie s«ibrá quehas 
muerto desesperado, pero lo sabré yo. Eres miserable 

y cobarde has amado auna mujer hasta el punto 

de cometen por ella horrendos crímenes , y cuando 



vas á morir no tienes un recuerdo para ella. ¿No 
quieres saber lo que ha sido de Inés? 

El rey se dejó caer desesperado sobre las almoha- 
das surgia de su peclio un rugido sordo á impul- 
sos del tormento verdaderamente mfernal que sentía. 
Gastón le miró saboreando su sufrimiento y continuó 
con la voz temblorosa por el horrible goce que le pro- 
ducía su venganza: 

— *ines nunca habia amado, Fernando: voluntario- 
sa y vana, la deslumhraron los amores de un rey, y 
ios aceptó por soberbia y por orgullo: tú creíste amor 

lo que era liviandad, y la adoraste pues bien , esa 

mujer que nunca habia amado hasta ahora 

El rey hizo un movimiento horrible, se revolvió en 
el lecho, y tornó su rostro á la pared. 

— Es inútil, Fernando, es inútil, esclamó acercán- 
dose roas Gastón: es necesario que sepas que has 
cometido crimen^ por una mujer cuya alma no se 
ha despertado para tí, y que estaba virgen, porque la 
virginidsKl está en el corazón. ¡Oh! si la hubieras visto 
estreme>cerseá mi vista, si hubieras podido devorar 
con tu lúbrica mirada el encendido pudor que brotó 
á su divino semblante, cuando impulsada por su es- 
trella , que la obligaba á amarme, purificada por ese 
amor, puro, inmenso, noble, comprendió todo lo he- 
diondo, todo lo horrible del abismo en cuyo fondo se 
encontraba; si al perdonarla yo , sí al levantarla de 
aquel abismo entre mi» brazos para hacerla mi espo- 
sa, hubieras aspirado su dulcísima mirada y su ine- 
fable sonrisa; si hubieras bebido como yo,* con tus 
labios, aquellas preciosas lágrimas, ¡oh! cuánto la 
hubieras adorado tú , que tanto la amaste cuando era 
una miserable mujer perdida; tú que tanto la amas 
aun. 

—¡Por piedad! esclamó con acento débü el rey. 

— Y aun mas: cuando desgarrada por su pasado, 
ha conocido que no podría cubrir con un velo de olvi- 
do sos BÚBerables recuerdos, cuando ha conocido 
que no es otra cosa que una flor, maltratada por un 
infame, y que ha llegado mustia, seca, sin perfume, 
al hombre de su amor; cuando ha comprendido que 
su alma no puede cicairizar sus profundas heridas; 
cuando se le ha presentado sangrienta é inexorable la 
Bombra de su piKire, la has inspirado horror, tú, rey; 
tú, el causador de tantos males, y me ha dado su 
puñal para que venga á matarte, rey, su puñal, que 
es su aesprecio, su odio, su inexorable sed de ven- 
ganza hacia U. 

~¿Que me aborrece Inés? esclamó profundamente 
desesperado el rey. 

—Y orará coirtmuamente á Dios pidiéndole tu cas- 
tigo. 

— ¡Oh! ¡UB sacerdote, un sacerdote! gritó llorando 
de desesperación FemAndo IV. ¡Tengo el alma des- 
garrada, necesito perdón! 

— ¡IJn sacerdote! ^e tuvo Roger de Villafranca? 

El rey se estremeció aterrado. 

— ¿Le tovieron los Carvajales? 

El rey lansé un gemido inmenso, desaarrador. 

— Y aunque le tuvieras, jetees que poona perdonar 
en nombre de Dios á un miserable que ha necesitado 
del terror de la muerte p«ra arrepentirse, que cuan- 
do ióiFen Y poderoso, no ha pensado en hi muerte , ha 
mutr^ado á los santos ministros del Señor oue pre- 
tendían volverle al regazo de una esposa noble y des- 
dichada, al amparo de unos hijos abandonados? 

k aquellas últimas palabras despertóse en el alma 
áú rey un dulce sentimiento , que basta entonces ha- 
bía dormido en su alma , dominada por ios encantos 
ét Inat : el amor hacia la madre de sus hijos. 

— ¡GonstanKal esclamó , \ fionsMinia nria I 



Era tan profundo el acento de dolor del rey , que 
Gasten de VíUafranca pareció conmoverse y apartó 
los ojos del desdichado moribundo que le miraba, de 
hito en hito. 

— Dejadme al menos... no espido el consuelo de la 
religión , que no me habéis de dar, dijo con ansiedad 
el rey.,, pero mi esposa... mis hijos... mi madre... 

Volvióse implacable Gastón. 

— Guillen (fe VíUafranca, herido de muerte en un 
calabozo , csclamó con voz ronca , quiso ver á su hija, 
y se le negó... los Canajales llamaron a su madre y su 
madre no los oyó porque estaban de por medio sus 
verdugos y ahogaban su voz como ahogo yo la tuya. 

Gastón impaciento , se inclinó so^'e el rey , á quien 
asía por los brazos , fascinándole con su tremenda mi- 
rada : el rey perdió la esperanza , comprendió que 
Gastón de Villafranca no mentía al llamarse su verdu- 
go , pugnó por desasirse de él , por gritar, y se encon- 
tró impotente; alzóse ante él su pasado, record^ la 
visión del sueño que había tenido dos meses antes y el 
terror , un terror frió , horrible , heló su alma , y escla- 
mó como Job en lo mas terrible de su desesperación. 

— ¡ Maldita sea la hora en que nací I 

V como si aquel esfuerzo y aquellas tremendas pa- 
labras hubiesen agotado la vida del rey, su semblante 
se contrajo, sus ojos rodaron vagos en sus órbitas, 
dilatóse su pecho, y su boca lanzó un raudal de san- 
gre negra y coagulada. 

Gastón se estremeció ; le espantó su venganza , sin- 
tióse dominado por un remordimiento oscuro, y se 
ínchnó ansioso sobre el rey. 

Femado IV habia dejado de ser. 

Gastou se caló de nue>o el capuz adelantó, abrió la 
puerta de la cámara y atravesó lento y fatídico por 
medio de los ricos hombres , y de los cortesanos , es- 
clamando con acento sobre natural. 

-- ¡ Rogad á Dios por el alma del rey ! 

VI. 
Juan-sin-Alma. 

Por I«)s años de 1331 , bajo el reinado de Don 
Alonso el XI, hijo de Fernando IV, apareció en los 
ah'ededores de Valladolid , uno de esos hombres que 
causan el terror de una comarca , por lo terrible de 
sus escesos. Esto era un resultado de la guerra civil 
que ardia entonces , por resultado de lus querellas y 
de las rivalidades de la nobleza. Hombre como el de 
que nos ocupamos había uno en cada provincia , y no 
era difícil que el viajero que al finar el diadivisaba alo 
lejos un alto y noble castillo, se encontrase en llegan- 
do á él mas que en un asilo liospí talarlo en una caver- 
na de bandidos. 

Esto no quitaba el que aquellos bandidos, atrevidos 
aventureros , que hablan empleado el oro de sus ra- 
piñas en construir en la punta de una roca uno de 
esos nidos almenados, cuyss rumas vemos aun , esto 
no impedia, decimos, el que se llamasen señores, sus- 
tentasen mesnadas , usasen de fuero propio y admi- 
nistrasen alta y baja justicia. Hacian la guerra por si 
mismos, acometían las fortalezas de sus vecinos, ta- 
laban sus camj)06 y aun llevaban sus desafueros hasta 
los pacíficos viandantes , que en aquellos tiempos era- 
prendian c^n tanto temor un viaje de algunas leguas 
por el mterior como hoy se emprendería un viaje al* 
rededor del mundo : en este habría que temer tor- 
mentas y naufragios : en aquellos , k) que no era me- 
nos malo , bandidos y asesmatos. 

El dia i.^de enero de 1331 un hombre á caballo, 
atravesaba el bosque del Abrojo; su montura, su ar- 
nés , su manto que flotaba al impulso del viento , todo 
era negro y sombrío , vestía de una manera singalar, 
con ropas estrañas no conocidas en Castilla: su traje, 
\i9m (ioUxto moro , como do <^típ), v n^axm^ 
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defensivas eran una estraña mezela de todos los tíem- 
pos y de todos los países : su caballo no llevaba silla 
ni gualdrapas , ni mas que un ligero freno al que ser- 
vían de bridas dos cadenas de acero : era de esa raza 
númida del Atlas , pequeiío , fuerte , nervioso , de mi- 
rada centelleante y anchísimas narices, que se dilata- 
ban cada vez que oteaba ün nuevo paisaje : su ginete 
se abandonaba sobre él sin estribos y sin espuelas; era 
atlético , y de rostro feroz , según podía notarse b<ijo 
su casco á la romana . esférico , enorme , liso y sm 
visera : en su escudo oe piel de toro, liervida , cam- 
peaba un dragón volante y sobre su armadura llevaba 
una especie de clámide goda , ne^Ta también , y su 
única arma ofensiva , era unapesada maza de hierro, 
colgada de su cinto con una cadena. Por último , cada 
vez que el viento levantaba su clámide de sobre su 
costado izquierdo , se veia la ancha boca de una cor- 
neta de marfil, pendiente de un cordón de seda y 
oro. 

Este hombre era joven , apenas llegado á los veinte 
años. Era hermoso , pero con una hermosura bravia; 
sus ne^s ojos centelleaban al mü*ar , y sus Mbios 
entreabiertos siempre en una espresion de desprecio 
se agitaban convulsos á la mas débil impresión des- 
agradable para su alma : sus manos eran membrudas, 
todo su ser fuerte , todos sus movimientos rápidos j 
convulsos; parecía que dentro de aquel cuerpo se agi- 
taba un espíritu condenado ; á la vjsta de aquel gine- 
te era necesario sentir pavor como á la vista de una 
fiera. 

— Adelante , avanza , amigo mío , Pisador-de-San- 
gfn, gritaba á su caballo; el reyAlíbnso nos des- 
pide de sus reales y es necesario que sepa que pa- 
ra ser tan reyes como él no nos faltan ni valor ni oro, 
«ino un alcázar y una bandera ; un alcázar negro 
como la noche , y una bandera roja como la san- 
cre... El bastardo*Juai>«in-Alma está cansado de au- 
nar errarnte , y quiere detenerse al fin ; avanza her- 
mano mío, avanza y note impacientes... aquí como 
en África, como en Libia hollarás cadáveres; aquí co- 
mo aMi, te ensangrentarás hasta el vientre... avan- 
za, avaoza, este oscuro bosque nos dará un lugar pa- 
ra levantar nuestro palacio... vamos á buscarle... 
avanza que yo te juro, construirte en él una cámara 
para que descanses después del combate , ine|or y 
mas resplandeciente que la del Soldán de la India. 

Y como si el bruto comprendiera t>8tas pala'bras 
lanzaba por sus anchas nances un liálito espeso co- 
mo el Itumo , relinchaba de una manera salvaje y 
avanzaba , avanzaba , con la foerza del Iraracan y el 
ruido del trueno. 

¡ Paso á Juan-sín-Ahna , al sombrío guerrero ! i pa- 
so al Pisador-de-Sangre , al ne^ corcel, queiamas 
-sacude con mas alegría sus crínes que cuanclo re- 
tumba en torno suyo el fragor del combate y silban 
junto á«u cabeza las saetas envenenadas! ellos po- 
dían decir como el otro salvaje caudillo, ]yo eoy el 
azote de Dios, donde se posan mis herraduras no 
vuelve á nacer la yerba! 

Por do quiera que avanzaban , huían las aves co- 
mo huven delante de hit4)rmenta, y un tro[)el de bes^ 
(íezuefas espantadas les precedían; las encinas pare- 
cían estremecerse á su paso, y bajo él retumbaban 
comoun atabal las rocas y los senderos. 

De repente se presento ante el feroz caballero un 
edificio colosal, rodeado de murallas y proteiído por 
un rastrillo^ sobre aquellos muros se levantaban tor- 
res caladas y altísonas como minaretes, y sobre aque- 
* Has torres, á quienes servían de lenguas susfViertes 
campanas, se levantaban gigantescas cruces de hier- 
ro. A la sazón una doble hilera de monjes negros pre- 
cedidos por un guión y una cruz aparecieron por un 
sendero en dirección al gigantesco edificio , entre 
cuyas almenas vagaban membrudos hombres de ar- ■ 
mas con ballestas aihombro. I 



Tras los mongos, marchaba un hombre envuelto 
en ropas de duelo , con los píes descalzos y la frente 
inclinada ; Juan-sin-Alma cfetuVo su corte! al lindero 
del camino por donde avanzaban hacia el templo-cas- 
tillo aquellos hombres encapiizados, que entonaban 
saltnos penitencíales y llevaban blandones apagados en 
las manos, y observó, cediendo á una curiosidad fatal, 
á aquel otro hombre que les seguia penitente; su 
cabeza medio velada , medio descubierta por el capuz 
demostraba á un hombre joven aun , pero en cuyo 
rostro había impreso sus ardientes señales un dolor 
profundo, continuo y desesperado. Llevaba la cabeza 
inclinada; pero á pesar de su abatimiento y de su dolor, 
en su desembarazado andar y en su noble talante se 
comprendía , que no siempre aquel liombre había teni- 
do inclinada su cabeza, y que habría sí(k) necesario 
para ello , el torcedor del reroor(tímiento , y el terror 
a la cólera del cielo. 

Pero como la miseria humana, no puede jamas apar- 
tarse enteramente de su vanidad, tras aquel hombre 
tan humilde, tan contrito, tan penitente, marchaban 
escuderos, pajes , alféreces v gínetes. lios escuderos 
llevaban su yelmo , su escudo , su lanza , su espada 
y su caballo, encaparazonado de batalla; sug pajes, 
sus espuelas de oro, su bastón , su vesta y su banda; 
sus alléreoes pendones , y sus gínetes las armas de 
su mesnada: entre esta gente y delante de los hom- 
bres de armas, cuatro monges jóvenes llevaban sobre 
bateas doradas, su mitra abacial, su capa pluvial, sus 
sandalias de púrpura y su cruz y su báculo de oro. 
Aquel era un abad, señor de horca v cuchillo, rico- 
hombre y poderoso , que iba en penitencia , pero sin 
olvidar los distintivos de su dignidad eclesiástica , ni 
de su poder mundano: érala soberbia mortal, que 
se fingía la Iramíldad , sin renegar de su grandeza . 

Juan-sin-AIma víó pasar por delante de él aquella 
procesión de hombres , que habían pasado casi tocán- 
dole, tan indiferentes como si no le hubiesen visto, 
ó como sí todos hubiesen sido fantasmas : pasó hasta 
el último, y nadie le mh-ó. 

La soberbia es una de las pasiones que mas coir- 
baten al espíritu humano , y Juan-sm-AIma , que 
estaba acostumbrado á inspirar terror, se irritó de 
aquella indiferencia , y quiso saber quiénes eran aque- 
llos hombres , de los cuales ni uno solo había palide- 
cido á su aspecto. 

Pasaron , se perdieron á lo lejos , y solo quedó sobro 
el camino un anciano euMielto en humildes ropas, 
que seguia cojeando y apoyado en un grueso bastón 
a la comitiva. 

- Juan-^in-Alma arremetió con su caballo hacia aqtiel 
hombre , y casi le arrolló: el anciano se volvió sobre- 
saltado, levantó la vista, y al fijaría en el sombrío 
semblante de Juan^ín-Alma, paUdeció y empezó 4 
temblar. 

— ¿Qué abadfa es esa que se levanti delante de 
nosotros, viejo? le pre/nintó con acento duro. 

—Es la abadía dH Abrojo, señor, contestó el viejo, 
cuyo temblor acrecía. . 
— Parece que la acaban de edificar. 

— Hace veinte años que empezó á constniirse, y 
hoy al mediar el dia , la hnn dado por terminada los 
alairifes. {Nunca la hubieran concluido! 

— ¡Nunca I ¿y por qué? 

— El alto v poderoso señor abad del Abrojo, que 
es el que acabáis de ver pasnr, soñó cuando se puso 
la primera piedra , que al quitarse el último andamio, 
esto es cuando estuviese conchiída , caería sobre la 
comarca y sobre su señor una calamidad horrible y 
que su raza seria maldita. Por eso, el noble abad ha sa- 
lido descalzo y ^'a en penitencihpara aplacar la cólera 
del cielo... el cielo no ha queriao escucltaríe y la ca- 
lamidad pisa ya con sus pies sangrientos , los esta- 
dos del noble abad. 

—Tienes razón; pero en él consiste/que esta cala- > 
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mklad no caiga sobre su cabeza : no me agrada esto 
sitio ; es demasiado llano , demasiado descubierto : le 
quiero mas bravio , mas lúgubre : di á ese noble se- 
ñor , que Juan-sin-Alma , Busca un lugar para cons- 
truir su castillo en sus estados , que desde boy mas 
él solo es el señor ; que le dejara rezar y hacer pe- 
nitencia , pero que le arrancará sus pendones y sn 
derecho de vida y muerte : si cedo, mejor para él; 
sino cede.... que seprepare, que levante su rastrillo, 
que corone de hombres de armas sus adarves y clave 
sus pendones en las almenas , porque Juan-sin-AIma 
venífi-á muy pronto á embestirlas .y á saltar sobre 
ollas. 

Dicho esto , hizo botar á su caballo , le lanzó en el 
sendero que habian traido los mongos , y desapare- 
ció como una tromba en el lejano sendero del bosque. 

El viejo aterrado , inmóvd como una estatua , le 
vio desaparecer , y luego levantando su vista al espa- 
cio esclaraó. 

— Hé aquí que se cumple el plazo : el crimen es 
una semilla maldita que una vez sembrada, no dejai á 
de producir pronto ó tarde una abundante cosecha. 
¡ Dios tenga compasión de nosotros ! ¡ aquella ven- 
ganza fué norrible y debe estár«scrita con caracteres 
de fuego , en el tremendo libro de la eternidad ! 

Después se encaminó á la abadía , atravesó el atrio, 
los claustros y la plaza de armas , entró en la cámara 
abacial y se encerró con el abad« 

vn, 

Trenza-de-Oro. 

Y siguió á través del bosque el negro corcel de Juan- 
sin-Alma. Siguió, y nada halló el tremendo caballero 
que satisfaciese su deseo. 

— ¿Será , se dijo , (jue no haya de íijarse mi planta 
en este lugar? Yo quiero un cubil escondido, no un 
palacio jactancioso, que se muestre de lejos á las mi- 
radas del viandante; quiero la cavemaael león, es- 
condida entre los breñales, no e\ nido del águila 
colgado de una roca ; si tal quisiera hé ahi una ner- 
mosa cortadura : el torrente que se derrumba por 
ella , serviria de cava á mi castillo , y sus torres se 
mirarían como un espejo en el lago que se tiende á 
su pie. Pero parece que la selva se estrecha, se apila 
por cima de esa cortadura, trepa á ella corcel mío, 
nermano mío , Pisador-de-sangre ; hace mucho tiempo 
que vacamos errantes y es necesario descansar. 

£1 ginete trepó á la cortadura, y avanzó como un 
venablo á través de la selva : no se habia engañado : 
•allí el paisage era bravio y lúgubre; sobre los escar- 
pados y revueltos senderos , se cruzaban los brazos 
de las encinas , y la luz parecía hacer poderosos es- 
fuerzos para atravesar su espesa fronda ; á medida 
que adelantaba , acrecía lo agreste , lo intrincado , lo 
oscuro de la selva ; al fm Juan-sin-Alma lanzó un 
gríto de alegría : en medio de un agreste espacio de 
la selva , sobre rocas negruzcas se alzaba un pequeño 
edíGcio de piedra , sobre cuya torre una campana 
tañía lúgubremente á vísperas. Era uno de esos asi- 
los penitentes donde se refugian la piedad ó la des- 
gracia, un convento apartado y sohtario. sin rans 
defensa que el amparo de Dios , y habitado por dé- 
biles mujeres. 

— Hé aquí el cimiento de mi castillo , dijo Juan- 
sin-Alma: dentro cantanmonias, mejor, mucho mejor, 
servirán de mancebas á mis brabos muchachos. ¡Ah! 
señor rey Alonso ! al fin tu desterrado encuentra un 
lugar donde clavar su bandera ene! riñon de tu reino. 
Juan-sin-Alma desmontó de un salto y se enca- 
mmó al convento: su puerta estaba cerrada , y cayó 
sobre ella su maza : el golpe retumbó hueco y fatí- 
dico, repetido por los ecos del anterior, y poco des- 
pués la puerta se entreabrió. 
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Presentóse una anciana que retrocedió asustada al 
aspecto bravio de Juan-sin-Alma. 

— Esto es un monasterio de monjas ¿no es verdad, 
vieja? la preguntó. 

—-Así es, señor. 

-^¿Y eres tú la abadesa? 

— ¡Ah! no señor . yo soy la portera. 

— ¿Y no hay aquí hombres? 

—Uno solo. 

— Díle que venga á hablarme. 

— ¡Ay, señor! ese hombre es el capellán del con- 
vento, un pobre anciano que ha ido a acompañar la 
procesión penitencial de su señoría el abad del 
Abrojo. 

— ¿Es un vi€^ cojo , feo, encorvado? 

— El mismo ) señor. 

— ¿Aquí habrá abadesa? 

— Sí señor. 

— ¿Llevadme á ella? 

— Llevaros á ella, señor eso es imposible. 

— i Imposible ! i para mí no hay nada imposible, 
bruja ! 

Y empinándola brutalmente entró adelante en ei 
claustro y torció por una galería. 

Allá á lo lejos apareció una forma blanca que se 
adelantó impasible. 

A medida que se acercaba, podía apreciarse lo 
gentil de su apostura, lo gallardo de su talle y lo 
enérgico de su juventud : cuando llegó hasta Juan- 
sin-Alma , este retrocedió y palideció por la prime- 
ra vez. 

Encontró ante sí una dama como de diez y ocho años; 
parecía monja y á pesar de esto una ancha y larguísi- 
ma trenza caía sobre su seno ; aquella trenza era do- 
rada , brillante como el oro , v formaba un maravillo- 
so contraste con lo nacarado de su tez pálida, con esa 
palidez nerviosa que revela un alma enérgica y apa- 
sionada : sobre sus cejas negras se levantaba una 
frente tersa, altiva y magestuosa, y bajo ellas, brilla- 
ban unos hermosísimos ojos zarcos de mirada profun- 
da , fija , casi fantástica : resplandecía en todo su ser 
una hermosura mas que humana , una de esas exa- 
geradas bellezas á cuya vístase comprime el corazón, 
y se siente un deseo voraz incontrastable tras el cual 
viene un amor satánico. 

Y esto fue lo c[ue smtió Juan-sin-Alma : su corazón 
hasta* entonces impasible se sintió arder en un fuego 
íjjnorado para él : probó una nueva vida , y cayó ven- 
cido ante lo que siempre habia despreciado por débil: 
la mujer. Hasta entonces no había concebido aJ 
amor smo como una locura ridicula y habia creído 
que con él no podían hermanarse el valor ni la dig- 
nidad. Soberbio y dominador por naturaleza , cono- 
ció con terror, con cólera, casi con vergüenza, que 
aquella mujer ante quien le habia arrojado el acaso, 
podía hacer variar su vida , sujetándole al mismo 
vugo que le había liecho despreciar á otros á quienes 
había visto sujetos á él, y se propuso rechazarle , ar- 
rollando de cualquier modo el obstáculo que se oponía 
á su paso. 

— ^¿Quién sois? le preguntó tranquilamente la joven, 
con una voz dulce y opaca. 

Juan-sin-Alma, que se habia propuesto ser duro y 
descortés , vaciló ante aquel acento hechicero , ante 
aquella profunda y dulce mirada qm se posaba en 
sus ojos. 

— Me encontraron hace veinte años en una velada 
de San Juan , unos labriegos que se bañaban en oí 
Duero : iba dentro de una cesta, dada de betún , como 
dentro de una barquilla ; vestía ropas de infante , y 
llevabadentro de ellas este pergamino, contestó Juan- 
sin-Ahna, sacando uno de sus ropas y mostrándole á la 
joven. 

Aquel pergamino escrito en rojo con caracteres gó- 
ticos decía : 
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a Si le encontráis, si le perdona el rio, matadle : es 
el hijo de una raza maldita , á quien su padre no ha 
esterminado por no teñirse las manos en su propia 
sangre. » 

— Pero los labriegos , contestó con energía la jo- 
ven , no fueron in^es lo bastante para cumplir el 
homble precepto dé un padre miserable, puesto que 
vítís. 

— Los labriegos me recogieron y me criaron , con- 
testó Juan-sin-alma. Pero andando el tiempo... • 

El feroz aventurero se detuvo confuso, como no 
atreviéndose á proseguir. « 

— ¿Andando el tiempo, qué?... 

-r Andando el tiempo, cuando solo tenia quince 
anos , quise ver mundo , y pedí dinero , armas y un 
caballo al hombre que me había i doptado , se negó y.. . 

Doblóse la confusión de Juan-sin- Alma, tembló y se 
pasó la mano por la frente ; como queriendo arrancar 
de ella un recuerdo desgarrador. 
. — ¿Le abandonasteis? 

— Sí, contestó lúgubremente Juan-sin-Alma ; le 
abandoné, pero sobre su lecho de sangre, dejando 
encerrados á su esposa y á sus hijos en su cabana á 
que había puesto fuego. 

— ¿Y luego? dijo la joven ; cuya mirada ni cuya voz 
se alteraron ante aquella horrible confesión. 
^ — Luego, desde entonces hasta ahora , en cinco 
años , he sido sucesivamente aventurero , bandido, 
vasallo de reyes , cruzado en Siria , soldado de la cruz 
en Granada , con el rey Alonso Onceno. Los labriegos 
aue me encontraron en la velada de San Juan , me 
llamaron Juan : los soldioidos qne me vieron herir sin 
compasión en el comb<ate, y estermínar después de 
él á los vencidos , á los viejos , á los niños y a las mu- 
jeres, me llamaron Juan-sin-Alma. 

— ¿Y de dónde venís ahora ?. . . 

— El rey Alfonso creyó que yo era un vasallo de- 
masiado terrible y me desterró de Castilla. Yo , capi- 
tán de aventuras, reuní la gente de mi bandera, 
me interné en Castilla, cerqué, asalté y saqueé algu- 
nos castillos, y cargado de oro, vengo a buscar un lu- 
gar, para levantar un muro y una totre, clavar en 
ella mi bandera , y hacer la guerra al rey Alfonso 
qiie me ha ofendido. 

— ;Y habéis encontrado ese lugar? 
— Le había encontrado, noble dama. 

— ¡ Le habíais encontrado ! 
— Sí , y le abandono. 
■—¿Por qué? 

—Porque ese lugar está aquí. 

—Sin duda, por eso hscbeis penetrado en esta 
abadía. 

— Y la hubiera arrasado á sangre y fuego , á no en- 
contraros, señora. 

— I Ah ! con que , yo soy para vos un barrera. 
— No sé k) que sois para mí , solo sé que necesito 

huir de vos. 
— Huir, ¿y porqué? 

— Porque me aterráis. 

— ¿Que aterro yo á un hombre, que ha asesinado 
d sangre fría á su protector , que ha entregado á las 
llamas á su familia; y que se ha mostrado feroz hasta 
el punto de que sus soldados le llamen Juan-sin- 
Alma. 

—Ya os he dicho quien soy dijo esquivando una 
contestación directa Juan-sín-Alma , ahora podré sa- 
ber, (¡uién es la dama que me ha hecho retroceder 
eñ mi camino. 

— Una noche, hace diez y ocho años, la antigua aba- 
desa de esto monasterio D.* Inés de Villafranca reci- 
bió de manos de un incógnito una niña. Nada dijo 
aquel hombre : la niña venia vestida con ropas de in- 
fanta y en ella había un pergamino que decía : 

«Guardad á esa niña donde hombres jamas la 
vean , porque si la encuentra el que la está predesti- 
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nado , acontecerán horribles desgracias y se perderá 
su alma.» 

La abadesa guardó las ropas y el pergamino: la 
liíña le había sido entregada en ia velada de San An^ 
drés , y la llamaron Andrea. Esa niña soy yo. 

— I Vos ! 

— §1 yo... crecí, y me encontraron hermosa; mis 
cabellos habían crecido de tal modo , y eran tan bri- 
llantes como los veis ahora , y me llamaron Trenza- 
de-Oro. • 

— Vos como yo , no conocéis vuestros padres. 

— Yo como vos, tengo una historia sombría en 
mis recuerdos. 

—¿Vos también?... ¿vos os habéis ensangrentado?.. 

— No , pero he matado. 
— ; Que habéis matado ? 

— Sí... 
—;Yá quién? 

—Callad... este no es lugar á propósito... volved... 
volved, esta noche necesito veros... hablaros... ¿ven- 
dréis , no es verdad? esclaroó Trenza-de-Oro tendien- 
do su hermosa mano á Juan-sin-Alroa. 

-^Vendré. 

— Escuchhd: venid á media noche ; yo protestaré 
que necesito orar, y tomaré las llaves del coro y de la 
iglesia. . . á media noche , me entendéis. 

— Vendré. 

— Creo que ya no sois Juan-sin-Alma, vuestra 
mano tiembla entre la inia , observó Trenza-de-Oro 
sonriéndole voluptuosamente con la boca y con los 
ojos. 

— Vos , señora , me habéis cambiado , me habéis 
mostrado que hay un lugar débil en mi corazón. 

— Idos. 

— Adiós. 

— I Ah ! nadie os ha visto mas que esa pobre por- 
tera , procurad hacerla callar. 

— Yo no se hacer callar sino matando. 

— No , no ; no señalemos el día de nuestra primera 
vista con un crimen , yo me encargo de la portera: 
partid. 

Juan-sin-Ahna desprendió su mano de la de Tren- 
za-de-Oro, y salii), saltó en su caballo y se internó 
en el bosmie. 

Había llegado á la abadía como impulsado por el 
huracán , y volvía tardo y perezoso como bajo la lán- 
guida influencia de un ensueño. 

Juan-sin-Alma estaba domesticado, vencido, es- 
clavizado... Juaiwsín-Alma amaba con el primer 
amor. 

VIII. 

« 

Parricidio y sacrilegio. 

Llegó la noche : al pie del peñón tajado que había 
visto Juan-sin-Alma por la mañana , de cuya cima se 
desprendía un torrente en una laguna , y á la márien 
de ella, aarupados ah*edor de algunas nogueras, ha- 
bía como hasta cien hombres, junto á cada uno de los 
cuales, estaba un caballo trabado por los pies, y 
una lanza clavada en tierra. 

En medio del círculo que formaban estas nogueras 
había una tienda de cuero , y dentro de ella tendido 
sobre cojines en una alfombra , un hombre en cuyo 
seníblante sombrío reflejaba la luz de una antorcha. 

Aquel hombre era Juan-sín-Alma. 

Al^ fondo de la tienda se veían multitud de enormes 
y fuertes cofres y sobre ellos, arrollada, una bandera 
roja; ademas suspendidos de estacas clavadas en 
tierra había dos arneses ; el uno trenzado á la caste- 
llana , con espada y puñal , y el otro el mismo con 
que le hemos presentado á nuestros lectores. 

Juan-sin-Alma, no era ya el mismo, ni en sem- 
blante , ni en traje. Su cspresíon bravia, dominadora, 
audaz, había variado ; reemplazábala , una espresion 
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(le disgusto sombrío, de dolor, de ansiedad; del ro- 
busto pecho del aventurero se exhalaban á veces 
suspiros mal contenidos , á veces rugidos semejantes 
á los de un león que se ve por la primera vez enjau- 
lado. Se levantaba . paseaba impaciente á lo lar^o de 
la tienda, se asomaba á su puerta, busraba, sin duda, 
una hora mirando á las estrellas , y volvia á arrojarse 
abatido, casi desesperado , sobre los almohadones. 

Su traje liabia también variado notablemente ; no 
era ya el esliaño traje que liabia vestido aquella ma- 
ñana, sino un deslumbrante traje de caballero corte- 
sano; conocíase que al sentir el amor , habia sentido 
el deseo de agradar: vestía un sayo corto de brocado, 



orlado de pieles de marta cibelina , y ardomado en el 
cuello con encajes de Flandes ; cenia sus cabellos cui* 
dados y agrupados en anchos rizos una gorra de la 
misma tela que el sayo, adornada por gala con una 
pluma de águila parda, prendida con un joyel de esme- 
raldas y brillantes : bajo aquella gorra , como bajo el 
sayo se veía el borde de una fuerte cota de ma- 
lla , y se adivinaba asimismo bajo sus calzas de gra- 
na , lo que demostraba que bajo aquellas galas existia 
una fuerte armadura : sus borceguíes de ante borda- 
dos estaban armados de espuelas de oro . y de su cin- 
turón de brocado pendían una limosnera de gran valor 
por el aljófar con que estaba bordada, y un puñal y una 
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«spada árabes con empuñaduras de oro , cinceladas 
con ricos y caprichosos arabescos y magníficos esmal- 
tes, qne habían sido arrancadas con la vida por su due- 
ño á un infante moro rji la Vega de Granaoa ; última- 
mente un manto de paño blanco , con un dragón negro 
volante, bordado en el costado izquierdo, completaba 
el ostentoso y deslumbrante atablo de Juaii-sín- 
Alma, que habia adquirido el gusto del lujo oriental en 
^u continua guerra con los musulmanes en Siria v 
España. 

Con aquel traje Juan-sin-Alma , á pesar de lo bra- 
vio, de lo indomable , de lo siniestro, de lo fatal , eii 
<ín, de su semblante , era un mancebo hermosísijiio, 



en cl que se notaba, á escepcion del color de los. ca- 
bellos y de los ojos , un estraño parecido con Trenza- 
do-Oro. 

Transcurrió un largo espacio antes de que el joven 
saliese de la tienda: al íin, una de las veces, que 
como otras tantas se acercó á la jiuerta y miró á las 
estrellas , esclamó con voz lúgubre : 

— Ya es hora. 

Vn atalaya que paseaba armado de todas armas á 
caballo, einbrazando la adar¿;a y afianzada la pica, 
rorogíc) aouella esclamacion , y gritó: 

— ¡ Alférez de la guarda ! ¡ él capitán ! 

Poco después se oyó el ronco redoble de un atabal; 
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los soldados dejaron la^ nogueras y destrabaron los 
caballos; montaron, y cinco hombres, uno de los 
cuales llevaba de la mano á Pisador-de-Sangre enca- 
parazonado de batalla , se acercaron ala tienda , y uno 
de ell(»s entró. • 

— Alferex Ayaia, le dijo Juan-sin-Alma , tomad el 
estandarte ; haced que se levante la tienda y se car* 
j»uen en las acémilas los cofres , y decid á la gente 
que vaya apercibida , perqu© podrá suceder que ten* 
gamos sangre. 

— ¿No se arma vuestra señoría? dijo el alférez. 

Jnan-sin-Alma se hacia tratar como un rey por los 

SUYOS. • 
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— No , contestó el joven , nunca he ido tan armado 
como ahora. Y saliendo.de la tienda , cobró su caballo 
y montó en él de Un sallo. 

— i Alférez Velasco I gritó. 

Avanzó un ginete, y se inclinó sobre el arzón para 
escuchar sus órdenes. 
•-^Tornad treinta hombres y avanzad como cam- 

Ijeador ; creo que no equivocareis el sitio , ya que me 
le tomado el trabajo de lle^'aros por él y hacéroslo 
reconocer. 

— Descuide vuestra señoría. 

— Avanzad. 

Un momento después et alférez y treinta gineti'^i 




Si , esrucüad toi liistoná-. 



trepaban á la luz de la luna por el ílanco accesible de 
hi cortadura , y tras eibs á dos tiros de venablo de 
distancia, se puso en marcha aquel pequeño ejérdto. 

Y así caminaron sin tropiezo y en silencio por es* 
pació de una hora , pero al llegar cerca de la abadía 
áé monjas, el alférez campeador volvió sobre su 
marcha. 

— ¿Qué acontece? le preguntó Juan-Sin-Alma. 

— He tropezado con campeadores del abad del 
Abrojo , contestó el alférez. 

— Forzad el paso y adelante. 

— Permítame vuestra señoría que le diga que ese 
abad me ha enviado una bandera blanca , y me ha 



hecho decir , que desea hablarle bajo las condiciones 
que sean del agrado de vuestra señoría. 

— ¡Que desea hablarme el alto y porleroso señor del 
Abrojo! ésclatnó JQan-Sin-Aloíia lanzando denna 
manera impetuosa su caballo por el sendero. 

En breve llegó al lugar en donde delante de los cam- 
peadores de Juan-^sin-Alma, estaban las gentes del 
abad. 

— Decid á vuestro señor, les gritó el joven , que 
estoy dispuesto á partir la distancia que separa su 
gente de lamia. 

Los campeadores del abad partieron , y poco des* 
pues Juan-sin-Alma, teniendo á su espalda ¿Islai/zaK 
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«staba fren le á frente ton el ;ibad , que tenia á igual 
distancia las suyos , en una esplanada del bosque por 
cuyo centro penetraba la luna. 

El joven reconoció «n aquel caballero que se le 
presentaba á caballo y armado de punta en blaiMo, 
al mismo abad penitente qu^babia visto aquella ma- 
ñana encaminándose en procesión á píe y descalzo ú 
la abadia. Era joven apenas de treinta y seis años y 
hermoso , aunque pálido y triste. Al acercarse Juan- 
sin-Alma , le exammó profundamente á |a luz de la 
luna y se estremeció. 

■—He sabido, caballero, le dijo con voz solemne, 
que habíais penetrado con ginetes y bandera en mis 
señoríos; he enviado en vuestra busca esploradores, 
he sabido el lugur en que os encontrabais y os he sa- 
lido al encuentro , porque sé también el lugar á donde 
os lleva el infierno. 

— Sin duda venís á hablarme comounseñordentro 
de sus dominios y á procurar arrojarme de ellos con 
vuestras lanzas. 

— Vengo primero á suplicaros. 
— ¿Y qué tenéis que suplicarme? 

— Que me contestéis íealmente á una sola pre- 
gunta. 

—Os contestaré. 

—¿Habéis sido encontrado en \itrstra niñez , en el 
Duero , en una cesta de mimbres llevando entre las 
ropas un pergamino? 

—No se quien podáis ser, pero hé aquí mí respues- 
ta; dijo soniDriamente Juan-sin-AJma, sacando de su 
limosnera el pergamino que era el mismo que habla 
mostrado aquella mañana á Trenza-de-Oro, y entre- 
gándolo al aoad que lo leyó á la luz de la luna. 

— Sois quien creía , y por lo tanto os suplico que 
no vayáis á la abadia díe Santa Andrea. 

—Y... ¿qué abadía es esa? 

—La en que habéis estado esta mañana... todo lo 
sé... habéis dado un escándalo, entrando á viva fuer- 
za en su claustro v atreviéndoos á la abadesa. 

—¿Y con qué díerecho me imponéis ese precepto? 

— Tened en cuenta que os suplico. 

— Suplicóos yo á mi Vez que roe dejéis el paso 
franco. 

— Ved lo que hacéis , caballero. 

— Ayer no hubiera escuchado una sola de vuestras 
palíd}ras, y tened en cuenta que si las escucho aho- 
ra es... 

—¿Por qué? 

—Porque esa abadesa de quien queréis apartarme 
ha hecho de mí un hombre nuevo, porque ha ablan- 
dado mi corazón encendiéndole en deseos que nun- 
ca he sentido. 

—¿Amáis á Trenza-de-Oro? esclamó convulso el 
abad. 

— No sé si la amo, pero os aseguro que no hay 
poder humano que pueda separarme de ella. 

—Escuchad, caballero, escuchad : y si loque voy 
á deciros no os estremece , no os hace huir de esa 
mujer fatal , será preciso creer que estáis maldito de 
Dios. 

— En fin ¿estáis resuelto á impedirme?... 

—A impediros... sí... es mi deber... porque An- 
drea Trenza-de-Oro, es mi hija... oídlo bien... y vos 
lo sois también. 

—¿Vos mi padre, y habéis escrito ese pergamino 
y me habéis arrojado á la corriente de un rio?., 
¡atrás]., ¡paso al abad del Abrojo!., esclamó Juan-sin- 
Alma, poniendo, lívido de cólera, la roano en su es- 
pada. 

El abad hizo botar su caballo de costado para evitar 
la arremetida de Juan-sin-Alma, y esclamó con acen- 
to desesperado , desnudando su espada : 

—¡Rey Femando IV de Castilla! la fatalidad te sa- 
tisface completamente do la venganza de Gastón de 
Villafranca, obligándole á que desnude su espada 
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contra su hijo para impedirle que vaya á perderse t^it ' 
los amores de su hermana. 

Gasten de Villafranca , que él era , no tuvo tiempo 
para decir mas * Juan-sin-Alma le habla atacado y su 
espada granizaba furiosa sobre su adar^^i ; hubo un 
HKHuento de confusión, durante el cual la esplanada 
se llenó de ginetes, que se envistieron furiosos mien- 
tras en »u centro, revueltos en la pelea , seguían aco- 
metiéndose con una rabia infernal padre éliijo. 

La lucha so prolonfíalia . la» galas de Juan-$;in-AI- 
ma habían caído al suelo, hechas girones por la espa- 
da de Gasten de Villafranca : era aquel un IioitioIc 
combale de león contra león ; el aventurero rompió 
su espada y echó mano á su pesada maza de armas 
que pendía del arzón ; alzóse sobre los estribos , liizo 
girar la pesada arma sobre su cabeza y la descargó 
en la adarga de Gastón : víó á este inclinar la ca- 
beza sobre los arzones , vacilar y caer del caballo. 
Juan-sin-Alma saltó del suyo y se inclinó sobre su 
padre. 

— ¡Juan ! esclamó éste , ¡Juan ! no eres tú , sino la 
fatalidad quien me mata; ¡que no te maldiga Dios, 
hijo mío, como me ha maldecido I 

Y ensangrentado , horrible , se revolvió en sus últi- 
mas convulsiones y espiró. 
f Juan-sin-Alma le contempló un momento con una 
calma espantosa, saltó en su caballo, y se lanzó como 
un vendabal al frente de los suyos contra los hombres 
de arma» de la Abadía. 

El combate fue ya de corta duración : los de la 
Abadía fueron vencidos, arrollados , perseguidos con 
un encarnizamiento cruel : Juan-sin-Alma rugía como 
un tigre hambriento, cayendo incansable con su ter- 
rible maza sobre ellos ¡cercados, acorralados, no 
quedó ni uno solo. Cuando ya no hubo enemigos que 
vencer, Juan-sin-Alma se levantó sobre sus estribos y 
gritó con la fuerza del trueno : 

— Mis ginetes á la abadía del Abrojo... aquí no hay 
mas señor que yo... contad de seguro con que os sir- 
van de horca los brazos de estas encinas sí al salir el 
sol mañana no miro ondeando mi Imndera sobre la 
torre mas alta de la abadía. ¡Adelante, adelante mi 
bandera! 

El escuadrón desfiló en tropel y se perdió á lo lejos; 
Juan-sin-Alma permaneció un momento alzado como 
el genio del eí^terminio sobre una alfombra de cadáve- 
res y moribundos, bañando los cascos de su corcel en 
la sangre de su padre , y luego revolvió el freno y se 
encammó al trote, á la abadía de Santo Andrea. 

Ya no había obstáculos que temer, iba solo, y al He- 

r á la puerto de la iglesia desmontó, ató su caballo 

la cruz del atrio, llegó y llamó con su daga en las 
puertos de roble. 

Inmediatamente las puertas se abrieron , y apareció 
en medio de ellas Trenza-de-Oro, conunaI¿npara en 
la mano. Estoba pálida , su hermosura resplandecía 
de una manera fatol , y su profunda mirada se posó 
densamente en Juan-sin-Alma. 

— Ha retumbado estruendo de combate en el bos- 
que , le dijo. 

— El abad del Abrojo quiso impedirme que llegara 
hasta vos... y allá abajo queda tendido con todos sus 
ginetes , contestó sombríamente el aventurero. 

— jCon todos? 

—Nadie hay, hermosa señora, que pueda venir á 
pediros cuenta de vuestras acciones, y mañana... ma- 
ñana los monges de esa abadía , y los vasallos de su 
señorío no teníü*án mas señores que nosotros. 

—¿Mas señores que nosotros? esclamó palideciendo 
aun mas Trenza-de-Oro. 

— ¿Qué os estraña? mañana seréis mi esposa. 

— ¿Vuestra esposa? esclamó retrocediencfo Andrea, 
pues qué , ¿no sabéis que soy la abadesa de este roo- 
monasterio? 

—¿Y qué me importa? yo nunca había pensado en 
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«msr y miando amo, no be de renunciar á mi amor 
porque se me fionga por medio Dios. 

— 1 Y quién ha de casarnos? desdichado. 

— Si no se encuentra un clérigo nos casará el 
diablo. 

Trenza-de-Oro bajé la cabeza anonadada, reflexionó 
un momento , y luego levantándose de repente dijo: 

—Entrad. 

El aventurero entró, cemó la puerta y siguió á 
Andrea hasta el presbiterio, en cuyos sillones se 
sentaron. 

Era el templo gótico y sombrío : delante del altar 
ardia una lámpara , y las altas ojivas se perdían en la 
sombra ; un rayo de la luna penetrando por el rosetón 
de la ábside, hería el pavimentó de mármol, á los pies 
de aquellos dos terribles seres., y llenaba el templo 
de un reflejo fantástico, débil, frío: dominaba un pro- 
fundo silencio, y solo se escuchaba de tiemno en 
tiempo el revolar de algunos enormes murciélagos, 
ffBíe salían un momento del oscuro fondo de hs trá- 
palas. 

Apesarde encontrarse en unlemplo de Dios , Juan- 
sin-'Ahna tenia calada la gorra, y asi temblando de 
amor y olvidado de todo estrechaba una mano que 
Andrea }e Irabia abandonado. 

— Os he citado para esta noche . y os he pemütido j 
entrar, dijo esta porque estoy, maldita de 'Dios... por^l 
qu&sé que me esperad infierno después, y quiero pro- ■ 
bar antes algunos momentos de relicidad. 

— ¿Me amáis...? 

— Desde antes de veros... 

—I Antes de verme. . . I 

— Sí , escueliad mi historia. 

Andrea se reclinó en los brazos del síUon , tocando 
ca^ con sus mejiUas el semblante de Juan-sin^Ahna, 
y empezó de esta manera : 

— Ya os dije, que una noche, bacedieryodho años, 
fui presentada por un desconocido á laprimera aba- 
desa de este monasterio , la alta y poderosa siáñora 
D.' InésdeViUafranca: elpergamino que os dijevente 
entre mis ropas , es este. 

La ióven^sacó d&.debajo de su hábito un pei^mino 
enrollado y le mostró ámn-sin Alma, que lfc>yó'á 
la luz de la lámpara de mano que Antii^a.nab¡aí dejado- 
sobre la balaustrada del presbiterio. 

Contenia lasmismas Trases quehdbia pronunciado 
h joven aquella mañana: 

(rGuardad esa niña dondethombres jamas la vean, 
porque si la encuentra el que la está prédesti- 
Tiado, acontecerán horribles desgracias y se perderá 
su alma.» 

A pesíirde su impiedady desu-fiereza ,Juan-sin-Alma 
-SHitió por un momento un terror vago. Las letras de 
aquel pergamino estaban escritas iridudablemente 
por la misma mano que escribió el suyo. 

— Este pergamino es hi causa de que yo haya per- 
dido mi alma antes de conoceros. . . , 

— ¡Qué habéis amado ya...! ¿habéis encontrado al 
liombre, con cuyo amor se amenaza vuestra existen- 
cia en ese escrito? exclamó á impulsos* de unos horri- 
bles celos €í aventurero. 

— Hace mucho tiempo que amo , desdeque leí esas 
rojas líneas ; escuchadme : llé^ un dia en que, salida 
de la infancia , mi corazón necesitó dilatarse: no me bas- 
taban ya las flores con que una mano cuidadosa embe- 
llecia mis-búcaros , ni los pájaros que se tratan para mi 
de lejanaá^ierrasyque me adormían con su cantodesde 
sus jaulas dowdas', ni las calas con que se me prendía 
para pasear por los horribles claustros de este monas- 
terio , ó cuando mas por los senderos mas cercanos 
del bosque : tenia otra necesidad : hacia poco tiempo 
que habia entrado en la abadía una hermosa joven , á 
¿uien su padre viudo, no pudiendo atender al cui- 
"dado de su'educacion , había depositado en el con- 
i^nto hasta^ cümfíHesc la edad que le haWa pres- 



•critosu padre para casarla; aquella jóvenhabiaestado 
mucho tiempo en la corte : la repugnaban los sem- 
blantes frios y severos de las monjas, y se unió des- 
de el primer dia á mí , en guien naHó h acogidbi 
y el dulce afecto de una nina que encontraba por 
fa primera vez de su vida un ser que la sonreía. Jrfe 
preguntó , si tenia amante , y esta pregunta fué paía 
mí un misterio que de repente se me revelaba ; no 
solamente no concebía yo entonces el amor, sino que 
ni aun la existencia del hombre , v de esto, Juan, aun 
no hace dos años , y contaba ya diez y seis. 

Berta se rió de mi ignorancia , y me llevó consigo 
á un apartado lugar de la abadía : al cementerio ; allí 
sobre la única tumba que existia, la de laprimera aba- 
desa . descorrió para mí ese tupido velo que encubte 
en el coraaon de los niños el higar de fas pasiones: 
supe lo que era el amor , y desde entonces amé ; pero 
amé de una manera vaga, sin objetó^ Como el que se 
siente solo y necesita un ser eri quien apoyarse. A 
mas del amor, Berta ^ me aclaró otró'misierio, profundo • 
para mí: yo no sabia que tenia padrea, no concebía 
que naaie los tuviese, jamás hw^íá oioo' pronunciar 
esos nombres á mi lado , sino refiriéndose á'Dios , yo 
me creía hija de Dios, creada por una palabra^ apa- 
recida de repente en el regazo de la mujer que me 
habia criado : todo esto me transformó enteramente. 
Sabia que Berta tenia un padre que la amaba, y un 
í^iiíante gue esperaba con ansia queilegase el día en 
que .pudiese unirse eternamente á élh. 

Continuaron nuestras entrevistas en el cementerio: 
parecía que la fatalidad habia hecho que en tan fúne- 
Dre lugar, mi corazón despojado de su inocencia as- 
pirase él conocimiento del bien y del mal : llegó un 
día en que nada ignoré, en que sabiéndolo tpdo, lo 
codicié todo : el amor , el nombre , las riquezas : yo 
no tenia nada de esto, y ¡mis pensamientos se'fijaron 
en la manera de alc^mzarlo. 

Un dia ipe presenté en la celda de la abadesa y hi 
supüi^ué que me eséuchase. Lo grave de mi sem- 
blante la sorprendió,, y cuando la pregunté por mis 
padres palideció . Tile miró profundamente . y luego 
abrió su cofrecillo y en silencio me mostró este per- 
gamino. 

--Un hombre os trajo , me tlijn , y desapareció: 
desde entonces os he guardado ípgun la vaíuntad de 
vuestros padres, á quienes no conozco. No me pre^ 
gutíleis más , por que nada má^ ííé úp tos. 

Desde entonces se me encerríi , iro tdIyí á ver mas 
áíBerfa y se me trató con eslrí»mada dureza ; p^ro 
habían recurrido tarde al rigor ^ y h;ibmn ro metido 
utia imprudencia en mostrarme este pergíimino : yo 
sabia lo que era amor y le sentía de una tnaricfa vn¿n 
violentada, triste, sola, mi corazón neresitó rímsueío^ 

?' del "fondo de él se levantó un fiailasma , al que nii 
ántasíadaba las formas de! hombre que me estaba 
predestinado : lentamente, aquel que lio era otra cosa 
que un sueno , pasó á ser una necesidad ; ppíi corazón 
ardiá ; por donde quiera que volvía los ojos me pare- 
cía ver un semblante pálido que fijaba en mí, la 
densa é rnesplicable mirada de sus negros ojos: sentía . 
dentro de mi otra vida , pero una vida á la que para 
ser tolerable faltaba la realización de mi tantas^ , de 
mi sueño , y este deseo tenaz , oslst iltisioii que va- 
gaba siempre delante de mí, lU's(i á conví^rhrsc en 
un tormento insoportable : pali^ít^rió mi sexHblantc, 
huyeron para siempre mis tíniífpiílo^ y dcsctiidndos 
sueños de niña, desee, sufrí, y con H sufrimícnlOj se 
desarrolló en mi un sentimiento tcrrüdí^ , im [irofundo 
como la sed de amor que me devoraba : pI odio hacia 
los que me habían sentenciado á mía vidu de dolot* y 
de desesperación; odio que venia á recaer i ni pin cable 
sobre aquella sombría monja; soIut D.* Inés de \iíla- 
franca que era la terrible y severa mano que cumplía 
harto tien, por mi desgracia, la voluntad d«. mié 
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Y sin embargo esperaba. que llegapia un día en 
que el ser que me estaba predestinado apareciese 
ante mí : era mi única esperanza , una esperanza 
dulce y vaga y por lo mismo mas querida. Yo me 
fingía un altivo caballero, que llegaría un diaal frente 
de su noble bandera á librarme de mi cautividad : le 
sentía romper con su poderosa mano las malditas 
puertas de esta sepultura de vivos; le veía adelan- 
tando á lo largo del claustro , que llegaba á mi , se 
arrojaba á mis pies , me decía su amor , y luego asia 
mi mano^me sacaba del claustro y me llevaba sobre el 
arzón de su caballo de batalla , á un hermoso castillo 
donde me hacia su esposa : después había fiestas de 
las que yo era reina; en las que" gentiles caballeros 
rompían lanzas por mi hermosura... y luego alegres 
monterías ruidosos festines, bellas cabalgatas... y la 
córte,donde yo era la primera dama, la primera, 
antes que la reina. 

Y estos sueños han empezado á cumplirse , conti- 
nuó Trenza-de-Oro , estrechando dulcemente las ma- 
nos de Juan-sín-Alma. He ahí por qué al veros apare- 
cer hoy delante de mí , en el claustro , no me aterró 
vuestra presencia , he ahí por qué puedo decir que 
os amaba antes de conoceros. 

— Y sin embargo, habéis tomado el hábito, dijo 
sombríamente Juan-sin-Alma. 

Estremecióse Andrea . y esclamó : 

— Hubo un día terrible en que mí hermoso sueño 
se desvaneció : un hombre pálido, hermoso y triste 
«ntró en el monasterio y se encerró en la celda ae Doña 
Inés de Vülafranca, donde estuvo durante mucho 
tiempo. 

— ¿Y quien era aquel hombre? dijo Juan-sin-Alma 
cuyo rostro se nubló. 

— Ha muerto , como murió ella ; ha muerto por 
tu mano , como ella murió por la mía. 

— ¡Muerto por mí mano! esclamó Juan-sin Alma 
estremeciéndose á su nesar. 

— Sí , continuó Andrea, porque aquel hombre era 
el abad del Abrojo. 

Pareció que a aquellas palabras , un rumor sordo 
como el de los pasos recatados de un hombre reso- 
naba débilmente á lo largo de la nave: pero aquel rui- 
do pasó . sin que reparasen en él los aos amantes que 
dominados por su amor y por lo terrible de su situa- 
ción se miraron en silencio. 

— Apenas salió el noble abad, cuando D.* Inés me 
llamó á su celda. Preparaos á ser esposa de Dios, me 
dijo. Yo rógué, llore, me arrastré á sus plantas, y 
al fin viendo que mis ruegos eran inútiles, me revelé: 
entonces fui encerrada en un lóbrego espacio , donde 
no penetraba la luz , en el que el agua infiltrándose 
por las paredes me entumecía los miembros , envol- 
viéndome en una atmósfera densa y húmeda : y allí 
estuve seis meses , dolorida en el alma ven el cuerpo, 
desesperada, sola, amenazada cada cua, reducida á 
una rabia impotente. Mi alma se ennegreció irritada 
por aquella mjusta tiranía : pensé en vengarme y 
medité mí venganza á sangre fría ; para lograrla era 
preciso salir de allí , para salir de allí , ser monja : me 
resigné y tomé el velo. 

Este horrible sacrificio me volvió á la gracia de la 
abadesa, y yo... yo aceptaba sus caricias,;, que en 
otro tiempo me Hubieran hecho muy feliz. D.** Inés 
lloraba entre mis brazos , y me llamaba su hija , yo 
respondía con sonrisa á sus lágrimas y la llamaba 
madre; pero bajo agüellas sonrisas estaba oculto mi 
odio, y bajo mi odio mi venganza. 

Un aía con pretesto de esparcirme la supliqué que 
me permitiera pasear por el bosque; no era la pri- 
mera vez que esto acontecía desde mi profesión , y 
algunas escursiones por la selva habían servido para 
aue se fijasen mis proyectos de venganza ; yo estaba 
desesperada y ^eria morir matando; pero en medio 
de la soledad } sm que nadie pudiese acudir á I09 ^* 
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tos de la víctima y acaso salvarla* Se fijé el día de la 
escursíon , y el abad del Abrojo, nos envió com^ 
siempre algunos monteros para que nos sirviesen de 
resguardo porque el bosque estaba infestado de ban- 
didos. 

Hay hacia la parte de occidente, un lugar lúgubre; 
la tierra se rompe de repente formando una altísima 
cortadura, por la que se derrumba un riachuelo. 
formando un lago en la profundidad del valle. A aquel 
sitio encaminé a la abadesa. 

Nuestros hombres para precaber mejor un encuen- 
tro con los bandidos, círcumbalaban la espesura, á 
gran distancia de nosotras y estábamos solas cuaiKlo 
negamos al borde del tajo : pretesté cansancio y me 
senté muy cerca de la cortadura; la abadesa se sentó 
junto á mí : estaba pálida, triste; parecía que una 
profunda pena lastimaba su corazón, y que recuerdos 
terribles la atormentaban , porque su semblante tenit 
una espresion fatal ; de tiempo en tiempo fijaba en mi 
los ojos con una ternura que no he podido esplicarme 
aun , en una mujer que tan duramente me había it9f 
tado : el recuerdo de sus pasadas violencias, despertó 
en mí el deseo de vengarme con mas fuerza que nun- 
ca , y creo que todo lo que me rodeaba contribuía á 
fijarme en aauel siniestro propósito : las encinas se 
movían pesadamente á impulsos de un viento perezo- 
so ; el torrente se derrumbaba , produciendo un zumbi- 
do monótono, continuo , como un eco de la eternidad, 
y del lago se levantaba á nuestros píes un vapor den-* 
so : mi pensamiento estaba predispuesto y me pareció 
ver flotar entre aquella niebla fantasmas informes y 
amenazadores , que nos miraban y se reian : alguna 
vez eii medio de aquellos fantasmas que mi mente 
calenturienta se fingía , creía ver el rostro pálido y 
hermoso del hombre de mis sueños de amor, en el 
que no podía esperar, pobre miyer perdida, sacrifi- 
cada bajo un hábito de monja. Este pensamiento enar- 
deció mí alma , nadie había que nos viese ni en la 
montaña, ni en el valle... yo deseaba la muerte, te- 
nia á mi lado á la mujer que había causado mi de- 
sesperación y... 

—¿Y la arrojaste al lago? dijo con un acento de 
horrmle complacencia Juan^sin-Alma. 

— No, contestó con voz opaca y reconcentrada 
Andrea, mé cegó la desesperación, me lancé á ella y 
me precipité hacia el borde de la cortadura. 

Trenza-de-Oro estaba horriblemente pálida , Juan- 
siu-Alma callaba y en aquel momento volvieron á re- 
sonar perdidas, pero mas cercanas las huecas pisadas 
que resonaron antes, y como entonces pasaron des- 
apercibidas á los dos amantes. 

— Al dia siguiente, dijo al fin Trenza-de-Oro, en- 
contraron un cadáver flotando en las acuas del lago, 
aquel cadáver había sido B,^ Inés de Vülafranca 
abadesa de... 

— Y tú. . . ¿ como te salvaste tú. . . ? aquella cortadura 
es horrible... 

— No sé , no recuerdo bien lo que en aquel momen- 
to pasó por mí... solo conservo el recuerdo del horri- 
ble grito que la abadesa lanzó al sentirse precipita- 
da... y luego una voz que esclamó profundamente en 
despacio ¡ maldita seas ! Luego... nada... un desva- 
necimiento horrible, una agonía inesplicable , y la 
sombra , el silencio oe la eternidad. 

Pero aquello pasó y me encontré en mi lecho, enla 
abadía : era de noche y á la luz de una lámpara , vi un 
monge que velaba junto á mí. Aquel moiíge era Don 
Gastón de Villafranca, primo de D.* Inés y abad del 
Abrojo , cuya severa mirada estaba fija de una manera 
terrible en mí. Durante algún tiempo nada me pre-* 
guntó , pero al fin quiso saber las circunstancias de 
la muerte de D.' Inés. Yo estaba preparada de ant^ 
mano y mentí... pero con el acento del dolor y de la 
verdad ; representé un momento en oue D.* Inés pa- 
recía haber enloquecido, en que^ oabía asido á mi 
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y se habh precipitado por h cortadura. E) abad per* 
manéelo largo tiempo pensativo. 

— Dios ha tenido compasión de tos, señora, me 
dijo , haciendo que los jarales del borde de la roca os 
detuvieran por vuestro hábito... El no ha querido 
que se salve mi infortunada prima. Estaba escrito. 
Reposad... y volved á la salud, á la paz del alma, y 
ya que no podemos reparar esa horrible desgracia, 
preparaos á hacer menos sensible esta pérdida ocu- 
pando el higar que ella ha dejado vacio. 

Aquella sola palatoi hastó para volverme á mi per- 
dida esperanza; para hacerme amar la vida : mi cri- 
men no habia sido inátil y por sus circunstancias na- 
die se atrevió á sospechar quejo le hubiese cometido. 
StMa que iba á ser al fin la señora absoluta , de jóve- 
nes á quienes sus padre» baDian sacrificado hactén- 
dola^^iar el deütode haber nacido mujeres^ y que 
como yo vivkm desesperadas. Con la desgracia , con 
nn abandono que yo no creia justo , había perdíido la 
fé , y me importaba poco lo que pudiese ser de mí... 
Volví á la esperanza de mis amores y con la esperanza 
volvió el deseo... ful -elegida abadesa, v no reconocí 
límite ni freno... desde entonces la abadía ha sido un 
lugar de hospitalidad y de placer para. cuantos caba- 
lleros han venido estraviaaos por el bosque (1). El 
abad lo sabia , y á pesar de estar este monasterio en 
lar jurisdicción de su señorío, miraba sus poco edifi- 
cantes desórdenes, con una Indiferencia que solo 
puede emlicarse por el abatimiento á aue le redujo la 
desastrada muerte de D.*lnes; desde entonces no 
supo hacer mas que orar y redoblar el rigor de su vida 
penitente. 

— Creo que á pesar de esta libertad de .que blaso- 
nas , dijo con un ligero acento de sarcasmo Juan-sin 
Alma , la manera con que fui recibido esta mañana, 
tu misterio al hablarme , la cita en éste lugar y á esta 
hora , prueban que temes y que te recatas. 

— Porque la conciencia grita á nuestro pesar... so- 
breponiéndose á todo... porque la conciencia es un 
horrible testigo que no podemos matar, que nos roba 
el sueño, que nos acusa,.. ¡Oh! j^ cuando á ese 
testigo invisible se une la presencia de un varoh 
justo, que mira, calla y calland<i condena; cuando 
continuamente se fija en nosotros , que tenemos el 
abna ennegrecida, la mirada de la virtud severa im- 
placable, h vanidad nos obliga á querer pasar por 
justos y buenos delante de la justicia y de la recti- 
tud... hace seis meses que el abad del Abrojo llamó 
al capellán que servia nuestro altar, altar abandona- 
do y escarnecido y nos envió un mon^e viejo enfer- 
mo , inútil ; pero cuyos ojos me dan miedo... desde la 
Uegada áe ese hombre. . . 

— Un anciano... inátil... un miserable oue se ha 
atrevido á amenazarme esta mañana , esciamó con 
cólera Juan-sin-Alma. 

— ¡ Oh ! ese hombre no sé por qué me espanta... y 
ademas... el orden habia venido por sí mismo... fal- 
taba la ocasión... nadie se atrevía á penetrar en el 
Abrojo desde el momento en que un terrible bandido 
le haoia tonñdo por guarida. 

—Es Ancbea. que ese bandido sov yo... 

—Sí , sí , ya lo sé : cuando escuché tu nombre , mi 
corazón se estremeció, parecióme que tú eras el 
hombre que yo esperaba y cuando te vi... te recono- 
d... no podía ser otro que tú el hombre que me esta- 
ba predestinado. 

Andrea pronunció estas palabras con la entonación 
ardiente de la mujer que ama y por un momento nada 
se dijeron los amantes , ardió en sus miradas una pa- 
sión impura, y Juan-sin- Alma se levantó, la asió 
una mano y la llevó al altar. 

(I) Eo Us crónicas de esta época se encuentran numerosos 
ejemplos de la disolocion i qneestaban entregadas las comunida- 
én 4e «onias, eomo las de frailes , lo que , como henos dicho 
en oiro Infír, lapnlsó ai méwü GUneros A Uetnr « oaho la M- 
íonu de tos eonvenios* 



— Júrame por el Dios de las venganzas, la dijo; 
que jamás has amado á otro que á mí. 

—-Juro por la sangre de mi madre si vive , ó por su 
descanso si ha muerto , que mi corazón y mi alma te 
pertenecen. 

— Júrame romper tus votos de monja y ser mi es- 

{)osa ante los homores para que nuestros hijos puedan 
levar legítimamente el nombre que se conquisten. 

— ^Lojuro. 

— Y yo te juro , alma de mi alma , esclamó el aven- 
turero lanzando una impía mirada al templo , arrasar 
hasta los cimientos el maldito lugar donde han gemido 
sin esperanza tus amores, yo te juro levantar en él 
un castillo que cause asombro á las gentes y alzar en 
este mismo sitio nuestra cámara nupcial... y ahora 
ven... mi valiente Pisador-de-sangre, espera; sobre 
su negra espalda recorreremos libremente el bosque 
á la luz de la luna... ven, adorada mia, hermosa mía, 
luz de mi alma... el bandido errante ha encontrado 
al fin su estrella y distingue la luz de su hogar , don- 
de reposará del combate entre sus brazos. 

Y asiendo á Andrea por su esbelto talle, la levantó 
como una pluma que arrastra consigo el viento y ella 
rodeó trasportada de amor con sus frescos brazos el 
robusto cuello del bandido , y un beso sacrilego cru- 
gió bajo las bóvedas del templo . que pareció estre- 
mecer sus ecos en un gemido de horror. 

Aquel gnipo que se alejaba rápidamente desapare- 
ció en las oscuras penumbras y entonces, delante dd 
altar , saliendo de detras de una pilastra se levantó la 
sombra negra v fatídica de un monge. 

— I Descendencia de viveras I esclamó con acento 
profundamente indignado ; yo ministro de Dios , os 
maldigo en su nombre , puestas las manos sobre su 
altar, en vuestras cabezas y en las de vuestros hijos 
hasta la cuarta generación! 

IX. 

EspíAcion. 

Y vino una alborada diáfana tras aquella noche que 
habia cubierto en su sombra tantos horrores y los 
campesinos vieron tremolar sobre la torre de lionor de 
la abadía del Abrojo un estandarle^nque campeaba un 
dragón ,y feroces hombres de armas vagaban en las 
almenas, de las que pendían ahorcados, con sus túni- 
cas talares flotando al viento algunos mon^s. 

Y otros vieron como en un lugar intrincado del 
bo^ue parte de aquellos mismos soldados apilaban 
una multitud de ensan{;rentados cadáveres sobrcv 
una hoguera y la prendían fuego y otros, en fin, 
cual aquellos mismos hombres demolían con una ce- 
leridad infernal los muros de la abadiado Sta. Andreibt 

No pasó mucho tiempo desde aquel día hasta otro 
en que apareció en el mismo lugar que habia ocupado 
el silencioso asilo de las vírgenes del Señor, un 
castillo fabricada con piedra negra, de aspecto som- 
brío y torres y muros tortísimos, en los cuales no ha- 
bla ni un ajimez ni una saetera:. 

De tiempo en tiempo salía como una tromba por su 
ancha poterna un escuadrón de feroces soldados y 
parecía temblar la tierra bajo los cascos de los caba- 
llos que volaban para llevar el terror á las tierras co- 
marcanas , porque jamás aquellos soldados volvían á , 
su terrible guarida, sin haber dejado tras sí , profun- 
dos rastros de sangre, y sin conducir sobre sus ca- 
ballos el oro y las mujeres que habían robado, ester- 
minando á cuantos se hablan puesto al paso de aquel 
tremendo azote. 

Y otras veces , retumbaba el bosque bajo el alegre 
son de las troinpas de caza ^ y se escucliaban el ladri- 
do de las jaurías y los gntos de los monteros y se 
veían deslizarse por Us sombrosas sendas hacaneas 

en que se abandonaban al placer hermosas damas m [^ 



caraentc vestidas , y sobre su frente que en otro tiom- 
pj habían cubierto oscuros mongilcs , flotaban velos 
Se seda y oro, y entre sus sedosos cabellos, mutilados 
por la sagrada tijera en otros días , brillaban joyas, y 
se prendían ricas plumas; y en los ojos de anuelías 
damas moraba el placer , y junto á cada una (fe ellas 
cabalgaba un gentil caballero y se cruzaban miradas 
lúbricas y palabras ardientes, y el demonio de la sen- 
sualidad, iKitia orgulloso sobre ellos sus fuiíostas 
alas. 

El castillo de Juan-sin-Alma era un lugar maldito 
del que huian los hombres , las aves y los brutos es- 
tremecidos de terror : donde continuamente retum- 
baba la orgía y en cuyas oscuras cuevas gemían siem- 
pre cautivos arrancados por el crimen de sus hogares. 

La abadía dehVbrojo era un trasunto del Castillo: 
cada monge era un ser corrompido , un bandido di^s- 
almado , un espíritu maldito , porque Juan-sin-Alma 
para llevar á cabo su impiedad . liabia bocho á sus 
soldados monges , del mismo modo que había conver* 
tido en'mancms de a<]uellos miserables á las vírge- 
nes del Señor , preparadas á la impureza por Trenza- 
de-Oro , antes de la aparición de Juan-sin-Alma , en 
aquella comarca , á la que parecía haber abandonado 
Dios. 

Y al frente de aquella comunidad de asesinos y sa- 
crilegos , el abad , obligado á serlo como por escarnio 
por Juan-sin-Alma ^ era aquel mismo anciano cojo y 
débil , que se había estremecido íi la jpresencia del 
bandido , delante de la Abadía del Abrojo . que le ha- 
bía maldecido con Trenza-de-Oix) ^ en la auadía de san- 
ta Andrea y que oraba á Dios y sufría colocado como un 
fiscal acusauor por la mano misma del asesino, en- 
tre aquella horda de malvados. 

La licencia que se permitía en los señoríos usur- 
pados por Juan-sin-Alma, trajo á ellos un crecido 
número de aventureros , hombres sin corazón , ver- 
daderos demonios, que se encontraron admirable- 
mente bajo las órdenes de un señor , que todo se lo 
pennitia , menos la caridad y la clemencia , y Juan- 
sin-Alma se halló al frente de un respetable 
ejército , llamóse de su propia autoridad Juan de Vi- 
ílafranca , rico hombre y señor de horca v cucliillo, 
se abrogó la jurisdicción del Abrojo , ayudo á Alonso 
el Onceno en sus guerras , arrojó oro en isus arcas 
cxaustas, y como bn aquellos calamitosos tiempos 
todo ccáia al oro ó la fuerza , fueron reconocidos por 
cédulas reales y convertidos en derechos cuantos 
dictados fueros v franquicias se había abrogado Juan 
sin-Alma; banaidos como él, enríqiu>cidos por el 
crimen, y ennoblecidos por los revcs, eran la cosa 
mas frecuente en aquellos tiempos. Tomábase pretes- 
to paradlo en algún bizarro hcclio llevado á cabo en 
batalla al lado del rey y ningim noble se resentía por 
esto , porque la mayor parte de ellos habían sido en- 
noblecidos de mismo modo. 

Pareció que la elevación de Juan-sin-Alma , hal)ia 
dulcificado su carácter, cesaron las rapiñas y los 
desafueros . sustituyó á su pendón de sangre con el 
dragón alado por divisa la noble bandera blasonada 
de los Villafrancaj cesaron las orgías , fue reformada 
la Abadía del Abrojo, resonaron al fin en ella los salmos 
sagrados , y se vio con una Tcrdadera admiración al 
feroz bandido y á la monja sacrilega arrodillados ai 
pie de los altares , pidiendo á Dios perdón por sus 
crímenes. 

Y es que Dios ha puesto en H corazón humano un 
regulador , misterioso é implacable de la bondad y 
de la maldad de las acciones : es que ha dado al hom- 
bre la sublime piedra de toque , pordecírio así , del 
sentimiento ; es que por miserable , por endurecido, 
por abyecto que sea un hombre , guarda en su espí- 
ritu una parte pura , sin nwnelia , un espíritu del es- 
pfritu al míe jamas llegan las miserias , que se con- 
serva noble, piu-o y grande como el espíritu creador 
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y omaipotente dequeesuttaj>arte; y 6s4e SftfHisiien- 
to regulador, este espíritu del espíritu,' esta chispa 
inmaculada de la divinidad es la conciencia. 

Puede dormir dominada por las pasioaes ó por los 
necesidades en su recóndito foco; abandonado al pa^ 
recer el hombre , se entrega á sus feroces. instintos 
materiales, se ensangrenta, se enloda, se de^da, 
pero llega un momento en que los placeres hastían; 
en que las riquezas, satisfaciendo el aeeeo leemboian; 
en que la edad hiela coa su mano implacable las pa- 
siones , y entonces cuando la única felicidad es la 
paz del espíritu, la conciencia se levanta y niz^, y si 
tiene crímenes que acusar , miserias que despreoittry 
vanidades que desvanecer , el hombre mandiado con 
esos crímenes , esas miserias, esas vanidades , sieato 
desesperado , que los placeres que pasaron y los críh- 
menes que fueron , torturan su alma y la despedazan, 
pueblan sus sueños de liorribles fantasaias y le redu- 
cen á ese torcedor sin ün y sin compasión que es la 
justicia de la conciencia , y se llama reiiM»rdimiento. 

Y entonces, cuando todo el poder humano, cuan- 
do todas las riquezas con que se compra la vanidad 
no bastan á volver su paz y su dignidadal es]^itu , el 
mas implo , el mas burlador de lo eternamente santo 
justo y bueno, se convierte y llora, siéntelo inútil 
del poder humano para volver la paz que ha perdido 
y se arroja impulsado por una ultima esperanza al 
pie de los altares. 

' Y Dios que nada ha hecho que no sea admirable; 
Dios que no lia podido crear nada imperfoctio; Dios 
que vió en el pasado , el presente y el porvenir , con- 
testa con su inmenso silencio , al corazón que puri- 
Gcado por el dolor , puede remontarse hasta él: yo te 
di el alma, que es el pensamiento . y d corazón que 
es el sentimiento; yo puse efttreeUospora regúlanos 
la conciencia , y tú la ñas hollado... tus ruegos y tus 
lágrimas son inútiles: yo no soy el espíritu de la ven- 
ganza ni de la ira , pero no puedo iiacer que ue lia- 
ya sido k> que fue. 

¡Dios I vosotros los que le negáis, vosotros los 
que despreciáis como á espíritus débiles ¿ los que en 
él creen; vosotros los que no veis en la creacienmas 
que una casualidad, y para quienes la consecuencia 
oe la muerte es la naoa , buscad á uno de esos mi- 
serables -que han pasado su vida pmclícando el cri- 
men , y que encontrareis con fadlidad al alcance de 
vuestra mano , y si la edad lia blanqueado sus cabe- 
llos, si las pasiones han pasado helando su corazeii, 
ved si tenéis ojos para encontrar en susembianle las 
huellas de un dolor incurable , ved si teueÁs alaia pa- 
ra comprender la sombi'ia inquietud con que se re- 
vuelve en una lucha rabiosa y desesperada , m espí- 
ritu; procurad comprender lo inquieto de su sueno, 
y preguntad después si os atrevéis; si existe Dios. 

Juan-sin-Alma , había vivido demasiado apiisa y 
liabia Ue^do ala vejez del alma cuando era brillante 
y vigorosa la juventud de su cuerpo : irritada por la 
oesgracia , aislado , abandonado de todos , dotado de 
un espíritu fuerte , liabia cometido el crimen , por-* 
que solo el crimen podía llevarle dándole riquezas al 
logró de sus ardieiites desees : tuvo oro y neoesitó 
aBU)r ; lle^ al amor y quiso honores , poder , fberza: 
se los dio la debilidad humana, y cuando nada tuvo 
que desear, cuando vió que las riquezas no bastan á 
todos los deseos , cuando comprendió que en d amor 
había algo mas que impureza ; que la mujer si no es 
im ángel de paz , no pi¿Bde dar mas que un amor de 
demonio; cuando conoció que la fuerza y el poder, 
pueden procurar esclavos, pero no seres qjue se 
doble^en por ffiimiracion y por respeto ; cuando 
no VIÓ en torno suyo mas que miseTÍa , ledk) y 
sangre, su altivo espíritu se sublevó, sintió nuevas 
necesidades que nadie podía procurarle ; sintió bro- 
tar de repente del fondo de su alma la conciencia, vié 
á tfaves de eUa á IMos . se estreneeiiMr. quiso recon* 
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tñnne &m él j practicando tarde aqucüo mismo que 
híibíttdesprecitido hasta entonces; fue caritativo, no- 
ble y generosa; lifzo tanto bien como mal hahia he- 
cho , y no Jográ acallar el grito de su conciencia : no 
ííí le rió mas presidiendo al frente de una larga me- 
sa, cubierta de espumosos vinos y de esquisitos man- 
jares entre rameras y asesinos , una ruidosa orgía : ni 
salir en alegre cabalgata á atronar los senos del bos- 
que , ni ca!)algar al frente de sus gineles para llevar 
el tefror, la sangro y el fuego al seno de las familias; 
despidió llemhidoiosde oro á sus antiguos aventureros; 
fiizo venir virtuosos monges á la abadía del Abrojo; en- 
cerró de nuevo en una áspera clausura á aquellas re- 
ligiosas á quienes Trenza-de-Oro había corrompido, 
y sacado él del santuario , y se encerró en una tétrica 
celda de la Abadía : pero en aquella celda flotaban 
delante del sus víctimas, vengativas é implacables , y 
defcmte de eHas su padre, asesinado por su mano , su 
madre arrojada por su hermana , en una horrible ven- 
ganza, por aqueJ tajo que desde entonces y á causa de 
aqtiel crimen se llamaba el salto de la Monja. 

Y cuando mas le aterraban estas sangnentas vi- 
siones , venía á despertarle de ellas la voz de aquella 
mnier fatel que era su hermana, que lo ignoraba, que 
se llamaba su esposa , y que le arrastraba de una ma- 
nera invencible a un amor monstruoso. 

Juan-sin-Alma perdía el valor de que se liabit ar- 
mado para espiar sus faltas con una sombría peni-- 
tencía; abanílonaba su retiro , y si bien no volvía á 
sus pasadas atrocidades, se entregaba de nuevo y con 
im frenesí inespficable á aqiiellos amores maldl-^ 
tos que no había tenido valor ni voluntad para 
vencer. 

Habían pasado tres años desde el día en ^e Jnan- 
sin-Alma nabia comelido á la vez un parricidio , un 
incesto y un sacrilegio. 

Era una noche honibler zumbaba el huracán sacu- 
' diendo con fin'or las copudas frondas de las encinas, 
y los relámpagos surcaban el espacio rasgando la 
sombra como serpientes de fuego. 

Y enmedio de m tempestad, perdMo en los largos 
silbos del viento y en el estridor del trueno , se es- 
cuchaba la voz del órgano de la abadía del Abrojo, 
lejana y sombría, junto á la cual se elevaba la grave 
salmodia de los mondes arrodillados en el coro. 

Era la hora de maitines , y aquellos santos varones 
elevaban su alma á Dios rogándole librase de la muer- 
te ¿ Andrea Trenza-de-Oro que en aquel momento se 
encontraba sujeta á esa dura compensación del amor: 
al alumbramiento. 

De repente se abrieron las puertas del coro, y im 
alférez, vasallo del alto y poderoso señor Juan de Vi- 
llafranca, entró destilando de su tabardo el agua de la 
tormenta y se encaminó en derechura á la stíhi do! 
abad. Trenza-de-Oro había dado á luz dos gemelos. 
Dios no había dado oídos á los ruegos de los monges, 
y la infeliz madre estaba espirando. 

£1 abad tomó la cruz, y al frente de la comunidad 
con los pies deséateos y en penitencia , atravesó bajo 
la tormenta el espacio que separaba á la abadía del 
castillo. 

Trenza-de-Oro se acercaba á la eternidad: eí mon- 
go se encerró con ella , y la desdichada le mostró sus 
dos lifjos reciennacidos que dormían bajo su re- 
gazo. 

— Todo lo sé , padre , lo dijo con voz débfl ; ese 
hombre en un momento de ohriao y de desesperación 
me lo ha revelado todo... todo... sé que he muerto á 
mi madre y que soy esposa de mi hermano.... sé que 
Dios no me perdonará... pero mis hijos... mis pobres 
hijos... juradme que jamas sabrún la historia maldita 
de sus padres... que los protegeréis... que procura- 
reis apartar de ellos con vuestras oraciones la maldi- 
ción de Dios que debe pesar sobre nosotros. 

—Os lo juno, señora... pero mis ruegos aoasono lle- 



guen al Altísimo, porque tal vez yo soy la causa de las 
desgracias de viiestra familia. 

-"-¡Vos! ¿quién sois vos? 

— Yo soy, señora^ el astrólogo del rey Feman- 
do ÍV de Castilla, que se vendió á vuestro padre Gas- 
tón de Víllafranca. Por mí logró su venganza , y por 
su venganza murieron dos inocentes los Carva- 
jales, cuya sangre clama al cielo... yo seguí 6 vuestro 
padre á sus estados , y llegó un dia en que me hizo 
leer en las estrellas eí destino de los dos hijos que lé 

había dado su esposa, la antigua manceba del rey 

aquel horóscopo fue horrible: estos dos niños, dijo, 
están predestinados a amarse con im amor impuro... 
su sangre es la espiacion de los crímenes cometidos 
por sus padres... si viven y un día se encuentran, 
ellos serán los causadores de la desgracia y de la mal- 
dición de su familia... 

—Y lo hemos sido: yo á mi madre él ásu 

padre 

— ^Y no es porque Gastón de Viflafranca no hubie- 
se apurado el sacrificio : se separó de sus hijos entre- 
gándolos al acaso, ya que no tuvo valor para estcr- 
mínar á los que habían de causar la condenación de 
su fomíHa; pero fue imposible reducir d la madre á 
que se separase de la hija. Gastó sus riquezas en le- 
vantar, una cerca de otra, dos abadías : una de hom- 
bres, otra de mujeres. Las dotó con siervos de Dios, 
y cuando murieron los respectivos superiores , fue- 
ron elegidos fatalmente D.' Inés, abadesa, D. Gastón, 
abad. 

Y sucedieron muchas impurezas: protegidos por 
su autoridad Inés y Gastón, se veian con frecuencia, 
volvían á su amor, y horrorizados de él tornaban á la 
penitencia: yo que me había vuelto á Dios y era mon- 
go en el Abrojo , constituido en confidente de aquclk s 
dos seres desgraciados, me estremecía presmtíen- 
do el dia del oasligo. Ese dia lleco Juan-sin- 
Alma apareció delante de la abadía del Abrojo en el 
momento en que su padre, cncuI>ríendo bajo un as- 
pecto de penitencia una de sus criminales escursrones 
á la abadía de Santa Andrea tornaba á la del Abrojo. 
Al ver á aquel hombre me estremecí, porque recono- 
cí en su semblante los rasgos de su tamilia , y sentí 
la mano de Dios que se levantaba para herir ; yo ha- 
bía sido para encubrir los amores sacrilegos de dos 
religiosos , capellán de las monjas , y supe por la 
portera que vos y Juan-síu-Almá os habíais en- 
contrado al fin. Lo conté á Gastón de Víllafranca y;.. 
reunió sus giwetes y quiso opmierse al paso á*ú 
liermano que iba á buscar á la hermana... Gastón 
cayó muerto á mano^dc su hijo y llegó á vos..; yo 
que estaba en la abadía, esniclic vuestra conversa- 
cion en el templo.... y viejo y débil, para oi)onerme 
al crimen de Juan-sin-Alma, os malílíje en nombre 
de Dios, puestas las manos sobre el mismo altar qiie 
habíais profanado. 

Al concluir esta tremenda revelación , el mongo 
bajó la cabeza profuncfemente abatido. Nadie le con- 
testó: Trenza-<fe-Oro espirante , afretadas sus fuer- 
zas, estrechaba débihnente á sus lujos entre sus bra- 
zos y lloraba Y así pasó gran parte de la noche. 

Al amanecer todo concluyó. Trenza-de-Oro había 
muerto llevando consigo á la eternidad el perdón y la 
bendición, acaso estérües, del astrólogo penitente. 

— No me preguntéis á dónde voy , decía poco des- 
pués á amieí hombre Juan-sin-Alma , honiDlemenle 
pálido. Os dejo una donación formal del oro que se 
encierra en mis arcas. Con ese oro, en el mismo siíio 
donde estuvo la abadía de Santa Andrea haced fabricar 
un panteón para mi familia: ademas en ese pnteotí, 
en el mismo fúcar que ocupaba el presbiterio «ela igle- 
sia demolida, liaced otro panteón para la desdichada 
que acaba de morir, y para mí, cuando Dios ó el dia- 
blo me lleven á sí; en ese panteón, en.el mismo lusar 
Digitized by VnOOQlC 



i28 BIBUOTBCÁ DE 

donde estaban las sillas del presbiterio, de donde yo la 
arrebaté á Dios , haced dos sepulcros v sobre ellos 
poned nuestras estatuas de rodillas en ademan de pe- 
dir á Dios perdón. Que delante del altar del eran 
panteón oren siempre monges de la abadía del Abro- 
jo , para lo cual dejo una clausula en mi testamento 
que es este.. . y escuchadme bien; buscad al mas ancia- 
no de los mondes, hacedle por mi la confesión de los 
crímenes de mi familia, puesto que también k)s sabéis, 
y que ese monge al morir trasmita esa confesión á 
otro. Esta es mi voluntad. Mi testamento os encarga 
la tutela de mis hijos. No he querido ni he podido ser 
con ellos tan cruel como nuestros padres lo fueron 
con nosotros; criadlos en el temor de Dios y procu- 
rad qiie no sigan las huellas de sus padres. Ahora re- 
tened bien en la memoria lo que os he diclio y adiós. 

El monge anonadado, trémulo, permaneció en el 
mismo lugar donde le habia hallaao Juan-sin-Alma, 
que desapareció. 

El astrólogo de Finando IV , el ir'dme consejero 
de Gastón de yiUaíranca , abad entonces del Abrojo, 
cumplió religiosamente el encargo que se le habia 
hecho, y murió diez anos después, trasmitiendo al 
mas anciano de los monges la historia de la familia 
maldita, y la tutela de sus dos últimos descendientes 
Pe^lro y Juan de ViHafranca^ y sin saber qué había 
sido de Juan-sin^Alma. 
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El tesorero del rey. 

Era el año de 1364. Al rey Alonso el XI habia su- 
cedido ese famoso rey D. Pedro I , ese mito de los re- 
yes de la edad media, que ha llegado á nosotros como 
. Bernardo del Carpió y como el Cid, abultado por la 
tradición , envuelto en una aureola fantástica y en- 
tregado á narradores de cuentos, que tal le han conce- 
bido y presentado al juicio público, que á resucitar si 
le fuera posible , no se conocería él mismo según le 
han puesto de malparado. 

¿Necesita un zurcidor de dramas un persenage 
tremendo, feroz, entregado á instintos brutales? Ant 
está el rey D. Pedro. ¿Se quiere para una leyenda 
tenebrosa una especie de ogro, de vampiro , de tigre 
humano? Siempre el rey D. Pedro. ¿Se desea intere- 
sar al público con las desgracias y con el heroísmo 
salvage de una muger? Se apela á D." Blanca de 
Francia ó á D.* María Coronef. Él público engañado 
por la falta de conciencia de los que llenan para él 
de abortos los Ubros y la escena , se indigna con- 
tra la memoria de a^uel rey , le desconoce y le odia. 

No es nuestro Ánimo caracterizar ahora tal como 
le comprendemos, ese notable personage. Tal vez 
mañana, si el púbhco sigue favoreciéndonos , le con- 
ssigremos un libro entero. Entretanto su nombre 
mo nos sirve para marcar una fecha histórico-cro- 
nológica. 

Hacia catorce años que reinaba, y nunca la guerra 
civil que parecía ser el dcUno forzado de Castilla, 
habia sido mas terrible, ni encarnizada. D. Pedro se 
habia propuesto, acaso con mas corazón que fuerza 
ni prudencia , robustecer el prmcipio monárauico 
por medio de la represión del clero y de la nobleza, 
que eran dos poderes aliados contra toda unidad que 
los pusiese en situación de vasallage. No era ya una 
rebeldía aislada , sino una coahcion tremenda , la que 
se levantaba contra D. Pedro. Los grandes señores, 
disgustados del gobierno de un rey que sabia ser 
rey y que tenia siem^e en ejercicio á sus maceres y 
á su verdugo . se agrupaban en masa bajo la bandera 
de un usurpador que, pretestando celo por las liber- 
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tades nacionales y uniendo su voz á los- rebeldes qne 
llamaban en coro tirano á D. Pedro, pretendía su co- 
rona ^ no por ambición personal, según decía, sino 
por librar de un ominoso yugo á Castilla. 

Era, pues, vergonzoso el estado en que se encontra- 
ba el remo. D. Pedro, irritado con justicia contra sus 
enemigos, necesitado de dinero para sostener la tre- 
menda lucha á que se veia obligado para reprimirlos, 
gravaba al pueblo con tributos, promulgaba terribles 
leyes contra los moros y los judíos residentes en sus 
dominios, y á los cuales por la falta mns leve se ahor- 
caba y se confiscaban los bienes. Castilla, pues, -era 
un sangriento campo do batalla en el que no se podía 
ser neutral: por lo tanto la milad de Castilla estaba 
contra la otra media. 

Esto hizo qiie la nobleza , perdido el miedo al cas- 
tigo, creciííra en fueros, cometiese demasías, y nada 
estuviese á salvo de su poder. Lo que elrey ó el usur- 
pador dejaban ñor esouilmar^ era apurado por la n^ 
blcza, los vasaUos reducidos á una condición misera- 
ble, y el fruto de su trabajo, como el pudor y la honra 
de sus hijas y de sus esposas estaban como sjoele 
decirse en medio de la calle al alcance de la mano del 
primero que tenia fuerza para apoderarse de ellas. 
Singularmente los judíos eran los mas vejados, los mas 
duramente sujetos á estas calamidades. La riqueza 
numeraría radicaba en ellos , y la hermosura era el 
patrimonio de sus hijas. Por ello sus doblones esta- 
ban profundamente enterrados, y sus mujeres seve- 
ramente guardadas tras cerrojos y celosías. A pesar 
de esto muclias veces la violencia llegaba hasta las 
rabinas , y el tormento les hacia confesar el lu^ 
donde ocultaban sus tesoros. La brutalidad liada in- 
útiles las precauciones del miedo , y era cosa de lás- 
tima ver por cuantos y tan reprobados medios 
se robaba, se deshonraba, y se destrozaba á los 
judíos. 

— ^Esto es insoportable , Señor Dios de Abraham, 
decía un día el tesorero del rey D. Simuel Levi , sa- 
hendo de mal talante del alcázar ; el rey cree que te- 
nemos las minas de Schiraz. ¡Maldiga Dios á esa 
nobleza y á esos infantes , que no se cansan de ser 
rebeldes y de obügar á D. Pedro á que levante ejér- 
citos y traiga á sueldo aventurerosl ¿Y dónde , Señor 
Dios de los ejércitos , busco yo cíen mil doblas para 
esta tarde? ¿Quién da seguridades á mis liermanos 
que me creen rico, y que creerán que cuando yo no 
las procuro al rey. es porque desconfio de su pago? 
jCaigan sobre mi las siete plagas de Egipto, si sé qué 
nacer ó por dónde echarl 

El que esto había díclio, era un hombre como do 
sesenta años^ alto, pálido, de semblante astuto,, en 
que estaba vigorosamente marcado el Upo judío, ves- 
tido á la castellana , y que se mordía impaciente las 
uñas parado á poca distancia del pórtico del alcázar 
de Sevilla. 

Esto acontecía el 26 de julio de 1364, á puestas del 
sol, y hacia un calor insoportable ; por causa de él 
pasaba muy poca gente por la calle , y la figura del 
judío se levantaba sola y escueta delante del atrio del 
alcázar. 

Otro hombre apareció por el lado de la puerta del 
Carbón y naso distraído por delante de u. Simuel: 
aquel hombre alto y flaco iba envuelto en un hábito 
benedictino , calada la capucha de manera que no se 
le veia el rostro, inclinada la cabeza sobre el pecho, 
y cruzados los brazos por debajo de las mangas de 
su hábito. 

Aquel hombre pasó tan cerca de D. Shnuel, que 
este no pudo menos de reparar en él. 

—¡Ah! el penitente negro, le dijo; este hombre 
entra mucho en casa de... sí, sí ; este hombre pare- 
ce santo y bueno, y él me podrá sacar , sí quiere, de 
mi apuro. ¡Ola, bé. buen religioso! 

El monge pareció no haber oidp al judjo ,^ i»kuió 
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adelante: D. Sitnuel que en m oficio de tesorero del 
rey habia adquirido cierto orgullo , se sintió con- 
trariado con el silencio del fraile y avanzó has- 
ta él. 

— jAcaso no habéis oido que os llamo , santo va- 
ron? le dijo. 

— Llamáis de una manera poco conveniente. !01al 
leh!... así debéis llamar á vuestros lebreles y á vues- 
tros esclavos. 

— ¡Calla! ¿con qué también hay vanidad en los pe- 
nitentes? 

—Los penitentes son hombres, y si no deben te- 
ner vanidad, pueden tener dignidad... Ahora bien: 
¿qué queréis? 

— ¿Vais á casa de David el Rumy? * 
' — ¿Quién os ha dicho?... 

—¡Por la Santa Alianza! todo el mundo conoce 
vuestro bulto, sino vuestro gesto en Sevilla, y David 
vive en un parage demasiado concurrido para que no 
se noten vuestras continuas entradas y salidas. 

— ¿Y á quién puede importar el que yo entre ó 
salga en esa casa? 

— Importar lo que es importar por vos, no; 

pero puede suceder que hubiese alguien que os agra- 
decena el que le ayudaseis: alguien que tiene ahora 
mismo la cabeza mal segura en los hombros. 

— ¿Y quién es ese hombre , dijo con cierto carita- 
tivo interés el religioso? 

— ^Ese hombre soy yo. 

— ¡Vos! ¡un gran* señor! esclamó el monge^ ¡vos fa- 
vorito y tesorero del rey! ¡vos su amigo á quien per- 
mite los ritos de la antigua ley , cuando los castií?a á 
muerte en vuestros compatriotas , en vuestros her- 
manos!... ¡vos amenazado! ¿y quien se atreverá á 
Vos? 

— El mismo rey. 

— ¿Elrey? 

— Sí; venid conmigo y hablaremos algún espacio: 
aguí hace demasiado calor y estaremos con mas como- 
didad en los jardines del alcázar. 

El monge miró fijamente al judío á través de la 
proftmda abertura de su capuz y luego le dijo : 

— Vamos, 

—El judío y el monge se volvieron hacia el alcá- 
zar , pasaron por medio de la guarda que saludó al 
primero, como si se tratase de un rico hombre, pasa- 
ron patios y galerías y entraron en los jardines. 

Al atravesar una calle de árboles frutales , vieron 
un caballero de treinta años , que absorto y ensimis- 
mado en su ocupación, que era grabar un nombre en 
un tronco, no reparó en ellos. 

Pero no aconteció lo mismo con el monge y el judio: 
el primero s6 estremeció al ver al caballero , y el se- 
sudo sonrió sutilmente al divisar el nombre que es- 
cribía cóh su dago : aquel nombre se componía de so- 
las tres letras : Lia. 

— lAh! ¡ah! paréceme que Pedro de Villafranca, 
gimraa mayor (leí rey , se encuentra amorosamente 
entretenido , y A está muchos días de guarda en el al- 
cázar, nó dejará árbol donde no aparezca un signo de 
su amor : mu*ad, añadió D. Simuel, señalando á su 
paso á derecha é izquierda algunos árboles : Lía aquí, 
Lia allá , Lia por todas partes ; no anda muy prudente 
el señor Pedro de Villanranca , en ser tan pródigo en 
sus demostraciones amorosas si el rey llega á saber 
que esas tres letras componen el nombre de una judía, 
hermosa , joven , virgen y sobre todo hija de un hom- 
bre que se llama David el Rumy , que debe tener un 
buen hueco de tierra relleno de oro... no sé... no sé 
ío que podrá suceder. ¿No es verdad que eso es muy 
imprudente? 

— No sé porque me parece que esa observación 
vuestra , no es otra cosa que una condición prepara- 
da para ase^^raros del lo¿ro de lo que deseáis. 
' — ( Condiciones ! { bah I j no ! quiero decil* que mi 



primo, porgue habéis de saber que David el Rumy es 
pariente mío , hijo de una hermana de mi padre y na- 
cido como yo en Tánger... loque quiero decir es que 
mi primo , es mas dado á guardar el dinero que las 
mujeres , y podrá suceder que por las unas le saquen 
el otro. Pero sentaos : aquí corre un vientecillo que 
consuela y el rumor de esa fuente es lo mas á propó- 
sito para apagar el eco de nuestras palabras. 

— ¿Tan importantes son? dijo con reserva el 
monge. 

— Para mí á lo menos : ya os he dicho que no cuen- 
to por mía mi cabeza. 
— ¿Os ha pedido el rey?. . . 
— El rey me ha pedido cien mil doblas. 
— ¿Y para que quiere el rey?... 

— ¡Para qué quiere!... Dios vive, que para ser 
tan sabio como aparentáis , andáis torpe en lo que 
pasa en Castilla , ó sino torpe receloso. El conde Don 
Enrique ha entrado en Castilla y dicen que se va á 
coronar en Burgos. . . tendrá Castilla dos reyes. . . FYan- 
cia y Aragón ayudan á D. Enrique , y el rey D. Pedro 
no es hombre que parta con nadie su corona... 

— El rey D. Pedro, es un noble y valiente rey á 
quien Dios ayudará , porque Dios siempre ayuda á la 
justicia. 

— Indudablemente ; pero para que Dios nos ayude, 
es necesario que nos ayudemos , esto lo sabe dema- 
siado su señoría , y está resuelto á ir á encontrar á sti 
hermano , y á ese Beltran Duguesclin , con algunos 
miles de lanzas : y como esas lanzas no se mantienen 
sin oro... 

— D. Pedro necesita cien mil doblas. 

— Por el momento, para los primeros gastos... y hé 
aquí lo que me ha dicho : tú eres mi tesorero hace mu- 
cho tiempo; jamas te he pedido cuentas... pero tam- 
poco quiero que jamas me niegues dinero (esto es 
cosa que el rey dice cada día , y algún dia por tres 
veces) necesito para esta tarde... para esta tarde ¿lo 
entiendes? cien mil doblas de oro. 

— ¿Y me pedís consejo? dijo el monge. 

— Lo que os pido es dinero. 

— ¡ Dinero á mí! 

—Sí tai, vos no podéis dármelo, pero si incKnar, 
aconsejar á David que me le preste... mis arcas están 
vacías, enteramente vacías... con la guerra de Aragón 
y con lo* continuos cercos para domeñar vasallos re- 
beldes , me ha gastado un tesoro. .. el rey cree que yo 
le robo y que mis arcas son inagotables... mas fácil 
me parece rescatar de su cautividad á mi pueblo , que 
hacerle creer que no poseo una blanca... sí me veo 
obligado á presentarme á él con las manos vacías creerá 
que me niego á ayudarle , lo tomará á traición ; y ya 
sabéis lo que el rey hace con los traidores: seria cosa 
de probar las mazas de Juan Diente y de Rodrigo Díaz 
de Albarracin.. ¿no conocéis á esos dos ballesteros?., 
pues bien, son dos bravos mozos que saben romper 
un cráneo con la mayor prontitud y ligereza... ya veis: 
no tardaron un verlio, como decís los cristianos, en 
enviar con Dios á D. Fadrique en la puerta del salón 
de embajadores. 

— Dios perdone al rey aquel tremendo fratricidio, 
esclamó profundamente el monge. 

— D. Fadrique era un traidor, pero yo que no lo' 
soy , estoy espuesto á morir de su misma muerte. 

— Procurad al rey ese dinero. 

— Eso procuro... pero si yo llego por mí mismo á 
cualquiera de mis compatriotas que me creen rico; 
juzgarán que cuando yo no lo presto al rey es porque 
temo ser engañado... vos sois mucho de David... le 
habéis convertido , habéis convertido á su hija... 

— ¡Cómo! ¿sabéis? 

— Lo se todo. Andan de por medio los amores de 
cierto caballero que es muy pariente de aquel otro, que 
ha tomado por tarea llenar los jardines del alcázar coa 
el hombre ae Lia. .. se os ha visto con cpe tc^" 
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ermitft de la CFua^delGanapo... primero... después, 
eomo tenéis fama de sa^, David, desesperado, os Ua- 
Ki4un día en qae los médicos baDÍan dado por muer- 
ta á Lia, para que kkieseis un milagro. . fuistes y ayu- 
dado de lUos 6 de vuestra ciencia , salvasteis a la 
HMicbacha, q^e agradecida , fué á besaros las manos 
^B vuestra misma ermita en ocasión en que se encon- 
traba en ella, ^an de Yillafranca vuestro protegido.. « 
ó vuestro amigo... Lia es una de esas mujeres que no 
se ven sin desearlas, ni se desean sin amarlas... luap 
4e ViHafranca, á pesar de sus treinta anos , es her- 
moso , noble y gallardo se amaron pero él er^ 

rico-hombre y ella judía, aunque honrada lo oastante y 
pura, para no ser la manceba de un cristiano... vos 
continuabais entrando encasado David como salvador 
de su hija... Juan de Villafranca desde que vio en 
TuesUa ermita á Lia , fué á ella con mas frecuencia..* 
aconteció que el enamorado os suplicó y vos le procu* 
rasteis la entrada en casa de Davia , (jue para facilitar 
un casamiento que le conviene, codicioso lo bastan- 
te para renegar ^ se ha hecho cristiano con su hija... 
desde entonces estamos muy mal , casi nos odiamos. .. 
un renegado es im infame... por lo m»mo, si tos no 
me procuráis esas doblas me veré obligado... 

— A qué. 

— A huir p«*a evitar la cólera del rey , cKjo con una 
sonrisa sombriamente sesgada D^ Simuel. 
• — Pues hmá, dijo levantándose el monge; )a canti' 
dad que el rev necesita es enorme , y jam£ podro re- 
ducir á David i que os la preste. 

— Decis bien, es enorme para separarla del dote que 
Lia ha de llevar á vuestro amigo Juan de ViUafranca. 

—Pensáis maj de mí , porque sois capaz.de to«K> Don 
Simuel; díjp c(m resignación el monge. El señor Juan 
de ViUafranca es bastante rico por las rentas de su 
señorío par^iw necesitar el dote de vuestra sobrina, 
nija herencia de David. Pero lo que he sacado de v(á 
Yida de desgracias, son profundos dolores eojel cora* 
zon y un gran conocimiento de los hombres : sé que 
David, jamá#, tratándose de un rey cuyacorona vacila 
en su cabeza, se allanará á prestaros paraéi esa suma; 
se que sería inútil que yo le aconsejase..* de todo 
punto inútil.*, pero esta misma esperiencia de las 
gentes , me dice míe sois capaz de todo... pues bien, 
escuchad :. antes oe ser mon^e fui señor oa horca y 
cuchillo , y he vencido á mis enemigos en campe 
abierto.., antes de ser señor , he sido primero aven^ 
turero y luego bandido , y be esterminado sin eompa^ 
sion... B^rad pues lo que hacéis, porque sí por culpa 
vuestra la cólera ó los amores del rey caen sobre Juaa 
de Villafranca , sobre David , ó s^ Lia , volveré á 
ser el hombre á quien creiaR sin alma , y os ester- 
minaré* 

Dicho e^te, el mooge se levantó caló aun mas te 
ctnucba sobre jm frente , y se alejó. 

Simuel se quedó absortoen el mismo $itio,'Baárande 
por algunos se([undos al mojoge que se alejaba , luego 
se levanté cejijunto y pálido y murmiu'ó: 

—Pues ^Uo es precjso que sea... estas guerras ci^ 
viles me hacen c! mas infeliz de los hombres... todos 
W.creen rico, es verdal., y lo soy... pero cien mil 
doblas... en un momento en que cofuo cree muy bien 
• esenioBge,vacila la corona en la cabeza de D. Pedro... 
no no,., ttriyrimo es un renegado... mi sobrina., ¡ahí 
mi sobrina bien vale para un enamorado eien mil do- 
blas y. alli está aouek 

Enetecto, elcaJMiIlerpá quien habían Itemado Pedro 
de Vülaíranca a<8ierido á esa monomanía de los ena^ 
morados que les obliga á na pensar en otra cosa m$ 
en su amor, se oeupaba en grabar en otro árbol d 
nombre de Lia. 

— D. Simuel Leví seje puso detrás, sin que repa- 
rase en ello, y cwaiHio hubo acabado de grabar la ter- 
9era letra y wjraj» amorosamente au obra, ercyé 
oportuno el wdio ImstOd sentir* 
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—Por Leviatan, señor Pedro dQ Yillafranca, le dyo^ 
que andáis un tanto desgraciado en la elección de 
troncos : acabáis de eseribir en la corteza de un 
almendro amargo. 

— ¿Y qué os importa eso? contestó el caballero 
volviendo ae mal talante. 

-^ I bnportarme ! pada ! absolutamente nada , con- 
testó el judio enoogiéndose de hombros; pero me in- 
tereso por vos. Hé aquí por que me parece que la 
elección de este árbol encierra para vos una lección 
provechosa... supongamos que Lia sea para vos una 
almendra amarga y no tengáis para comerla otra cosa 
que vuestros dientes : es costara gran trabajo partirla, 
SI podéis, os lastimareis sin duda, y os amargareis des- 
pués... 

— ¡Ah! ¡buen simi]!¿Y sabéis vos algún medio para 
ablandar y dulciGcar esa ahnendra?... 

^Medios y aun flnes. Mí sobrina es una doncella... 

— I Ah! Lia es vuestra síArina... 

— Hija de mi hermana... como os decía ^ es una 
4oneella muy i6ven, muy casta y muy tímida, que 
nunca ha amado. 

^ Os en^ñais , ama á mi hermano Juan. 

—Pues ved ahí la ahnendra amarga. 

— Dejadme por lo tanto que me reduzca á adorar 
su nombre. 

— He aquí un enamorado singular : se le ofrece 
ayuda... 

— Pero esa ayuda se me ofrecerá por algo. 

-^l Quién duoa que uu ^vor merece otro favor? 

— ¿Y de qué favor se trata? 

—Os veodo mi sobrina. 

— ¿ Que me la vendéis? 

—Cabal. Os juro entregárosla esta misma noche. 

Pedro de Villafranca palideció de emoción y tembló 
de una manera visible. 

— Y bien , ¿ oué queréis ? 

—Cien mil ooblas de oro, contestó imprudente- 
mente D. Stouel. 

— Esa cantidad acaso me eea iiB|M>sible entregá- 
roste en algún tiempo. 

—Qué , ¿nó tiene el noble , al alto señor de ViUa- 
franca, oro que alcance á esa suma? 

— La ten^ en mi posada dentro de mis arcas, 
pero no es mía. 

— ; Que no es vuestra? 

— Os diré, es mía y no lo es. El rey necesita di- 
nero , se apresta á una guerra , yo estoy desesperado 
y quiero que esa guerra sea cuanto antes para morir 
en ella. 

— ;Y destináis ese dinero al rey? 

«—Si , he hecho venir de Castilla ciento cincuenta 
mil doblas. 

— |Ah! {que lástima! esclam^ qaá desesperado 
D. Simuel , si nos hubiésemos eucontnido anlc^. d 
no supiese el rey. 

— 1 Oh ! el rey no lo sabe. 

—¿Que no lo sabe el rey?... {Dios de Sabaotl.. (que 
no lo sabel... pues bien, vuestra es mi sobrinay vues- 
tro soy yo, y vuestro es cuanto yo t^igo... bm sacáis 
de un ahogo, de un vei^adero apirieto ; iui^a que ú 
rey me había pedido esa cantidad ó mi cabeza..* 
iVamos á vuestra posada señor I>. Pedro de yh 
Iteñtinca? 

—Supongo que Lia.,» 

—Lia será vuestra esta noche. 

— Vamos, pues, 

— Esperad , ee mejor y mas pronto : eirey está en 
el alcázar., y tod^ está con«luiao,peFfeetaBiente con- 
cluido con que dieteiite de &« s^oría os obliguéis á 
entregarle... 

— Los ciento cJMeuenta ipi(... 

— Los eien mil, su seílorla no necesita roas.*» y 

yo necesilo los cincuenta mü para pera coro«« 

{urarosá Li»... a» un mafavtdl nara wi....^j»eracreo 
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qiM pensareis 8ii hacer á mi sobrina vuestra esposa. 

— Lia es mi alma , es mi'pensamlento. 

— Bien... sí; yo comprendo esto perfeclamente; 
por casarme con mi Rebeca gasté , ó por mcior de- 
cir perdí un tesoro; pero ved va oscimníiendo y el j 
rey me espera impaciente sin duda... ¡ está tan acos- 
tumbrado á que le cumpla puntualmente mis prome- 
sas... ! vamos envainad vuestradaga y seguidme... ya 
no se ve bien y el nombre de vuestra Lia sedistingiie 
apenas sobre la corteza; vamos señor Pedro de Villa- 
franca... seguidme y alegraos , esta noche vais á ser 
el mas feliz de los hombres. 

Pedro de Villafranca siguió al tesorero del rey que 
se habia puesto en camino hacia las habitaciones del 
alcázar. 

— Hé aquí un buen negocio, decia : salgo de mi 
apuro; me vengo de David y todavía gano... cua- 
renta mil d3blas , porque el resto será necesario 
descontarlo por gastos necesarios. 

Y precediendo á Pe«iro de Villafranca , y ajustando 
una cuenta por los dedos se perdió en una galería del 
alcázar. 

XL 

Lia. 

Fronte al costado occidental de la catedral en ol 
centro de una hilera de casas habia por aquellos tiem- 
pos en Sevilla, una tapia con un estrecho postigo, y 
por cima de ella, en un espacio de alguna estension, 
se veían las copas de algunas moreras sobre las cua- 
les descollaba un gigantesco ciprés. 

Lo que habia detras de aquella tapia y de aquellos ár- 
boles, no era conocido de otros quede los que entraban 
por el postigo á saber: un judio viejo, encorbado y mi- 
serable, un monge benedictino, rlernamoiile encu- 
bierto con el capuz de su manto, un caballero, gallar- 
do, altivo hermoso y ricamente vestido, que entraba 
todos los días ala hora de sesta, estofs á las tres de la 
larde, y salía siempre antes de oscurecer y un escla- 
vo asiático, que salía y entraba dos solas veces al día: 
al amanecer y á la hora de la queda. 

Perlas noches, ya tarde, surgía detras de aque- 
llos árlales el sonido de una guitarra morisca y se es- 
cuchaba una voz dulcísima que cantaba en hebreo 
una canción lánguida. 

A aauella casa fue donde so encaminó el monge 
que haoia rechazado de una manera tan caracterisca 
al tesorero del rey, llamó al postigo y entró. 

Poco antes un caballero, ricamente vestido y 
acompañado de pages y escuderos llamó también á 
aquella puerta y entró como el niouge. En fin y des- 
pués de un largo espacio con admiración de los veci- 
nos, un capitán de ballesteros del rey acompañado de 
un liombre que , á pesar del calor iba embozado has- 
la los ojos en una capa, y seguido como hasta de cien 
arqueros , se estendió en ala delante de la tañía y co- 
mo guardando el postigo. El embozado llamó,, y 
después de algunas contestaciones vueltas y réplicas 
con los de adentro, eniró. 

Veamos lo aue antes de esto , es decir , en el tiem- 
po Iranscujrino entre la llegada del monge , y el em- 
bozado, el capitán y los arqueros , acontecía en aque- 
lla casa. 

Detrás de la puerta so veía un jardín enteramente 
cubierto por el ramage de los árlwles , y al fin de él 
se alzaba una galería de arcos íirabes tras los cuales 
habia otra puerta; pasando de oHa se encontraban un 
vestíbulo y unas escaleras, y al fin de aquellas esca- 
leras una galería alta , abierta por un lado al jardín y 
por el oln) con tres puertas que daban pasí) á las ha"- 
bitacíones interiores. 

Rntrando por la puerta mas próxima á las escaleras 
se encontraba un callejón csln^cho interrumpido por 
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cuati'o puertas caidatlosamente cerradas y pasando 
la última so entraba en una pequeña antecámara 
cuadrada , en cada uno de cuyos lados habia una puer 
ta, las de los costados, >istas coif relación ala puerta 
de entrada , correspondían al interior de la casa y la 
del frente á una cámara, en la que se sentía al entrar 
esa imprefi^ion brillante, que nace cerrar los ojos 
cuando se percibe viniendo de un lugar opaco ; tal es- 
taba pintada, dorada y resplandeciente con espejos de 
plata, muebles de maderas preciosas , mesas cubier- 
tas con dijes de valor , y cuerpos metálicos tales co- 
mo perfumeros , capiteles, basamentos y adornos: to- 
dos estos cuerpos recibían la luz de una magnifica 
lámpara á la oriental , pendiente dé la cúpula, y pro- 
ducían destellos brillantes, que daban á todo orcon- 
junto un concepto indescribible. 

Este retrete estaba desierto en el momento en que 
el monge llamaba á la puerta de aquella casa ; poco 
después un esclavo hermoso y blanco como el marfil, 
entró recatadamente, se acercó á las puertas del re- 
trete , escuchó , y cuando estuvo seguro de que nadie 
se acercaba por ella, fue á una mesa de marmol , cu- 
bierta de pomos y botes de esencias como puiiiera es- 
tarlo el tocador mejor servido do nuestros días , los 
abrió uno á uno y fue vertiendo en cada uno de ellos 
alffunas gotas de un licor contenido en otro pomo que 
había sacado de su seno, 

—La virgen judia, no será del cristiano... decia cada 
vez que dejaba sobre la mesa uno de aquellos pomos 
preparados... ella finge amarlo, pero no le ama... ella 
sabe que las cristianas tienen libertad y quiere ser li- 
bre... un esposo íudío la encerraría y seria siempre 
cautiva... Lia seni libre sin ser de otro... al esclavo le 
han dado oro y el oro abre las puertas... Lia será del 
esclavo aue tiene oro. 

El esclavo acal)ó su operación y luego abrió una di' . 
las puertas del retrete, llegó áotra, la forzó con un 
puñal y entró en otro corredor oscuro, subió unas 
escaleras, se encontró en una torrecilla, rompió una 
de las celosías de sus ajimeas y asomó la cabeza [>or 
ella. 

Entonces silbó dt' unn jii^ttrora um U^um* mum nii,i 
culebra, y otro silbido Ffiiu'janle cuiUcstó dít!*di' i^l 
fondo de una oscun> rnUnjít. A ¡i*f uH silíúiliid «íwliivf* 
se deslió un cordori i/iie Mi.'v^hn a Ja rjnlura , le un iijr> 
á la calle y luego tini ile él, v ií"co|íí4 iíti í»Íijetn qn*- 
habían alado á un «^^In^mo. lira una i»?;cíiia iturrf^llaiii 
Asegurólos hierros a[ iKÜuslredel aitn^e^, turril ú sil 
bar levemente, pennlt! dL^liiitci mtwm quchi vhx anh' 
rior, V luego apag<í h lampiirílla de quii sm hahin stT- 
vido,1)ajó y se pusn ft olíst^rvar detrás de la pio^ili» 
por donde había p;j^;m1í>, n\ mUmúrúvírHn'U}, vxtnW 
niendo la respiración. 

Poco después á través de otra puerta se oyó el cru- 
gir de una íalda de seda y una mujer lánguida y her- 
mosísima, casi una niña apiu^eció en aquella puerta 
bajo el panellon de sus dobles tapices de seda v oro. 

Venía sola, se adelantó indolentemente haría los al- 
moliadones oe un diván , permaneció apoyada triste^ 
mente algunos segundos sobre uno de sus brazos y 
luego sacó del seno un objeto , v le besó con pasión. 

El esclavo acurrucado detras (le la puerta obsérvate 
atentamente y con el corazón comprimido ; lo oue be 
saba la joven era uno de esos ramilletes símlHilicos 
que hacen en Oriente el mismo oficio que nuestros 
billetes de amor. El esclavo conoció, pues, que aquella 
mujer amaba , puesto que á solas y no creyendo sv.r 
observada, se entregaba sin reserva á los impulsos do 
su alma. 

Era aquella joven , una de esas magnificas bellezas, 
que inspiran á priim^ra vista en el mas iivliferente un 
deseo voraz ; sus cabellos , sn frenle , sus ojos , su 
semblanle, to«la«? sus formas , vn fin , estiban lan dul- 
cf*ment<»arinonizniloív, habia cu todo su srr t:d fuerza 
de vida, de juventud y de pureza qu« era imposible no 
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ujiuiHa , tJO €<kljciíirla tlespue:^ iie tialjerl;i vislu, I^TO 
si simtmTViibaii ;ilenUíiiitíaLfrHU3iiiaííiiííii'(is ojfiü , fio- 
üki ilesiouijnnHi e» ellos algo recúiiLÍilü , üiisleriofo, 
vc'hnb, i¡Uü ri'prdíiL^iiLiiba una Tuona ile voiunLml a 
loiLii [1^14^1 y una íuli;n€ií>n profunitiL 

AtiUíTÍhi jiivt^ii qiii; iiiJesiiriití su seilucLor desHiTollo 
api^tmsí rrpresfnilaba awi y sen ,'Uioíí t'j-i Lia^ ki hija 
dii D»Y(t] el Huruy, U prajucliil» ik^ 4uaii do Vilkfnin- 
cii j f I íimor de su hrrnuiiio Pedro» 

A niHlida que bcshba ;ifiHid nimiíleU* sus ojo» Re 
carf,'ab;iude lá^TÍjna.'^i Lu«>^o *'uaridoruó. di? si lujando 
lent;ui)rikte lasiWes ik que&ít^omjKinía, cnik uuade 
las cuales era imu palabra de aiijor, rompió a llorür, 
uiTiMÓ ilespue^)o« restoü del rainilk^e á un braserillode 
pürfujíU'S y sé replegó en uuü de los á ututos dt^l di- 
va» rubríi'Jidose til rostro coa las maiios. 

Pi;ra ui|u^1l^ iütuauiou duró pocu liriupo ut/.úse al 



tiASPAH Y EOiC. 

Un, compuso su semblante, se levantó, fué á la mesa 
(loiule estaba el espejo, se iiiiró en él y acabó de sere- 
narse : entonces parecía una nina tranquila y feliz 
que reposa en su uiocencia. 

Ordenó uiaquiualuienle los pomos y los objetos íIií 
su tocador aspiró algunas t sencias y luego .fué á la 
puerta por donde babia entrado y llamó. 

A su voz acudieron cuatro doncellas, que inmedia- 
tamente se ocuparon en atablarla despojáudola ile sus 
ropas bebreas y vistiéndola un bermoso trajo castella- 
no de brocado blanco ; luego sobre «us cabellos mag- 
nílicamente agrupados en trenza» la prendieron una 
corona de siempre vivas , de la que pendía un velo , y 
últimamente, tomaron de uno de los pomos mirra c 
incienso y los arrojaron en el braserillo. 

A través del bun:o blanco y transparente que se 
elevaba de él y que inundó la cámara , Lia de pje, in- 




Al aparecer en la habitación Jaan-ftiB-Ahna, exhaló on grito. 



móvil y pálida, era como una deesas apariciones fan- 
tjísticas de desposadas que ban muerto antes de reci- 
bir el primer beso de amor del esposo , y se levantan 
i media noclie del fondo de los lagos. 

El esclavo la miraba estaaiado detrás do la puerta; 
su corazón latía de tal modo que á estar cerca de él 
liubieran podido contarse sus palpitaciones : sus fau- 
ces , ávidas por el deseo, producían un sonido inarti- 
culado y leve y se asía convulso con ambas manos á 
los barrotes de la puerta. 

-—No, no, dijo de repente, huyamos de aquí; el 
humo se condensa y si me tocara me baria caer tam- 
bién. 

Y silencioso como un tigre que se retira de su ace- 
chadero , se separó de la puerta , se deslizó á lo lar^o 
del callejón, suoió las escaleras , entró en la torrecita 
y se asomó de nuevo al ajimez donde había atado su 
escala. 

La luna trasmontando los tejados próximos ilumi- 



naba el ajimez y la Ggura del esolavn , pero la calloja 
está como antes silenciosa y sumida en una densa os- 
curidad ; volvió á resonar aniba el silbo de serpiente 
y le contestaron como antes de la calleja. Poco des- 
pués el esclavo se retiró del ajimez que quedó desierto, 
y luego , pasado algún tiempo , se le vió aparacer de 
nuevo ; pero no venia solo , traía entre losbrazos una 
mujer que luchaba débilmente con un sueño tenaz: 
aquella mujer era Lía. 

La escala, desenrollada por la mano del esclavo, cavó 
crugiendo hasta el fondo oe la calleja, y luego se vioá 
aquel hombre alzarse con una fuerza salvaje sobre 
el borde del ajimez, llevando sujeta con un brazo áLía, 
cuyo velo flotaba abandonado é las brisas de la noche: 
aquel grupo al aue la luz de la luna hacía casi fantás 
tico, se deslizó lentamente á lo largo de la escala, se 
perdió en la penumbra de la calleja y luego la e^ala 
perdió su fuerte tensión, dejaron de recliinar los gar— 
lios aOanzados al balaustre y sucedió el mas profundo 
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silencio: pero tic» repente aquel silencio ceso: oyéronse . 
roncas voces en la calleja , luego ruitlo lie espadas y , 
después un grito de muerte. ' | 

XII. 
En que puede verse hnsla dónde llega la codicia. ^ 

Esto acontecía poco antes de que como hemos di- 
cho anteriormente , llegaran el embozado , el capitán 
del rey v los cien arqueros al frente de la casa de Da- 
vid el Rumy , en la que el primero habia entrado 
después de algunas contestaciones. 
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Veamos ahora lo que antes de la llegada de este 
acontecía mientras se preparabíiy se llevaba á cabo 
el robo tic Lia , en otra de las habitaciones de aquella 
casa á la que se entraba por la tercera puerta de la 
galería alta que ya hemos descrito* 

El aspecto de esta habitación era pobre y severo, eji 
contraposición absoluta con el estremado lujo tlel re- 
Irete de Ua^ las paredes eran blancas y lisas á escep- 
eion do algunos gruesos adornos áralx'S tallados en 
estuco, con poca profumiidad , y que las daban el 
aspecto de un damasco blanco y mate : el lecho era 
una bóveda rebajada do ladrillos pintados alternativa- 
mente por el canto de blanco (rojo ; el pavinmnloera 
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de madera, y en el fondo sobre una estera de palma 
habia algunas sillas de baqueta , delante de ellas una 
mesa en que habia una lámpara de hierro , un tintero, 
algunos pergaminos escritos y un montón de doblas 
juceiinas , moneda árabe de oro que por aquellos tiem- 
pos corría con mucho aprecio en Castilla por su esce- 
lente peso y buena ley. 

Sentados alrededor de la mesa habia dos hombres; 
era el uno un viejo , cubierta la cabeza cana con un 
gorro arotríllo y grasiento y su cuerpo con una opa- 
landa negra, sobre cuyo hombro izquierdo pendiaun 
largo girón de la misma materia y color que el gorro. 
Este hombre de semblante lacio , grave y macilento, 



era David el Rumy que aunque como judío converso 
podia llevar el trago castellano, llevaba en su casa, por 
miseria , sus antiguas ropas de judaizante. 

El segundo era un hombre hermoso de aspecto no- 
ble , ricamente vestido con un ostentoso traje de cíi- 
ballero de la época y á quien podia confundirse á 
primera vista con Pedro de Villa franca , el que se 
ocupaba en grabar sobre la corteza do los árboles de! 
alcázar el nombre de Lia. Este caballero se llamaba 
Juan de Villafranca , y la dulce espresion de su sem- 
blante era lo único que le distinguía de su hermano 
Pedro. 

Estos hombres se ocupaban en los últimos detalles, 
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^ue se cruzan siempre onlre dos hombrqs qué van á 
ser muy pronto sue^o y yerno : había en eíJos la dife- 
rencia de que mientras Pedro de Villafranca se ocupó 
de la enumeración de las donaciones y derechos que 
cedia á la que M á ser su esposa, David le escuchó 
con la atención de la codicia , y que cuando este , á su 
vez revolvió pergaminos y empezó á contar monedas 
Juan de YiliaTranca, dio un hidalgo corte al asunto, 
conformándose sin examen con todo lo hecho por el 
judio, y llevando su conversación á otro terreno mas 
bello , al del amor que le inspiraba Lia* 

Abrióse entonces la puerta , y apareció el monge 
negro benedictino , calada profundamente la capucha; 
adelantó , se apoyó en el respaldo de la silla que ocu- 
paba Juan de Villafranca, y en un momento en que el 
enamorado enumeraba las felicidades que- esperaba 
gozar con Lia , d|jo grave y acentuadamente. 

—.Me duele, hjjo mió. haceros caer desde el cielo 
de vuestros sueños al inderno de las realidades: este 
casamiento no se hará. 

—¿Que no se hará? dijeron á un tiempo , Juan de 
Villafranca y David el Rumy. 

—He diciio que no se hará , repitió-el monge. 

—¿Y por oué, quién lo impide? dijo ásperamente 
á pesar de su nabitual dulzura Juan de Villafranca. 

-^Porque tenéis un hermano, repuso con su seca 
gravedad el monge.* 

— En verdad que no creia que el tener un hermano 
pudiese impedirme el elegir una mujer, amarla y 
hacerla mi esposa. 

— Porque no sabéis también que vuestro hermano 
ama á esa mujer. 

— Que mi hermano Pedro ama á Lia , esclamó pali- 
deciendo Juan de Villafranca. 

—No conozco que pueda tener otro motivo que el 
amor , un hombre, para señalar todos los árboles de 
un jardin con el nombre de una mujer. 

Juan de Villafranca palideció profundamente: por 
la primera vez brotó una chispa de odio hacia su her- 
mano en aquella alma antes tan noble y generosa. 

— Y bien... mi hermano escribe el nombre de Lia 
sobre los árboles del alcázar, yo le tengo escrito en 
mr corazón : sí mi hermano la ama peor para él. 

— Y peor para vos, si os obstináis, porque esto 
repito, este matrimonio no se hará, dijo el monge 
con voz firme y lúgubre. 

— ; Qué no se hará! ¿y quién sois vos que así os 
oponéis á ello? ¿dónde está vuestra autoridad? 

—Escrita en el libro de !Mos , Juan. ¿No os basta 
que vuestro hermano ame á Lia? ¿necesitáis saber que 
vuestra familia está maldita en vuestros padres , y que 
debéis huir de esa mujer que la fatalidad ha arrojado 
^Utre vosotros dos? 

— Por mucho que yo os respete, padre, os anuncio 
que se me va acabando la paciencia. Lia ha idoáenga^ 
lañarse , las escrituras están estendidas y dentro de 
un momento solo faltará vuestra bendición. 

— Mi bendición no os unirá , dijo el monge con 
firmeza. 

— Sea en buen hora: todo .consistirá en que sea 
necesario buscar un sacerdote j cosa qué no creo sea 
difícil de encontrar en la corte. 

— ¿Sabéis, esclamó el monge levantándose con 
energía qué ha sido de vuestro padre Juan-sin-Alma? 

Por un momento la sorpresa ahogó la voz de Juan 
de Villafranca. 

— Mi padre desapareció el mismo dia de la muerte 
de mi madre , que fue también el dia de nuestro na- 
cimiento. 

. — 4Y qué creéis que os quedaría de vuestros seño- 
ríos SI vuestro padre se levantase de su oscuridad , se 
presentase al rey, y haciéndose reconocer por todos 
Jos rico-hombres de Castilla reclamase su nombre y 
sus bienes? 

— íY puede suceder eso? dijo David el Rumy, po- 
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nicndo instintivamente sus dos marios sobre el mon- 
tón de oro y sobre los papeles que cubrían la mesa. 

*EI munge no contestó; despojóse lentamente del 
hábito , que arrojó sobre una silla, y quedó en traje 
de noble de la época : se caló sobre los cabellos grises 
una gorra de velludo con una pluma de garza , y se 
arrancó al ün un medio antifaz de cuero negro "que 
cubría su rostro. 

Juan de Villafranca y el judio exaJaron dos gritos; 
el primero creía verse reproducido en un espejo , con 
la sola diferencia de tener los cabellos grises el que 
estaba frente á él y tener el semblante macilento y 
flaco ; el judio creyó que aquellos dos hombres no eran 
sino uno , representado á un tiempo en la edad viril, 
y en el principio de la senectud. Tan esacto era el 
parecido entre pailre é hijo : porque aquel hombre que 
había aparecido bajo el manto del penitente negro , no 
era otro que Juan-sin-Alma. 

— Creo que es inútil que te diga quien soy, Juan, 
dijo el altivo Juan-sin-Alma. 

Su hijo bíyó la frente resignado. 

— Creo aue te habrán dicho hasta qué punto llegó 
la firmeza ae voluntad de tu padre en otros tiempos, 
insistió el antiguo bandido. 

— Y bien , señor , ¿qué queréis? dijo trémulo de 
en^cion el joven. 

• —Quiero que salgas de esta casa, que vayas á 
unirte á tu hermano, que levantes mi bímdera, mis 
ginetes y mis peones, y ayudes al rey contra el usur- 
pador. 

— Lo haré. 

— Y Dios te premiará , hijo mío : solo para tí y en 
esta solemne ocasión ha salido tu padre de su mor- 
taja (y Juan-sin-Alma señalaba su hábito) ; pero solo ' 
he salido como una aparición y debo volver a ella: mi 
rostro se cubrirá de nuevo como lo ha estado siem|)re 
para tí, y mi protección, mí cuidado, os seguirá 
siempre, hijos mios , como os ha seguido hasta ahora. 
Encuanto a vos , mi buen amigo David , no os alteréis 
por esto: yo había cedido á los amores de mi hijo, 
porque en mis soledades he aprendido que todcis somos 
Iguales ante Dios , que solo ve los corazones; pero la 
unión de l^ia con uno de mis hijos , cuando los dos la 
aman, hubiera sido fatal, hubiera causado tal vez una 
horrible desgracia, porque nuestra familia está pre- 
destinada al crimen. Ahora, hijo mío, sigúeme, dijo 
Juan de Villafranca yendo á la silla donde había deja- 
do su hábito. 

Entonces entró un esclavo trémulo , pálido , y dijo 
con voz inteligible apenas. 

— Mi buen , señor , tu primo , el tesorero del rey, 
acompañado de un capitán y cíen arqueros, acaba de 
llamar á nombro del rey y amenaza echar la puerta 
abajo. 

— I Dios mío! ¡el tesorero del rey!.. ¡Símuel Leví! 
esclamó aterrado David: el ángel Asrael {i) ha ten- 
dido esta noche sobre mi casa su alas negras : ¡ ah ! no 
os vayáis , por piedad , señores : el rey va á emprender 
una guerra ; no habrá nadie que se atreva á pres- 
tarle sobre su corona, ni el mismo Símuel , y viene á 
robarme. 

— ¿Y quién os dice que no venga por mí? esclamó 
Juan de Villafranca. 

—¿Por vos?... 

—Sí... por mí... porque soy partidario de Enri- 
que II de Trastamara. * 

Hubo un momento de terrible silencio durante el 
cual, Juan-sin-Alma miró centelleandoésu hijo, y Da- 
vid se aterró. 

— ¡Qué eres partidario del bastardo ! griló el feroz 
aventurero recliinando ios dientes y empuñando su 
espada., ¡tú mi hijo!., ¡el hijo de un nifanzou cast4>lia- 
no traidor á sus reyes! * . . 



i (1) El úngcl de la macrte 
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«-'Grao padre» cpis en vuestros tiempos fuisteis re- ¡ menio de sorpresa y cwndo ya los arqueros del rey 
beldé al rey D. Alonso. I se precipitaban tras él, se arrojo á una de aquellas y la 

— El rey D. Ahmso me había ofendido y le obligué forzó : luego siguió adelante; encontró ya un cammo 
á que me satis&dese sirviéndoie... ademas, después , practicable , y cerró por dentro una dos y tres puer- 
de m» último erímen he sido lo contrario de lo que \ tas : resonaban ya sobre la primera las armas de loi 
había sido antes... al ser cabaHevo^aprendi el honor... ' soldados que le perseguían cuando se encontró de re- 
yo tenia la esperanza de que mis hijos, serian mejo- | ponte en unaniagnifica cámara en la que tendidas so- 
WB que su padre ,▼ me he engañado ; no solo eres I 



traidor, sino miserable y embustero, puesto que me 
ha» engañado... fingiéiíaote lealá D. Pedro jorque 
conocías mi lealtad. Abrid á ese hombre, añadió Juan- 
sm-Alma dirigiéndose al esclavo , y vos no tembléis 
David... ya sabéis si sé cumplir mis palabras... pues 
bien, Juan señor de Yillafranca, que obligado por sus 
h^s vuehne á aparecer y á tomar su nombré , os paga* 
rá la cantidad míe está sobre esa mesa, y su usura. ¿No 
habéis oído? la á abrir al tesorero díel rey , añadió 
Joan-súíi-Ahni dirigiéndose al esclavo que permane- 
cía inmóvil. 

— Id , d^o con acento agonizante David. 

El esclavo salió :.Juan-sin-Alma tomó hre escritu- 
ras matrímonialet entre su hijo y Lia, que estaban so- 
bre la mesa , y ks quemó á la luz de la lámpara. Poco 
después y cuando sus fragmentos ardían aun, la astuta 
cabeza de D. Símuel Leví, apareció tras los tapices de 
la puerta. 

— ;Ah! ¡estas ahí mi buen primo!., ¡y también vos mi 
noble señor Juan de Yillafranca! esclamó con su acen- 
to sutil: en verdad qtíe no os conozco caballero , aña- 
dió dirigiéndose á Juan-sin-Alma , pero por vuestro 
rostro se conoce que seréis muy pariente oe este ha:- 
moso joven. 

Y sin decir mas se volvió hacia la galería , y lanzó 
un largo silvido. 

—¿Qué signifioi esto primo? dijo David adelantando 
hacia él. 

— Esto significa mi amado David , contestó el teso- 
rero del rey retrocediendo i medida que el judío ade- 



bre la alfombra y en desorden, habia cuatro mujeres 
ó muertas ó desmayadas ó dormidas : aquel era el re- 
trete de Lia : Juan-sin-Alma no se detuvo allí , siguió 
adelante, encontró un corredor, luego una escalera al 
ÜQ de eHa una torrecilla ; y en ella un ajimez abierto 
por el que penetraba la luna : á su reflejo se veía que 
la torrecilla no tenia salida; se escuchaban ya los par 
sos de los soldados al pié de las escaleras, y retumna- 
ban sus voce^ amenazadoras, sus gritos de venganza: 
Juan-sin-Alma , se asomó al ajimez para medir su 
altura y vio pendiente de él una escala : verla, saltar 
sobre el y deslizarse por ella , fue cosa de un momea- 
lo ; poco después se encontraba en una calleja oscu- 
ra, y oia desde su fondo las Yoces de rabia de sus per- 
seguidores que verían que se les había escapado su 
presa. 

Por un acaso no habia perdido su gorra ni se ha- 
bia desordenado su traje. Envainó su espada y con 
paso lento tomó la calleja adelante y se perdió en li 
sombra. Algunos soldados se deslizaron por la escar- 
ia, pero no pudieron encontrarle. Juan-sin-Alma, 
entretanto marchaba á buen paso entre el laberinto 
de callejas que rodean á la catedral , y adelantaba 
hacia la plaza de San Francisco. 

De repente vio una multitud agrupada delante de 
una casa de pobre apariencia , como en demanda de 
la solución de un hecho estraordinario. Hablábase de 
un esclavo que habia sido herido cuando huia con 
una dama hermosa y joven , que le habia sido arre- 
batada y conducida en una litera: Juan-sin-Alma re- 
cordó el estado en que habia visto el retrete de Lia y 



hntaba, que he perdido de vista á mis lebreles y los : la escala suspendida del ajimez de la torrecilla, 



Hamo; y por cierto ^e tardan demasiado, añadió lan- 
zando un nueív» ailvido. 

Entonces se oyeron furiosos gotpes á la puerta del 
jardín, que ne tardó en desquiciarse; luego ruid^ de 
armas y al fin un tropel de hombres que se precipita- 
ron por hs escaleras , y estuvieron en un momento 
junto á D. Símud Levf , que tuvo buen cuidado de res- 
guardarse tras ellos. 

Era tan ostensiMe que se trafaba de un atropello 
que Juan-sIn-Ahna y su hijo tiraron de las espadas. 

— ¡ Oh I jel zorro se arma en su madriguera ! escla- 
mé D. Simuet... pues bien... si... me alegro, cargad 
lebreffef mibs , cargad , y agarradme vivas esas tres 
hermosas piezas. 

Las resiintefl palabras M tesorero del rey, se per- 
dieron entre el crugir de las armas y los gritos de los 
soMados que innundaron la cámara. Juan de Yilla- 
franca, tras el cual se guarecía transido de terror Da- 
vid el KiRffy acorralado en un ángulo, acosado por la 
mvRititd y oesarmado^ ftie sujeta y atado con el ju- 
dio , con m talabartes de los arqueros : Juan-sin-Al- 
ma que, por fortuna, habia encontrado á sus espaldas 
una puerta, se defendía como un tigre á estocadas, 
mientra^ con los pies pugmJ)a por fonsar aquella puer- 
ta 4ue estaba cerrada. 

No habla cedido con los años ni con la penHencia 
la pujanza de Juan-sin-Alma : su espada, fuerte y 
rápida como el rayo, sostenía ante si un ancho Círcu- 
lo de hombres en los que se ensangrenta y á quienes 
aterraba su iervfcte grito de batalla : caf g»ban sobre 
éü incesantes, feroces y á cada acometida so«scucha- 
ba un grito de muerlér: el bttao de! arvetitnrero se can- 
saba ya cuando la puerta cedió abriéndose de golpe: 
J8an-shi-Alma sé onconCró en wna pequeña estancia 
alumbrada por una lámpara colgada del techo, y don- 
dé habia nrachas ji/ci^rt», aprovedialndo aqner mo-- 



y rompió por m multitud y entró en la casa. 

En una habitación destartalada y pobre , sobre un 
jergón habia un hombre herido de muerte al pare- 
cer : junto á él habia un médico , y dos pages con 
antorchas alumbraban la escena. 

El herido era el esclavo , que había adormecido 
por medio de un narcótico, quemado en un braserillo, 
a Lia, y la habia robado : el nombre que csta()a con él 
era un médico rico que pasaba á la sazón acompaña- 
do de sus pages que le alumbraban , i pesar de ha- 
cer una cWísíma noche, y que al saber que en 
aquella casa hablan recogido un herido á mano ar- 
mada, habia entrado á socorrerle; pero el médico ha- 
bia moTÍdo la cabeza fatídicamente al reconocerle, 
habia dicho que se moría sin remedio , y los po- 
bres dueños de la casa habían ido á buscar un al- 
calde. 

Pero á pesar del inminente peligro en que se en- 
contraba el esclavo , conservaba la razón clara y la 
vista segura Al aparecer en la habitación Juan- 
sin-Alma, exhaló un grito, y arrastrado por la gran 
semejanza que existia entre el aventurero y su hijo, 
esclamó : 

— i El señor Juan de Yíllafiranca ! 

— ¿Sois deudo ó sirviente de David el Rumy, le 
preguntó Juan-sin-Alma? 

— Soy su esclavo. 

— ;, Y qué hacéis aquí? ¿Quién os ha herido? 

— ^D. Simuel Leví me había ofrecido diez mil do- 
blas de oro. 

— ¿Porque robaseis á la bija de vuestro amo? 

—Sí. 

— ¿Y la robasteis? 

--Sí. 

— i Y qué habéis hecho de ella ? 

—lie la han robado aMsíDándoñfi* BJi 
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engañaba : habia puesto en espera en la calleja á 
cuatro ballesteros del rey. 

'-^1 Estáis seguro de ello ? 

— He conocido á Juan Diente y á Rodrigo Diaz de 
Albarracin. 

La voz del esclavo se iba haciendo opaca , y su 
vista se estraviaba. 

— ^;, De modo que estáis seguro....? 

— Lia ha sido robada para el rey, esclamó el escla- 
vo, revolviéndose sobre el lecho y lanzando un dolo- 
roso gemido. 

Juan-sin-AIma no quiso saber mas ni creyó opor- 
tuno permanecer en aquel sitio : se despidió del mé- 
dico, salió de la casa y se alejó de ella murmu- 
rando. 

— Creo que Dios se cansa de perseguir á mi fami- 
lia : por eso sin duda ha hecho que el rey se enamore 
de. Lia, y que mi hijo Juan sirva al conde de Trasta- 
niara: acaso añadió con dolor , esto le cueste la ca- 
beza : pero habremos ahorrado un fratricidio y un 
incesto , y tal vez un parricidio. 

Juao-sin-Alma se estremeció , apresuró el paso , y 
se perdió á lo lejos en la penumbra de una calleja. 

Entretanto D. Simuel, habiendo cuidado de mania- 
tar á Juan de Villafranca y á David el Rumy , recogía 
el oro que habia co;istituido el dote de Lia, y las 
puntas de los pergaminos esparcidas por el suelo, 
que habia respetado el fuego. 

— Buen negocio, pensaba , estos restos medio que- 
mados en que no queda ni una letra , pueden pasar 
por pruebas de conspiración que se han destruido al 
asomar el peligro : aquí bien hay cien mil doblas: 
con las ciento cincuenta mil de Pedro de Villafranca, 
csceptuando las quinientas que he dado en señal á 
ose pobre diablo de esclavo , forman una cantidad 
respetable. Esto sin contar con que ya tenemos un 
protesto para dar tormento á David , que á las dos 
vueltas de rueda revelará en qué agujero tiene su te- 
soro. Sin embargo, aouí hay algo de amargo..? quién 
habia de pensar que el rey estaba enamorado de Lia 

y ella de él, que hablan mediado ramilletes y que 

se me habia de mandar robarla prendiendo á su pa- 
dre... Pedro de Villafranca es feroz; pero ¡bah!, todo 
se reducirá á devolverle ¿us ciento cincuenta mil 
doblas , cuando hayamos dado con el escondrijo de 
mi primo... si insiste, peor para él. Siempre tendré 
en mi ayuda ese magnífico rey ajusticiador. 

Diz que D. Simuel entró mas adelante una noche 
en aquella misma casa , y sacó de ella muchos pesa- 
dos fardos que careó en acémilas : diz también que 
aquella núsma noche arrojaron al Guadalquivir des- 
de las almenas de una torre del castillo de Triana, 
el cadáver de un judío que no habia podido resistir 
á la prueba del tormento. 

XIV. 
El rey D. Pedro. 

Heuos llegado siguiendo nuestro relato y por inci- 
dencia al 23 de marzo de 1369 , dia fatal en los anales* 
castellanos, en los que está escrito con sanare, puesto 
que se manchó con el triple críoicn de traición , fra- 
tricidio y regicidio. 

Habla pasado la media noche. AI pie de la torre de 
la Estrella del castillo de Montifel , se paseaban dos 
hombres envueltos en tabardos y hablaban en voz baja, 
pero de una manera sostenida y al parecer con gran 
mterés. De lo mas alto de la torre y através de una 
saetera, por la que se vda una luz tétrica en el inte- 
rior, surgía aveces melancólico v triste, interrumpido 
con frecuencia, el dulce tañido díeuna guitarra. Parc- 
ela que la mano que la pulsaba , lo hacia al deseuido, 
maquinalmente, poraue nunca terminaban sus armo- 
nías. Gada vez que «4 instrumento sonaba se estre- 



CASPAR T ROir.. 

mecia profúndamete uno de los dos homhres que 
paseaban al pie de la torre , y se cortaba su palabra y 
a veces lanzaba una maldición sacrilega. 

— I Y decís Don Simuel que conocéis esa mina. 

— Sí señor, Pedro de Villafranca ; es una comuni- 
cación entre el castillo y la villa, pero para llegar á 
ella es necesario penetrar en la torre. 

Guando los dos hombres, cuyos nombres ya cono- 
cemos , hablaban esto , estaban cabalmente junto á la 
puerta de la torre, tras la cual, podía muy bien escu- 
chárseles. 

— Si desaprovechamos una ocasión , dijo Pedro de 
Villafranca, será muy posible que , aunque Don Enri- 
que tiene cercado con muro el castillo , escape ese 
hombre á quien sin duda socorre Satanás.Querer he- 
rirle aquí, seria sentenciarse á morir : los caballeros 

que le quedan , son pocos , pero valientes y leales 

y yo lo era también... cuando los celos me dejan un 
momento de reposo, lo soy... me da grima el pensar 
en una traición... ¡ pero Lía I... ¡ Lia ! ¡ oh ! ese hom- 
bre la adora , y ella... ella , no vive masque por él 

yo también necesito vivir para lograr enteramente mi 
venganza, para hacerla mi esclava... es necesario que 
nos apoderemos deesa mina. 

— Y para ello que salga el rev... ¿nó estáis de guar- 
da como un simple soldado? ¿no tenéis ala ciutura las 
llaves de la torre? 

—Sí. 

— Ademas , señor Juan de Villafranca, no se trata 
solo de una mujer : en cinco años de guerra que lle- 
vamos , vos y yo hemos gastado en socorrer al rey 
cuanto teníamos, sin que el rey haya tocado á sus te- 
saros. 

— I A sus tesoros ! 

— ^Don Pedro ha confiscado muchos bienes... ha api- 
lado el oro... y siempre me ha pedido como quien no 
tiene un cornado... Don Pedro es avaro... ¿nó habéis 
visto siempre delante de él á su vista cuatro fuertes 
carros cerrados , rodeados de sus mas feroces y leales 
ginetes? ¿nó habéis reparado que al levantar reales 
han permanecido siempre esos carros junto á su tienda 
de que constantemente ha sido alcaide ese feroz Juan 
Diente, ese ballestero de Satanás , cuya sola mirada me 
estremece? ¿Guando hemos entrado en un pueblo ó 
un castillo , no habéis reparado que durante la noche 
se aleja á la gente de esos carros y que al amanecer 
están vacies y abandonados , como que nada hay en 
ellos que guardar? Es porque el tesoro se entierra... 
Y ved allí los carros vacíos , añadió el tesorero , seña- 
lando cuatro puntos negros que se velan , al fin de la 
esplanada en que se encontraban. El tesoro está entei^ 
rado aquí, en la torre de la Estrella y me atrevería á ir 
á él con los ojos cerrados. 

•— ¿ Y qué me importa ese tesoro ? esclamó con des- 
den Pedro de Villafranca. 

— Los enamorados tienen la estratagancia de pos- 
poner á una mujer que se pone con los años vieja y 

fea, al oro que siemnre está nuevo y reluciente 

pero como yo no soy ae ese modo de pensar y sé vues- 
tros intentos, os anuncio oue sino me ayudáis á des- 
cubrir ese tesoro , revelo al rey vuestra traición y sois 
hombre perdido. 

— i Y si os franqueo la puerta de la torre?... 

— Para eso es necesario dar el golpe... avisar á Don 
Enrique de que existe la mina y ueque puede pene- 
trar por eUa. 

— ¿Y quien ha de hacer eso? d^o Pedro de Villa- 
franca. 

— i Quién? vos. ¿No acaba de salir Men Rodrí- 
guez de Sanabria...? salid como ha salido él : llegad á 
las atalayas de Don Enrique y pedid plática con Bel- 
tran Duguesclin. 

— Para eso será necesario saber donde está esa 
mina. 

— Vqj á revelároslo. Este secreto me ha costado al- 
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ganos miles de doblas ^ aloakie que es un hombre 
que le guardaba hasta la última hora... uno de esos 
nombres que ven venir... pero para eso abrid la puer- 
ta de la torre y entremos. 

Pedro de Yillaíhinca tomó un haz de llaves de su 
cintura, fué á la puerta, descorrió sus cnonpes cerrojos 
y entró en el interior; clavada al raurohabia una lám- 
para que esparcía una débil claridad. Si aquellos dos 
miserables no hubieran estado preocupados con sus 
pensamientosde traición, hubieran jpodido ver al abrir- 
se la puerta, una sombra que se desrizaba rápidamente 
Y se escondía á la entrada de la estrecha escalera de 
m torre. 

Pedro de Villafranca y el judío , atravesaron el es- 
pacio lóbrego que formaba el piso inferior y llegando 
al muro , el segundo señaló al primero una enorme 
piedra poruña ae cuyas junturas, en la parte media de 
su altura, asomaba uñ grueso merro á manera de 
escarpia. 

— H6 aquí la entrada por esta parte, dijo el judio: 
aun ayer , este hierro mohoso no obedecía bien : pe- 
ro anoche compré al ballestero que estaba de guarda, 
le alejé y entré. Trabajé mucho , pero mirad: 

El judío asió el hierro con ambas manos, le oprimió 
hacia abajo y la piedra cedió pesadamente, girando 
por la parte interior y dejando franca una estrecha 
abertura. 

— Ahora bien, continuó el judío empjujando el 
hierro para arriba, con lo cual volvió á ajustarse la 
piedra al muro , en la villa hay una casa antigua , á la 
que llaman la casa del miedo , á causa sin duda de 
haberse escuchado ruido de gentes que hayan entrado 
y salido por la mina : en esa casa que , á causa de su 
terror, está hace mucho tiempo deshabitada , y «n 
una de sus cámaras del piso bajo , hay otra piedra en- 
teramente semejante á esta : ved de que modo po- 
déis revelar primero á D. Enrique y luego al rey, la 
existencia de esa mina : D. Pedro, desesperado, 
abandonado de todos , pretenderá salvarse , escapará 
por ella v dará en las manos del bsístardo , que teme 
demasiado para dejarle vivo. Vos cobrais á Lia, y 
ademas la mitad del tesoro ¿Qué decís á esto? 

Pedro de Villafranca incfmó la cabeza sobre el po- 
cho, y meditó. 

—Sí , sí , es necesario oue ese hombre caiga , mur- 
muró roncamente : me na robado mi amor... estoy 
resuelto , judío. 

— Pues, ho perdamos tiempo, esclamó... dejadla 
puerta abierta, perded la llave y alejaos. 

Pedro salió, lanzó una triste mirada á la saetera 
donde brillaba la luz , y so perdió en las sombras de 
la noche á lo largo del adarve. Apenas se habían per- 
dido sus pasos, cuando el judio se abalanzó á un án- 
gulo de la torre, se arrojó al suelo y palpó el pavi- 
mento. 

— Sí , sí , esclamó con ansia... aquí es... esta pie- 
dra ha sido removida ; puesta de nuevo... con poco 
trabajo... cuando salga el rey por la mina... no... 

no esto está bien disimulado..... solo mi vista 

podría descubrirlo después después cuando 

naya muerto el rey y D. Enrique posea pacífica- 
mente... 

— Sí... entonces cuando mis leales caballeros, 
vengan á desenterrar parte de las riquezas de su in- 
fortunado rey... encontraran sobre ellas el vil cuerpo 
de un judío codicioso, insaciable y traidor, escJamó 
una voz opaca, severa y fría, detras de Don Simuel, 
que se volvió y helado de espanto, vio tras sí la fatídi- 
ca figuradelrey D. Pedro. Un poco mas allá , indiferen- 
temente apoyado en una larga palanqueta de hierro, 
se veía un nombre atlétíco, de cabellera enmarañada, 
cubierto con la vesta de ballestero del rey. 

— iSeñorl ¡señor! ¡piedad I eSclamó D. Simuel, ca- 
yendo de rodillas ante D. Pedro. 

— Te entrego este miserable, Juan Diente, le dijo 



el rey... apodérate bien de él, porque probabfomente 
esta será tu última justicia. 

— -1 Y qué he de nacer, señor? 

— Pues tan buscador es de tesoros, levanta la losa y 
enciérrale 3ebajo. 

— ¿Vivo, señor? pregxmtó indiferentemente el 
ballestero. 

—^¿ Pues no? contestó con una calma glacial el 
rey , ¿como quieres que goce de la compañía del teso- 
ro si está muerto? 

D. Simuel , empezó á gritar. Juan Diente se arrojó 
sobre él, le ató con la cuerda de «u ballesta, le tapó 
la boca con un pañuelo , y le arrojó á un lado como 
un fardo ; después fué al sitio que liabia examinado 
el judío, introdujo el estremo de la palanqueta en la 
juntura de la enorme losa , y con una fuerza admira- 
ble la levantó un tanto. 

— ¡Ah señor! se me va de entro las manos... si 
vuestra alteza no me ayuda... 

El rey lanzó el capotillo en que estaba envuelto y 
ayudó poderosamente al ballestero. La piedra se 
desencajó enteramente. 

— Un esfuerzo mas , señor esclamó el ballestero 
jadeando... ha ¡voto á cien legiones! ¡se fué! 

En efecto , la barra había resbalado, pero por un 
accidente se interpuso como un obstáculo en un án- 
^lo y la losa se sostuvo sobre ella, dejando por arn^ 
Dos fados una abertura bastante para meter las 
manos. 

El rey por un lado y el ballestero por otro, logra- 
ron poner de pie la piedra. 

Quedó descubierto un espacio de nueve pies de 
longitud, y tres de anchura; el rey y Juan Diente, al 
levantaraauella enorme masa, habían hecho una obra 
digna de Jos gigantes. 

El judío entretanto rugía sordamente, y se re- 
vohia en el suelo desesperado. 

— ¿Y ahora, señor? esclamó el ballestero lanzando 
una mirada sombría sobre D. Simuel. 

— No olvidemos á lo que ve^í^^Aos antes , cuando 
nos detuvo la traición de ese miserable : toma esa lám- 
para, baja, abre con esta llave el cofre rojo, y saca la 
corona , el cetro y el manto que llevaba mi padre 
cuando murió en el cerco de Gibraltar. 

Es de advertir oue Alonso XI , había muerto de 
peste, y que aquella corona, aquel manto y aquel 
cetro, habían siao encerrados en un cofre rojo, que no 
se haDÍa abierto desde entonces , por temor de que 
guardase aun la infección. 

Juan Diente , arrancó la lámpara del muro, saltó 
dentro de la abertura descubierta por la piedra y 
desapareció bajo ella : poco después apareció tra- 
yendo consigo las prendas pedidas por D. Pedro. 

El rey arrojó su gorra , y su capotillo á aquella espe- 
cie de sótano , se ciñó la corona , se envolvió en el 
manto , y señaló á Juan Diente el judío. 

— Ahora concluyamos , le dijo. 

—El ballestero se apoderó de D. Simuel y le arrojó 
dentro. 

— ¿Y el otro, señor? 

—¿Quién? 

— El señor de Villafranca. 

— No, no... estoy cansado va... y luego ese hom- 
bre está loco... tiene celos... dejémosle para castigo 
su amor. Cerremos , Juan Diente , cerremos. 

D. Pedro, ayudado por el ballestero, empujó la losa 

r3 cayó con estruendo y se encajó en su alveolo. 
Simuel Levi, quedaba enterrado vivo con su tesoro. 
En aquel momento resonaron fuera trompas de 
guerra, y el rey, sombríamente sereno, subió por las 
escaleras seguido de Juan Diente. 

Aun resonaba aquella guitarra : armonía triste y 
dulce , como el último suspiro de una virgen espi- 
rante que se despide con pena de una vida en cpie sonó 
venturas ; el rey subía : Juan Diente le seguía. 
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En 16 más ailo de las escaleras, D. Pedro empujó 
una puertecilla y entró en un salón lóbrego , al que 
en vano se había querido embellecer con algunos ta- 
pices: fhltaba allí ambiente: los pesados y gruesos mu- 
ros parecían abogar allí laexistencia,'y no había mas 
abertura al esterior que algiuias cstreclias saeteras. 
La negra bóveda deborabn en su dilatada estensíon el 
escaso reflejo de una lámpara colocada sobre una 
mesa , junto á la cual medio tendida en un diván ha- 
bia una hermosa dama. Era Lia : no ya kiLiadc otros 
tiempos, sino un fantasma de hermosura á quien pa- 
recía haber chupado toda su sangre un vampiro : no 
la altiva Lia, la délos cabellos de oro y la Irente de 
marfd , sino una hermosura flaca triste , cuyos ojos 
se hablan hecho lúcidos , y cuya blancura había lle- 
gado á ser transparente. Aquella mujer espantaba y 
sin embargo, estaba mas hermosa que nunca ; ema- 
naba de elfo una magia sobrenatural, porque era toda 
espíritu. 

El rey se acercó á ella y la tendió una mano, 

— Vengo á despedirme de ti , virgen de mis últi- 
mos amores , la dijo , 

—¿Vas á abandonar el castillo , señor? 

—Si. 

— ¿Y me dejas sola entre esos feroces soldados... que 
me dan miedo? ¡ Oh ! yo no sé porque esta noche me 
parece mas silenciosa que otras , mas oscnra. Me he 
asomado cien veces á esa saetera y nada he visto... 
nada mas que la sombra negra suspendida en el es- 
pacio... he sentido un pesar agudo y no he podido 
florar. ¡ Ay ! ya no tengo lágrimas , Pedro mío ; raí 
amor las na secado : hay momentos en que no siento 
latir mi corazón. Tu amor me mata... me (juema... 
pero mira : si me faltase este tormento moriría mas 
pronto... porque esta es una muerte muy dulce ¿No- 
es verdad? 

— Lia, esclamó gravemente el rey, nunca he estado 
mas tranquilo, ni me he sentido con mas vida que 
ahora... y es que tu pureza me ha purificado, que tu 
valor ha sublimado mi valor , que encuentro en tí el 
dulce ángel de la amargura que prepara mi camino. 

— Tu camino , Petbo ¿pues á dónde vas? esclamó 
Lia asustada por el acento lúgubre del rey. 

—A 1^1 eternidad, contestó D. Pedro, señalando 
con un dedo fatal la negra sombra que envolvía la 
parte superior de la bóveda. 

— ¡ Quó ! ¿ nó hay remedio? ¿ no hay esperanza? 

— Basta ya de sangre y de ignominia , dijo el rey: 
he nacido demasiado pronto para llegar al pinto que 
me había soñaldTlo : me he cansado de matar en vano, 
y aunque estuviese matando por un siglo entero , sin 
cesar, sin compasión, sm descanso , dejaría desierta 
á Castilla antes que ver en ella virtud , ni honor : no, 

?o no puedo vivir dominado , esclavizado á losdesa- 
aeros de la nobleza, siendo un rey de nombre, una 
estatua coronada, como lo han sicío mis abuelos y lo 
serán los que me sigan. Yo no puedo resignarme á 
que un rico hombre se hombree conmigo , y hollé 
mis leyes, y levante contra mi braveando una ban- 
dera... no... no... ellos ó yo... he luchado contra mi 
sino y no he podido vencerlo... antes que deshon- 
rarme prefiero morir. 

— I Morir ! ¡Dios mió I ; morir tan ióven , tan gene- 
roso , tan valiente , habiendo nacido hijo de reyes , y 
morir á manos de un nuserablo bastardo , de un Ikmii- 
bre que cuando no ha tenido pan , le ha ganado como 
capitán de aventuras , de un miserable que ha ven- 
dido la corona do Castilla á la nobleza , con tul de 
que esa nobleza le ayude á robártela , y lo lia sufrido 
todo , las humillaciones , las condiciones , los insul- 
tos..! no, no, eso es imposible. 

— Lia ese hombro será rey. 

— No... es imposible, no puede consentirlo Dios. 

— Lia, esc hombre me matará. 

—¿Que te matará? 



—Porque yo quiero que fne mate. 

—No te entiendo, Pedro mío... esclamó aterrada 
Lia : ¡dejarte matar por tu enemigo...! 

— No íiablemos mas de esto, luz de mis ojos... Es- 
cucha : solo ha habido dos mujeres que posean mi 
corazón ... tu , y María. . . ¡ Oh ! las dos habéis siilo part 
mí un bálsamo celestial... las dos me habéis amado, 
por mí mismo, no por mí corona... ella era mi esr 

fíosa... la reina... la legítima reí na... porque los Padí- 
las vcnian de sangre de reyes y podían enlazarse sin es- 
cándalo á mi trono... pues bien , á pesar de esto ella 
sacrificó su honor t^nte los hombres, á los intereses 
de mi reinado; pasó por mi manceba; guardó pro- 
fundamente el sigilo de mí casamiento , y 'permitió 
que me casase con otra... con otra mujer impura que 
antes de llegar á mi tálamo le manchó, entregándose 
vil y miserable á mi hermano D. Fadrique... María 
lo supo. . . j^ calló atín, . . y caHé yo por vergüenza y todos 
compadecieron á la infaíi>e Blanca de Borbon y al 
miserable Fadrique cuando los mató mi justicia... 
pero yo no tengo un solo biio de esa raza : mis hijos 
son los hijos de María de Padilla , de esa noble y grande 
muior que ha muerto por fortuna antes do ver la ter- 
rible desgracia con que me persigue en su cólera 
el destino. ..;Mís hijos... tu. Lia... sois lo único que 
amarga mis últimos instantes:., mis hijos y mis te- 
soros están en Carmena... júrame amor mío, ser 
su madre, defenderlos... y si es precisó vengarlos. 

— ¡ Vengarte ! ¡guardará tus hijos. . ! i oh ! j sí ! pero 
yo estoy sola en el mundo y esos miserables me mata- 
rán porque te amo. 

— Hay un hombre que te defenderá : un hombro 
que acaso te ha puesto por precio á mi cabeza... ese 
nombre me ka hecho traición y le he perdonado por 
que te ama... porque está loco.», si ese hombre no 
tuviera celos se dejaría matar delante de mí... ese 
hombro es mi guarda mayor Pedro de Villaíhinca... 

— ¿Y qué quieres ? 

—Quiero oue esc hombre sea tu esposo. 

La palidez ae Lia llegó á la lividez del cadáver. 

— lx)aerjí. 

— Después Lia, olvídame y so feliz... Pedro de Ví- 
llafranca te ama... es noble , generoso, valiente como 
yo... solo su amor y sus celos han podtao liaccrlc trai- 
dor... acaso yo hubiera sido mas miserable para el 
hombre á quien tu hubieras amado... vamos valor... 
añadió el rey viendo que Lía inclinaba la cabeza bajo 
el peso de una terrible desesperación. . . en esta amarga 

fírueba mostrémonos dignos el uno del otro... ¿qué es 
a muerte..? un dolor breve... una variación de for- 
ma... y luego allá está el ciclo para los débiles y los 
mártires... el rey del ciclo no tiene nobles rebeldes 
que le impidan hacer justicia... y él nos unirá... 

— Ni aun esa esperanza me queda , esclainó deses- 
perada Lia : allí te espera la Paaüla... y yo me conde- 
naré por tu amor... 

Fue tan sentido tan profundo el grito de agonía con 
que la joven pronunció es tas palabras, que D. Pedro 
sintió vacilar su valor y agolparse el llanto á sus ojos. 

— Varaos es necesano concluir, dijo ; la suerte está 
echada y no hay poder humano ^ue me vuelva airas 
en mi camino... A Dios Lia... á Dios... ya no nos vol- 
veremos á ver mas... 

— Vé D. Podro , vé : esclamó Lia levantándose pá- 
lida y solemne... el destino te me roba, pero ese des- 
tino no me robará mi venganza... vé tranquilo á morir 
como un valiente, rey... que yo quedo aquí , y yo te 
vengaré. 

D. Pedro la levantó entre sus brazos y la besó en la 
boca : Lia cambió con él un beso helado , dobló la ca- 
beza sobre su hombro y al dejarla el rey cayó desma- 
yada sobre el diván. 

Era el primero y el último beso del único amor puro 
que había gozado D. Pedro sobro la tierra. 

Contemplóla un momento en silencio, tétrico, som- 
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brior, espantable : el semblante de aquel tremendo 
rey en nguei instante solo podk compararse al de im 
tigre sediento de sangre. 

— ¡Juan Diente! gritó con voz ronca después de 
un momento de sil^acio. 

Inmediatanente apareció tras la puerta elballettero, 

— ¿Has oido ? le preguntó el rey. 

— Mis oidos son sordos para los secretos de mi se* 
ñor, contestó conmovido el feroK ballesteo. 

— i Ves esa mujer? 
— §¡ señor. 

— Esa mujer sin mi amparo queda sola en el 
mundo. 

Destelló una mirada de inteligencia en los brabios 
ojos del ballestero. 

— ¡ Juan ! continuó el rey , mieiHras lio vivido bas 
sido el brazo de mí justicia, üespucs de mi mueKe es 
necesario que me sigas sirvi^do. 

— Y serviré á vuestra alteza si ne es posible basta 
en el mismo infierno. 

— Bien , Juan ^ bien : toma esta sortija que beredó 
de mi padre, vale un tesoro : el rey D. Podro te la do- 
na, como premio á tus servicios. 

El rey fué á tomar una pluma y un pergamino : la 
ancha mano del ballestero contuvo la mano del rey. 

— No me obligue vuestra altexa á ser rebelde... 
porque si su oro llega á mis roanos, creeré , noque be 
servido á mi rey y á mi señor, matondo á los que me 
ha entregado su justicia... sino que he sido su asesino 
y roe da mi precio. 

—Con muchos vasallos como tu, Juan, no me ve* 
na yo reducido á este estremo : sea lo que tu quie- 
ras... ¿pero cómo pobre, obligado á procurarte el pan, 
podrás velar por esa niña? 

— Los cotos de Castilla, son abundantes en caza, 
leñor , y luego nunca faltarán ricos-liombres infames 
á quienes cobrar, vengando á vuestra alteza al^n oro 
con la vida... esa dama estará eternamente mientras 
yo vita que espero vivir mucho... para matar villa- 
nos... esa dama , lo juro por la salvación de mi alma, 
estará mas guardada por mi que pudieran estarlo mi 
madre , mi quertta , mi hija. 

— Tu promesa me da valor, y desprecio la muerte 
Juan ; vamos. 

— Una palabra, señor. 

—I Qué! 

•— Creo que mientras yo vivo , mientras tonga fuer- 
za en el brazo para levantar mi maza de armas, y 
certero el ojo para no errar un golpe... vuestra alteza 
tiene en mi un ejército. 

D. Podro se sonrió tristemente. 

—¿Y bien... que...? 

—Supongamos que ese miserable señor de Villa- 
franca, revela lo de la mina á D. Enrique... que ese 
jactancioso francés Beltran Duguesclin , acompaña- 
do del bastardo , espera á vuestra alteza á la salida., 
bien : en vez del noble rey de Castilla puede aparecer 
el ballestero Juan Diente á quien su señor envía á ha- 
cer una nueva justicia... dos solos golpes de maza y 
hemos concluido ; el bastardo y el francos van á con- 
tar sus aventuras á Satanás; vuestra alteza se re vuelve 
con sus últimos ginetes leales,' vence á los rebeldes y 
vuelve á apoderarse de Castilla... ¿qué importa que yo 
liAva caído sirviendo á vuestra alteza..? esto, á mi ver, 
es lo que debería hacerse , señor. 

— No . Juan , no : no es en favor de D. Enrique la 
lucha y la rebeKon de la nobleza... el bastardo solo 
es un protesto. . . yo estoy sentenciado por mi tiempo. . . 
sino caigo hoy caeré mañana , y estoy cansado ya... 
vamos... esa desdichada puede volver en sí, y sus «ri- 
tos y sus lágrimas me desconcertarían: ni una palabn 
mas , adelante. 

D. Pedro se inclinó sobre Lia , la dio un último be- 
so, y salió y descendió \m escaleras seguido por el 
baHestero. 
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Al llegar al piso bak), resonó de nuevo , pero mu- 
cho mas cerca , son de trompas de guerra y se oyó» 
f^rwn tropel de gentes que se encaminaban á la torre 
de la Estrella. 

El rey se detuvo y escuchó : los pasos y el crugir 
de los ameses se escuchaban cada vez mas pró- 
ximos. 

¡Guarda la puerta Juan I le dijo rápidamente el 

1 ballestero blandió su maza de armas y se enca- 
minó á la puerta, poco después el rey le escuchó ha- 
blar con los de afuera. 

— Es Men Rodríguez de Sanabria, señor, dijo vol- 
viéndose para adentro Juan Diente, (juecon otios ca- 
balleros del castillo demanda ser oído por vuestra 
alteza. 

—Que entren, dijo el rey desde en medio de la 
torre. 

Juan Dieste trasmitió aquella orden . y poco des- 
pees penetraron en la torre cuatro caballeros , que 
eran el anunciado, Pedro de ViUafranca, su padre 
Juan-sin-Alma y Gastón de Hinestrosa. 

Al ver al rey sm armas , porque ni un puñal lleva- 
ba , ceñida la corona, y el manto sobre los hombros, en 
aquel cstraño lugar, los cuatro caballeros se sor- 
prendieron profundamente , lo que no impidió que 
doblasen con respeto la rodilla ante el rey. 

— ^¿Quó queréis? les dijo severamente Don Pedro. 

— Señor , contestó Men Rodríguez de SaniAria, ya 
sabe vuestra alteza , que traidores que se ocultan en- 
tre nosotros , han inucionado el agua y los manteni- 
mientos. 

— Y bien esclamó el rey lanzando una severa 

mirada á Pedro de Villafranca ; ¿qué importa eso? si 
mis soldados no quieren morir de Immbreque se en-* 
tregüen.^ 

---¡ Señor I dijo Juan-sin-Alma con la voz trémula 
de indignación mirando á su hijo; ese miámo traidor 
ha comprado con su oro , á los miserables aventure- 
ros que sirven á vuestra alteza, y solo os quedan una 
docena de espadas leales. 

— Y esos aocc, entre quienes tengo la honrado 
contarme , dijo á .su vez üa.slon de Iiinestrosa , han 
buscado un medio para salvar á vuestra alteza. 

— ^¿ Y qué medio es ese ? 

—He ido á los reales enemicos , señor, dijo Men 
Rodríguez de Sanabria , y he hablado con Beltran 
Duguesclin. 

— ^Alzad , nobles caballeros , y vos, mi valiente y 
leal Men Rodríguez de Sanabria, relatadme lo que 
habéis heclio por vuestro rey. 

— He ofrecido á ese traidor francés , media Casti- 
lla, en nombre de vuestra alteza... 

— ¿Porque me permita huir, cuando me tiene 
acorralado? ¿No es esto? Vuestra lealtad, caballeros, 
ha hecho cometer ima indigna cobardía al rey Don 
Pedro. 

— Señor no hay otro medio esclamó co« 

firmeza Men Rodríguez; pero decidnos : vamos á mo- 
rir matando , y caeremos ante vuestra alteza se- 
ñor , con las espadas desnudas. 

— ¿Qué contestó el francés? preguntó profunda- 
mente el rey. 

— Tanto ofrecí... que cedió , y espera á vuestra al- 
teza en su tienda. 

— Creo haberos oido llamar á Duguesclin ; francés 
traidor. 

— Prevemos un medio, señor; siempre tendremos 
tiempo de recurrír á las espadas. 

—Bien... tanto da... el mal ya está hecho... id ca- 
balleros y cabalgad quedaos vos, señor Pedro de 

Villafranca. 

Todos salieron menos aquel á quien había detenido 
el rey. 
' —¿Conocéis esto? dijo D. ^odro^^fj^p á la 
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piedra qae cubría la entrada secreta de la mina y 
tocándola. 

— ^Lo conozco , dijo Pedro de ViUafranca ; enroje- 
ciéndose de vergüenza. 

— ^¿Lo habéis hecho conocer á D. Enrioue? 

— ¡ Perdón ! seiíor ; esclamó Pedro de Villaíranca, 
cayendo de rodillas. 

— ¿Conoce D. Enrique esta mina? repitió severa- 
mente el rey^ 

— ^No he tenido va](^, aunque os odio , señor; con» 
testó Viliafranca levantándose. 

— ^j Qué me odias ! 

— ^La mujer á quien amo hace cinco años , es vues- 
tra manceba. 

— ^Lia y ha sido mi hermana. 

*— ¡Señor! 

—Y yo os entrego á Lia. 

— ¡ Ali , señor ! ¿qué decís ? 

— Arriba encontrareis esa mujer que está re- 
suelta á ser vuestra esposa : no os entrego una man- 
ceba mancillada sino un alma pura procurad 

merecer su amor, y borrad, haciéndola feliz, el feo 
crimen de haber pensado vender á vuestro rey, de 
haber apresurado su muerte emponzoñando los man- 
tenimientos en que estrivaba su esperanza tras la 

áltima almena en aue se liabia hecho fuerte el 

reyD. Pedro os peraona... pedid á Dios que os per- 
done del mismo modo... y no perdáis ni un instante, 
subid; tomad esa mujer y salvaos con ella por esa 
mina que decis : no es conocida de nadie sino de 

vos tened en cuenta que D. Enrique no tendrá 

compasión con nada de lo aue he amado , y que si la 
encuentra la matará. Id, id... porque habéis come- 
tido una traición miserable y podrá acontecer que 
me falten fuerzas para contenerme... id. 

Pedro de Viliafranca , aterrado , dominado por la 
grandeza del rey , subió las escaleras. 

— ; Juan Diente ! gritó el rey , apenas hubo desapa- 
recido : no pierdas un momento , sálvate : no olvides 
jamas mi última voluntad , protejo á esa dama, y si 
ese Iiombre la humilla, la esclaviza ó la hace sufrir... 
mátale. 

El ballestero se arrodilló , fijos los ojos en el rey, 
pálido , estremecido. 

— No soy noble , señor , ni caballero , dijo con voz 
trémula, y nunca me ha dado á besar vuestra alteza 
su noble mano... pero jamas he llorado hasta ahora. 

Don Pedro tendió la mano á su antiguo verdugo, 
y volvió el rostro para ocultar su commocion : Juan 
Diente besó la mano del rey con el mismo ardor que 
si hubiera sido la de una querida, se levantó , tomó 
la lámpara, fué á la puerta secreta como quien huye, 
oprimió el hierro , giró la piedra , perdióse tras ella 
el ballestero , y se volvió a cerrar. 

— ^Ahora , ya no nos queda mas que morir como 
rey , ya gue no podemos vivir como hombre , dijo el 
rey , saliendo con el corazón desgarrado de la torre 
de la Estrella. 

Tiempos atrás le habia prediclio un astrólogo, míe 
moriría en la torre de la Estrella, y si esto no haoia 
acontecido , salia de ella para la muerte. 

xvn. 

Odio, contra odio. 

El real de D. Enrique de Trastamara sobre Mon- 
tíel , estaba silencioso y oscuro. Los soldados que 
vagaban entre las tienoas , parecían fontasmas ne- 
gros , según lo callados , y sin embarco , se iba y se 
venía con una actividad que parecía indicar que se 
preparaba algún grave acontecimiento. 

Étñ cerca del amanecer, y ya una faja blanquecina 
orlaba el horízonte por la parte oriental* Y seguía el 
mismo tráfiígo silen^íioso. 
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De repente , allá , en un estrelno del campo, avan- 
zado hacia el castillo . el atalaya de una eran tienda, 
sintió un ruido de cabalgaduras que se detuvieron, y 
hiego un leve silbido. A él, como si hubiera skIo 
una señal convenida , adelantó el atalaya , y encontró 
á poca distancia doce hombres á caballo. 

— ¿Quién de vuestras señorías es el rey D. Pe- 
dro ? dijo en un acento tan digno y tan cortés que re- 
velaba por sí solo á un caballero. 

— Yo soy , diio uno de los ginetes. 

— -Desmontaa , y pasad vos solo. 

El rey desmontó, adelantó , y entró en la tienda: 
estaba d,esierta ; se notaba solo por las armas y los 
pertrechos que la ocupaban , que aquella tienda per- 
tenecía á un francés, y por el aguüa colocada solure 
una banda negra en su escudo , que aquel francés 
era Beltran Duguesclin. 

Don Pedro , sintió que se alejaban sus fi^ietes y su 
semblante se frunció ; aunque iba resuelto á morir, 
le repugnaba el aspecto de traición que tenia cuanto 
miraba á su abededor. 

— ^¿Donde está ese francés? esclamó con impacien- 
cia , dirigiéndose al atalaya. 

•—No sé lo que me fH'eguntais, contestó secamente 
el atalaya. 

— I Ali! ¡ eres tú Juan de Viliafranca I ¡ El que yo 
tuve preso en el castillo de Luna! i ya decia yo, que 
esto olla á traidor ! 

El guarda no contestó , y pasó algún tiempo : el 
carácter violento del rey se suolevaba. Dirigióse á la 
puerta de la tienda resuelto á todo , pero el atalaya 
cruzó su lanza por delante y esclamó tras las barras 
de su celada. 

— ^De aquí no habéis de salir. 

Sospechó D. Pedro, que no ya la muerte . sino una 
prisión vergonzosa , era lo que habia ido á buscar en 
el campo de su enemigo. 

Este pensamiento le puso en un estado de cólera 
inconcebible : avanzaba el dia, el tiempo pasaba, 
Don Pedro vid agruparse en silencio en derredor de la 
tienda uno tras otro escindron : era imposible esca- 
par á la ignominia ya que no habia podido escapar 
a la muerte. 

Al fin se oyeron trompas de guerra , como salu- 
dando á un rey , y el alma de D. Pedro se dilató : su 
enemigo se acercaba, avanzó á la puerta de la tienda 

Ívió lucir antorchas , y en medio de ellas dos hom- 
res á quienes no conocía , seguidos de algunos no- 
bles que le eran conocidos. 

Al nnsecinnplia su esperanza; iba á morir comorey. 

Aquellos dos hombres se precipitaron hacia k 
tienda. Al ver el uno de ellos á D. Pedro esclamó. 

— ^¿ Quién es ese hombre? ¿á quién ha robado su 
manto y su corona? 

Don Pedro, evocó sus recuerdos y aunque hacia 
mucho tiempo que no le liabia visto , conoció al fin á 
su hermano D. Enrique que adelantaba hacia él. 

— Ved señor que ese es vuestro enemigo, le dijo 
Beltran Duguesclin,queerael otro caball(»*o que acoiO' 
pañaba á D. Enrique. 

— ¡Yo soy 1 ¡yo soy! gritó D. Pedro colérico Ripeán- 
dose el peclio con furor. Yo soy el rey de Castilla. ¿No 
me conoces ya , hijo miserable de una ramera y de un 
rey debü...ó es que el miedo de verte ante mi pega 
la lengua á tu boca? 

En efecto D. Enrique pálido y trémulo miraba asom- 
brado áD. Pedro: losquelej'oaeaban, no perdido aun 
el miedo que les nabia inspirado el rey, callaban ató- 
nitos. 

—¿Es que vosotros también os espantáis y me des- 
conocéis, traidores? Y sin embargo, aunque te ocultes 
te veo D. Gómez Manrique , mal arzobispo de Toledo; 
y te veo también Diego de Lara, y á ti conde de dre- 
na y á todos vosotros, miserables aventureros que ve- 
nís armados hasta los dientes^ á ver como se deja ma- 
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idf un rey que os desprecia y se va del mundo cansado 
de sufriros. 

— Ye i lo que decís , señor, esclamó Beltran Dugues- 
cHn : aqui no se trata de mataros sino de haceros pri- 
sionero : tal traición no cabe en el pecho de un caba- 
llero francés. 

— ¡ Mientes tu , traidor , y miente ese bastardo vil y 
mienten losque contigo están..! perqué traidores y 
cobaijles sois. ¡Y prisionero yo...rno, Enrique, no, es 
necesario que tinas mi corona en mi sangre para re- 
cogerla.... esa es mi venganza para la posteridad.... 
adelanta, llega, hiere... pero eres cobarde y vil y será 
necesario que yo mismo me haga matar por ti. 

Y D. Peoro se adelantó sin armas con los puños cerra- 
dos y estendidos y el semblante mortal hacia su her- 
mano. Todos los nobles que rodeaban á D. Enrique, 
incluso Beltran deDuguesclin, oscilaron y retrocíilie- 
ron á la acometida del rey que se quedó solo, en el cen- 
tro de un semicírculo humano, con D. Enrique. 

Hubo un momento de terrible pausa en que los dos 
hermanos se midieron con una terrible mirada en que 
se exhaló todo su odio ,,y luego se acometiwon , roda- 
ron al empuje y cayeron dentro de la tienda. 

O fuese que la cólera aumentase la fuerza de D. Pe- 
dro ó que en efecto fuese mas fuerte que su hernano, 
D. Enrique cayo bajo él ; los ojos de D. Pedro se 
tiñeron de sangre , y sus manos crispadas se asie-: 
ron á su garganta: Beltran acudió entonces, desaferró 
las manos del rey , volvió aquel horrible grupo lanzan- 
do las históricas palabras : ni qtdto ni pongo rey mas 
ayudo á mi señor; brilló un puñal en las manos de 
D. Enrique y se hundió por tres veces en el pecho de 
D. Pedro. 

Cosa que ponegrma : esclama el grave Mariana des- 
pués de relatar enérgicamente esta horrible trajedia; 
un rey, hijo y nieto de reyes revolcado en su sangre 
derramada por la mano de un su hermano bastardo: 
estraña ttazañal 

Con D. Pedro acabo su raza : sus hijos fueron en- 
carcelados y muertos en prisiones ; y por aquel cri- 
men empezó la dinastía de Trastamara. 

xvri. 

FaUlidad. 

Pedro de Yillalranca y Lia se casaron , satisfacien- 
do el uno su an^or , y cumpliendo la otra la voluntad 
del rey. Pero aquel hombre, que por su amor habia 
Uegado hasta la traición, no fué feliz. Lia afectaba en 
vano un amor que no sentia y él tenia celos del rey, 
celos de su hermano, celos de todo: esto le hizo feroz 
y sombrío : se entregó á escesos , siguió las hueUas de 
su padre y como á aquel le llamaron Juan-sin-Alma, 
las gentes apellidaron á su hijo Pedro-el-Rojo. 

En cuanto á Juan de Yillafranca , en el momento en 
que se entregó el castillo de Montiel , se precipitó den- 
tro, buscó á Lia y no la encontró, envió corredore&en 
su busca y todo fué inútil. Se desesperó y un día de- 
saparecieron los dos Yillafranca padre é hijo. Nadie 
supo el paradero de sus personas, y el señorío y los 
titules de su mayorazgo fueron adjudicados ¿ Pedro 
de Yillafranca. 

Pero este que conocía los amores que habían exis- 
tido entre su nermano y Lia , temió que aquel apare- 
ciese de nu^vo , y fué á ocultarse con sus amores en 
un castillejo de la frontera de León. 

Allí ignorado de todos , se encerrd con su amor , y 
pasó triste sin descendencia y sin alegría tres años. 

Oscurecía un día de invierno: Pedro-el-Rojo, según 
se le llamaba entonces habia salido á caza de osos: 
nevaba y el cielo estaba cubierto por un celage de 
color de plomo. 

Lia triste y pensativa , estaba sentada junto á una 
ventana : ocupábase en bordar con aljófar unos bor- 
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ceguies moriscos y d« tiempo en tiempo esclamaba'* 
— ¡Pedrol I no he podido protejer á tus hijos pero 
yo te vengaré! 

Y así j)asó el tiempo hasta que llegó la noche : re- 
tiróse Lia de la ventana y se acercó a una cliimenoa 
encendida : siguió su soledad, avanzó la noche y 
Pedro-el-Rojo no volvía. 

El viento que hasta entonces habia silbado tenue- 
mente, creció en fuerza, se desenoaílenó al fln y 
zumbó con un horrible estruendo contra las torres 
del castillo : era tan lúgubre aquel zumbido, lan pá- 
lidos los relámpagos que penetraban por la ventana, 
que Lia sintió un terror vago, se levantó, cerró las 
maderas y se encaminó á su oratorio. Pero antes de 
llegar á él oyó por tres veces retumbando en la po- 
terna una corneta. 

- -— ¡ Oh ! ¡es Pedro..! ¡ese hombre está mardito y si 
me viese orando me maltrataría ! 

Y volvió á sentarse en la chimenea estremecida de 
miedo. 

Poco después un escudero le anunció que dos ca- 
ballejos á guiones la tormenta habia eslraviado , pe- 
dían hospitalidad. 

Aquella hospitalidad fue concedida de buen gradó 
por Lía, y los dos caballeros entraban poco después 
en la cámara. 

Al verlos Lia lanzó un grito ngudo y los dos recien- 
venidos palidecieron : ella creyó haber visto duplica- 
do á su esposo Pedro-el-Rojo en dos hombres, el uno 
de los cuales tenia su misma edad , y el otro como 
sesenta años. Ellos habian reconocido á Lia, porque 
aquellos dos hombres eran Juan-sin-Alma y su hijo 
Juan de Yillafranca. 

— En buen hora seáis venidos á mí casa , caballe- 
ros, dijo Lia; y aunque mi esposo no esté en ella... 

— ¡Yuestro esposo! esclamó Juan de Yillafranca 
trémulo ; ¿ v quién es vuestro esposo , Lia ? 

— Me habéis reconocido^ caballero, como os he 
reconocido yo dijo ella : y sm embargo , aunque ha- 
béis visto que me he mostrado mas indiferente no 
habéis querido imitarme. Esto me obliga añadió vol- 
viéndose á Juan-sin-Alma , á dejar vuestra compa- 
ñía y á suplicaros que sí no encontráis en ello un 
peligro , prosigáis vuestro camino : aquí podríais ha- 
llar un peligro mayor. 

— ¿ Sois esposa de algún encantador que os guar- 
da celoso y mata á los que se os acercan ? dijo con 
sarcasmo Juan de Yillafranca. 

— Soy esposa de vuestro hermano Pedro , caballe- 
ro, contestó la joven con intención. 

— I Esposa de mi hermano Pedro ! esclamó Juan de 
Yillafranca volviéndose á Juan-sin-Alma. ¿Queréis 
esplícarme , padre , por qué me sacasteis de Castilla 
poco después de la muerte del rey D. Pedro? 

— Porque tenia vergüenza de que viesen en el rei- 
no en que habia nacido el rostro de un traidor, 
contestó severamente Juan-sin-Alma iiTÍtado por el 
acento de amenaza de la pregunta de su hijo. 

— ¡Traidor ! ¿ y os atrevéis á llamarme traidor vos 
que habéis hecho traición á vuestro hijo? 

— ¡Juan! esclamó el tremendo Juan-sin-Alma; 
¡Juan! procura que no me deje de sí la mano*d« 
Dios. 

Lia se aterró, porque á aquella amenaza palideció 
con una espresion mortal el rostro de Juan de Yilla- 
franca. 

— Yos, padre, continuó este, sabíais que Pedro 
amaba á Lía : amáis á Pedro mas que á mí, porque 
servia como un esclavo al tirano y habéis protegido 
sus amores y me habéis arran cáelo de Castilla para 
evitar mi venganza. Pero guardaos, 

— Creo que estamos comprometiendo el reposo de 
esta dama, dijo Juan-sin-Alma procurando conte- 
nerse. 

— Sí I sí : tenéis razón padre mip : una noche maa 
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¿menos pasada bajo el viento y la lluvia, es cosa 
que importa poco tratándose del amor y de la felici- 
dad de esta dama. Salgamos. Os dejo en paz, señora, 
pero yo volveré. 

Juan-sin-Alma se acercó á Lia , la besó con amor 
una mano , y la dijo profundamente : 

— Pedid a Dios , señora , que no sea implacable 
con la familia de vuestro esposo. 

Después de esto salieron. Lia abrió la ventana, les 
oyó alejarse y luego estremecida fué á su reclinatorio 
y oró. 

Pedro-el-Roio llegó muy tarde... con él, conducido 
en ramas de árboles, entró un cadáber en el castillo. 

Era Juan-sin-Alma, á quien habían encontrado en 
un sendero muerto á puñaladas. 

El dia siguiente Pedro envió aquellos últimos res- 
tos del bandido á su castillo del Abrojo , y fueron 
sepultados en su sepulcro al lado del de Trenza- 
de-Oro. 

xvm. 

Juez y Verdugo. 
Pasó mucho tiempo y en vano Pedro-el-Rojo, pre- 
tendió descubrir al asesino de Juan-sin-Alma. Lia 
sospechaba de iuan de Villafranca , pero le repugna- 
ba un crimen tan horrible como el parricidio , duda- 
ba , y habia guardado el mas profundo silencio acerca 
de la momentánea estancia del padre y del hijo en el 
castillo. 

Y así un dia tras otro dia, y haciéndose mas feroz 
á cada uno de ellos Pedro de Villafranca, pasaron 
dos años. 

Llegó un dia en que el feroz noble hizo entrar á su 
esposa en una litera, montó en su corcel de batalla, 
y seffuido de sus escuderos y de su mesnada . y pre- 
cedido de su bandera se encaminó al castillo ae Juan- 
sin-Alma. 

El viaje duró muchos días : Lia estaba cada vez 
mas delicada , y Pedro-el-Rojo á posar de su feroci- 
dad mas enamorado y mas celoso de ella. 

Y estos celos no se fundaban en la conducta de Lia 
que continuamente abstraída , pálida y triste, no sa- 
bia ocuparse mas que de una sola cosa : de bordar 
unos borceguíes de velludo rojo. Peix) aunque por la 
parte de adentro no habia nada que justilicase es- 
tos celos , por la parte de afuera habia algo que pa- 
recía indicar te presencia tenaz de un amante : de 
noche singularmente solía oirseá lo lejos el sonido de 
un laúd, ó la tocata triste y sentida de una corneta 
en los senos de la selva: Lia temblaba , ose conmovía 
al escuchar aquel melanG<3lico lenguage. Con fre- 
cuencia, cuando esto acontecía, Pedro-el-Rojo saltaba 
del lecho atraillaba sus lebreles, saHa con ellos, los 
hacia buscar un rastro^ le seguía con ardor, y na- 
da encontraba , nada , mas que alffun bandido vaga- 
bundo en quien saciaba su cólera naciéndole deborar 
por sus perros. 

Pero llegó un día en que Pedro salió á una de estas 
escursíones , y solo volvió parte de su jauría ahullan- 
do lastimeramente. Salieron prevenidos por aquel in- 
dicio algunos de sus escuderos , siguiendo á los per- 
ros y le encontraron junto al borde del sallo de la 
Monja tendido de cara contra el suelo herido con tres 
puñaladas por las espaldas y rodeado de lo restante 
de la jauría que ladraba horriblemente. Los escude- 
ros condujeron al castillo el cadáver de su Señor, y 
le sepultaron en una tumba de las del gran panteón 
construido por Juan-sin-Alma, en el mismo sitio don- 
de estuvo la abadía de Santa Andrea. 

Y como en vano había buscado Pedro-el-Rojo al 
asesino de su padre , en vano buscaron los escuderos 
al asesino de su señor. 

Lia habia quedado abandonada y maldijo otra vez 
á Juan de Villafranca. 
SÍB poderse dar razón de ello , lia sintió un terror 
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vago y frío, cuando sus damas la de^dn sok aque^ 
lia noche: parecióle mas tétrico, mas sombrío su apo- 
sento , mas lúgubremente silencioso que otras veces; 
y no era esto en verdad hijo de su amor á Pech-o de 
Villafranca , porque habia conservado, á pesar de su 
casamiento con él, pura ó intacta su fé, á la memoria 
del rey D. Pedro , ni de afecto, porque en Pedro de Vi- 
llafranca no había encontrado mas' que un tirano; 
era el presentimiento de una. deshacía, uno de esos 
presentimientos misteriosos que aterran , que son lu- 
jos de un instinto recóndito al que no se ha dado 
nombre y que espantan mas, porque no señalan -el 
género de peligro á que se está espuesto. 

Sin embargo el espíritu de Lia cansado, sobresalta- 
do , se rindíi^ y un ^ueño tenaz , peeado envolvió su 
cabeza y cerró -sus ojos. 

Parecióla ver entre las^sombras de aquel sueño, que 
la pared de enfrente de su lecho se rasgaba, que apa^ 
recia por su abertura una sombra encubierta , que 
aquella sombra se dirigía lentamente á la mesa donde 
estaba la lámpara y la apagaba: luego, sin poder sacu- 
dir su sopor, sintió pasos que se acercaban, que He** 
gabán , y después una boca helada y tfémula quese 
posaba en su boca; unos brazos convolsivos que laes- 
treclmban... y luohaba contra aquella teroibíe pesadi- 
lla sin poder vencerla, y sufría y lloraba y se revolvía 
desesperada, oomo la presa de un vampiro. 

Y avanzó la noche, y se acercó d amaneoer : del 
mismo modo que en la cámara- de Lia se habia abier- 
to en el muro una puerta ignorada, se abHó otra en 
el ángulo de uno de los toiTeones mas avamados al 
bosque y salió por ella un hombre rebozado en un ta- 
bardo : encaminóse con paso apresurado á la espesu- 
ra, se internó en ella v adelante hasta un claro (fonde 
había atado á un árbol un caballo ¡(perorantes de que 
llegase á él* otra sombra que se había levantado de 
entre los jarales vecinos al sendero que habia recor- 
rido, una sombra silenciosa y atlélica, cuyo paso des- 
lizándose sobre el musgo , liabia aido tan gyencioso 
como el deslizarse de una culebra , se arro^ solwre él, 
le derribó en tierra , y antes de que pudiese dar un 
grito le tapó la boca con un paño, le ató los brazos 
con una cuerda , le cargó sobre sus espaldas y como 
si se tratase de un ligero peso, dio á correr con él á 
través del bosque : parecía que en vez de disminuir- 
se la carrera de aquel hombre con el cansancio, cre- 
cía en rapidez á medida que avonunba, y así siguió 
durante una hora ; eatretanto la soinbra, repela per 
el dia , se replegaba al occidente , y ya uita faja ceart*- 
lea orlaba el oriente cuando aqu^*}iombi*e se detuvo, 
y miró ilelantedesí : ásus piesse^^diaunmarde 
revuelta iikbla , y cerca de él sé veia^ borde de una 
oortad«ira : estaba junio al soltode'la Monja. 

Arrojó en tierra su carga, como nudiéra haber ar- 
rojado nnf fardo, y se írguió, sacuoiendo sus ^miem- 
bros entwmooídos : aquél hombre, Jduya b&rl»a liabía 
crecido de una manera singular, cenia-sobre sus re- 
vueltos cabellos una gorra de mallas con una pluma 
de alcon ; llevaba una vesta rm «ero descolorida y 
rota en que quedaban -girones aeli)la«on real de cas- 
tilla , mostraba las pvemas desnuáas y defendidas 
solo en los pies por unas vidas abitfeas de piel do 
toro : sus ojos hubieran podido espantar por eu es- 
presion brabía como los de una fiera, yaus armas eran 
una ballesta, una aljaba con venablos y una maza de 
armas. Aquel hombre era el tremendo foan Diente, 
el antiguo y leal ballestero del rey D. Pedro el ajos** 
ticiador. 

—Señor Juan de Villafranca. díioJuan Diente mi- 
rándole con desden cuando hubo aesoansado un mo« 
menlo; habéis cometido cuatrocrfmenes por el menor 
de los cuales merecéis la muerte. 

Juan de Villafranca, á faltado palabras, que le era 

imposible pronunciar, lanzó un rugido f se revolvió 

haciendo crugír sus ligadaras. # ^ ^ ^ i ^ 
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— Esforzaos cuanto queráis , dijo con una horrible ; asesinado por vos 
calma el ballestero; pt'or para vos, porque os lasü- 
mareis en vano : sé bien ycuuipiídamenle mi oficio y 
no os escapareis. Pero conw no estoy acostumbrado 
á matar sin que el condenado conozca la justicia con 

3ue se le niata , Toy á deciros uno tras otro viiestros 
elitos. 

Juan de Viilafranca posó en su verdugo una mi- 
rada salvaje. 

— En primer lujiar, continuó Juan Diente, vues- 
tra seíioria , noble caballero , se convirtió en un mi»- 
serable traidor, abandonando el valiente estandarte 
de mi amo el señor rey í). Pedro, y os declarasteis 
defensor y defendisteis la usurpación infame de ese 
vil bastardo Enrique de Trastamai*a , á quien Dios 
maldiga^ y ú quien 11 e^jará sulmra,como os ha llegado : 
la vuestra. El rey D. Pedro, si os hubiera tenido á la 
mano estoy seguro mmme hubiera dicho : Juan, mira j 
si ese hombre tiene la cabeza mas dura que tu maza. • 
Yo doy esto por dicho , y os sentencio en nombre ^ 
del rey. j 
, Después de un momento de silencio, como para 
dar mas solemnidad á esta sentencia el ballestero pro- ^ 
siguió. 

— En segundo lugar, una noche, hace dos anos, 
pedísteis hospitalidad con vuestro padre en un cas- 
tillo de la frontera de León. En aquel castillo vivió 
una mujer con quien habíais estado á punto de ca- 
saros , que os fue robada para elrey D. Pedro, á quien 
amaba, y que antes <le morir fue entregada por aquel 
noble reV a vuestro hermano oue la hizo su esposa: 
l>ero D. Pedro que tenia grandes razones para des- 
confiar de las gentes , rae dijo : Juan , vela después 
de mi muerte por esa mujer; guárdala, y si es nece- 
sario véngala. Vos lá encontrasteis de rej)ente ante 
vos.... Y no sé lo que sucedió alli , pero si que salis- 
teis del castillo con vuestro nadre y que al revolver 
del camino cerrasteis con él y le disteis puñala- 
das en el corazón. Yo, que cumpliendo con la volun- 
tad delrey D. Pedro, velaba por Lia , yo queos seguia 
ol rastro,^ vi este horrible hecho á la luz del relám- 
pago de la tormenta , y lancé para vos un venablo, con 
la mtencion ile enviaros á los infiernos ; pero el hor- 
ror había hecho temblar mí mano , y el venablo pasó 
junto á vos sin tocaros y solo os sir\'ió de aviso para 
huir : ibais á caballo y escapasteis... no os pude se- 
guir pero me dije : la justicia del l*ey D. Pedro, hu- 
biera heclio descuartizar á ese miserable por cuatro 
potros, cortarle después la mano derecha y la cabeza, 
arrancarle el corazón , clavar estos tres despojos en 
una escarpia, para espanto, al lindero del camino, y 
luego quismar sus restos y arrojar las cenizas al viento. 
Yo pronuncio contra vos esa sentencia, porque sé 
que asi la hubiera pronunciado mi señor. 
Hizo otra mas larga y solemne pausa el ballestero. 
— Entercerlugar,continuó,yparaconcluirpronto, 
habéis tendido asechanzas á vuestro hermano, le 
habéis traído ayer á este sitio y le habéis asesinado 
con el mismo puñal que asesina"steis á vuestro padre; 
el rey D. Pedro os hubiera mandado mutilar vivo... 
os hubiera hecho pedazos, se hubiera cebado en vos, 
porque no sabéis oicn hasta donde llegaba la cólera 
justiciera de aquel valiente rey... tened esto enten- 
dido , y comprended con cuanta razón debéis morir. 
Sucedió una tercera y mas profunda pausa , des- 
pués de la cual empezó de nuevo Juan Diente. 

— En cuarto lugar, teñidas aun las manos en la 
sangre de Pedro-el-Rojo , vuestro hermano, habéis 
penetrado por una entrada oculta en el castillo; poco 
después he visto desde el bosque cruzar vuestra som- 
bra por detras de la ventana de la cámara de Lia; 
luego se ha apagado la luz y habéis permanecido 
dentro toda la noche... estoy seguro de que habéis 
cobnado la medida de vuestros crímenes, cometiendo 
un incesto violento con la esposa de vuestro hermano 



143 
no sé que c^sligti hubiera en- 
contrado bastante para esto el rey D. Pedro... yo sé 
que debéis morir... pero como nunca he cumplido una 
jusiicia sin dejar que el reo ajuste sus mentas con 
Dios , porque soy cristiano, os dejo solo para qne po- 
dáis recocer vuestra alma y orar. 

Juan Diente se apartó medio tiro de venablo del 
sentenciado, seguro deque no se le escaparía, sentóse 
tranquilamente al pie de una breña , sacó de nn zur- 
rón que llevaba á la espalda un enorme pedazo de 
carne asada y se puso a comerlo despacio ; cuandor 
concluyó , fiíe al bor^e del torrente , bebió agua en 
el hueco de la mano y se encaminó á Juan de Vifla- 
franca, que tenía los ojos encamados de cólera, lí- 
, vido y amoratado el semblante , y se entregaba á lo» 
mas desesperados esfuerzos para romper sus ata- 
duras. 

—Veo que ha empleado muy mal su tiempo vues- 
tra señoría, cuando le he dado el suficiente para que 
á vista de la muerte se arrepienta, y ore, esclamó 
profundamente el ballestero : peor para vos : ahora 
concluyamos. 

Y con una íwingre fría horrible, levantó á Juan de 
Villafríinca , le llevó al borde del tajo, hizo el cuerpo 
atrás , se afianzó sobre las piernas , tomó empuje, 
y lanzó al espacio al asesino esclamando : 

—¡Traidor, parricida, fratricida ó incestuoso, que 
te trague eli()nemo como te han tragado las nieblas 
v las aguas del lago , porque esta es la justicia de 
Dios! 

En efecto , poco después de haber sido lanzado 
Juan de Villafranca , su cuerpo se perdió entre la 
niebla , oyóse un golpe sordo, terrible, como si hu- 
biese chocado en una roca , y luego zumbar á su 
caída las aguas del lago en la profundidad. 

Juan Diente lanzó una sombria mirada al fondo , y 
luego volvió la espalda á la cortadura, se internó en 
el bosque y se perdió. , 



Im tercer» seneraeton. 

XIX. 
La venganza del* rey. 

Pasaron nueve lunas , y al fin de ellas Lia murió 
dando á luz una niña. 

Dos solas personas habian asistido á la muerte de 
Lia : un anciano nion^e del Abrojo y el ballestero del 
rey D. Pedro, Juan Diente, que algunos meses ante» 
liabia entrado al servido de la viuda de Pedro-el-Ro- 
jo , sin que nadie supiese de donde había venido. 

El monge salió llorando ; poco después Juan Dien- 
te salió blasfemando, tlevanao bajo el brazo una caja. 
Dentro de aquella caja se encerraban dos borceguíes 
moriscos de ^ran riqueza y preciosa labor : había 
tardado Lia en hacerlos cinco años contados dia por 
día desde la muerte del rey hasta que habia dejado 
de existir. 

Juan Diente, según la última voluntad de Lia , ha- 
bia sido nombrado tutor de su hija , v como aquella 
hija, á quien se habia puesto por nombre Brenda, ha- 
bia nacido cabalmente nueve lunas después de la 
muerte de Pedro-el-Rojo , y como era inaudable la 
virtud de Lia , y nailie habia llegado á traslucir la 
entrada y la permanencia durante una noche de Juan 
de Villafranca en la cámara de su cliñada , todos tu- 



vieron á Brenda por hija de Pedro , 
ñora de los estados de Villafranca á 



la juraron se- 
lla ae parientes 
laterales en la línea masculina. 

Mientras Brepda estuvo en los primeros años de 
su infancia, Juím Diente no se movió ni un momen- 
to de su lado ; parecía que con su presencia quería 
defenderla de la fatalidad que pesaba sobre su fami- 
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lia. A míis ile esto Juan Diente se liabia enamorado, 
porque no hay hombre por feroz que sea , aue no so 
rinda al amor; se haiiia casado y tenia una hija : esto 
hflbia dulcilieado su earácter, tenia ya treinta y cin- 
co anos y parecia oln» hombre. 

Pero llegó un dia del ano de 1379 por el mes de 
abril: Juan encargo ásu mujer el cuidado de Brenda, 
y montó á caballo , Hev&ndo consigo una caja cerra- 
da , mi -talego de doblas Juceíinas y solos dos es- 
cuderos. 



GASPAR r ROIG. 

Nadie supo donde estuvo : á fines del mes de junio 
; volvió, y aesde entonces no volvió á verse en su 
; semblante la nube de profunda tristeza que en otros 
I tiempos le nublaba : acaso esto consislia en que 
'■ Enrique U de Trastamara) el bastardo asesino de su 
1 hermano , habia muerto en Burgos el domingo 20 <le 
I mayo, diez dias después de haberse calzado unos 
i borceguíes de belludo rojo bordados de aljófar , qin^ 
1 le habian donado entre otros presentes los embaja- 
I dores del rev de Granada Moíiliammct V. 
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Muerte del rey Don t^edro. 



Aquellos borceguíes eran los mismos que habia 
trabajado por espacio de cinco años Lia , pensando en 
su venganza; lo que con tenia la caja que habia sa- 
cado Juan Diente de la cimara mortuoria , y aquella 
caja la misma que junta con un talego de doblas Ju- 
cefinas habia sacado del castillo de Juan-sin-Alma. 

Cuando fueron examinados aquellos borceguíes por 
los médicos de Enrique II , los encontraron inficio- 
nados de tósigo , y entre su tela hallaron un perga- 
mino que decia : 

— ¡Fratricidaí ¡la traición levantó tu puñal hasta el 



trono de D. Pedro, y la venganza de una mujer que 
llora, te derriba por el pie! ¡Maldito seas! 

Enrique II m,uríó con la rabia de saber que habia 
sobrevivido á su hermano uti brazo vengador. 

XX. 

Brenda* 

Llegó el ano de Í400. Brenda contaba veinte y 
seis anos, y era la mas hermosa doncella de su raza, 
inclusa Trenza-de-Oro. Conservábase , sin embargo, 
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aquel fatal parecido en (íüerpo y on alma, que había 
enstído entre tmiosv Los descendientes de Gastón y 
de Inea de Viilafranca: sin embargo parecía que sa~ 
tisfeclm la justicia de Dios , había levantado su mal- 
dición de sobre aquella familia. 

Juan Diente habia acabado de transformarse apa- 
reciendo un noble y digno señor de cincuenta y mas 
años , con su barba blanca, sus cabellos grises , su 
aspecto distinffuido y su traje de caballero. Nadie co- 
noeia su pasado , porque, al.encargarse de la tutela 
de Brenda, habia variado su nombre comprando 
unos papeles ajenos , y se habia casado como Juan 
de Yelasco , montero mayor de la noble casa de Vi- 
ilafranca. 



ALVARO DE LUNA. i4o 

Nadie repetímos , hubiera sospechado en el al an- 
tiguo verduco del rey D. Pedro. 

Brenda, educada por un hombre de costumbres du- 
ras , se habia hecho una hermosura fuerte y varo- 
nil : montaba ú caballo con OTan destreza , seguía en 
la caza, con una ballesta en la mano, el rastro de un: 
pieza mayor, se entregaba con placerá ejercicios vio- 
lentos, y esto, acaso, habia contribuido á darla el 
magnílico é irresistible desarrollo de su hermosura. 
Pero al mismo tiempo se habia desarrollado su alma 
y era violenta , antojadiza y un tanto cruel , lo que 
lormaba un duro contraste con la pureza de sus cos- 
tumbres y la exaltación de sus creencias religiosas. 

Brenda tenia un alma apasionada, entusiasta por 



1 'hí^ 
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lo bello, por lo fuerte, por ¡p valiente: era ademas, 
una organización precoz, y á los quince años se ena- 
moró. 

Y se enamoró de la manera mas estraña que puedo 
darse, para que todo fuese escéntrico en ella : aquel 
amor aterró a Juan Diente, porque recaía en su hijo, 
niño de diez años , hermoso, es cierto , como un án- 
gel , gentil , noble de corazón , valiente ya, y fuerte, 
candoroso y apasionado ; habia crecido al lado do 
Brenda, la llamaba su hermana, habían dormido en 
un mismo lecho, y cuando Juan Diente, crecido ya 
su hijo, creyó conveniente irle acostumbrando á con- 
siderarse como inferior respecto á Brenda y á llamarla 



señora, cuando los separó, hubo láía'imas,|)or una y 
otra parle : se buscaban , burlaban el cuidailo de 
Juan Diente y seguían llamándose hemianos. 

Brenda se hizo mujer , y sin embargo continuó t(j- 
mandotntre sus manos la cabeza del niño y besán- 
dole en la boca : pero llegó un día en que aquel 
beso quemó por primera vez el corazón de Brenda, 
y le causó rubor; conoció que aquel niño de diez 
años , no era ya para ella un hermano , sino ini aiíior 
de la tií^ra , y enérgica , y acostumbrada á satisfacer 
su voluntad, fué á buscar á Juan Diente , y parán- 
dose delante de él , cubierta de rubor , le dijo^ : 

—Juan , amo á tu hijo : dentro de cinco años . yo 
7 



Digitized by 



(^oogle 



146 



BIBLIOTECA DE GASPAt T ROIG. 



tendré veinte, y ^\ será hombre : para entóneos, 
quiero ser su esposa. Tu eres noble; lleva á tu hijo á 
la corte, y puestoque yo tengo bastante oro, hazle en- 
trar en la cámara del rey. Qué aprenda alli cuanto 
debe saber un caballero, y, cuando llegue á ese pun- 
to, será mi esposo. 

Juan había recibido muchas y terribles órdenes sin 
temblar , y las había cumplido inmediatamente couio 
una máquina que abedece á un resorte ; pero ante 
aquella orden se estremeció y tembló por la primera, 
vez de su vida. Jua» Diente , no se desiumbraDa, sa- 
bia leer en el porvenir consecuencias necesarias de 
causas presentes, y aunque aquel enlace era una 
fortuna mesperadá para su hijo , comprendió que el 
carácter violento, impresionable y entusiasta de la jo- 
ven , la haría ser en adelante una de esas piujeres 
para quienes el matrimonio no es un obstáculo, cuan- 
do se trata de satisfacer un deseo. Acaso esto se debía 
á la educación que se la había dado, y no se ocultó á Juan 
que nada conseguffia sino gritar á su joven señora 
con una negativa: la espuso vivamente su reconoci- 
miento por la honra con que distinguía á su familia, 
afectó una gran alegría , montó á caballo , y sacó á 
sü hijo del castillo; pero en vez de llevarle á la cor- 
te , tomó el camino de León , llegó al monasterio de 
Sahacun , se avistó con su noble y poderoso abad, le 
manifestó el conflicto en que se encontraba , y logró 
que admitiera de paje á su hijo Pedro. 

Como por incidencia diremos , que el nombre pues- 
to por Juan Diente á su hijo , era como un hí)menaje 
leal á la memoria del rey Don Pedro. 

Juan volvió al castillo, y dijo á Brenda, que su hik) 
habla sido admitido en la cámara real. Era la segunda 
vez que mentía después que había variado de nombre. 

Dos años después se presentó triste y lloroso á 
Brenda , á anunciarle la Temprana y desgraciada 
muerto de su hijo á quien según él había arrojado un 
caballo. Aquella era su tercera mentira, porque Po- 
dro Velasro había sido entregado por él á un anti- 
guo camarada » capitán de aventuras para que le ins- 
truyese con la práctica en las cosas de la guerra. 

Brenda lloró, so desesperó , acusó á Dios , y triste, 
apenada, sin olvidar jamás á su pequeño Pedro que 
muriendo habia llegado á convertirse para ella en un 
objeto de culto , pasaron tres anos. Brenda contaba 
ya veinte , y habia llegado á ser la magnífica hermo- 
sura , de qiiien, por relato de algunos caballeros que 
la habían visto al acaso, al pasar pr el castillo , se 
decía ser la mas estrémadade España. 

Juan Diente , gue deseaba cesase la causa de la se- 
paración de su hijo, esto es , el estado libre de«u so- 
nora, creyó que llevándola á la corte y contando con 
su carácteV an tojadizó, no sería difícil el que contrajese 
matrimonio. Pero se engañó. Brenda seguía abstraí- 
da , triste ; rechazaba las adoraciones de que era un 
objeto constante , veía con indiferencia las terribles 
contiendas que por ella conchiian generalmente á es- 
tocadas, se negaba al trato , y solo se sentía algo mas 
satisfecha cuando volvía á ver los sitios en que habia 
vivido con Pedro. 

Así llegaron al año de i 400 de la era cristiana , y el 
26 de la vida de Brenda ; como hemos dicho al em- 
pezar este capitulo , su hermosura era maravillosa, su 
pureza sobrepujaba á aquella hermosura , y á estas 
dos cualidades la tenacidad de sus recuerdos de 
^mor hacía Pedro. 

Juan Diente , en vista de esto , entró en cuentas 
consigo mismo : creyó que á pesar de los instintos 
que había previsto en Brenda , su amor y su dolor la 
habían transformado ; acabó por convencersede ello, 
vio que sil hijo podía ser sumamente feliz , y se de- 
cidió en la primera occisión á revelaría míe Pedro 
vivía , que solo su respeto de vasallo le nabía im- 
pulsado á mentir su muerte , poro que en vista del 
dolor y de aquel eslraño y lirinísimo amor que tnn 



fiel se mostraba al recuerdo de ui\ niño, no tenia va- 
lor para presenciar su sufrimienlo etc... Juan Diente 
pensó muchos días en cómo haría esta revelación ; 
pero, por un acaso inesperado, de repente Brenda 
cambió, volvió el color á sus mejillas y la risa áfius la- 
bios; se animó, asistió alas fiestas y á los saraos y se 
hizo comunicativa. 

El secreto de esto , no tardó en aclararse para el 
absorto Juan ; Brenda le declaró formalmente un día, 
que no tenía vocación de monja , ni de doncella, que 
había pensado en casarse y que se casaba. 

Y en efecto Brenda , siempre escéntrica, siempre 
caprichosa, se casó ocho días después con un caoa- 
llero mallorquín , llamado Men Jorge de Santa Cruz, 
de cuarenta años de edad , caprichoso , feo , sucio, 
pobre , y loque sobre todo desesperaba á Juan Diente 
cobarde. Esto era tanto mas estraño, como que 
Brenda habia rechazado con índígnadion los tímidos 
homenajes de Enrique III , que aunque enfermo, 
era un hermoso mancebo, y había mirado con un 
humillante desden las pretensiones matrimoniales de 
mas de un noble, ióVen , gentüy poderoso infanzón. 

—El rey D. Pearo , se dijo Juan Diente cuando to- 
do estuvo concluido, antes qup consentir esto hubie- 
ra hecho una atrocidad... este es un crimen de lesa 
hermosura, de lesa naturaleza ; á tener yo veinticin- 
co años , antes que sufrirlo hubiera roto el cráneo 
á ese grajo calvo. Mejor era mi hijo... pero me alegro 
que no sea él ¡ voto va ! hubiera sido capaz esa loca 

de haberle de haberle hecho un agravio por un 

negro de Etiopía. 

Juan Diente no tuvo que pensar mucho en esto 
porque por resultado de la muerte de su mujer mu- 
rió , dejando á su hiio un nombre aunque supuesto 
honrado, algunos miles de doblas y el encargo de no 
volver jamás por el castillo de Juan-sín.-Alma ni por 
la corte. 

Desde la muerte de Juan Diente, el castillo de Juan- 
sin-Alma donde residían los esposos, tomó un aspec- 
to fatal : en vez de las apuestas doncellas que antes 
servían á Brenda y de los gentiles escuderos , de los 
hermosos pajes , de los valientes monteros y demás 
servidores que constituían su corte, por decirlo así. de 
ríca-fombra , poblaron el castillo dfueñas amarillas, 
flacas y aviesas , verdaderas brujas con faldas , de 
horribles cataduras , voces chillonas y semblantes 
barbudos , pajes entecos y tísicos y escuderos estú- 
pidos y casi salvajes ; las góticas galerías del castillo 
repetían como un gemido los pasos de aquellas gentes, 
los pájaros huían espantados de sus almenas , y pa- 
recía que una nube opaca , constantemente posada 
sobre él , le robaba la clara y radiante luz del esplen- 
dente sol de España. 

Men Jorge , mas que marido amante, como debia 
suponerse que lo fuese, atendidas la hermosura, la 
alcurnia y las riquezas ae su esposa , era un tirano 
odioso, insoportable, nauseabundo, exigente y ridi- 
culamente caprichoso. Apesardeesto Brenda pgrecia 
cada vez mas enamorada y mas feliz , crecía su her- 
mosura , pero como si Dios hubiese maldecido aquel 
enlace monstruoso, pasó un año y otro hasta tres 
sin tener hijos. 

Todas las tardes Men Jor^e de Santa Cruz , mon- 
taba á caballo, salía del castillo y solo, sin otra com- 
pañía que un ^antesco perro negro , se encami- 
naba á un molino , situado cerca de la Abadía del 
Abrojo : aquel molino estaba habitado por un judio 
miserable y viejo al qué acompañaban cuatro mozos: 
pero jamás durante la permanencia de aquellas gen- 
tes , había entrada un costal de trigo : el agua se 
derrumbaba inútilmente por las canales sin agitarse 
nunca en blanca espuma con el movimiento de las 
ruedas; los campesinos de los alrededores huían por 
instmto de él , y Jonatham y su servidumbre se tas- 
lidiaban {]o orio. 
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Cuando Men^Orge llegáis al molino arrojábalas 
rieniias de su caballo , á uno de los mozos, y sin de- 
curies una sola palabra , ni saludar á Jonatbam, que 
parecía no reparar en él , penetraba, subia unas es- 
caleras , atravesaba algunas babitaciones y entraba 
eu un retrete , cuyo buen gusto y cuya riqueza le 
áae al oslraño en aquel lugar y donde, tendida sobre 
un diván, habia una dama en la cual la demacración, 
y la paliaez mas horrible hablan convertido en un 
espectro repugnante , una hermosura estremada, 
como podía comprenderse á la vista de las formas: 
aquella mujer tenia los ojos lúcidos, grandes, po- 
derosos, pero mates y vicíriosos, y su color, antes ne- 
gro como el ébano, se había cotí vertido en un verde 
amarillento é impuro ; aquel ser mas que una mujer 
era ub espectro en el que no podia marcarse una 
edad , puesto que á veces sus ojos brillaban con la 
bierza oe juventud de una nina , y otras se apagaban 
muertos y vagos como los de una mujer decrépita. Lo 
rico y maravilloso de su traje contrastaba duramente 
eon su cuerpo horrible y enflaquecido, y su tocado de 
perlas parecía un mudo sarcasmo entre sus cabellos 
grises, asquerosos, indómitos y rígidos como crines. 

Sin embargo , Men Jorge , que se mostraba grosero 
y duro hasta la crueldad con Brenda , que á pesar de 
esto le amaba , rendía un culto de fanática auoracion 
á aquel vestiglo humano, en cuya hundida y desierta 
boca , sellaba por saludo un ardiente beso. Después se 
sentaba en el aivan , sacaba de su seno un vaso de oro 
y lo presentaba á aquella mujer que vertía en él una 
sola gota de sangre arrancada de su mano dere- 
cha. Siempre que esto tenia lugar , es decir, todos los 
dias á punto de ponerse el sol, aquella mujer escla- 
maha. 

— Ten presente , Jorge, que cada gota de mi sangre 
es un día ae mi vida y que apenas tengo para diez años. 
Si al cumplirse no brota una gota de mis venas , todo 
ha concluido : mueres y muero. 

•r-Diez anos es mucho tiempo, contestaba Men 
Jorge, después de lo cual volvía á besarla en la boca, 
guardaba el vaso, cuidadosamente cerrado en su seno, 
lalia , montaba á caballo v se trasladaba al castillo. 
Todas las noches á la hora de la cena , aparecía junto 
á Brenda el vaso que su esposo habia llevado al moli- 
no y bebia en él : su amor, que disminuía durante el 
dia'hasta apagarse casi al ñna) de la tarde , volvía á 
lenaeer con una fuerza irresistible » se embriagaba 
en él y cala enamorada y loca en los brazos de Men* 
Jorge. 

&to miente la tradición , y dice ademas , que del 
mismo modo que Men Jorge iba todas las tardes al 
mdino , un monge de la abadía , el tercero que habia 
recibido el legado de la última voluntad do Juan-sin 
Alma, entraba todas las noches al mediar de ellas, en 
el panteón de la familia maldita , y oraba con las lá- 

g rimas en los ojos y el dolor en el corazón. Aquel 
ombre habia sido uit gran criminal , cuya alma se 
había abierto al remordimiento, que practicaba la 
vida mas ascética , y que era tenido por santo. Ha- 
bíanle elegido Abad del Abrojo , y nunca se habia vis- 
to á la comunidad mas morigerada y sujeta á la regla. 
Aquello era un verdadero milagro. 

Llegó el primer día del año de 1403 y Men Jorge 
fué, como siempre al molino. Sul)íó según su costum- 
bre y encontró á la judía , mas inquieta , mas enfer- 
ma , mas feroz que de ordinario. 

— ¿Porqué me rechazas, Ester? la dijo viéndose 
repelido por ella. 

— El pelijp'o avanza por la parte del Norte, y la 
virgen maldita tendrá un hijo, esclamó Ester. 

Men Jorge tembló. 

— ; Y quién te ha dicho eso ? 

— Me he sentido horriblemente inquieta, he visto 
borribles visiones , he soñado..... 

>— ¿Y qué has soñado? 
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— Un caballero alemán, cabalga esta noche hacia 
el castillo. 

—¿Y qué importa? ¿No han llegado otros? Elbosque 
guarda sus cuerpos. Será uno mas. 

— Es que una nube oscura envolvió mi sueño, y 
solo oí en medio de ella los gritos de un recienna- 
cido. 

—Eso es imposible, Ester Brenda está virgen 

y me ama : á mas de eso nadie puede penetrar en el 
castillo sin esponerse á la muerte. 

-— Jonatham ha consultado las estrellas, 

— ; Y oué le han contestado? 

— Que la familia maldita no se estínguirá en Bren- 
da y que nacerán aun dos mujeres de su raza. 

Men Jorge, lanzó una repugnante carcajada de in- 
credulidad, j presentó como siempre á Ester su vaso 
en que esta derramó una gota de sangre. 

— La virgen de la raza condenada no será madre, 
Ester, la dijo porque no lo quiero yo , y me ayuda tu 
poder. 

— ^Pero mi poder viene de Satanás y sobre ose po- 
der está el poaer de Dios. 

—Pues bien , entre Dios y Satanás , esclamó sacri- 
legamente Men Jorge , veremos quién vence á quién. 

Y guardó como otras veces el vaso en su seno, be- 
só á Ester en la boca y partió. 

Pero antes de que llegase al castillo los atalayas 
vieron entre los árooles la forma de un monge cuya 
blanca barba brillaba á los rayos verticales del sol 
poniente. De vez en cuando , aquel monge entonaba 
una lánguida salmodia , y lanzaba una bendición en 
forma de una triple cruz al castillo , después de lo 
cual desaparecía y volvía á aparecer en otrb punto 
en el que practicaba lo mismo. Y así bendijo una tras 
otra todas las torres , muros y cabás , sin olvidar una 
almena ni un rastrillo. 

Los atalayas y los soldados, que eran impíos como 
su señor, tomaron á locura las bendiciones y los sal- 
mos del monge , y por desprecio dejaron quietos los 
venablos en las aliabas. 

¿Por qué aquel anciano monge, lanzaba á aque-: 
líos muros malditos la bendición de. Dios? 

Oíd lo que pasó por entre las tinieblas de la no-» 
che anterior. 

Oraba en el panteón de los Yillafrancas : un blan- 
dón amarillo ardía delante del Cristo del altar y su luí 
estaba rodeada por una roja aureola. Dominaba un 
silencio solemne, á través del cual se escuchaba levó 
y áspero un crugír continuo , que podía tomarse por 
el roer de la polilla de las tumbas. De repente, á tra- 
vés de muros y bóvedas llegó hasta él un sonido le- 
jano, leiato y grave: el toque de maitines de las cam- 
panas de la Abadía. En aquel momento, la roja aureola 
de la luz se dilató, se condensó, tomó cuerpo y apa- 
reció ante el monge, pasando como una visión j un es- 
pectáculo estraño. 

Vio un mar cubierto por una noche lóbrega , á la 
que iluminaban sucesivamente los relámpagos de la 
tempestad : sobre las hinchadas olas de aquel mar , re- 
botando como un corcel de batalla á quien su ginete 
hunde en los hijares los acicates , rió una galeota,' 
desgarradas las velas, destrozada la jarcia , roto el ti- 
món y arrastrada por las olas; luego vio horribles es- 
collos, contra los cuales fué la nave á estrellarse y 
después el mar lo cubrió todo : flotaron por algún 
tiempo luchando con la muerte los hombres que ha- 
bía conducido , y el mar los fue tragando uno á uno 
hasta no quedar mas gue un joven vigoroso que na- 
daba hacía una pequeña playa , abierta entre dos ro-* 
cas. Después aparecieron algunas gentes con antor^ 
chas , entre las cuales venía un venerable anciano: 
el náufrago fue socorrido , cuando al tocar á la arena 
le faltaban las fuerzas, y conducido á una casa que se 
veía en la punta del promontorio. ^ 

Borróse aquella visión y se presentó otya, em 
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acotitéce con Ids cristries de uttá linterna mágica. 

Era una cámara en que todo revelaba el gusto he- 
breo: el náufrago estaba tendido en un lecho, y el mis- 
mo anciano que le había socorrido acompañado de un 
médico y de algunos esclavos le hacia volver en sí: 
durante algún tiempo , solo vio el monge un cuadro 
semejante al que representase un enfermo á c[uíen se 
dan los primeros ausilios. Después que el anciano sa- 
lió, salieron uno tras otro el médico y los esclavos y 
Saedó la cámara lánguidamente alumbrada por una 
mpara , y el náufrago dulcemente dormido en el 
lecho. 

Pasd algún tiempo. Luego se levantó un tapiz y 
adelantó una mujer con una lámpara en la mano. 
Aquella mujer era muy joven y admirablemente her- 
mosa: Dios habia teñido sus ojos , sus cabellos y sus 
cejas con el mismo color con que había ennegrecido 
á la noche, habia puesto su luz en su mirada, su 
sonrisa en sus labios , y en su tez la blancura diáfana 
de la aurora: su talle se balanceaba al andar como un 
arbusto impelido por las brisas , y su flotante y blan- 
ca túnica era en ella como la pura y candida nubeci- 
11a que rodea d disco de la luna en una noche se- 
rena. 

Apenas habia llegado su vida á los quince años , y 
ya ardía en sus ojos el intenso fuego engendrador 
del deseo que hizo perder á Eva el Paraíso. 

Y se acercó al lecho, y contempló al náufrago y le 
amó ; le besó en la ícente y salió. 

Luego una nube opaca fue ocultando la visión 
hasta envolver la sombra ^ y después lentamente 
volvió á aclararse , y apareció la ribera del mar , en 
ella una gruta revestida de ovas, algas y espadañas, y 
sobre la menuda y blanca arena que todos los días 
cubría la salobre onda , vio el anciano monge á la 
mujer de la visión anterior y al náufrago robusto ya 

Í hermoso. Si ella era comparable por su hermosura 
Eva , 61 por su gentileza y su robustez , porfío mag- 
nífico de tus formas y lo dominador de su frente, po- 
día compararse á Adam. Y se abandonaban á su amor, 
Éin tener otros testigos que las olas y los delfines que 
levantaban sobre ellas las cabezas y miraban con en- 
ffdia á los amantes. 

Pasó también aquella visión , y apareció otra. El 
náufrago departía con el viejo hebreo , que le escu- 
chaba sombrío. Por los ademanes del mancebo se 
traslucía que hablaba de amor. El anciano le contes-- 
taba irritado, le reprendía agriamente y le arrojaba 
de su casa. El joven entraba en una barca y se aleja- 
ba de la isla , pasaba la tarde y venía la noche; á pe- 
sar de ser muy oscura , el monge cuya mirada se 
hUbia hecho lucida , veía una barca deslizándose so- 
bre las ondas tocar calladamente en la arena y saltar 
en tierra un hombre , que trepó por la roca y llegó á 
un postigo de la viviehaa del anciano , al que llamó. 
Abrióle una mujer. Los dos amantes se abrazaron 
florando. Luego subieron una escalera, abrieron una 
puerta , atravesaron algunas habitaciones desiertas y 
oscuras , y llegaron á otra levemente alumbrada por 
liria Mmpara , y en cuyo fondo habia un lecho: en 
aquel fecho dormía tranquilamente un anciano. El 
mancebo se acercó recataaaiñente al lecho^ mientras 
eña, pálida y fatidit^ guardaba la puerta. Brilló un 
puñal en las manos del mancebo , se alzó sobre el 
éncíano , se suspendió un momento sobre su costado 
y luego se clavó en él hasta la empuñadura. La víc- 
tima se estremeció , y luego todo acabó. El puñal 
volvió á abrirse paso tres veces á través de su carne. 
Y ella y él , los ios infames asesinos . sacaron de de- 
bajo de los almohadones del lecho del asesinado un 
haz de llaves , abrieron algunas arcas de hierro que 
rodeaban la cámara , y sacaron de ellas estuches lle- 
nos de riquísimas alhajas , que guardaron entre sus 
ropas. 

En aquel momento se levantó otro tapiz y apareció 
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otro liombre anciMió C(Hi traje kekéo , qM Mió 
en secreto con la jéven, y tomó délas arcas vni parte 
del tesoro que ocultó bajo su tánica. Decaes aqne* 
líos tres seres salieron , atravesaron \m mhmas ha- 
bitaciones , bajaron las escaleras, pasaron el posti&o, 
descendieron a la ñ\ferñ , entraron en la barca y bo- 
garon hacía una galeota qoe se balanceaba á lo iejM 
sobre las ondas. 

Entonces el cíelo se inflamó, trocóse el mar «o 
sangre , y se columpió en las alturas na terrible ar** 
cancel de luego; su brillante mirada se posó en tos 
asesinos, sus brazos se estendieron hacía ellos, y 
lue^o los cabellos de la joven encanecieron como si 
hubiera pasado por ella un si^lo , sus ojos se apega^ 
ron tomándose de un color impuro y vidrioso , su 
rostro enflaqueció , sus manos , su cu^flo y sus hom- 
bros se secaron como los de un esqueleto , y se con- 
virtió en un ser desconocido, la que poco antes era un 
portento de hermosura. Y él, mancebo y gentil , se 
trocó en im ser miserable, socio, feo, repugnante 
y viejo, y el semblante del que los acompañaba se 
aguzó, tmóse del color del azufre, y afrededor de 
sus ojos se marcó un círculo rojo. 

Y el arcángel vengador y la atmósfera de fbes^ y 
el mar de sangre y la barca y los tres asesinos des- 
aparecieron de repente como desaparece el relám- 
pago que enrojece pop un momento la negra tiniébla 
de una noche de tempestad. 

Pero el monge habia tenido tiempo de ttsoonocer en 
él á Men Jorge de Santa Cruz , en ella á la judía que 
alguna vez asomaba su fatídico y horrible semblante 
á una ventana del molino del Abrojo y en el que los 
acompañaba al molinero Jonatham. 

Y volvió á esclarecerse la tiniebla. El monge vio á 
Brenda de Villafranca, rodeada de addra&res, á 
quienes su desden enloquecía; entre eilos, como un 
reptil entre hermosos frutos, se arrastraba también tf 
sus píes Men Jorge de Santa Cruz. R*enda lé recha- 
zaba con horror, y una sonrisa satánica lucia en la 
horrible boca de aquel hombre. 

Y luego el monge vio un festín en que Brenda «W 
la reina. Y habia en él hermosas damas, gentiles éa- 
balleros y trobadores que pulsaban sus laudes y ha- 
cían retumbar dulcemente en la cámara cantares de 
amor. 

Y vio en un ángulo de la cámara á Hen Jorc:e qtie 
mostraba á un escanciador un pomo y un bolsillo, y 
vio que aquel los tomaba , y que á la hora de las ff^ 
vacíones bertia el pomo en la copa de oro de su se^ 
ñora , y después la llenaba de espumoso vino y se la 
presentaba , y Brenda la bebía. V desde entonces la 
hermosa dama miró con un amor inmenso á Men 
Jorge , y le prefirió á los demás y habló con él estre- 
mecida dé deseo. 

Y llegó un punto de la visión en que el monge vid 
que Men Jorge llevaba { ^ 
cerdote los desposaba y, 
ducían á la novia á la cámara nupcial 

Y nunca el esposo pasó la puerta de aquefla cá- 
mara , ni sus fétidos labios se posaron en los frescos 
labios de Brenda, ni su mano se enlazó á la suya desde 
que fueron esposos. 

Pero todas fas tardes á punto de ponerse el sol, 
Men Jorge montaba á caballo . y se encaminaba al 
molino del Abrojo y entraba , besaba en la frente á la 
horrible judía, se entregaba á su amor impuro, y lue- 
go ella se arrancaba una gota de sangre que vertía en 
un vaso de oro, y en aquel vaso bebia Brenda su vino 
todas las noches , y renacía su amor y su pena , por- 
que jamás se acercaba á ella Men Jorge , ni pasaba los 
(linteles de la cámara nupcial. 

Y cuantos caballeros , mesnaderos ó villanos pasa- 
ban cerca del castillo eran asesinados , y Brenua no 
veía á nadie, sino á su esposo y & saf 
dumbre. Digitizedby' 



B la visión en que el monge vio 
i á Brenda al altar, y que un sa- 
f,Y que dueñas y aoncellas con- 
cámara nupcial. 
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Y al Itegar aqui terminó la visión , la aureola de la 
luz se redujo á su estado natural , y el monge dudó si 
aquello hapia sido un sueuo ó una realidad. Dudó y 
oró , y tras su oración , una suave ambrosía inundó el 
espacio que se iluminó con una luz diáfana como si se 
hubiesen rascado los cielos, v un hermosísimo man- 
cebo descendió , y el monge al verle cayó de cara con- 
tra el suelo. Y retumbó en el panteón una voz vibrante 
y sonora superior al trueno, y el monge la oyó, y 
aquella voz decía: 

((Yo soy el ángel del Señor que guarda su justicia. 
Escucha lo que harás , porque está escrito , y es ne- 
cesario que lo que está escrito se cumpla: 

Hubo un hombre malo y matador en la parte de 
Oriente , y aquel hombre se llamaba Zaib. 

Y Zaib era descendiente de una raza pecadora y 
abominable , que había teñido su camino con sangre 
de sus hermanos. 

Y Zaib surcó las aguas , y robó sobre ellas á los mer- 
caderes, y robó á las doncellas y tomó su virginidad, 
y las vendió como el ganadero vende su buey y su 
oveja. 

Y el Señor vio la iniquidad de Zaib , y dijo al ángel 
de la tempestad : 

«Ve y desencadena al huracán, toma mi rayo y 
lánzate con el y con el trueno sobre las aguas. 

))Que la nave del que desconoce mi ley sea llevada 
sobre las ondas como una paja por el aquilón. 

»Y perezca la nave y los que en ella van ; pero no 
perezca Zaib, porque escrito está que consume su 
iniquidad adorando al que siendo casi lo que yo , quiso 
ser mas que yo. 

» Ve , hijo de la eternidad , mi rayo está en tu mano, 
y mi cólera en tus ojos.» 

Y el ángel partió y cayó sobre el mar como una trom- 
ba , y el firmamento se encapotó en negros vapores , y 
las olas se hincharon , y zumbó el huracán , ardió el 
rayo , inflamóse el abismo con su luz , y precedióle el 
trueno , estremeciendo la inmensidad. 

Y la nave fué llevada como una paja, según la vo«- 
luntad del Señor , y se rompió contra los escollos de 
Ja isla de Paros, y nadie se salvó sino Zaib, porque 
esta era la voluntad del Señor. 

Y Zaib encontró hospitalidad y amparo en la casa 
del justo , y la l^ja del justo le amó y pecó , y se reveló 
contra su padre que destinaba su castidad a Dios. 

Zaib la pidió por esposa al justo , y Raque! no fue 
esposa de Zaib , antes la sangre de Jucef cayó sobre 
él y sobre la hija parricida y sobre el esclavo , que 
huyeron robando sus tesoros á Jucef. 

Y sucedió como has visto en la visión : el ángel de 
la venganza , enviado por el Señor, maldijo á los mise- 
rables, y sus carnes se secaron , y sus cabellos enca- 
necieron, y sus ojos se apagaron , y deboró sus almas 
el remoroímiento. 

Y Zaib desesperado , evocó al enemigo de Dios y le 
adoró y le pidió ayuda. 

Y Satanás lo dijo: 

Yo os volveré vuestra juventud y vuestra hermo- 
sura , 8i me servís. 

Y he aqui como habéis de servirme. 

En las tierras de Occidente , sobre la península que 
llaman los hombres España, vive una doncella en la 
que se cuenta la tercera generación de una raza mal- 
dita. 

El señor los ha senlenciado por su iniquidad y yo 
quiero que esa sentencia no se cumpla. 

Es necesario que Brenda sea la última de esa raza, 
porque no se cumpla la voluntad del Señor. 

Y contareis desde hoy catorce años. Si durante esos 
catorce años , que es la vida que se cuenta para vos- 
otros, Brenda no tuviere hijos, volvereis á vuestra ju- 
ventud y á vuestra hermosura, y yo os haré poderosos 
y ríeos sobre todns los ricos y poderosos. 

Pero 8i Brenda tuviere dos hijos uno al principio y 
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otro al ÜTí , malditos seréis también por mi como lo 
habéis sido por el Señor y me lanzaré sobre vosotros 
y os despedazaré y os llevaré conmigo á los profundos. 

Y Zaíl) adoró á Satanás y Satanás le dijo ; 
Escucha lo que harás: 

Yo te daré don de lenguas, y te haré heredar un 
nombre ilustre y te llevaré á la corte de Castilla. Y allí 
conocerás á Brenda que no te amará. 

Pero harás que Raquel saque sangre de sus venas, 
y la harás beber á la virgen maldita envuelta con su 
vino ; y la virgen te amará: 

Y te preferirá á todos y te hará su esposo. 

Pero tu no consumarás matrimonio con ella , si no 
que todas las noches la harás beber en su vino una 
gota de sangre de Raquel. 

Y su amor hacía tí no se estinguirá. 

Y tendrás contigo gentes feroces que maten á cuan- 
tos se acerquen al castillo , porque nombres no pue- 
dan ver á Brenda y enamorarse de ella. 

Y sí pasasen asi desde hoy catorce años , lo que os 
he prometido se cumplirá. 

Zaib hizo así como Satanás se lo había ordenado , y 
he aquí que desde que la conoció hasta su casamiento 
ha pasado un año y otros tres desde su casamiento acá. 

He aquí que empiezan á correr los diez años que con- 
cede Dios de vida á Zaib y Raquel.» 

Calló el ángel y el monge con tostó estremecido. 

—¿Que he de hacer santo ángel , para que se cum- 
pla la voluntad del Señor?. 

— Escucha lo que harás contestó el espíritu: 

Mañana á punto que el sol trasponga , mientras Zaib 
pide á Raquel una cota de su sangre, rodearás el cas- 
tillo de Juan-sin-Alma , y le bendecirás del sol nacien- 
te al ocaso, y del centro al septentrión; sin olvidar una 
torre ni una almena y cuanao esto haya acontecido, 
orarás toda la noche , porque así es la voluntad del 
Señor» 

Y acabadas estas palabras el ángel desapareció en 
la altura , y volvió la tiniebla, y solo quedó en el pan- 
teón un suavísimo perfume que duró por muchos diat. 

He aquí por qué un anciano monge bendecía el cas- 
tillo de Juan-sin-Alma, en el mismo punteen qu» 
Men Jorge de Santa Cruz ó Zaib, como mejor queramos, 
salía del molino , y avanzaba al galope de su caballo 
hacia el castillo. 

Entonces acontenció una cosa estraña : cuando ái6 
vista á él le encontró velado tras una niebla densa que It 
cubría como una aureola fantástica mientras los nori- 
zontes cercanos se detallaban perfectamente, y la lu- 
na empezaba su curso en un ambiente diáfano : Men 
Jorge creyó que sus ojos le finjian aquel espectáculo 
y aguijó á su caballo : pero á medida que este adelan- 
taba pareció huir el castillo. El caballero aguijó aun y 
el castillo continuó huyendo con una velocidad iguala 
la del bruto, y conservando siempre una misma dis- 
tancia. Men íorgc creyó que el diablo, su señor» el ju- 
gaba una mala pasada y recordó el aviso de Raquel: 
entonces 4anzó su caballo á toda su carrera , pero en 
vano : el castillo corría delante de él envuelto en su 
manto de niebla y corrían las rocas y corrían los 
arboles : aquello era infernal. 

Y pasaron horas tras horas , y el caballo, se detuvo 
y cayó muerto de fatiga arrojando sangre por la boca 
y por las narices. 

Men Jorge se sentó sobre una roca y esperó bajo el 
frío de la noche á que cesase aquel encanto. Era ya 
muy tarde á juzgar por las estrellas. Detrás de la nie- 
bla que rodeaba él castillo, se vio brillar una luz tras 
la ventana de la cámara de Brenda. Men Roilrigucz 
diviso dos sombras vagas; una como de hombre; otra 
como de mujer, que parecían hablar con gran hileras: 
luego las dos sombras se acercaron , se enlazaron sus 
bracos , se unieron sus cabezas desaparecieron y la 
luz se apagó. 

Men Jorge concibió una horrible sospecha : dentro 



del castillo no existia una mujer á quien razonnhle- 
tnentc y sin estar dejado de la mano de Dios, pudiese 
consagrarsus amores un hombre, y aun suponiéndolo 
no era de creer que hubiesen elegido para ello el re- 
trete de Brenda : aquella mujer que habia desapare- 
cido en la sombra entre los brazos de un hombre no 
podia ser otra que la castellana. 

El diablo, pues, faltaba á su pacto y Men Rodrí- 
guez le acuso. 

Apenas el antiguo pirata habia formulado esta acu- 
sación en su pensamiento , cuando se oyó ruido entre 
el ramaje y adelantó hasta Men Jorge una figura huma- 
na en la forma y terriblemente sobrenatural enlaes- 
prcsion. Vestia un traje de n:ontero de la época y ileva- 
Da en las manos un venablo con cuya punta se limpiaba 
la dentadura, como quien se sirve de un mondadientes; 
llevaba la cabeza descubierta y su cabellera larguísima, 
revuelta , de un color azul impuro , lanzaba de sí un 
reflejo pálido, tenue, nebuloso; su semblan le era largo, 
cetrmo, dividido por una nariz enorme y rasgado por 
una Ijoca inconmensurable, que sonreía con un des- 
precio tan refinado, tan profundo como el que puede 
suponerse bastante para hacer brotar la cólera del 
almamas pacifica, mas insensible, mientras sus pe- 
queños ojos, ardi»iní.es como carbunclos, se reían tam- 
bién provocadores h insolentes hasta lo infinito. 

— Eres un necio, dijo parándose ante Men Jorge. 

— Sí, ciertamente necio, puesto que he confiado 
en tus promesas. 

— Es necesario concederte una necedad incura- 
ble: si tú no la poseyeses hasta un punto increible, sa- 
brías que el diablo no puede prometer, sino ayudar, 
hacer mas fácil un camino por los medios que están 
á su alcance. Tu me has maldecido , y no ha sido 
ciertamente tu maldición la que me ha traído , sino 
el estímulo de verte sufrír : vamos ¿qué dices de lo 
que sucede á Brenda ? 

— Digo que mi mujer es una miserable y tú un 
embustero. 

— Necedad de necedades y lodo es necedad. En 
primer lugar la que llamas tu mujer no es tu mujer 
ni puede amarte mas que por veinticuatro horas, 
mientras dura el poder del iiechizo de esa gota de 
sangre que es un día de la vida de Raquel: en segundo 
lugar , como la bendición de Dios defiende de tí el 
castillo , no has podido llegar para hacer que Brenda 
tome el bebedizo que había de inflamarla durante el 
espacio de otro dia en tus amores , y he aquí todo: 
ella está libre de mi encanto y en este momento ni te 
conoce ni te recuerda , del mismo modo que mañana 
no se acordará de lo que pasa por ella esta noche: 
f n cuanto á mí cedo a un poder superior al mió. 

—¿Y qué sucederá esta noche? esclamó trémulo 
de emoción Men Jorge. 

— Lo mas natural del mundo : un caballero ha lle- 
gado al castiflo. 

— Eso ya lo sabia. 

—Pero lo que no sabes es que tus gentes le han 
franqueado su rastrillo. 

— Eso quiere decir que mañana colgaré de dos en 
dos de las almenas á mis hombres de armas. 

— Harás mal , porque eso será una atrocidad inú- 
til y perjudicial para tí. 

-—¿Es decir que crees una atrocidad el castigar la 
inobediencia de mis vasallos? 

— Tus vasallos, ó por mejor decir los vasallos de 
Brenda, no recordarán mañana, como ella, loque 
ha pasado esta noche : creerán una crueldad lo que 
hagas con ellos , y esa cniel lad hará que supongan 
en tí una fiera, que nadie se atreva a servirte y le 
Teas reducido á servir de'doncella , de cocinero y de 
lavandera á tu mujer : yo , que esporo tener en tí uno 
de mis mejores vasallos , te amo y no quiero que lo 
pases del todo mal durante los diez años que te que- 
qan de vida, 



bk^pkk i Rót¿. 

—Repito que eres un infnme, qhe me liaS enga- 
ñado do una manera innoble. 

El diablo soltó una larga carcajada que hizo des- 
pertar despavoridos á los habitantes de veinte leguas 
en contorno. 

—Bien sabia yo que habia de divertirme un rato 
contigo , cuando dejé las bodas que he hecho entre 
un viejo usurero y una mujerzuela : he casado á la 
lujuria con la codicia , lo que no dejará de producir 
buenos resultados para el infierno : ¿no comprendes 
mentecato que yo no me ocupo en otra cosa que en 
apilar el mal que el Señor , por un misterio inson- 
dable, ha contrapuesto al bien? Vamos, tranquilízate: 
de todos modos tu no hubieras ganado gran cosa en 
que se cumpliesen nuestros intentos : hubieras go- 
zado por algunos años la hermosura de Raquel, y 
al fin hubieras venido á parar á mí : tu nijes y te 
desesperas cuando nada ñas perdido en comparación 
de lo que yo pierdo... si nuestro pacto hubiera te- 
nido el resultado que yo deseaba , hubiera contra- 
riado por la primera vez la voluntad de Dios.^. la raza 
maldita de los Villafranca se hubiera estin^ido en 
su tercera generación de reprobos... no hubiera apa- 
recido la cuarta... lo que era lo mismo que borrar lo 
que habia sido escrito por el Señor en la eternidad... 
esto era un triunfo... y un solo triunfé es una espe- 
ranza... una esperanza en mí... vamos, es inútil que 
yo jjaste espresiones contigo porque no me compren- 
derías... ¡Miguel no me comprende y hace una eter- 
nidad que nos conocrmos! 

—¿De modo que Brenda tendrá un hijo? 

— Escucha : aun quedan algunas horas de noche: 
no quiero que seas como la generalidad de los espo- 
sos, que son los postreros en saber que son burlados: 
en este momento aun es Brenda la mujer pura que 
lucha con las pasiones, con la tentación... 

— ¡Y llamas pura á una mujer que se entrega al 
primer advenedizo I 

—En la vida todo lo hacen la situación y la oca- 
sión : tal mujer habrá que se creerá una santa por- 
que ha resistido durante años y años á un hombre 
á ouien cree amar , v que caerá en un momento 
dado ante un hombre á quien ve por la primera ver. 
Vosotros los hiíos de Adam os creéis sabios, y 
lo primero que desconocéis es vuestro corazón. Por 
eso digo yo necedad de necedades y todo es ne- 
cedad. 

— Pues bien, yo te juro, esclamó en el colmo de 
la irritación Men Jorge, que no nacerá el fruto de 
esa debilidad. 

El diablo lanzó otra carcajada mns hueca , mas vi* 
brante que la primera. 

—Yo con ser yo, no puedo robar un solomo* 
mentó á la vida de un homore y tu pretendes tener 

Soder para esterminar , para oponerte á la voluntad 
e Dios : en verdad , en verdad que no se me habia 
ocurrido que fueses tan asombrosamente ignorante 
y vano. Lo que está escrito se cumplirá. Ahora si no 
quieres pasar la noche solo y fastidiado , te contaré 
quién es el que en este momento es bastante necio 

Sara encontrar una felicidad suprema en los brazos 
e tu esposa. 

Men Jorge se sentó .sobre su caballo , apoyó los 
pies en su perro , y esquivó el mirar al diablo , como 
una persona que no atreviéndose á decir á otra que 
le molesta su presencia , apura todas las demos- 
traciones posibles de indisphcencia y de fastidio. 

El diablo no pareció hacer caso de la grosería de 
su afiliado y empezó eñ estos términos. 

— Micer Arnaldo dcKreisberg, es un caballero 
Alemán , natural de Brandembourg , muy dado á las 
aventuras y á las correrías. La corte de Castilla era 
lo último que le quedaba que conocer en Europa y 
vino á ella. Desde su llegada no han pasado mas que 

Digitized by VnOOQlC 



ÉL CONDESTABLE DO!f ALVáAO DB LUIfA. 



ÍÍ>1 



Brenda de Villafranca , en el tiempo que estuvo en 
la corte , causó una gran impresión por su hermosura 
y al alojarse de ella , la dejó un recuerdo inolvidable. 

Micer Arnaldo oyó elogiar su hermosura , y la feal- 
dad de su marido , su cobardía , su sordidez. En la cor- 
te tienen de tí una idea tan desfavorable, cuanto es 
exagerada la que lian concebido de tu esposa , y la en- 
vidia que causó tu casamiento con ella ennegrece los 
colores del retrato con que te favorecen. El alemán, 
que había jurado , confiando neciamente en su cen- 
tileza, poseer la dama mas hermosa de Castilla, nalló 
una ocasión propicia , y juró ser amante de Brenda. 

Los hidalgos que escucharon este pensamiento, se 
le rieron en las barbas. 

Representáronle en primer lugar el celoso cuidado 
con que impedias la entrada en el castillo, y el alemán 
apostó su espuela derecha , á que pasaba su poterna 
y llegaba hasta la cámara de honor. Los contrincan- 
tes apostaron sus dos espuelas en contra , y dando por 
supuesto que ganase , le representaron la imposibi- 
lidad, aun dentro del castillo, de llegará verá Brenda. 

El alemán apostó los herretes de oro de su justillo 
á que cenaría entre Brenda y su esposo , y sus opo- 
sitores le apostaron hasta las agujetas de sus gre- 
guescos. 

Vencida que fuese esta dificultad , Micer Arnaldo 
apostó la caperuza y los cascabeles de plata de su hal- 
cón á que, para librar á la hermosa dama de un marido 
tan ridiculo como tú , te arroíaria de cabeza por una 
ventana y partiría después el lecho con tu esposa. En 
cuanto á lo primero, nadie se atrevió á apostar, por- 
que el alemán es un bravo r aballero , y tú tienes en 
la corte una estupenda reputación de cobarde ; pero 
en lo de comunidad de lecho con Brenda hubo apues- 
tas y empeños disparatados. Esto acontecía anoche, 
ó por mejor decir, anteanoche , porque ya estamos 
cerca del amanecer de un nuevo ni^. El alemán montó 
ayer á caballo , y mientras tú veías huir delante de tí 
el castillo . llegó á él y tocó su bocina en la poterna. 

La bendición de un ministro del Señor que ha he- 
cho inaccesible para mí y para tí el castillo, había 
transformado también á tus gentes , haciéndolas bue- 
nas y tratables. El alemán pidió hospedaje , y el ras- 
trillo se franqueó para él. 

Micer Arnaldo, que había tenido mucha cuenta de 
proveerse de un escribano que diese fe de lo que 
aconteciese, se dio por provisto de espuela^ de oro 
para un siglo , puesto que había ganado su primera 
apuesta. Estaba en la cámara de honor. 

Pero el alemán olvidó de todo punto su porfía cuan- 
do se abrió la puerta y apareció Brenda precedida de 
dos pajes. Se sintió subyugado por uno de esos amo- 
res que yo inspiro, y en Tos qne no cree el mundo, 
porque no sabe hasta donde alcanza el poder de una 
predestinación: uno de esos amores, que son un tor- 
mento, que deboran el alma y el cuerpo , que se de- 
sarrollan, crecen y se fijan en el tiempo estrictamente 
necesario para que cruce una mirada. Micer Arnal- 
do se creyó delante de una hada ó de una willi , to- 
dos los objetos escepto ella desaparecieron para sus 
ojos, y enloquecido, trémulo se arrojó á sus píes. 

Y ella le levantó en sus brazos, porque yo, alejado 
de las bodas del usurero y la ramera mientras el mi- 
nistro del Señoríos unía con su bendición , aproveché 
aquel momento para inflamar el alma de Brenda des- 
pués de lo cual me volví á mi primera ocupación , se- 
guro de que mi presencia no era ya necesaria en el 
castillo. 

— ¡Por mi eternidad ÍZaib, apesarde mi caída, con- 
servo cierta pureza en la palabra... lo que no deja de 
ser una mala costumbre adquirida allá en los cielos, 
y de la que no han podido corregirme las impurezas 
de los millares de generaciones qUe han pasado bajo 
mí desde Adam acá... Lo cierto es que el alemán te 
ha soplado la dama, y te ha impedido el que Raquel 



vuelva á su juventud y á su bermosura , porque Bren* 
da será madre dentro de nueve meses. 

— ¡ Satanás ! ¡tu eres un infame I esclamó Men Jor- 
ge arrojándose furioso al diablo , que se desvaneció 
en humo lanzando otra ercera y mas tremenda car- 
cajada. 

— No quiero enojarme contigo , le dijo, apareciendo 
de nuevo, porque conozco que lo que te sucede os 
para desesperar á un santo : por lo mismo yaque para 
tí soy invulnerable , quiero procurarle una sola gota 
de venganza para que refresques con ella por un mo* 
mentó tu alma. 

— i Y qué venganza me darás? 

— Tienes un hermoso perro de África , cuya 
natural ferocidad aumentaré hasta convertirle en un 
león. 

— ¿Qué despedazará á Brenda?... 

— Brenda está fuera del alcance de mi poder... pero 
te doy el alemán y el escribano. 

— Los acepto , esclamó trémulo de rabia Men Jorge, 
¿y tardará eso mucho? 

— Ya amanece con la luz del dia ha cesado la 

fascinación de Brenda... mira como la niebla que en- 
volviaal castillo se desvanece... ya está para tí franco 
su camino... el alemán sale... el escribano le acom- 
paña... tus hombres de armas y tus servidores han 
vuelto á ser lo que eran , y Brenda ha olvidado los 
acontecimientos de la noche... vé, tú olvidarás lo que 
YO te he revelado , y verás loca á Brenda cuando te 
hable del hijo que creerá tuyo... cuando después te 
lo pida... dentro de poco la muerte sellará los labios 
de las dos únicas personas que podrían comprome- 
ter tu honra; los nombres que no creerían afaman- 
te , creerían al escribano , porque está escrito que el 
mundo dé mas crédito á la mentira que á la verdad. 
¡ Vamos , adiós ! la luz del dia me incomoda , y ya no 
necesitas que yo te haga compañía, Zaib. Hasta den- 
tro de diez años. 

Y el diablo estalló, produciendo una horrible de- 
tonación, y solo quedó en el lugar que ocupaba un 
globo de blanco y denso humo, que se elevó sin des- 
vanecerse como el de una bomba de á catorce pulga- 
das que revienta en el aire. 

La niebla se había disuelto enteramente , y Men 
Jorge veía perfectamente el castillo de Juan-sin- Al- 
ma entre los árboles á distancia de cuatro ó seis ti- 
ros de ballesta. Su cabeza estaba dolorida, árido su 
pecho ^ sus ojos pesados como si acabara de salü* de 
un sueno. Recordaba perfectamente lo que había pa- 
sado por él pero de una manera fantástica. Dudó y 
procuró comprobar su duda : vio su caballo reventado 
a sus pies, su perro sentado junto á él dilatando las 
narices y mirando con ojos encarnizados el camino 
del castillo. Por él adelantaban un caballero cubier- 
to de brocados , ginete en un poderoso alazán de ba- 
talla , y un hombre vestido con un ropón negro ca- 
balgando en una muía. Men Jorge no pudo dudar de 
que aquellos dos hombres eran el alemán apostador 
y el escribano encargado de testificar acerca de la 
apuesta. Esperó , pues, temblando de rabia: el perro 
continuaba sentado á sus pies lanzando roncos gru- 
ñidos. Entrambos estaban al lado del camino por 
donde debían pasar los que venían y que al fin lle- 
garon. Entonces el perro se tendió sobre &u pecho, 
miró al alemán , se arrastró un momento como un 
tigre y luego dio un tremendo salto , derribó al ca- 
ballero , saltó sobre él y le degolló de una sola dente- 
llada. Men Jorge le escitaba, el escribano espantado 
corría: el perro revolvió sobre él saltando, le alcanzó, 
le derribó, le ahogó , y luego arrojándose sobre el ca- 
ballo y sobre la muía los mató del mismo modo que 
había matado á sus ginetes. Después de esto aquel 
viejo y cansado perro á quien el diablo había conver- 
tido en león, volvió á serlo que era, Men Jorge ol- 
vidó cuanto uabia sucedido, y entró en el castillo del 
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nrismo modo que si solo hubiera vuelto de un paseo 
matutino. 

Todo continuó como antes , por una fascinación 
misteriosa , ni Men Jorge, ni su servidumbre notaron 
el estado de maternidad de Brenda. Cuando ella ena- 
morada de su esposo por la influencia de la pócima 
que aquel la administraba todos los dias , le hablaba 
de su amor de madre , Men Jorge la llamaba loca y 
se reia , porque nada notaba en ella que aflrmase sus 
palabras. 

lia eaiurt» ir^iierneloii.. 

XXI. 
Lo que estaba escrito. 

Y así pasaron nueve lunas. Al fin de ellas una no- 
che el monee que oraba en el panteón, vio aparecer 
de nuevo el ángel. 

— Varón de Dios, le dijo el celeste mensajero; ma- 
ñana al ponerse ol sol , haz lo que hiciste hace nueve 
lunas; bendice el castillo de Juan-sin-Aima. 

Y no olvides puerta ni torre , ni almena , ni ras- 
trillo. 

Y luego cuando la media noche sea llegada, acér- 
cate al castillo y llama ala puerta. 

Y la puerta se abrirá y no encontrarás alma vivien- 
te en ef castillo hasta que llegues á una cámara don- 
de te saldrá al encuentro una mujer anciana. 

Hijo de la fatalidad traerá en sus brazos y te lo 
entregará. 

Y tú saldrás del castillo con el infante , y buscarás 
una nodriza y se lo entregarás para que lo amamante, 
después de haberle puesto una señal por la que pue- 
das reconocerle en todo tiempo. 

Y la señal será una cruz hecha con instrumento 
cortante en el omoplato siniestro. 

Y cuando el infante no hubiere menester la no- 
driza , le llevarás contigo y le criarán en el temor 
de Dios, hasta que una mujer viuda venga á de- 
cirte : 

Hijo de mi sangre es el que tiene una señal de cruz 
en el omoplato siniestro. 

Y por estas solas palabras entregarás á la mujer su 
hijo . porque yo no volveré á parecer en tus ojos. 

El espíritu se desvaneció , quedó tras él como la 
vez anterior una suave ambrosía , y el niongc obró 
según el precepto de Dios. Mienti'as Men Jorge hacia 
su acostumbrada visita á Raquel en eí molino , ben- 
dijo el castillo , penetró en él , tomó el infante y cum- 
plió fielmente la voluntad del Señor. 

Durante diez años después , la existencia de Bren- 
da no varió en nada ; Men Jorge la daba á beber to- 
das las noches su brebaje , y como por efecto de su 
fascinación , era para él un misterio el nacimiento de 
aquel niño que se criaba oculto en la abadía del Abro- 

10, creyó que era llegado el dia de que Raquel reco- 
)rase su juventud y su hermosura con arreglo á su 
pacto con Satanás. 

Apesar de esto durante aquellos diez años y de dia 
en dia , habia ido estinguiéndose la vida de Raquel á 
la manera que la luz de una lámpara exhausta : 

Cuando Men Jorge llegó á ella al ponerse el sol del 
primer dia de enero del año de iii3, la encontró 
alentada apenas por un 5op!o de vida. 

—El momento se acerca , amado mió, le dijo con 
voz apenas inteligible ; siento que la vida se me huye: 
apenas te veo , y no tengo ya ni una sola gota de san- 
^een las venas... la he gastado t^da... solo vive en tí 
mi amor que me abrasa como nunca... ven... acér- 
cate mas... que oiga yd tu voz. 

Men Jorge se aterró ; á medida que el sol se ocul- 
taba, se hacia mas vidriosa, mas mate la mirada de 
Raquel. AI ^tí del brillante disco no quedó en el ho- 



rizonte mas que un punto luminoso; y lue^ se oculta 
enteramente, quedando solo, como vestigios de su 
paso, algunas ráfagas de color de sangre. 

Raquel exhaló un débil gemido , y cayó inerte sobre 
el diván. 

Nada quedaba allí , nada mas que un esqueleto 
humano cubierto por una piel áridfa y envuelto en 
oro y sedas. 

Y entonces por primera vez después de diez años 
recordó Men Jorge la visión que habia debido al dia- 
blo delante del castillo, y su cólera y su dolor se hi- 
cieron terribles: se arrojó sollozando sobre el cadáver 
de Raquel , la besó frenético en la boca como si hu- 
biera querido volverla á la vida con su aliento; y 
luego , viendo inútiles sus esfuerzos que se estrellaban 
contra lo inflexible de la muerte , sintió una terrible 
sed de venganza , se levantó de sobre el cadáver, sa- 
lió del molino sin reparar que los que antes vivían en 
él habían desaparecido como por encanto , llegó á su 
caballo , saltó en él , y seffuiao del perro su eterno 
companero escapó hacia el castillo. 

— ¿A dónde vas tan de prisa Zaib? le dijo una voz 
horriblemente burlona al entrar en la espesura. 

Men- Jorge reconoció la voz de su amo el diablo 
y se detuvo con la furiosa calma de la cólera pintada 
en el semblante. 

— Toma cuerpo, si te atreves, miseraMe, esclamó, 
y podré saciar en tí mi rabia. 

— Cuanto mas viejo mas necio, amigo mío : eres 
cosa desesperada : no sabes agradecerme el que haya 
dejado por venir á verte , á llevarte conmigo, la con- 
clusión de un tratado de paz entre dos reyes ece- 
migos : este es uno de mis mejores negocios , porque 
producirá felonías por entrambas partes , y otros 
cien incidentes que darán una buena cosecha á mis 
estados. Vamos ahora á cuentas: ha pasado tu plazo 
y Brenda ha tenido un hijo. Eres mió. Pero como yo 
no tengo derecho al cuerpo , será necesario que se 
separe de él tu alma. Ahora bien , el hijo de Juan de 
Vclasco, Pedro, ha vuelto de su romería por el mundo 
á pesar del encargo de su padre que le prohibió que 
jamás viniera por el castillo de Juan-sin-Alma. Pero 
yo he andado en ello y Brenda le ha visto, y ha vuelto 
a renacer su antiguo amor. El segundo hijo de la 
noble dama , sera hijo de Pedro de Velasco, y, como 
el primero pasará por tuyo. 

Men Jorge no respondió, y se limitó á aguijar su 
caballo como pretendiendo Innr del diablo: pero el 
maldito espíritu se deslizaba delante de él montado 
sobre su perro que corría á lo largo del bosque. 

Men Jorge se detuvo viendo lo desesperado de sus 
esfuerzos , y el diablo se detuvo también. 

— Dentro de poco , dijo, pasanís de esta vida Zaib, 
y quiero que sepas lo que acontecerá después. 

— ¿Y qué me importa lo que ha de suceder á los 
demás, si he de morir, y he de morir pronto? dé- 
jame al menos libre de tu presencia Satanás. 

— Brenda se casará con Pedro de Velasco, dijo el 
diablo. 

Men Jor^e se encogió de hombros. 

— Y el hijo que nació hace diez años, se llamará 
Gutierre de Villafranca y heredará andando el tiempo 
losestados desu madre; y pasadas nueve lunas tendrá 
otrohijoquese llamará Juan de Villafranca, y con quien 
su hermano Gutierre partirá sus estados. V antes de 
un año , morirá Pedro de Velasco , y quedará Brenda 
por segunda vez viuda. Y para que se cumpla lo que 
está escrito se enamorará de un judio que vendrá á 
morar en el molino del Abrojo, y tendrá de él un hijo 
que ocultará al mundo por venganza , y será legiti- 
mado por un hidalguelo vendido ;il oro , y por una 
mujerzuelay este tercer hijo se llamará D. Sancho de 
Benavides y andando el tiempo será Abad del Abrojo. 
Y Brenda vivirá aun nuovc años y morirá dando á 
luz una hija quo será también apartada del so|ar¿dc 
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su madre por to vergomQso demí origen y se llamará 
Salomjtli. 

—¿Y qué me importa eso, Satanás? 

— Quiero que tengas el consuelo al morir de saber 
que, como os habéis condenado , Raquel , Jonatham 
y tú 90 condenarán Brenda , sus hijos y la descen- 
dencia de sus hijos , ^que están malditos de ¡Dios. 

Men Jorge se obstinó en m silencio h pesar de 
las cscitaciones del diablo que no teniendo que decir 
mas, ó no queriendo, se puso á silbar una música in- 
fernal ; la noche se acercaba: negros nubarrones im- 
pelidos por un viento frío y silbador empezaban á en- 
capoUir el espacio , y se inflamaban de tiempo en 
tiempo con la pasajera luz de un silencioso relám- 
pago. Men Jorge aguijó su caballo , y avanzó inter- 
nándose en el bosoue. El perro corria delante lan- 
zando salvajes ahaúidos y el espíritu maldito seguía 
cabalgando sobre él. 

De repente oyóse en dirección opuesta el galope 
de otro caballo , y un hombre armado de punta en 
blanco , con la visera calada , apareció por entre la 
espesura y al ver á Men Jorge se detuvo. 

—¿Quién vá? gritó con ronca voz desnudando su 
esp^wia. 

— ¿Qué os importa quien vaya? contesto de mal 
talante Men Jorge. 

—Nada ciertamente sino fuera porque busco á 
un hombre. 

— ¿Y quién es ese hombre que buscáis? 

— A Men Jorge de Santa Cruz. 

— ¿Sois por ventura Pedro de Yela«co? 

—¿Quién os ha revelado mi nombre? 

—Él infierno , contestó adelantando hacia él el an- 
tiguo pirata. 

— ¡ Ah! ¿tú eres el miserable que durante treoe años 
has tenido hechizada á Brenda de Yülafranca? 

— ¡Oh! i lo sabes! 

—Me lo na dicho el infierno. 

— jAh ! ¿tú también. . .? 

— Yo te busco para matarte , para deshacer el 
encanto. 

Al oír estas palabras Men Jorge, se inclinó sobre el 
arzón, y escitó á su porro, que se lanzó como un tigre 
á Pedro de Velasco ; pero este que á todas luces era 
valiente y sereno , esperó al tremendo animal y le pasó 
de parte á parte de una estocada : el perro lanzó un 
ahullido de dolor y cayó muerto, al mismo tiempo que 
Men Jofge, que había embestido á Pedro de Yelasco, 
recibía otra estocada y caía del caballo. 

Oyóse entonces una carcajada terrible que atronó la, 
selva , y tras ella una voz sobrehumana que esclamó: 

— Lo que estaba escrito se ha cumphdo y Zaib es 
mío. Hasta dentro de un ano, Pedro. 

Este creyó ver desvanecerse en la luz de un rc- 
14mpago un grupo compuesto de dos sombras in- 
formes. 

Y se volvió al castillo y Brenda e recibió deliran- 
te de amor, de aquel primer amor que había sentido 
desde ^u infancia y que había renacido al desaparecer 
él hecbizor 

Y el monge del Abrojo la entregó el niño que te- 
nia consigo por la señal de cruz marcada en su omo- 
plato, y tpoo sucedió como el diablo había pronos- 
ticado. 

Y los últimos descendientes de la raza maldita fue- 
ron : Gutierre y Juan de Yülafranca, que se tuvieron 
por hijos de Men Jorge de Santa Cruz , y otro varón 
que se llamó D. Sancho de Benabides , y una nina que 
se llamó Salomith. 

Estos dos últimos se creyeron hijos de los que les 
habían aJdoptado por el oro de Brenda , y nunca su- 
pieron que Gutierre y Juan de Yülafranca eran sus 
hermanos. 
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Hasta aquí todo to.qua refiríiV, Iñigo de^jvar i 
Judít. En vano esta quiso saberla historia de su naci^ 
miento : Barba-larga protestó que la ignoraba. 

— Pero antes de empezar, me di^steís que no res« 
pendíais de la verdad de lo que ibais á relatarme , 7 
por cierto que ha sido maraviUoso ; nunca hubiera 
creído que Dios ni el diablo tomaran una parte taj^ 
directa en los acontecimientos humanos. 

— Creo haberos dicho, mi noble señora, que el 
monge D. Guülen de Zúñiga que me la refirió , pasaba 
por loco. 

— Delirios acaso de una cabeza calenturienta, es- 
clamó Judít ; j oh ! esa historia es un tejido de erlme^ 
nes y de horrores. 

— iQuien sabe, señora! 

— Y decidme, ¿los señores de Yülafranca saben que 
el Abad del Abrojo y mi madre eran sus hermanos ? 

— No pueden saberlo ; cuando D. Guillen de Zúñi» 
ga me refirió esa historia , estaban fuera do Ca|»til|a| 
en donde se les tenia por muertos. 

— Juradme no revelárselo. 

— Os lo juro. 

—¿Habéis iurado también no revelarme el non^e 
y la historia ae mi padre? 

Judít al pronunciar estas palabras tenia fija uiA 
mirada penetsante, escudriñadora enBarba«larga qne 
la sostuvo de una manera admirable. 

— Si sé que sois bija de Salomith, ha sido por vues- 
tra boca. 

— Sin embargo, vuelvo á repeüroslo; vuestra pro* 
testa^de que no respondíais de la verdad déla historia 
de m*i familia , sino desde el momento én que habíais 
sido testigo presencial, me prueba que me caUwi 
algo. 

— Lo que resta es muy breve. 

Y bien , completad vuestra narración. 

— En i 431 , los Yülafranca eran enemigos del Con- 
destable, como la mayor parte de los nobles de Cas^ 
tula : por aquel tiemiM) D. Alvaro había logrado ha^ 
cerse amante de la reina D.* María , que poco tiempo 
antes era su enemiga, y que vendió a sus parciales, en- 
tre los que se contaban mis señores. Una noche el 
Condestable rodeó con algunos cínetes el molino dala 
Cruz maldita, hirió y prendió al señor Juan de YÚki*' 
franca, y su hermano mayor 

—¡Huyó! 

— ¡Oh! fue una noche terrible. Salomith estaba 
sentada Junto á Juan de Yülafranca, rodeando sa 
cuello con uno de sus brazos y teniendo la otra mano 
jabandonada entre las manos de Gutierre. Yo estaba 
^ la puerta ; entonces todos éramos jóvenes y hermo- 
sos y no sospechábamos á donde vendríamos con el 
tiempo á parar. Los dos hermanos se despedían de Sa- 
lomíth , y yo me sentía conmovido porque a<iueüa era 
una tristísima despedida... un aneantes, un judío con- 
verso, UamadoKubul, había venido á establecerse en el 
molino : aquel hombre se creía hermano de Salomith, 
porque era hijo de los que habían dado su nombre por 
oro a la pobre niña : habían muerto sin revelar su 8»< 
creto á su hijo y la fatalidad le tnyo cerca del castUlo 
de Juan-sin-Alma. 

—Y era muy hermosa m¡ madre, ¿no es verdad? 
preguntó con mterés Judít: yo me acuerdo de ella 
como de un sueño remoto. 

— Acaso vuestramadre érala única descendiente de 
Trenza-de-Oro , si hemos de atenernos á la rdaeion 
de D. Guillen de Zúñiga, que sin d^'ar de ser admi- 
rablemente hermosa, no se pareeit á las deiriás hem- 
bras de su raza. Era un ánjgel de dulaura. Juan de 
Yülafranca la vio y se enamoró perdidamente de ella. 
Era necesario que continuasen los crímenes fatales 
de vuestra familia, y ella le amó con toda su alma. 
Pero en medio de aquel amor estaba el orcullo de los 
YíUafranca ; se trataoa de judíos . y por nada huBieran 
I frecuentado de una manera visible el molino i Kabul 
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era sónfido , y lo fue en sq hermana hizo el amor , en 
él lo hizo el oro: para que Juan de Villafranca y Salo- 
mith se viesen libremente , Kabul consintió en que se 
abriese una mina desde el molino al castillo, y se le 
dio la entrada por el sepulcro de Pedro-el-Rojo. Asi 
irtvieron un año mas, siendo Juan de Salomith y Salo- 
mith ñf* Jiinn 

— ¡l'n inrnsrfí' /'sriFimn eFtn'meciéndoscJudit. 

— Un incí^slo invohmlario , puesto qiie no sabian 
(foe pfan liprrtmnos , ni lo salifüti mis señores á no ser 
que tos lü reveléis. 

— ¿Rf^velnryo la di^s^briiTi-íi y la maldición de mi 
mapire, H.? pero decidme . y no me atormentéis mas: 
tú eres la hija de c^e irice.s.íu.,. tengo valor para escu- 
charlo ^ lüípo, 

— Vo/í , f»€gim rl flií'ljo fio n>í señor Gutierre de Vi- 
lla franca qiie t'O noció ú tupís tm madre en Granada, 
nacisteis un ano después de h separación de Juan de 
Villafranca y Salomith. 

— D. Gutierre, pues... 

— D. Gutierre respetó el pudor de vuestra madre^ 
y nada supo. 

Barba -larga inventaba , Judit se conocía engañada; 
pero estaba segura que nada recabaría de la firmeza 
del viejo , y se abismó en su pensamiento. 

— Como 08 decia, señora, yo estaba conmovido 
por lo triste de la separación de los dos amantes , y 
maldecía al Condestahle : cuando be aquí que suena 
junto al molino estruendo de armas y calbalgaduras, 
que oímos la voz del Condestable que mandaba á su 
¿ente , y después tropel por las escaleras. 

— ¿Y por qué no huísteis por la mina? preguntó 
Jtidit á Iñigo mirándole con fijeza. 

— La entrada de la mina estaba en una habitación 
anterior, y esto fue lo que nos perdió; en el momento 
que salíamos para ganarla , nos encontramos frente 
a frente con D. Alvaro de Luna. Sucedieron algunas 
rápidas palabras ; brillaron las espadas ; luán de Villa- 
franca cayó en tierra con la frente partida , y Gu- 
tierre , que iba desarmado , se aferró al Condestible 
que era fuerte y vigoroso , y huyó dejando en poder de 
mi señoría escarcela que encontramos enterrada en un 
cofre en el molino de la Cruz maldita : en aquel mo- 
mento se inundó la habitación de gentes del Condes- 
table, y Gutierre de Villafranca no tuvo tiempo mas 
que para mojarse las manos en la sangre de su her- 
mano y saltar á la ventana : yo le seguía , detúvose 
un momento alzado sobre el balaustre , y le oí gritar: 

— ¡Madita sea esta señal, sino vuelvo un día á ven- 
gar la sangre con que la hago! ^ 

Después saltó al riacbuelo que corría al pie del mo- 
lino, y yo salté también. La oscuridad de la noche 
nos protegió ; pero yo no le volví á ver mas durante 
veinte años hasta ahora. 

Yo conocía el bosque y me interné en él ; cuando 
algunos días después me atreví á dar vista al castillo 
de Juan-sin-Alma , encontré sus torreones por tierra 
como están ahora, escepto el que cubre el panteón: 
cuando mas adelante avancé hacia el molino, le vi 
abandonado y sobre su ventana distinguí una cruz 
roja. 
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Apesar de todos los esfuerzos, de todas las prome- 
saé y de todas las amenazas posibles , Judít no pudo 
recabar de Iñigo de Ayvar ni una palabr i mas acer- 
ca de su origen. Pero la había dicho lo bastante para 
dar una fijeza, sombría, fatídica por decirlo asi, á su 
pensamiento de venganza. 



EX. 5IE>'GIAR DE LA LUNA. 
I 

De cómo Pero Valiente llegó á ser utilizado por el 
Condestable. 

Era la noche-buena de Royes del año de 1452. esto 
es cinco días después de aauel en cuya noche nabia 
sido acometido por la espallu en la calle del Ataúd 
de Valladolid el hijo del Condestable. 

Durante aquellos seis días D. Alvaro, anhelante, 
fuera de sí, no se Iiabia separado ni un momento del 
lecho del herido. Cierto es que desde allí con su ad- 
mirable actívidal. había lanzado sus dnetes á sus 
fortalezas , y se bama preparado á todo lo que pudie- 
se suceder, pero en silencio conocia que la for- 
tuna cansada de protegerle le abandonaba ; sentía 
hervir junto á sí las maquinaciones y sin embargo do- 
minado por un poder fatal , no había sabido contener 
el derrumbe de su privanza que en la situación en que 
se encontraba era su vida, mas que con la ¡fuerza mate- 
rial ; en otras ocasiones, acaso mas terribles, acome- 
tido por los mismos enemigos, que eran mas valientes 
Y audaces, como que estaban menos escarmentados, 
liabia puesto en juego su astucia, había vuelto, con un 
ingenio maravilloso contra áus contraríos , los mismos 
lazos que le habian tendido , y había revuelto sobre 
ellos como hemos dicho en otro lugar, cada vez con 
mas pujanza. 

El espíritu de invención había muerto en 61 domi- 
nado por un pensamiento fijo, y solo le bahía queda- 
do ese espíritu de resistencia y de lucha que á veces 
hace milagros por sus esfuerzos desesperados. 

Y el pensamiento fijo del Condestable era el amor; 
amor de viejo tan obstinado y tan loco como el de un 
adolescente; principio y fin de la vida, que se tocan co- 
mo los estremos de un círculo roto;infaciable sed del 
alma, enfermedad fatal que lo domina todo, que ener- 
va que destruye , y que si un poder supenor no la 
destruye,matxi. 

Y si se añadía á este pensamiento roedor, la ansiedad 
por la vida de su hijo, sus rabiosos celos de anK)r y de 
mando , su proftimia dcsesporacion , y la conciencia 



de lo inútil de sus esfuerzos , podía creerse que el 
Condestable, considerado moralmente, estaba heri- 
do de muerte. 

Al fin aquella tarde, el jnédico Cibdareal que no 
se liabia separado ni un momento del heriio , declaró 
y afirmó por su ciencia que D. Juan se había salvado, 
que antes do un mes curaría , y que no hñbia abso- 
lutamente peligro siempre que se trasladase á Anda- 
lucía , bajo cuyo templado cielo , volvcj-ia á su perdi- 
dj vigor , con tal de que al menos en el término de un 
ano , no cabalgase ni vistiese el arnés , ni se entregase 
á ejercicios violentos. 

Este era un golpe fatal para el Condestable : en un 
año podía venir á tierra su privanza y acaso su cabeza, 
porque sabia muy bien que sus enemigos si le ven- 
cían por aquella vez no se contentarían condesterarle 
de la corte. Apesar de esto su amor de padre se sobre- 
puso á su ambición y á su orgullo y sintió una verda- 
dera alegría : aquella tregua de sus dolores pareció 
volverle por un momento su antigua energía , y lo pri- 
mero en que pensó fue en la venganza de su fiijo : el 
crimen habla quedado sepultado en el mas profundo 
misterio, pero D. Alvaro sabia demasiado bien , que 
no hay misterio que resista al oro cuando el oro se 
emplea en un hombre á propósito. Sabía también , lo 
que ahora se tiene por un aiioma en derecho : esto 
es, que el conocimiento de aquel en cuyo provecho 
redunda un crimen , lleva casi constantemente al co- 
nocimiento del criminal : D. Juan de Luna era un man- 
cebo noble y generoso, generalmente apreciado, que 
no podia tener mas enemigos que los enemigos ae tu^ 
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, padre : con lando €oa un liombreqoe pudiera penetrar 
(ibf emente entre aquellos enemigos, podía llegarse á la^ 
verdad y el Condestable tenia á este hombre encerrado 
en las cuevas de su casa. Aquel hombre era Pero 
Valiente. 

Don Alvaro iiizo venir á su alcaide Ruy Diaz de Cue- 
llar. El buen seí^ridor se mostraba disgustado y ceñu- 
do hasta tal punto, que el Condestable no pudo mfnos 
de decirle: 

— ^Traes el semblante de malas nuevas mi buen 
Ruy Diaz. Qué acontece. 

— ¿Qué na de acontecer ijenor , sino que durante 
el tiempo que habéis pasado al lado del señor D. Juan, 
sin permitir ir á la corte, los enemigos de vuestra 
señoría se han manejado á las mil maravillas? 

—Ya sé que el príncipe D. Enrique , D. Juan Pa- 
checo, y b. Pedro Girón con todas las gentes de su 
bando han logrado que el rey les otorgue seguro real 
por €eis meses : pero creo que mi hermano Martin 
de Luna... 

— Sq señoría ha conseguido á duras penas lleván- 
dose al rey de caza y distrayéndole,' apartarle de la 
reina ; pero ya sus esfuerzos son inútiles V esta no- 
che hay sarao en el alcázar... irán á él todos , inso- 
lentes y provocadores... todos menos Pero Sarmien- 
to, que anda demasiado ocupado para andarse en 
danzas. 

— ¡Cómo ha alcanzado también el seguro alrepos- 
teroaelreyl 

— Y á Suero de Quiñones, y á Alva, y á Bena vente 
y á Paredes-., á todos en fin : si vuestra señoría va 
esta noche al sarao no encontrará mas que rostros 
insolentes. Era la mejor ocasÍ9n de dar un buen 
golpe. 

— ¡Teniendo todas nuestras lanzas en Escalona y 
en Portillo ! no , no , Ruy Diaz , estoy cansado de as- 
tucias, de sorpresas, de prisiones: prefiero una baU- 
11a decisiva en campo abierto y ya tendremos lugar 
para eso. Pero creo haberte oido que el señor Pero 
Sarmiento anda muy ocupado. 

— Como que la misma noche que fue herido D. Jdan 
de Lunj , desapareció del alcázar Doña Beatriz Pérez 
Sarmiento y no se ha vuelto á saber de ella. 

El Condestable no replicó nada á esta noticia y 
quedó profundamente pensativo. 

— Dime, esclamó después xle algunos momentos 
de silencio, ¿ha curado ya de su herida el señor Alon- 
so Pérez de Vivero? 

— Su herida señor era un rasguño , y hace ya al- 
gunos dias que se le vé por todas partas. Hace poco, 
vino y vuestra señoría no quiso recibirle. 

—¿Y Doña Juana de Albornoz? 

— Tan tétrica y tan misteriosa como siempre :. de 
algunos dias á esta parte habla mucho , y con niuesr- 
tras de grande amistad con Doña Judit de Soto- 
mayor. 

Palideció levemente el Condestable. 

— La amistad de esa mujer, húcia una dama tan 
hermosa como Doña Judit que según se murmura 
ama un tanto, á pesar de ser casado al señor Alonso 
Pérez de Vivero, es una de esas amistades que matan. 

—Si os he de decir la verdad señor , no sé lo que 
sucede en la corte : presenta un aspecto estrano: 
nunca se han visto en ella mas advenedizos : esa Do- 
ña Judit Y Doña Juana de. Albornoz han entrado al 
servicio de la reina, y aunque en el alcíízar se besan, 
y se estrechan las manos y se fienan de zalamerías, , 
jamás van la una á la casa de la otra : la Doña Juana, 
tiene entrevistas misteriosas con gentes de mala tra- 
za, y Doña Judit sostiene una intimidad harto reparable 
con cierto alférez de la guarda morisca , que según 
dice ha sido su paje. Ademas un caballero , que pa- 
sa por ingles y se hace nombrar , sir James Stamhop, 
entra mucho en el palacio de ftenavento, y nuestros 
rrimlí s tiixo scíiim las órdenes de viicslrn s«Miorín 



rondan á la derecha el dicho palacio, han visto en- 
trar todas las noches y en distintas horas á dos hom- 
bres eternamente envueltos en anchas capas , y cu- 
bjertos con antifaces. 

—Pero esos hombres saldrán al fin y entnm'm en 
alguna parte. 

— El uno de ellos sale, toma el Campo Gninde 
adelante, y la puerta de Madrid, monta a caballo y 
se pierde en el Abrojo. 

— I Se pierde! nadie se pierde si se le sigue bien. 
—El Abrojo, señor , está infestado de bandidos hasta 

tal punto que hace cuatro dias asaltaron la abadía del 
Abrojo, y después de^ algunas horas de combate la to- 
maron; robaron al Abad D. Sancho de Benavides sus 
caballerizas, sus arcas y su armería. El Abad ha lle- 
gado á tener un miedo horrible y se ha trasladado á 
la corte. Por lo demás nadie se atreve á, dar un paso 
por la selva. A poco que se ande en ella se tropieza 
con un atalaya armado de todas armas , sin empresa 
ni divisa, verdaderos demonios , según cuentan. 

— i Vergüenza! esclainó el Condestable: llegíU'enios 
hasta el punto de que nos sea imposible andar pol- 
las calles de uuestras ciudades sin sostener un com- 
J}ate á cada paso. A tal punto nos han traidt la debi- 
lidad del rey y la ambición de los nobles. Y él otro 
hombre que entra ep casa de Doña Judit ¿quién es? 

—En. cuanto al otro hombre, sale tarde y siempre 
entra por un postigo en el palacio del señor Alonso 
Pérez de Vivero. 

Volvió á quedar doblemente pensativo el Condes- 
table. . 

— ¿Y cómo se muestra nuestro preso? dijo al fin. 

— ¿Qué preso señor ? 

— ^ Ese bribón de Pero Valiente. 

— j Ah ! el señor Pero Valiente come bien , bebo 
como un mosquito, duerme mucho y cuando nues- 
tros hombres le motejan por ello, les contesta con 
una calma socarrona : es necesario robustecerse > 
descansar para servir bien á su señoría el magnífico 
Condestable de Castilla. 

Don AWaro que se paseaba por su cámara se detu- 
vo delante (le Ruy Diaz. 

— Acaso ese hombre tenga razón dijo ; acaso pue- 
da servirnos de mucho, v^ y traele. 

Ruy Diaz salió, y algunos momentos después vol- 
vió con Pero VaUente. 

Ninguna señal de temor ni aun de cuidado se no- 
taba en el rostro del bandido; parecía por el contrario 
uno de esos leales servidores que conocen que pue- 
den servir de algo y esperan con una solicitud impa- 
ciente á que los ocupe su señor. 

A una seña del Condestable Ruy Diaz salió deján- 
dole solo con Pero Valiente. 

— Paféceme dijo el Condestable que te aprecias 
en algo. 

—Ya sabia, señor, que no pasaría mucho tiempo sin 
que vuestra señoría pensase en mí; creo que los he- 
chos habrán probado que no miento en cuanto dije á 
vuestra señoría. 

— Cierto , y por lo tanto estoy en la obligación* 'de 
cumplirte mi promesa. . , 

—Si no recuerdo mal, vuestra señoría me ofreció 
donarme los estados del primer noble rebelde que de- 
gollase. 

— Cuenta , desde ahora , con una carta de nobleza 
y con el señorío de la villa de Cebreros con sus lupa- 
res de Villalta y Geugigar, que me donó el rey el año 
pasado. . 

El Condestable que miraba profrfndamente al ban- 
dido , no vio en él ni la mas pequeña indicación de 
alegría por tan magnífica oferta. 

^Contar con una cosa no es tenerla, señor, dijo 
Pero Valiente con una profunda calma. 

— Pero prometer, cuando promete un hombre co- 
mo yo , es dar. 
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— Líbreme Dios de dudar de la noble palabra de 
vuestra senoría , dijo con un acento de convicción 
íntima el bandido. Solo quiero decir, que me tarda 
el ser noble y rico, porque como ya dije á vuestra 
grandeza bace algunas noches, la pobreza es un mal 
consejero. 

Don Alvaro tomó un pergamino de un cajón de la 
mesa^ y un pesado bolsón, y estendió una donación 
semejante á las ^ue habia entregado á Doña Judit. 

— Toma , le dijo ; ya eres noble y rico : ahora, sír- 
veme bien. ' 

Pero Valiente tomó el pergamino, le leyó, le enro- 
lló, le guardó con cierto noble desinterés, y del mis- 
mo modo vació on los bolsillos de sus greguescos el 



GASPAK Y UOItí. 

¡ contenido del bolsón, que consistía en una razonable 
cantidad de florines de oro del cufio de Aragoü. 
— Vuestra señoría, dijo inclinándose profunda- 
! mente , me ha sacado de mi miserable estado , y soy 
suyo en cuei*po y alma. 

— ^e conviene que nadie sepa que has estado en 
mi poder. ' 

— Nadie lo sabrá. 

—Que durante algún tiempo nadie conozca que 
I has dejado de ser lo que eras. 
—Continuaré siendo k) que fui. 
— Esto es, el hermano mayor del bFazo popular do 
la cofradía. 
— Bien señor. 




iMiD Jurge , que habia einbrslido ú Pedro de Vcbiico reribiar ulra estocada y eau del caballo. 



— Para ello tu que pareces hombre de ingenio, in- 
venta cualquier pretesto. 

—Juro a vuestra señoría que nadie desconCará 
de mí. 

— Necesariamente esas estrañas cortes invisibles, 
se reuninín ahora de continuo. 

— Si se reúnen lo sabré. 

— Es necesario que asistas á ellas , que escuches 
para mí , que yo lo sepa todo. 

—Lo sabrá vuestra señoría. 

—Ademas hace cinco noches, se intentó y casi se 
logró un asesinato junto el alcizar, en la calle del 
Ataúd. Hasta ahora no ha podido conocerse al asesi- 
no, que según todas las muestras debo haber sido 
un hemiuuo del Cristo de las Tinieblas. 



—Si así es señor , lo sabré antes de tres días. 

—Procura informarte también de quién es un 
hombre que entra todas las noches en casa de Doña 
Judit de Sotomayor,y que cuando sale monta á ca- 
ballo y se pierde en la selva del Abrojo. . . á mas el ver- 
dugo Juan Cercena ha desaparecido. 

—He dicho á vuestra señoría que soy suyo en 
cuerpo y alma y se lo demostraré. 

—Bien: cuanto hagas redundará en tu provecho: 
hombres hay en Castilla que han subido á grande al- 
tura desde mas bajo que tú..,, procura llegar hasta 
donde han llegado ellos. Vete. 

El bandido salió de la cámara y luego de la casa 
del Condestable , murmurando. 

— ¡ Ah , D." Juana , D." Juana! aun me queda que 
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correr por lí alguu tiempo un camino de muerte y de 
sangre ; pero soy rico7 noble... puedo servir tu ven- 
ganza , y serás niia , enlerainente mia. 

El Condestable entretanto pensaba en Judit. Es- 
taba seguro de encontrarla en el sarao del aléázar, 
resonaba )a queda y llamó á su servidumbre ; se hizo 
ataviar con sus mas ricas preseas , se rodeó de una 
nube de pajes y de gentiles-hombres y se encaminó 
al alcázar. 

11. 
Un sarao de aquellos tiepnpos. 

En el momento en que llegó D. Alvaro la fiesta es- 
taba , por decirlo así , en su apogeo : se babia ador- 



nado espléndidamente uno de los mas estensos salo- 
nes del alcázar , á lamanera como se adornaba en 
aquellos tiempos, esto es, con tapices y relumbrones 
de estaño: se nabian buscado todas las arañas de hier- 
ro dorado que se babian podido haber á las manos, 
se las había erizado de velas , y se habia arrostrado 
por la lluvia de cera derretida que se desprendía de 
ellas , á trueque de tener una radiante luz bajo la 
cual^ lucían su desnudez , sus sedas y sus galas ün 
centenar de mujeres , cuyas costumbres á juzgar por 
su aspecto no eran las mas rígidas. 

Un número doble de hombres, en los cuales podía 
decirse estaban representadas todas las banderías de 
entonces giraban y cruzaban entre aquella red mo- 
vible de rica-fembras y cortesanas, muchas de las 
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cuales, envueltas en palabras de amor, sosteiiian pro- 
fundas y diabólicas intregas de Estado : las mujeres 
desatendidas siempre , y débiles é inútiles en la apa- 
riencia , no han dejado nunca de tomar una parte ac- 
tiva en las revoluciones de la humanidad , y han sido 
tanto mas importantes en ellas cuanto sus manejos 
han participado siempre de la hipocresía y del miste- 
rio á que las ha condenado la sociedad. 

Sobre todo esto retumbaba una música semi-bár- 
bara, compuesta de instrumentos harto imperfectos, 
y que fluía de una gran claraboya gótica abierta jun- 
to a la ogiva en el fondo del salen , y tras la cual se 
ocultaban los músicos , verdaderos autómatas encar- 
gados de dar un compás á la rápida y alegre danza 
que se agitaba á sus pies. 



Enfrente, al otro estrerao, sobre un estradillo alza- 
do por cuatro gradas, habia un dosel de damasco car- 
mesí , sembrado de castillos y leones de oro , y bajo 
él dos sillones dorados de alto respaldo y otro en lu- 
gar mas bajo : en el sillón de la derecha estaba sen- 
lado el rey vestido con una ropa talar de brocado á 
dos colores, un tanto antigua y usada, con talabarte 
de tafilete morisco lK)r(lado de arabescos con alambre 
de plata, del cual pendía un estoque dorado; sobre 
sus cabellos ya entrecanos se cenia un birrete rodeado 
de una ligera corona de plata sobredorada, en cuyas 
partes salientes había aparecido ya por el uso el color 
primitivo. 

En el sillonde la izquierda asentaba la reina Do- 
ña Isabel de Portugal, en cuya magnífica hermosura 
Digitized by LnOOQlC 
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Sarecia representado todo lo real , todo lo noble, to- 
lo grande de España. Una diadema de perlas, mas 
beñaque rica, hacia resaltar la densa, brillantez de su 
abultada y sedosa cabellera, y una gargantilla de la 
misma especie , menos nacarada que su hermoso 
cuello, se ocultaba casi bajo una golita de encajen, 
que cerraba el alto y púdico escote de una tánica de 
brocado blanco , verde y oro , ancha , magnífica , de 
un gusto esjquísito , de mangas perdidas y abierta en 
la falda, bajo la cual se veía «n guardapié carmesí, 
blasonado con los cuarteles de Castilla, y cerrado con 
herretes de diamantes. 

Et sillón colocado á la derecha del rey y una grada 
mas bajo , estaba vacío , pero representaba la pre- 
sencia del príncipe heredero en el sarao. D. Enrique 
danzaba á la sazón con D." Irene Pimentel, prima del 
ronde de Benavente , cuyo señor había vuelto perdo- 
nado de sus antiguas rebeldías , y á quien se nabian 
restituido sus bienes confiscados , contándose entre 
ellos el palacio que habitaba D.* Judit , oue conti- 
nuaba viviendo en él por*galantería del noble D. Ro- 
drigo Alonso Pimentel. En cuaúto á su sobrina , era 
una raorenita loca y casquivana , vestida de una ma- 
nera impudente, que se recostaba con un abandono 
un poco mas marcado de lo aue parecía autorizar la 
decencia , en los brazos del principe que la estre- 
chaba en ellos , y de vez y en cuando , si la ocasión 
lo permitía , la estampaba un beso en las mejillas 
envuelto en una palabra liviana. 

Don Enrique era siempre el mismo ser repugnante, 
el mismo jayán disfrazado de príncipe , con lo inno- 
ble de sus pasiones caracterizado en su rostro y en 
su mirada en rasgos repugnantes. El rey había re- 
puesto su guarda-ropa y su traje era rico pero mar- 
cado con un sello de mal gusto , con colores chillo- 
nes , con brillos disonantes ; las mismas damas que 
delante de él le adulaban por su posición y le son- 
reían, eran las primeras en encarnizar en él las 
burlas mas picantes apenas volvía las espaldas. Don 
Enrique era un ser destinado á comprarlo todo á peso 
de oro : las caricias de las cortesanas, la interesada 
adhesión de sus parciales , el servil respeto de sus 
criados. 

En semicírculo á los dos lados del trono sentadas 
en almohadones, se veían las damas de honor, las 
camareras y las meninas : detrás de ellas, de pie y 
descubiertos, los altos oficiales de la casa real; á cada 
estremo de aquel semicírculo estaban dos donceles, in- 
móviles como estatuas, cubiertos con ameses de corte, 
con cota de armas de brocado , con las viseras cala- 
da , las adargas embrazadas y apoyadas las diestras 
en largas picas cdn hierros dorados , pendoncillos de 
seda y oro , y cubiertas las liastas con terciopelo 
carmesí. En el centro, sobre los ángulos de la allon- 
bra del trono había dos reyes de armas , inmóviles 
también, con sus anchas dalmáticas blasonadas de 
terciopelo rojo , sus birretes orlados de plumas , sus 
calzas de grana , sus borceguíes de ante de puiita 
icorva y sus mazas de plata sobredorada al hombro. 

En estos dos reyes de armas empezaba á ambos 
costados una barra de madera pintada que terminaba 
en la pared, y que podía decirse marcaba el límite 
vedado dentro del cual sobre dos gradas , se osten- 
labaen espectáculo la monarquía, como sobre el ta- 
blado de un teatro, con su alta servidumbre, sus 
relumbrones , sus cuarteles y su aspecto heráldico. 

Mas abajo estaba el lugar concedido al reino, 
ocupado por la multitud que representaba, y en la 
rual no faltaba una clase desde los altivos infanzo- 
nes á los rico-hombres de linaje, á los arzobispos, á 
los obispos, á los abades, á los nobles, á los gentil- 
hombres , á los miembros de las universidades, de 
los greiT.ios y del estado llano, pero todo deslindado, 
rlasiíicado por sí mismo, ocupando su lugar: re- 
conocíase á los infanzones por sus birretes con co- 
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roña , puestos en lá cabeza del mismo modo aue las 
gorras de los ricos-hombres, y los bonetes del cle- 
ro. Estas tres clases se sentaban por fuero y dere- 
cho en la baqueta que corría á lo largo de las pare- 
des; pero las demás clases descubiertas y de pie se 
agrupaban en el estremo inferior del ^^n, como una 
comparsa desatendida á quien solo se había convi- 
dado para que produjera su efecto , que había asis- 
tido por miedo y que no solo se fastidiaba, sino que se 
conocía humillaaa y se .embrabecia deporanno sin 
embargo su disgusto y encubriéndolo bajo sonrisas 
forzadas y adulacjones serviles. 

En fin, á cada una de las tres puertas del salón, asi- 
dos á sus tapices, había dos maestre-salas y dos pa- 
jes , y por la parte de afuera, paseándose con las picas 
al homnro, dos soldados de la guarda morisca del rey. 

La fiesta estaba, como hemos dicho, en todo su es- 

{)lendor , y el rey mas alegre que nunca. Tenia á su 
ado á D.* Isabel de Portugal aunque un tanto triste 
y pensativa y por lo mismo mas hermosa'. Su hijo á 
quien había perdonado por la quinta vez , danzaba á 
su vista ; Juan de Mena no tenía el rostro tan se- 
vero como de costumbre , y todos aquellos nobles 
poco antes encarnizados en una tremenda lucha ci- 
vil , se agrupaban á los pies de su trono y estrechaban 
indistintamente las manos al marques de Villena , al 
maestre de Calatrava , al arzobispo dé Toledo y al 
almirante de CastiHa D. Fadrique Enriquez. Navarra 
parecía dormü*, como Granada, tras jíus fronteras, y 
todo sonreía al rey , escepto una sombra opaca, ame- 
nazadora (pe cruzfíba detrás de aquel cuadro fantás- 
tico, fatídica y sombría. Aquella sombra érala del 
Condestable (fue de tiempo en tiempo; cuando hi re- 
cordaba, yenia á ser para el rey lo que fue la tremenda 
y negra mano que escribió las terribles palabras de 
la Escritura en el festín de Baltasar. 

En un momento en que el rey había olvidado com- 
pletamente su fantasma, j se entregaba por entero al 
placer de un hermoso sueno, aprovechando la oportu- 
nidad de terminar una danza y de no oírse mas que el 
sordo rumor de las conversaciones generales,, se al- 
7.Ó en la puerta de entrada la robusta voz del capitán 
Hernando de Carrillo , que esforzándose para ser oído 
gritó anunciando: 

—¡Su señoría el alto magnífico y poderoso se- 
ñor conde de Santisteban de Gormaz, maestre de San-' 
tiago , Condestable de Castilla , señor de villas y luga- 
res , D. Ahraro de Luna. 

Estas retumbantes palabras de fórmula , que había 
dktado h soberbia del Condestable al capitán del rey, 
cayeron á plomo, por decirlo asi, en el salón y produ- 
jeron aun tiempo una palidez de miedo en el rey, una 
conmoción de despecno y de colera en la reina , y 
cien distintos afectos en la corte entera que guardó el 
mas profundo silencio en medio del cual, aj}areció á 
la puerta el Condestable y adelantó solo por medio de 
la calle que se había abierto á su vista entre la concur- 
rencia. 

En vano todos aquellos hombres que habían aprove- 
chado cumplidamente los cinco días de ausencia del 
alcázar, de D. Alvaro, durante la incertidumbre acerca - 
de la existencia de su hijo , en vano aquellos hombres, 
pretendieron encontrar en el Condestable una muestra 
de temor, de preocupación ó de cuidado ; pasó salu- 
dando y sonriendo a enemigos, porque no vio ni un 
solo amigo , hasta el estrado real al cual subió, hincó 
una rodilla , y besó la mano al rey y á la reina sin des- 
cubrirse. 

Nunca D. Alvaro se había presentado de tal manera 
en la corte : siempre le habían precedido hasta el pié 
del trono sus farautes , sus preservantes y sus escu- 
deros ; siempre había tratado ron un soberano despre- 
cio á los concurrentes y se habiá mostrado altivo y 
dominador con el rey. Lntonces venia solo como d(v 
safiandQ con un supremo desden á sus contrarios: vos- 
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thtodoftloidistintim de sus altas inTestidoras: lleva- 
ba ceTHda sobre la cabeza bu corona de conde, al pecho 
el collar de San Migtiel , sobre los hombros el monto 
capitular de la orden de Santiago , y al costado su es- 
pada de Condestable y en la mano un bastón de oro 
Í marfil ; el adorno de su corona , las piedras de sus 
erretes, el bordado de su talabarte, y la empuñadura 
de su espada , hasta sus espuelas, cuyos anchos rode- 
tes de oro giraban sujetos en sus ejes por dos grue- 
sos brillantes , vahan un tespro , con cuya centésima 
parte podían pagarse cumplidamente . cuantas joyas, 
nrocados y prendidos llevaban sobre siglas damas y los 
hombres asistentes al sarao. Cada 'una de las sonri- 
sas del Condestable á cada cual de aquellos hombres 
valian aun tiempo un reto, una amenaza y uu'insulto. 
D. Alvaro recurría, viéndose perdido el recurso supre- 
mo de los seres fuertes , al ultimo recurso de la sober- 
bia: al desprecio. 

El rey recibió ceremoniosamente al Condestable, 
ía reina le contestó con una leve y severa inclinación 
de cabeza , y no se cruzó una sola palabra entre aque- 
llos tres personajes : no faltó quien reparara en esto 
y dedujese una consecuencia lógica : D. Alvaro esta- 
ba en desgracia, pero se le temía : D. Alvaro era audaz 
y severo , y debia necesariamente estallar muy pronto 
una lucha decisiva: y h^ aquí la consecuencia de triun- 
far ó morir: 6 dar en tierra de una vez con él, ó en caso 
contrario, subir al patíbulo de que él se hubiera 
librado. 

No pararon en esto las singularidades : el Condes- 
table • á quien por razón de su edad y de su cargo no 
se habia visto danzar hacia muchos años , aprovechó 
ía ocasión de empezar la música una zarabanda , y se 
encaminó ó una dama de las que estaban sentadas en 
él lado izquierdo del semicírculo éntrela servidumbre 
de la reina , y la sahidó sonriendo y la tendió la mano. 
Aquella dama se levantó : Era D." Judit de Sotoma- 
yor. El Condestable dejó sobre su almohadón el man- 
to do Santiago : bajó con ella del estrado real y se 
lanzó en el baile. • 

Judit, predispuesta norias terribles impresiones 
que habia causado en ella la hovorosa historia de los 
crímenes de su familia , habia adquirido cierta espre- 
síon fatal , reconcentrada , que daba un realce emi- 
nentemente fantástico á su hermosura; su mirada 
resplandecía , su sonrisa tenia algo cuya semejanza 
era necesano buscar mas allá de la vida; sus palabras 
tenían un eco sobrenatural; parecía un ser predes^ 
tinado. 

— ¡Cuánto tiempo hace oue no os veo ! señor: decia 
al Condestable , fascinándole con su mirada , hacién- 
dole aspirar su aliento , saturándole con el perfu- 
me de sus cabellos , oprimiéndole entre sus brazos; 
cuanto tiempo que no os veo! ¡cómo está vuestro 
íjo ! j Ah í j le amáis mas que á mí ! 

—Yo debia odiaros, D.' Judít, le contestó el Con- 
destable en voz apenas perceptible. 

— ¡Odiarme^ señor! 
— Sí , vos SOIS acaso la primera causa de que haya 

á mi alrededor tantos hombres que yo no esperaba 
volverá ver mas. 

— I Ab , señor ! os engañáis , he pasado orando por 
la vida de vuestro hijo cinco días mortales , ansiando 
veros... 

—Para lo cual sm duda habéis entrado al servicio 
do la reina. 

— He tenido oue doblegarme á su voluntad... vos 
me habíais abandonado, y el señor Juan de Mena 

— ¡ Ah ! ¡ ha sido vuestro introductor eJ señor Juan 
de Mena ! Oíd . D.' Judit , necesito veros esta noche. 
—¿Esta nocbe, señor? el sarao acabará muy tarde. 
— Protestad una indisposición. 
— Lo haré. 

—Yá las doce 

^ A las doee. Id por el po&üfp qu^ da al c«ltojon 
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del Conde , y os abrirán solo con que deis tres fiolpe», 
—Conviene que no nos vean mucho tiempo juntos, 
— ¡Ah! pues bien; ninguna ocasión mejor... un 
desmayo seria oportuno , y hé aquí una indisposición 
á tiempo. 
— Pues bien , señora, desmayaos. 
Doña Judit fingió uno de esos' vahídos de cuya con-. 
feccionlas mujeres poseen el secreto, y deque parece 
llevan siempre un abundante repuesto ; acudieron los 
mas cercanos, se suspendió la danza , fue conducida 
a su almohadón, y el mismo rey fue á informarse do 
su estado. D." Judit iba á ser conducida á la cámara 
de la reina, cuando la voz de Hernando de Carrillo, 
anunció la llegada de un rey de armas , que precedía 
al señor Alonso Pérez de Vivero , contador mayor del 
rey, y á los honorables caballeros , Rodrigo de Villa- 
lobos , Juan de Villandrado y Pedro de Meneses. 

El nombre de Alonso Pérez de Vivero , pareció rea- 
nimar á Judit, protestó que -había pasado el vahído, 
que se sentía mejor, y que no quena dilatar con el 
momentáneo desorden que causaría en la servidum- 
bre real su salida , aquel mensaje que sin duda debia 
ser alguna cosa buena y digna de ser escuchada, 
cuando en tal ocasión se presentaba. 

Tuviéronse en cuenta las razones de D." Judit, la 
corte se puso en posición, por decirio así; el prínci- 
pe ocupó su lugar bajo el dosel , posóse un sillón para 
el Condestable á la derecha del del príncipe, y el rey 
^"k'íi "" -P^^^ anunciando al rey de armas y á los 
caballepos á quienes precedía que podían entraren la 

Levantóse el tapiz de la puerta , y en medio de un 
profundo silencio , apareció un hombre armado de to- 
nas armas, escepto en la cabeza en que solo traía un 
birrete de terciopelo carmesí , oriado de plumas blan- 
cas ; sobre el arnés llevaba una cota de armas , blaso- 
nada con los cuarteles de Castilla , y en la mano un 
pergamino enrollado ; seguíanle cuatro caballeros 
armados de punta en blanco con vestas de brocado 
sobre las armas , y tras los caballeros entró un alférez 
armado también , llevando una bandera bordada con 
los cuarteles de Alonso Pérez de Vivero , que consis- 
tían en un escudo con banda de gules en campo de 
oro , tres estrellas de plata en la banda , aspas y casti- 
llos por Oria y al timbre corona de conde : tras el al- 
férez pasaron cuatro pajes de lanza , y tras los pajes 
persevantes y escuderos, todos ostentosa v ricamente 
vestidos. '' 

AI llegar al primer peldaño del estrado real, detú- 
vose el rey de armas y dijo m voz clara y acentuada 
descubriéndose y doblando una rodiUa. 

— Señor, Avanguarda, rey de armas de vuestra 
magnihca grandeza, ante ella, humildemente deman- 
da Ucencia para leer cierta petición que le ha sido en- 
tregada con ruego de que á vuestra alteza sea hecha 
presente, delante de la muy noble , magnífica v vir- 
tuosa señora la reina D.« Isabel , y del escclentc prin- 
cipe D. Enrique y del alto y poderoso señor Condesta- 
ble y maestre D. Alvaro de Luna , y de los infanzones, 
neo-hombres, nobles hidalgos y mcsnaderos de lá 
muy noble corte de vuestra alteza, la cual petición 
conmigo traigo , y hacer patente pido. 

—•Avanguarda , mi buen rey de armas , nos os otor- 
gamos la licencia que pedís, y estamos dispuestos á 
escucharos dijo el rey con acento de ref?ocijo, pues 
que sabia de antemano de lo que se trataba. 

Avanguarda se levant('» , colóse su birrete y desen- 
rollando el pergamino leyó con voz sonora y grave 
continente: 

«Como sea notorio que el afán de merecer renombre* 
y loa , es la primera causa de que la orden de caballe- 
ría haya llegado al novilísimo lugar donde la vemos 
sublimada y esclarecida, y justo y cumplidero parezca 
que quien la profesa quiera dar buena muestra de sí ^ 
yo Alonso Pérez de Vivero, contador mayor de vuos^ ^ 
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tea alt^a, de bu eonsejo y cámara y criado del may 
magnífico Condestable D. Alvaro de Luna, en unión 
de e^tos caballeros que aquí están en estos arneses, 
b9 pensado que, cuando olvidados anejos odios, 
se ven juntos y en buena amistad caballeros, tanto 
tiempo bace apartados y contrapuestos , sel'ía bien 
Boletnnizarcon un paso de armas tan venturoso suce- 
so. Portante pedimos á vuestra grandeza , que, pues- 
to que mañana se han de correr sortijas en el corral 
del alcázar, para cuyo noble juego, están ya prepa- 
rados estrado , cadalsos y liza , se digne consentir y 
darnos su licencia para oue en vez de ello se hagan 
arooas , con la condición de que ios que conmigo son 
y yo , romperemos tres lanzas por el hasta con hier- 
ros de Milán, con cualquier infanzón, caballero ó gen- 
til hombre que probarse quiera. ítem : digo, que 
queriendo yo, como capitán de dicho paso de armas, 
dejar una señal por la que pueda siempre conocerse 
cual haya sido el mejor caballero en dichas pruebas, 
be mandado bordar un muy hermoso lazo, con presilla 
de diamantes, la cual prenda sea entregada al vencedor 
en auto público , por una bermosa y noble doncella 
de la corte. Por lo tanto pedimos ávuestra alteza elija 
de entre las damas^aquí presentes, una que reina sea 
de la fiesta , y dadora del premio al veücodor, si es 
que vuestra alteza para dicho paso de armas nos da li- 
cencia ; entendiénaose sobre todo esto , que no ha de 
entrar en estas pruebas vuestra alteza niel muy mag- 
Bífico señor Condestable D. Alvaro de Luna.» 

Sucedió un grato murmullo de aprobación á esta 
lectura , á la que el rey contestó después de un breve 
espacio de consulta con la reina, con el príncipe y el 
Condestable: 

—Mi muy noble leal y honrado vasaUo Alonso Pérez 
ds Vivero , no solo es justo que os otorguemos vues- 
tra demanda, sino que por haberla pensado tañen 
buena ocasión os otorgamos nuestras gracias, y co- 
mo nos habéis pedido que nombremos de entre las 
damas de nuestra corte una doncella tal y tan her- 
mosa que dé á vuestro premio valor sublimado con 
ir de sus manos á las del afortunado caballero que 
sea declarado vencedor á buena ley ñor los jueces, 
elegimos para reina de las justas á D.' Judit de So- 
tomayor, dama de nuestra muy amada esposa la rei- 
na D.^ Isabel. 

Un aplauso general en los hombres y una sorda agi- 
tahcion en las mujeres demostraron que el rey había 
tenido tino en su elección , y Alonso Pérez de Vivero 
se estremeció : parecióle que el rey habia dado á su 
acentocierta intención sarcastica, vio que D." Judit se 
habia enrojecido, que D. Alvaro de Luna se habia pues- 
to lívido , y que los terribles vestigios de una cólera 
reconcentrada, babian asomado al semblante de su 
esposa D.* Juana de Alvornozque estaba entre lasda- 
mas apoca distancia déla reina. El contador del rey 
no habia alcanzado á leer sin embargo en la rápida 
ojeada que habia lanzado en torno suyo la profunda 
conmoción jue el nombramiento de Judit para reina do 
la jpsta habia causado en un joven, que estaba tras las 
damas confundido éntrelos oficiales de la casa real. 
Aquel joven era Rodrigo de Cotta. 

Otro hombre ademas allá en el fondo de la sala, ha- 
bia apretado convulsivan;iente su daga y habia escla- 
mado por lo bajo : 

— ¡ Ah ! ¡el asesino de Saruhyemal, el odioso caste- 
llano á quien yo buscaba, ¡y te haces elegir para 
reina de tu justa á Judit !. . . ¡ una puñalada mas á tu 
cuenta! 

£1 que esto habia murmurado para si eraBaab*ebu- 
Kotaw, el joyero árabe, el paje de Judit, el alfé- 
rez de la guarda morisca del rey. 

Todo esto pasó con la velocidad del relámpago, y 
Avanguarda , se adelantó al centro de la sala y dio la 
griíh ó pregón siguiente ; 

a Sepan im^ loa ca^MUenM y geojUiea bombros del 
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rey nuestro señor, como m alteza .da licuóla para 
estas justas , salvo que ni el rey , ni el muy magmuco 
señor Condestable D. Alvaro de Luna se prueCah ei^ 
ellas.» 

Después de esto , Alonso Pérez de Viyero , se hizo 
quitar el almete por uno de los caballeros cercanos, y 
subiendo al estrado real hincó ambas rodillas, besó las 
manos al rey y á la reina , hizo una gfan mesura al 
príncipe y al Condestable , y dijo con gran nobleza. 

— Yo tengo á gran merced á vuestra alta señoría la 
licencia que acaba de otorgarme , y tíenensela consigo 
estos otros caballeros que en tal empresa me ayudan, 
y juro por mí y por ellos continuar leal y cumplida- 
mente como hasta ahora , sirviendo á vuestra alteza 
como mis progenitores y los de estos caballeros que 
me acompañan han servido á los nobles y poderos rcr 
yes de que desciende vuestra alta señoría. 

Y levantándose , saludó de nuevo al rey , á la reina 
al príncipe y al Condestable ; volvió á su puesto reco- 
bró el almete, sacó de su escarcela un pergamino en* 
royado y sellado con el sello de plomo de sus armas 
y lo entregó á Avanguarda mandándole que le leyese. 

El pergamino contenia los capítulos o condicionea 
de la justa cuyo estracto es el siguiente. 

« Que Alonso Pérez de Vivero , y sus tres compañe- 
ros, de que era capitán, estarían en virtud de lulicen* 
cía delrey, desde la salida del sol del siguiente día, 
hasta su puesta, como mantenedores, en el palenque 
hecho en el corral del alcázar : que la señora de honor 
nombrada por el rey , para ser reina de las justas , ten- 
di'ia el mando del palenque , y se estaría á su deci<^ 
sion salvo en las cosas de armas , que estarían á car^o 
de dos caballeros antiguos probados en hechos y dig- 
nos de fe y dos farantes , que tomarían juramento 
apostólico á los caballeros que probarte quisieran, y les 
demandarían pleito homenaje de estar á todo lo que 
ellos les mandasen acerca de las dichas armas : que á 
cualquier caballero ó gentil hombre que pasara cua^ 
renta pasos dentro de la liza se le tomaría la espuela 
derecha , que sería colgada en el paño de honor del 
cadalso de los jueces, y no le seria devuelta, sino 
cuando rompiese tre^ lanzas con cualquiera oe los 
mantenedores : que si reusase hacer dichas armas 
le seria detenida la espuela , de que nunca jamás po- 
dría usar , so pena de ser tenido por mal caballero, 
hasta que dichas armas hiciese : que los que no entra- 
sen en la liza y demandasen coirer una lanza ó dos í 
mas . lo podrían hacer y les seria concedido : que las 
pruebas se harían rompiendo lanzas por el asta con 
hierros fuertes de Milán en arnóses de guerra, enten- 
diéndose por rota la que descabalgara ó hiciera sangre: 
que sin embargo de que el capitán de las justas daría 
arnés , lanza y cabal^ura á todo caballero ó gentil- 
hombre que sin ellas viniera, se permitiría á los que las 
trayesen probarse con ellas salva ventaja, á juicio do 
los jueces: que siaquel á quien se tomase espuela, cor- 
riese una ó dos lanzas y ñola tercera se entendería como 
sino no hubiese corrido ninguna para que la espuela 
no le fuese devuelta : pereque si dejaba de correrlas 
por haber sido herido o maltratado se tendrían las ar- 
mas por hechas y acabadas y l^ seria entregada la es- 
puela : que ningún caballero podría pedir probarse 
singularmente con uno de los mantenedores , si no 
que estaría á probarse con el que por suerte le tocare: 
que no seria admitido á prueba ningún caballero ó 
gentil-hombre que no fuese de linaje y solar conocido, 
salvo si alguno tubiese voto de andar por el mundo y 
hacer armas encubierto, al cual se pediría juramento 
apostólico y pleito homenaje por los farantes acerca 
de si su linaje y solar , eran bastatite y tales , que pu- 
diera probarse con bs mantenedores á ley de caoallero: 
que el premio espresado en el pregón sería de| que 
rompiese mejor y mas número , de lanzas, ó deriil^a- 
se ó niríese a mantenedor, siendo m^jor caballero de 
armas que todoi k» que jupUs«D : que i mffxu ca* 



ballero M demandaria , la muerte ó herida que causa- 
se , buena y loalmente en prueba de armas , salvo 
si hubiese alevosía ó ventaja : que el que perdiera ca- 
ballo suyo le seria pagado el doble de su valor , y que 
si él matase caballo de mantenedor , le bastase la feal- 
dad del encuentro por paga : que para caso de herida, 
ú otro revés cualquiera habría á punto cirujanos y me- 
dicinas : que el escribano de cámara v los farautes 
nombrados , darían testimonio signaJo á los caba- 
lleros ó gentiles hombres que lo pidiesen de lo que en 
verdad hubiesen hecho : y últimamente que el müv 
alto, poderoso y magnífico señor Condestable D. Al- 
varo de Luna salía por fiador del cumplimiento de los 
capítulos anteriores. 

— Avanguarda^ rey de armas i dijo seguidamente 
Alonso Pérez de Vivero; vos ¡reís con mi bandera y mis 
farautes y mis escuderos esta misma noche, y haréis 
vuestra ¿rida en el Ochavo y en el Espolón y en el Cam- 
po Grande y en cada una de las puertas de la villa por 
la parte de afuera, y en cada cual de estos lucres lija- 
reiB en una esqnína un cartel con copia testimoniada 
por escribano ae esta nuestra empresa y de sus capí- 
tulos ,. para que llegue á noticia de todos ; y porque 
dichos carteles puedan ser vistos , liareis encender 
frente á cada uno de ellos una hoguera . y manda- 
reis quedar á su orilla y en su guarda aos hombres 
con hachas encendidas hasta el amanecer, en que 
dicha empresa empezará. Ahora con licencia del rey 
nuestro señor id, y que vayan en vuestra guarda Dios 
y Santa María. 

. Con el mismo orden que había entrado el cortejo, 
salió, al son de la música aue el rey mandó tocar co- 
mo en muestra de su agraao, y los cuatro mantene- 
dores entraron en una cámara inmediata , se desar- 
maron y volvieron en trajes de fiesta á danzar en el 
sarao. 

Aquella imprevista aventura causó gran agitación 
y fue causa de que el sarao palideciese : el plazo conce- 
aido en el cartel era angustioso : solo de algunas ho- 
ras, que era necesario aprovechar muy bien por parte 
de los que quisiesen entrar en las pruebas si habían 
de hacerlo de una manera iujosa y como el caso re- 
uuería , asi es que empezaron á desertar caballeros 
ae la sala , y por su falta , se aseguró que las justas 
serían magníficas. 

El Condestable había aprovechado todo este tiempo 
para hacerse profundamente cargo del estado amena- 
zador que para él teníala corte, á juzgar por su aspecto. 
Se habían aprovechado perfectamente los únicos días 
que el inminente peligro de la vida de su hijo D. Juan 
le había tenido separado de los negocios : allí esta- 
ban todos sus enemigos. Benaventc, Alba, los Quiño- 
nes, el Almirante , los Mendozas , los Pachecos , los 
Girones, los Carrillos, los Silvas... los caballeros de 
su casa como Hernando de Sese, Gonzalo Chacón, 
Hernando deRivadeneyra, Gil de Atrosillo y otros, es- 
taban en una notable minoría : pI rey se mostraba 
afable para con todos indistintamente y aun tenia pa- 
lalabras cariñosas para, el Condestable : se le había 
quejado amargamente de aquella ausencia, se había 
informado con solicitud del estado de D. Juan , y la 
misma reina había hablado sonríen dose con D. Alva- 
ro : esto le probaba que se le temía aun, pero que se 
meditaba un golpe y se habían hacinado a su alrede- 
dor los elementos necesarios. El Condestable aceptó 
la situación tal como se le presentaba y se preparó 
por su parte á adelantarse sí le era posible al golpe 
que preveía. 

Pensando estaba en ki manera de volverá recobrar 
de una manera rápida su perdida influencia , cuando 
yió á Hernando de Sese , que de píe vuelto hacía éJ y 
junto á la barra del estrado, de donde no le era lícito 
pasar, parecía indicarle con su mirada fija y tenaz la 
necesidad de hablarle de algún asunto importante. 
Resistióse por algún tiempo pero, c««0 dorase la te- 
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nacidad de Sese, se levantó como al descuido, aprove* 
chande la ocasión de adelantarse hasta el estrailoreal 
Alonso Pérez de Vivero. 

El Condestable le salió al encuentro. 

— Me ha adivinado vuestra señoría le dijo el joven, 
hace mucho tiempo, es decir, desde que he venido de 
Navarra que deseaba tener la honra de ponerme á su 
mandado después de haberle dado gracias... 

—¿De quién sois ahora? mí buen Alonso Pérez , le 
dijo el Condestable. 

— He elegido para fiador de mis capítulos á vues- 
tra señoría, contestó Vivero, cuando podría haber to- 
mado el nombre del conde de Benavente ó del de Pa- 
redes. 

— Lo que quiere decir, que ó sois muy traidor ó 
muy leal. 

— Señor... 

— Decidme , ¿sabia el rey algo acerca do vuestra 
empresa? 

— Nada señor. 

—¿Y cómo es que ha nombrado por reina de ella 
á una dama á quien vos según se dice frecuentáis 
mucho? 

— Dícese que el rey ama á Doña Judit. 

—Dicen también que vos la amáis. 

— Lo que hay de cierto en el caso es que finjo 
amarla. 

—Luego ella os ama. 

—Creo que Doña Judit tiene un interés que no 
comprendo en mostrarse afectuosa conmigo. 

— ¿Y vuestro interés en corresponder 6 ese afecto 
cuál es? 

— Yo amo á otra mujer , señor. 

—¿Y porque amáis á otra mujer, os mostráis com- 
placiente con Doña Judit? 

— Esa mujer es Doña Beatriz Pérez Sarmiento que 
ha desaparecido el mismo día, ó por mejor decir, la 
misma noche en que fue herido D. Juan de Luna 
vuestro hijo. 

—¿Y creís que haya algo de común entre ese cri- 
men y la desaparición de Doña Beatriz? 

— No sé que decir á vuestra señoría , pero todo lo 
que sucede estos días tiene un aspecto tal, que mu- 
cho me engaño sino guarda un profundo misterio: tal 
vez sí he pensado en las justas, es por ver sí consigo 
aclarar... 

— ¡Ah! ¡queréis aclarar!... 

— Permitid, señor, que salgamos de aquí: hay pala- 
bras que no deben decirse sino en lugares donde no 
puedan ser escuchadas y cu voz muy baja... separé- 
monos si asi place á vuestra señoría , y aespues... 

— Dentro de una hora en mi casa. 
—Dentro de una hora estaré en ella, señor* 
Separáronse el Condestable y su antiguo paje, y 

D. Alvaro, siguió adelante yendo á saludar ai conde 
de Benavente que le salía al encuentro. 

— No puedo dispensarme de venir á mostraros mi 
agradecimiento, señor Condestable , le dijo D. Ro- 
drigo Alonso de Pimentel. 

— í Vuestro agiadecimiento ! repuso con una seca 
estrañeza D. Alvaro , ¿y por qué? 

— Hace algunos días estaba levantado sobre mí el 
cuchillo del verdugo, y un ordenamiento vuestro fue 
á ponerme en libertad. 

Don Alvaro calló , y se puso pálido á este audaz 
sarcasmo. 

— Después, continuó impasible el conde, como si 
nada hubiera notado, el rey sin duda por vuestro con- 
sejo ha terminado las diferencias que me alejaban de 
la corte como á mis buenos amigos y me ha llamado 
áella. 

— í Os ha llamado el rey ! 

— Ya vé vuestra señoría que le debo mucho, mu- 
chísimo, que estoy obligado á pagarte iJ-qM/^fí9^ 
noble y caballero le pagSR'gi^i^sd^y VJiV/Ug iv^ 
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—Si es que tan agradecido os hacen los que eréis 
beneficio míos , os prometo bajo mi fe de noble y de 
cristiano seguir prodigándolos, tanto, que llegue un 
dia en que no me los podáis pagar. 

Las ultimas palabras del conde y de D. Alvaro, ha- 
blan sido proíundas , intencionadas , amenazadoras 
aunque encubiertas por cortesanas sonrisas. 

Y así , uno á uno , todos los enemigos del Condes- 
table cruzaron con él su palabra , y sus amigos le 
rodearon ceñudos, dispuestos á todo , temblando de 
cólera. 

Al fin el Condestable se vio libre de amiel lareo 
tormento , y pudo apoyarse en el brazo de Hernando 
de Sese. 

—¿Qué me querías? le preguntó. 

— Tened cuenta con vos, señor, contestó el joven. 

—Que tenga cuenta conmigo ¿pues qué sucede? 

—No vayáis mañana á las justas. 

— ¿Que no vaya á las justas?... 

He oido entre vuestros enemigos palabras aisladas 
pero amenazadoras , yo creo que esas justas , de que 
se ha hecho á vuestra señoría fiador de los capítulos 
y en que se ha elegido por reina á D.* Judit de Soto- 
mayor , HO son mas que un protesto para rodearos 
de lanzas , con cualquier arrimo de motin , y pren- 
deros... si os prenden ahora, señor, sois peraido. 

— ¿Y todas las sospechas se fundan en que soy 
fiador de los capítulos, y en que D.' Judit e& reina de 
lasJKstas...? (lijo D. Alvaro disimulando perfecta- 
mente el interés de su pregunta. 

— Es que suceden , señor , dijo Sese , cosas estra- 
uas en casa de D.' Judit. 

— Sí , ya sé por Ruy Diaz que entran en ella cier- 
tas gentes. 

— Y en particular y á todas horas , un hombre que 
ó mucho me engaño, ó es uno de vuestros mayores 
enemigos. Lo estoy observando desde que entró en 
la cámnra vuestra señoría , y su mirada lija alterna- 
tivamente en vos y en D." Judit, brota odio y una 
alegría siniestra. 

— ; Y quién es ese hombre? 

— Mirad, señor; ¿veis junto áaquella ventana á 
un caballero viejo, vestido de negro, que habla con 
muestras de gran interés conD. Juan Pacheco? 

— No conozco á ese hombre, dijo, mirándole con 
reca to el Condestable; no le he visto nunca. ¿Quién es? 

— Se dice que es un ingles que anda corriendo 
cortes, que esmuyricoyseliamaSir-JorgeStanhop. 

— No creo que el rey de Inglaterra con quien debo 
estar en buen estado tenga interés en tenderme ase- 
chanzas. 

—Es que ese hombre á pesar de que habla con 
acento extranjero es castellano; creo que finge, lo 
juraría señor. 

—Pues bien, obsérvame á ese hombre, Sese. 

— Yo creo , señor , que lo mejor sería cabalgar esta 
noche en silencio, irnos á Burgos, encerrarnos en 
la ciudad , levantar bandera y dictar condiciones al 
rey. 

— ¡Silencio, Sese! ipor mucho que suene esa infer- 
nal música, hay palabras lides que parece que han 

de dominar á todos los ruidos mañana iré á las 

justas. 

— ¡Señor! 

— Podrá muy bien ser cierto lo que sospechas, pero 
en las situaciones difíciles es cuando se debe mos- 
trar mas valor. ¿Con cuántos ginetes contamos en 
Valladolid? 

— Con ciento cuando mas , señor. 

— Eso basta. Vete : hazlos enjaezar y armar, y que 
estén dispuestos para un caso estremo. 

Hernando de Sese se separó de su señor, y el Con- 
destable después de haber estado con amigos y ene- 
migos , tan afable y tan cortés como en los mejores 
tiempos de su privanza, tornó al estrado real, saludó 
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á los reyes y al príncipe y 6c despidió de ellos óoá 

§ retostó del cuidado en que le tenia su hijo. Antes 
e llegar reparó en que D.' Judit no estaba ye entre 
las damas. . 

Al atravesar la segunda antecámara se le acercó 
un paje y le dio un billete perfumado. Aquel billete 
era muy breve. 

« Os espero esta noche , señor, decia , dentro de dos 
» horas en mi casa como os dije: id por el postigo de 
»la calle del Conde — Vuestra Judit. 

El Condestable dio al paje una ríca sortija. Al atra- 
vesar una galería pasó rápidamente junto á él una 
sombra embozada , y poco después se oyó entre lo 
oscuro una voz que pronunció perfectamente estas 
palabras : 

«¡Acuérdate! ¡el i3 de diciembre de 143 i fue 
«ahorcado en Valladolid un noble! ¡Acuérdate, ase- 
Msino, acuérdate!» 

La voz se había alejado á medida que habia pro- 
nunciado estas palabras, que hicieron estremecer y 
detenerse al Condestable. Luego envió á su servi- 
dumbre con orden de prender al que encontrasen en 
la dirección en que habia sonado, pero volvieron so- 
los. La galería estaba desierta. 
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De la manera misteriosa con que salieron del nlcázar de 
Valladolid algunos personajes de nuestra historia. 

Poco después de la salida del Condestable, los 
reyes y el príncipe se retú-aron y se separon en 
distintas direcciones para sus respectivas cámaras. 
Apesar de que^ los nobles confederados contra el Con- 
destable, habían logrado hacer una reacción con- 
tra él, dentro del alcázar, como si aquel hubiera sido 
un último reducto de una plaza sitiada que se man- 
tiene fuerte , la servidumbre le era leal , y los reyes, 
como siempre, no lograban verse sino en los actos 
públicos y aun así por breves momentos. Ademas 
aquella noche el rey, desde el punto en que salió 
del sarao Judit, se habia mostrado impaciente, y la 
reina contra su costumbre habia apresurado la ñora 
de la separación. Los dos esposos se separaron sin 
gran violencia aparente, aunque la reina estaba páli- 
da y sobre escitada. 

Al entrar la reina en ía cámara con D.* Judit, le 
salió al encuentro D."Mencía de Padilla. 

— Y bien : ¿hemos adelantado algo , la preguntó la 
reina ? 

— Tratándo^^e del señor Hernando de Carrillo, hago 
yo cuanto deseo , señora. 

— ¿Tenéis las llaves? 

— No , porque, según creo, el rey va de aventura 
esta noche. Pero no importa , puesto que todo está 
arreglado. 

— ¿ Y podrá ser pronto? 

— Ahora mismo, si lo desea vuestra alteza. 

— Pues entremos , señoras, entremos; dijo la rei- 
na desapareciendo tras el tapiz de una puerta. 

Entre tanto el rey se paseaba impaciente alo largo 
de su cámara ; de'ante de él, de pie, esperando á que 
se acostase, estaba Pedro de Vergua, su montero 
mayor de Espinosa. 

—¿No te ne dicho ya que me siento enfermo? le 
dijo con acento quejumbroso el rey; ¿ó será necesario 

2ue todavía tengamos que enviar un recado al señor 
ondestab'e para que nos permita que venga nuestro 
médico? 

—Ya se ha llamado al bachiller Cibdareal , señor, 
contestó el rico-hombre respetuosamente. 
— Y ya estoy aquí, señor, dijo á la puerta el médico. 
— ^\'en amigo mió , mi buen bachiiler^a€!iüoi.-> 
— ¿ Y qué siente vuestra alteja ? ^ ^^ *^^ 



— temblor en las piernas y palpitaciones en el co- 
razón. 

— Vuestra alleza está muy malo, señor, dijo gra- 
vemente el médico; seránecesai'io... 

— ¿Acostarme...? 

— Eso por supuesto, y que se deje á vuestra ulteza 
enteramente soto. 

— Y ¿quién cuidará del rey, dijo con cierto acento 
exigente el montero mayor? 

•^Señor Pedro de Yergua, yo creo que sois un leal 
. vasa'lo. 

— Por tal me tengo, señor. 

— Y como tal , no querréis sorprender los pensa- 
mientos de vuestro amo. 

— Sin duda. 

— Pues bien , señor Pedro de Yergua , el rey deli- 
rará infaliblemente antes de una hora. 

— ¿Estaiá seguro de que deliraré ? esclamó el rey 
sintiendo una conmoción febril. 

— Yuestra alteza está poderosamente predis- 
puesto. 

— I Oh! sí, me siento admirablemente predis- 
puesto. 

— Ya veis, señor Pedro de Yergua: el rey necesita 
quedarse enteramente so'o ; pero para lo que pueda 
acontecer , nos quedaremos vos y yo en la ante- 
cámara. 

— Una vez aue es preciso... 

— ¿ Preciso ? De todo punto. Vamos , señor mon- 
tero mayor, voy á servir al rey de camarero. Espe- 
radme en la antecámara. 

El montero mayor de Espinosa se inclinó y salió 
murmurando. 

— Hay cosas que se ven y que es necesario dejar 
pasar : este endiablado de bachiller tiene sin duda 
algo que decir á su alteza. 

En efecto no se encanaba el señor Pedro de Yer- 
gua : apenas habia salido cuando Cibdareal esclamó: 

— Todo está dispuesto , señor. 

— Y bien : ¿eso nabrá costado algo? 

— No lo creáis, señor; quien está de guarda en el 
postigo es el capitán Hernando de Carrillo , y ha an- 
dado en ello D.' Mencía de Padilla. 

— {Ahí ¡la hermosa D.* Mencía! ¿Sabes Cibdareal, 
que es muy hermosa esa D.* Mencía? 

— ¿Sentís también por ella palpitaciones , señor? 

—Te diré ; yo las he sentido , pero olla no. 

— ^¡Ah! de ese modo... 

— ^V mira , Cibdareal , ¿quién me acompañará? 

El señor Rodrigo de Viliacorta. 

—Dame, dame mi gorra y mi capotillo. El señor 
Hernando de Carrillo te habrá entregado las llaves. 

—No tal. 

— ¡Cómo! ¿mi capitán de armas se niega?... 

— Vuestro capitán de armas , señor, me ha confe- 
sado, para disculparse , que á mas que vuestra al- 
teza hay otras personas que necesitan salir por ese 
postigo. 

— ¡Ah!sí;D.«Judil. 

Y no solamente ella, señor^ sino también su señoría 
el principe D. Enrique y D. Juan Pacheco. 

— ¡ Ah ! ¡ ah ! pues no debe ser esa salida muy en 
provecho del señor Condestable: parece increíble que 
exista un hom})re tal que obligue á un rey y á toda 
una nobleza á andar como andamos. Ese hombre ha 
crecido mucho, Cibdareal. 

— Pedid á Dios , señor, que no haya crecido tanto 

2ue ni vuestra alteza^ ni todo el reino junto alcancen 
su cabeza. 

— ¡Oh! ¡oh! dijo el rey sonriéndose de una manera 
siniestra. El dia que yo deje de amarle^ caerá, caerá, 
Cibdareal , aunque toque con la cabeza al sol. Por 
abora^ es preciso confesar'o, baciiiller, él es el pri- 
mer hombre del reino: es cierto que se ha hecho un 
Uipto soberbio, pero la culpa no es suya^ le abor- 
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recen, ó por mejor decur, te tieilcti envidia todos 
esos nobles salvajes; le acometen de una manera 
ruda y le han exasperado. Por lo demás , cuanto tie- 
ne de gloría y de gobierno Ca^til'o, por poco que 
sea, se le debe á él. 

— Os confieso señor que es muy difícil comprende- 
ros. Si pensáis de ese modo ¿á qué haberos reconcilia- 
do con vuestro hijo? ¿á qué vuestro seguro real álos 
Pachecos y á sus amigos? 

— Cibdareal , yo no quiero mas que domesticar un 

poco al Condestable hacer de modo que me dejo 

comer y dormir á mi gusto. 

— Vamos señor : estamos perdiendo el tiempo, dijo 
Cibdareal permitiéndose una risita maliciosa: envol- 
veos en vuestro capotillo y vamos. 

Poco después el rey y el médico desaparecieron tras 
unn puerta; al cabo de algunos minutos Cibdareal solo, 
entraba en la antecámara donde paseaba pensativo 
Pedro de Yergua. 

— El rey duerme, dijo sentándose en un sillón y 
envolviéndose en su capa, y yo voy á dormir también. 

— Sea en buen hora , contestó el rico-hombre con- 
acento indisplicente , yo velaré ; y siguió paseándose 
en silencio. 

Poco antes habían salido por un postigo que daba 
sobre la caba del alcázar dos mujeres rebozadas, que 
entraron en una litera y escoltaaas por algunos escu- 
deros se internaron por las callejas inmediatas en la 
villa. 

Media hora después paró otra litera junto al posti- 
go . y á poco este se abrió y salieron dos hombres 
embobados , el uno de ellos entró en la litera y el otro 
siguió andando junto á ella. Aquel hombre llevaba en 
la mano una espada desnuda. 

Una hora mas tarde llegaron al mismo sitio cuatro 
escuderos á caballo llevando otros dos caballos del 
diestro. Algunos minutos después se abrió de nuevo 
el postigo y salieron dos hombres que cabalgaron, 
picaron y seguidos délos escuderos salieron de la villa 
por la puerta de Madrid. 



IV. 

De cómo el rey D. Juan creyendo ir de amores se encon- 
tró cuando menos lo esperaba con aisuntos desagrada- 
bles. 

La primera litera., es decir , la oue conducía á Jas 
dos mujeres , paró enfrente del palacio de Judit á la 
misma puerta de la casa de Boboam. Salieron las dos 
mujeres, y la mas alta dijo á la otra. 

— ¿Es aquí? 

— Aquí es, señora, contestó la preguntada, y lla- 
mó con la mano de una manera particular. 

La puerta se abrió al momento y las encubiertas 
entraron. 

— jOh! ¡que casa tan triste y tan oscura! esclamó 
temblando la primera dama que habia hablado. 

— ¡Oh ! ¡ señora ! mas triste , mas apenada es vues- 
tra vida. Vos aquí gozareis ai menos de alguna feli- 
cidad, mientras que yo 

— ¡Cómo ! vos tan joven , tan hermosa , tan rica, 
¿soisaesfjraciada? 

— Pedid al cielo , señora , no serlo tanto como yo. 

En esto la dos mujeres atravesaron el patio, en- 
traron en la torre, que en otro lugar dijimos se levan- 
taba á su fondo, siguiólas el hombre que habia abierto 
la puerta y que las acompañaba , y pasado algún tiem- 
po brilló una luz tras las celosías del ajimez del cen- 
tro de la torre, y algo después se abrió la puerta otra 
vez y aparecióse* el mismo hombre y la dama de me- 
nos estatura. Llegaron á una puerta situada en el 
centro del costado izquierdo, el hombre tomó una 
lámpara , y siguió adefante hasta una cámara entapi- 
zada, alfombrada y alhajada con alguna riqueza y ^i^^ 



to , en medio de ta cual ardía una gran cantidad de 
carlwn en un brasero de bronce. 

La mujer se dejó caer con desaliento en un sillón, 
y se descubrió. 

Era Judit. 

El hombre se quitó el capuz que envolvia su cabe- 
za y deíó la lámpara sobre una mesa. 

Aquel hombre era Roboam. 

Durante al^un tiempo el judio estuvo contemplán- 
dola en silencio con la dolorosa solicitud de un padre 
que ve enferma á una hija querida : la abstracción y 
el abatimiento de Judit eran profundos , estaba pálida, 
triste, impresionada, y sus hermosos ojos tenian una 
espresion fatídica. 

— Nunca te he visto asi Judit , la dijo al fin. 

— Es que nunca he sufrido tanto , padre mió. 

— Eso es entregarse voluntariamente al dolor. 

— Creis que yo puedo vencer 

— Tu podrás todo lo que quieras. Judit, porque la 
fuerza de tu alma es inmensa. 

— Yo lo creia también; pero jay! me sien lo sujeta, 
aprisionada por un pensamiento fijo. . . ¡ese hombre! . . . 
¡siempre ese hombre!.... 

— Has cometido una locura , Judit. 
— Decid una doble locura, porque ese hombrees 
casado , y ademas ama á otra. 

— ¡Cómo! sabe ese hombre que le amas, que sufres 
por él y sin embargo? 

— Yo no le culpo , padre mió ; el corazón no recibe 

leyes , siente de una manera libre y luego Doña 

Beatriz Sarmiento están hermosa, tan pura le 

amfi tanto!.... ¡oh! no sabes ni puedes concebú* cuan- 
to he sufrido hablando con esa mujer su inocen- 
cia la vende es el suyo uno de esos amores de 

niña que no se revelan por las palabras sino que se 
exhalan de una manera involuntaria por una mirada 
tímida, por un suspiró contenido el de D.' Bea- 
triz es uno de esos amores que enloquecen á un hom- 
bre, y Alonso Pérez de Vivero está loco ¡oh! y yo 

estoy celosa, horriblemente celosa..... no sé, no sé 
como no he necho ya pedazos entre mis manos á esa 
mujer. 

— Si no fuese, por lo maravilloso, por lo sobre- 
natural de la leyenda que te relató Iñigo de Ayvar se- 
ria necesario creer, Judit, en que pesa sobre ti una 

maldición lanzada sobre tu familia tú, la mujer 

mas hermosa de la corte, codiciada por tantos hidal- 
gos de honra y prez; ¡tú enamorada, loca, por un 
nomb»^ que no te ama! ¿qué encuentra Alonso de Vi- 
vero en Beatriz Sarmiento para preferirla á tí? 

— Alonso de Vivero, padre, está enamorado de mí, 
enamorado de mi hermosura. Tiene deseo y empeño: 

pero su amor, su amor es de ella y me jura que 

me ama, y frecuenta mi cafa... casi no sale de ella... 
y esto aumenta mis celo^... porque he llegado á creer 
que alguna imprudencia mia, le ha heclio sospechar 
que yo soy la causa de la desaparición de D.' Bea- 
triz... ¡Oh! Jsí eso fuera cierto? 

— ¿Y qué pruebas tienes de ello? Tu locura te 
hace soñar en lo que no existe , Judit. 

— No , no : hace preguntas insidiosas á mis cria- 
do», ha llegado hasta el punto de enamorará una de 
mis doncellas. Ese hombre sospecha: apura todos los 
medios... sufre, y cuanto mas sufre, mas me ena- 
mon; cuanto mas me enamora ^ mas crecen mis ce- 
lo^ y mi odio hacía esas dos mujeres. 

-^Judit , tú te perderás. 

—¡Perderme! ¿puedo llegar á estarlo mas de lo 
que lo e^toy? Solo necesito que lo que ahora son 
celos lleguen á ser realidades... 

El semblante de Roboam se nubló... 

— Acuérdate siempre de mis consejos . Judit , hija 
mia*, esclamó : ¡ oh I si yo te viera manchada con un 
crimen*. •*. 

— M, no; ya ves, matar «1 Ck>nde9table es un 
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acto de justicia ; matar á h} Juana de Albornoz utt 
castigo necesario... en cuanto áD.* Beatriz, ella creo 
que está en peligro, porque no sabe nada ae lo que 
sucede en la corte y me mira como á su salvadora... 
mañana , un día cualquiera , cuando sea necesario, 
se la hace entrar de noche en una litera con el pro- 
testo de que no está segura en su casa , y se la lleva 
á un monasterio de León ó de Navarra... á un lugar 
donde esté muy lejos y no se pueda dar con su ras- 
tro... en cuanto á mí , necesito ser esposa de Alonso 
Pérez y te juro que lo seré. 

— I Que lo serás ! esclamó espantado Roboam. 

— No hablemos mas de esto padre mió. Estoy re- 
suelta de todo punto ; ademas esta conversación me 
lastima demasiado, me conmueve, y yn no debe tar- 
dar el rey. Quiero estar serena , dominarle , no co- 
meter ninguna torpeza por distracción. Si perdemos 
estos momentos en que el Condestable necesita de 
todo su poder, de todo su valor, para sobreponerse á 
sus enemigos , lo esponemos todo: le tengo miedo... 
una irresolución , un descuido por nuestra parte da- 
ría al través con todo... creo gue llaman, Roboam. 

En efecto , sonaban golpes impacientes á la puerta. 
El judío salió y Judit dio á su traje y á su peinado 
ese toque supremo que nunca perdonan las mujeres 
cuando tienen interés en parecer mas hermosas de 
lo que son ; adQptó una actitud descuidada é inci- 
tante , dominó á su corazón , dio á su rostro una es- 
presion de serenidad oue no sentía su alma , sacó de 
entre sus ropas un objeto envuelto en un paño de 
seda , y le puso en la mesa al alcance de su mano. 

Poco después entró Roboam alumbrando á otro 
hombre : le señaló á Judit , y salió cerrando tras si la 
puerta. 

Aquel hombre que venia envuelto en un capotillo, 
permaneció inmóvil mientras resonaron cerca los 
pasos de Roboam ; pero cuando se hubieron alejado, 
se despojó de su birrete, se descubrió y adelantó con 
la misma timidez y el mismo estremecimiento gue un 
adolescente se acerca á la mujer de sus primeros 
amores. 

Aquel hombre era el rey D. Juan el 11. 

— ¡Oh! ¡oh! D.* Judit... esclamó con trabajo; al 
fin... ello era preciso que sucediese... porque... 

— Sí, tenéis razón, dijo Judit lánguidamente : era 
preciso qiie alguna vez al fin se hiciera justicia. 

— Justicia á mi amor. . . , 

— ¡ Vuestro amor I sí , es verdad : estáis separado 
de su alteza la reina por amaños de un hombre que 
todo os lo debe . y que no por eso deja de ser el pri- 
mer miserable de Castilla: justicia también al reino 
á quien es necesario desagraviar haciendo un terrible 
escarmiento en una cabeza poderosa. 

D.' Judit tuvo lugar de pronunciar estas palabras 
mientras duró el estupor del rey , que palideció , se 
asustó y se hizo atrás, al ver que quien le esperaba no 
era una mujer amante sino un conspirador con brial, 
y demasiado hermoso y fascinador por otra parte, para 
no escuchar con disgusto en su boca palabras del Es- 
tado en vez de sdspux)s de amor. 

— ¡ Ah , D.* Juoit! esclamó : se me ha tendido un 
lazo en que solo vos me hubierais hecho caer. 

— Vuestra alteza piensa mal de mi lealtad; cono- 
ciendo que estáis rodeado de traidores que os impiden 
el ver , el gozar del amor de vuestra esposa... 

— ¡ Ah ! ¿la reina anda también en esto? 

— Su alteza os espera , impaciente señor, 

^ — ¿Que me espera mi Isaoel? esclamó el rey en 
quien el amor á su esposa lo dominaba todo; ¿que me 
espérala reina?... 

~ Ya veis, señor, que cuando el bachiller Cibdareal 
os dijo de mi parte que os esperaría esta noche aoui 
una dama de quien estabais enamorado no os tenaia- 
mos, como dice vuestra alteza , un lazo. 

«*-|Ah D.* Juditl dijo tH rey suspirandOi solo á es^ 
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Precíd se oá puede pcrdonaf Tucstro engaño , porque retrato íobre la mesa y 
en verdad yo creia 

— Vneslra alteza no creia ni ha debido éreer otra 
cosa que lo que realmente es. 

— Y decidme , preguntó con una precipitation fe- 
bril el rey ¿estamos aquí libres de los nobles carcele- 
ros con que nos honra su señoría el Condestable? 

—Su alteza os recibirá á solas, contestó Judit, y do- 
rante toda la noche. 

—Y... ¿donde está?... ¿donde está? esclamó con 
cierta precipitación un tanto vergonzosa el rey. 

— Antes de verla, señor es necesario que veáis á 
dos damas que también os esperan y á quienes como 
rey y como caballero debéis también amar mucho. 

— No os comprendo... no... dijo el rey... dos damas á 
quienes debo amar y que me esperan... ¿las conozco? 

-^Debe conocerlas vuestra alteza. 

— Pues,. por San Lázaro, que no... no recuerdo... 
estáis sin duda equivocada D.** Judit , de seguro no las 
conozco ; apostaría mi corona. 

— Mkad 10 que decís señor, porque las dos damas 
deque os hablo son vuestra justicia y vuestra honra. 

— ¡ Ah!¡ah! me esperan mi honra y mi justicial 

^- Y, harto quejosas señor. 

-*-]0wejoM8l ¿y de quién? 

—'Del Condestanle, 

*— ¡El Condestable! ¡siempre el Condestable! es- 
clamó palideciendo el rey ¡se han empeñado en que 
le aborreJ!ca...en perderle..! ¡y vos también señora..! 
¡vos tan dulcemente bella... vos también tenéis odios! 

— Perteneaco á la nobleza de Castilla , y estoy como 
ella herida en mi dignidad : quiero como ella que mi 
señor natural sea rey y no esclavo... quiero en hn que 
termtíie esta situación insoportable , y , mas afortuna- 
da que otros, traigo conmigo tales pruebas que harán 
eue vuestra alteza lance de sí el hechizo con que , sin 
duda, le tiene atado á suvohintad ese hombre. 

— Beeis que tenéis pruebas contra el Condes- 
table. 

— Aquí están , señor, dijo Judit poniendo lá mano 
sobre eíjpaqtietis que estaba sobre la mesa; no duda- 
reis á su vista de que ese hombre es infame y traidor.. 

— ¡Cosas de la reina! D/ Judit , cosas de la reina. 
— Pero no de esta reina señor. 
«-Vamos... queréis sacar á cuento ciertas hablillas 

injuriosas que algunos traidores se permitieron á 
cerca de la aiftmta reina D.** María de Aragón es- 
clamó el rey procurando en vano aparecer sereno.... 
¿vos no sabíais eso? pues ya es viejo.. ..¡ya se ve! vos 
Bocreeríais que hubiera hombres que se hubieran atre- 
vido á tanto pues si se han atrevido á todo 

—¡A todo es verdad! ¡hasta á la vida de vuestra al- 
teza! ¡ no les bastaba tener en sus manos vuestro cetro 
y vuestra honra...! tenéis raíon.... parece increíble 
y sin embarpo es cierto. 

—¿Queréis D." Judit que no hablemoá mas de esto? 

— ¡Como, señor, tampoco os importa. . . I 

— Es que la reina espera y una noche se pasa... 

se gasa muy pronto para un enamorado D.* Judit 

mañana otro día yo os prometo daros una au- 
diencia tan larga como queráis y convenceros de 

que os han engañado.. ..¿donde?¿donde esta lá reina? 

E! rey según su costumbre cuando le hablaban de 
Déttoctos desagradables procuraba escaparse. 

Judit se puso de pie desenvolvió rápidamente el 
paño de seda' sacó de el un medallón y le mostró en 
silencio al rey. 

Losojos de D. Juan el 11 se dilataron con una espre- 
sion de espanto , lanzó un grito, y se Nevóla mano al 
pecho como si una vivera le hubiese mordido el 
corazón. 

*- ¡ El traslado de In reina diftmta D.' María de Ara- 
gimt eselamó, ¿por dottde ha venido ese traslado á 
vuestras manos, señora? 

— A«n no es «sta todO) cotttimió Judit peniéndb el 
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saeanclo del eraboltorío un 
paquete de cartas de las m^ escogió una. 

— Y que es esto D." Judit , preguntó con cierto te- 
mor el rey. 

—Una carta para vos de Diego de Várela diputado prtr 
h ciudad de Cuenca. La fecha data de algunos días, 
pero no importa, puesto que los males que esa esHk 
deplora contftiuan y cada dia se agravan mas y mas. 

El rey tomó con repugnancia la caria y iq)éna8 
empezada la devolvió á D." Judit. 

—El cantar eterno : una pintura tristísima de Cas- 
tilla , y acusaciones contra el Condestable : áun con- 
siderada la carta como un simple escrito es abultada; 
se ine ponen por ejemplo, yo no sé de qué, á Alejandro, 
á Cesar, á Nerón , á Roboaro, y qué se yo quienes mas. . 
adiós D." Judit, ó por mejor decir , hacedme láf mer- 
ced de llevarme á donde está la reina. 



— ¡Qué señor, desatenderéis...! 
— Yo desatiendo todo lo que no está robü^eeido 

por una prueba ; hasta ahora no me han podido pro* 
oar nada... nada , smo que tienen envidia de él. 

— Pues bien, si pruebas queréis, señor, helas aqttí. 
¿Conocéis esta letra? 

Y presentó al rey otra carta. El semblante de Don 
Juan se desencajó como había sucedido al ver el re* 
trato. 

— ¡Una carta de la reina D.' María...! ¡una carta a! 
Condestable. . . ! asuntos de gobierno sin duda , ^íjo el 
rey rechazando aquella carta con visibles muestras 
de repugnancia. 

—Asuntos de amor, repuso Judit dejando caer á 
plomo estas palabras en el corazón del rey. 

— Sí, en efecto; por aquellos tiempos andaba ye 
algo enamorado no recuerdo de quién , dijo el rey re- 
sistiéndose aun : la reina que conocía la influencia 
que sobre mí tenia y tiene el Condestable se le queja- 
ría de mi despego. 

— I)e amor entre la reina D.* María de Aragón , es- 

Sosa del señorrey D. Juan el U^ y su magnifico Con- 
estable D. Alvaro de Luna, insistió con un puiH 
zantc sarcasmo Judit. 

— Dejadme , dejadme por piedad , señora ; esclamó 
el rey. ¿Pío conocéis que no quiero oir? ¿no conocéis 
que cierro los oios por no ver? ¿creéis que no lo sé todo, 
todo? Y sin embargo , señora , la reina DS " 



'María mu- 
rió poco después de Haber escrito esa carta y yo traje 
de nuevo á D. Alvaro á la corte. Porque , sabedlo de 
una vez , le amo mas que á la reina , mas que á vos... 
le conozco desde que abrí los ojos á la luz , le miró 
como si fuera mi padre, y se lo perdono todo.... 

— ¡Todo! ¡el que pise vuestra honra, el que atente 
á vuestra vida....! 

— Esa es una calumnia, una calumnia infame..... 
os han en^ñado, señora, porque yo no puedo creer 
que vos mintáis. 

— Tomad y creed, sino es que habéis dejado de ser 
hombre, ya que ntf sabéis ser rey... leed... leed... y 
¡perdonad aun! dijo Judit con desprecio, mostrando 
una última carta al rey. 

El acento con que Judit pronunció sus últimas pa'* 
labras dominaron de tal manera al rey que leyó la 
carta. Al llegar á ía mitad lanzó un grito horrible; 
se cubrió él rostro con las manos y se dejó caer 
inerte sobre un sillón ; la carta cayó á sus pies. 

— ilnfemes! ¡inftimes! murmuró. 
Judit sonrió con una alegría infernal , tomó la carta 

del suelo , se acercó á la luz y la leyó en voz lenta, 
apagada y lúgubre. 

— « Ven , ven , amado de mi alma , decia : la pre- 
sencia de este hombre cuando no te veo, á tí á 
quien tanto amo , me es insoportable. Ven D. Al- 
varo, ven y no temas. ¿Que esparatí tan grande, tan 
poderoso , tan valiente , este miserable y cob&rde rey 
quetne hace desesperar con sus poetas, sus groseras > 
candas^ y sus íBsuiseceii? )Ofa! acabeinos, ánodo náo;^ 



para s^f tey de Castilla spio te falta qucrerJo , y yo es- 
toy resuelta á todo... á sacrificarlo todo pprtu amor... 
dos seres están interpuestos á nuestra felicidad el 
rey y D." Juana Pimcntel tu esposa... mi médico me 
ha dado una yerba tal que sin escándalo... 

— i Oh! jpor compasión, señora, callad...! ¿queréis 
justicia? pueshien se hará justicia. 

—Y tened presente , señor , que si vos no la ha- 
céis se la hará el reino. 

— Dadme esas cartas y ese traslado. 

Judit envolvió aquellos objetos en el paño de seda 
y los entregó al rey. 

— ¿Qué mal os ha hecho ese hombre, señora ? la 
dijo mirándola fijamente : solo un enemigo , y un ene- 
migo á muerte pudiera haber sido ünpiacable hasta 
el punto oue lo habéis sido vos. 

— Ese nombre ha asesinado á mi madre , esclamó 
Judit. 

Era tan feroz , tan terrible el acento con que pro- 
nimció la joven estas palabras , que el rey dominado, 
fuera de si se volvió y la dijo , poniéndose la mano 
sobre el corazón: 

— Os juro por mi corona y por la salvación de mi 
alma , que ese hombre monra. 

— Ahora, señor , yo acepto vuestro juramento , y 
Bínemelo cumplís os lo arrancaré. La reina espera... 
la reina os ama... amadla mucho , señor , y escuchad 
sus consejos. 

—Si, si. llevadme junto á ella... es mi ángel de 
paz, D.' Judit. 

La joven se levantó , tk-ó del cordón de una cam- 
pana , y poco después se presentó Roboam. El rey 
se habia encubierto de nuevo: salieron, atravesaron el 
patio y llegaron á la puerta de la torre que el judio 
abrió. Después subieron una de esas rampas tan co- 
munes en Jas torres árabes , que se tuercen por tra- 
. mos, y en las cuales no hay un solo peldaño; atravesa- 
ron una antecámara , y entraron en un gran salón. 
Roboan quedó á la puerta y Judit y el rey adelan- 
taron. 

Aquel salón era cuadrado : en los tres muros que 
seestendianá los costados y al frente de la puerta, se 
abrían tres ajkneces. ó ventanas árabes sustentadas en 
delgadas columnas de alabastro. El oruato de las pa- 
redes pertenecía á esa profusa labor de flores y hojas 
entrelazadas geométricamente encerradas en mar- 
cos de inscripciones , de grecas, de adornos: el gusto 
de aquella arquitectura pertenecía á los primeros 
tiempos del Islam , y era grave, robusto en contrapo- 
sición al de la de los tiempos medios que es delicado, 
voluptuoso, aéreo y al que pertenece la Alhambra: la 
construcción de aquella torre, á juzgar por su arqui- 
tectura , databa del siglo IX. 

Conocíase que se habia alhajado recientemep.te y 
con muebles que no la pertenecían. En un ángulo 
habia un enorme lecho con dosel y tapices blaso- 
nados con los cuarteles reales: algunas alfombras, 
diferentes entre si, aunque ricas, demostraban que 
no había habido tiempo hastante para hacer una ca- 
paz de cubrir toda su estension ; en otro ángulo con- 
trapuesto al en que se habia colocado el lecho y se 
veía una mesa con tapete de terciopelo , en el que 
también estaban bordados los cuarteles reales. Soore 
aquella mesa, puestos por una mano previsora, habia 
una escribanía de plata y un rollo de pergaminos: úl- 
timamente un considerable número de sillones do- 
rados orlaban los muros, y una lámpara de seda 
pendiente del artesonado, y dos bugías encendidas 
sobre la mesa bastaban apenas á iluminar de una 
media tinta vaga los distantes ángulos y la alta en- 
sambladura del salón. 

Al entrar el rey y Judit, adelantó una mujer con- 
movida y trémula. Era la reina D.' Isabel de Por- 
tugal, que al ver á su esposo con el semblante 
¿esencsgado^ lívido, sombrío, se detuvo y esdamó; 



—¡Dios mió! ¿quéossuO'ide, señor.. J )^tais pálido 
como un difunto. 

El rey la asió de una mano , la llevó á la mesa , la 
mostró el retrato de la reina D.* María y las cartas 
en que parecía estar patente la traición de D. Alvaro 
de Luna. 

La reina puso un dedo fatal sobre la carta en que 
D/ Maria de Aragón hablaba de dar un tósigo al rey, 
y dijo : 

— Aquí está la sentencia de ese hombre. 

— Ese hombre morirá , señora, contestó con voi 
cabernosa el rey. 

— ¿Y quién ha sido el vasallo leal que ha puesto 
estas horribles pruebas en las manos de vuestra 
alteza? 

El rey se volvió para señalar á Judit, pero esta 
habia desaparecido y bajaba á la sazón rápidamente 
por las rampas de la torre. 

El rey fue al ajimez y dijo á la reina mostráiuiola 
dos bultos que se alejaban á lo largo del patio. 

—Aquella mujer, señora, es á quien debemos esta 
tremenda revelación. 

— ¡D.' Judit db Sotomayor ! esclamó la reina. 

Después y á tiempo que Roboam y Judit se perdían 
bajo la galería , el rey y la reina desaparecieron del 
ajimez. 

Poco después una sombra apareció por una puerta 
del patio , y dijo mirando al ajimez de la torre. 

— Allí está el trono que vacila y se estremece; por 
allá se aleja la mujer que se venga, y aquí estoy yo 
para hacer que esa venganza se dilate... no me con- 
viene que ese hombre concluya tan pronto , y es ne- 
cesario evitarlo. Vamos á avisar al Condestable. 

Aquella sombra fue á una puerta , la abrió con 
llave, atravesó algunas habitaciones oscuras, lle^ó 
á una en que habia una lámpara en el sudo, la tomó, 
y á su luz pudo verse su semblante. 

Era Raao-ebu-Cotam ; atrav^aba rápidamente la 
mina que sepaiaba la casa de Roboam del palacio de 
Benavente. 

Poco después el Condestable recibía ea^u casa de 
una manera misteriosa un papel en qne estaban es- 
critas las siguientes líneas. 

« No salgáis esta noche sino queréis ser preso : sa- 
]i>lidde Yalladolid y preparaos : sobre todo, sino apro- 
»vechaís este aviso , no vayáis mañana á las justan, 
» por que vuestra hora mengua Condestable y tras- 
» pone tras nubes sangrientas.» 

Don Alvaro leyó este papel con una profunda cal- 
ma, y ni un solo músculo de su semblante se contrajo: 
estaba decidido á todo, y á pesar de este terrible avisa 
salió solo y embozado por un postiao desu palacio, se 
encaminó al de Judit, llegó al callejón del Conde y 
llamó al poi^tigo que se abrió en el moüíeiito ; entró 
el Condestable y el postigo se volvió á «errar. 



De lo que pasó aquella noche en casa de JodK y en las 
ruinas del castillo de Juan-«in-AliAa. 

Judit se ocupaba en hacer arreglar por su8 donoe-^ 
lias todo lo necesario para presentarse dignamente 
en el lugar en que debía desempeñar el importante 
papel á que de una manera tan imprevista la habia 
destinado el rey. Otra menos rica que ella se hnbiera 
visto en un verdadero apuro para confeccionar en las 
pocas horas que se la hanian dado de plazo un atavio 
verdaderamente notable. Pero Judit no tuvo necesi- 
dad de otxa cosa que de hacer abrir alflunos cofres j 
dar algunas instrucciones y todo estuoo preparado. 

Entonces fue cuando una de sus doñeólas de con- 
fianza la avisó con misterio que el Ccmdestable espe- 
raba en la gran cámara. 

Trasladóse &ella Judit^ h^mossi^as hermosa que 
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nunca , por el gozo de so próxima Tenguiza ; ade- 
lantó hacia ol Condestable, y le presentó la frente. 

El Condestable se hizo un pa$o atrás ; iba mal pre- 
parado f y recibió con estrañeza el ademan de Judit. 

~¿Qué^ señor , dijo esta , negáis el beso de paz á 
vuestra hija? 

— ¡A mi hija, señoía ! replicó el Condestable, be- 
sándola ceremoúiosamenté en la frente , yo créi que 
erais mi enemiga. 

, —¡Vuestra enemiga! ¡vuestra enemiga yo! escíamó 
afectando una dolorosa sorpresa Judit; ¿ acaso liay 
alguien en Castilla qne os admire , os respete y os 
ame tanto como yó? 

— Y sin embargo, señora, ¿qué habéis hecho de 
las cartas en que os donaba las villas de Hariza y 
Cuéllar? 

— ¡ Ah , ¡ señor ! yo os quería noble y ^ride , dijo 
Judit, fijando en él una nurada dulce y timida como 
la de una gacela, y quise evitarpson remordimiento. 
Sabia (jue vuestro carácter de hierro habia de resistir 
á las suplicas, á.los ruegos... 

— ¿Oue queríais evitarme; un remordimiento?. ¿Sa- 
béis, señora, que los cinco nobles que estaban presos 
en Roa y Portillo , estaban esta noche en el sarao 
del alcázar? 

— Lo sé, V ya habéis visto como todos ps han tendido 
la mano , toaos os han demostrado su agradecimiento. 
. —Pero ocultando á la espalda el puñal... esbarne- 
ciéndome, burlándome... ¿que me amáis...? yo creo 
por el contrario, señora, que me aborrecéis.... no sé 
por qué. .. acaso por que he tenido preso y á punto de 
muerte á vuestro amante Suero de Quiñones. 

Judit hizo un iesto de desden tal y tan mareado 
qiie el Condestable no se atrevió á insistir. 

— ¡Suero de Quiñones! dijo ella ; es cierto que un 
dcbaneo de algunos dias con ese caballero , produjo 
el célebre pasó honroso del puente de Ortigo. Es 
cierto que alhagado mi orgullo me crei por^gunos 
dias después de aquellas pruebas de armas enamorada. 
Pero Suero de Quiñones no me agradaba , es dema- 
siado presuntuoso.... y yo soy altiva acaso en dema- 
sía. ...nnbo reyertas, y nuestros amores concluyeron; 
pero esto no impidió el que al ver amenazada su vida, 
me escribiese y yo os engañase , ¡jór vuestro amor, 
señor, no por el suyo.... ¿qué os importa que esos 
gusanos se levanten contra vos ? Vuestra poderosa 
planta los aplastará^, y su castigo será un escarmiento 
duradero para los que vengan después. 

—Creéis que soy poderoso', señora, y os enga- 
ñáis : no há mucho que lo era , pero .aesde un dia 
fatal para mí, me he trasformado , mis canas se han 
convertido en una diadema, de fuego que abrasan mi 
cabeza y mi corazón ; mi alma me hace sentir la 
vergüenza de una pasión de niño. Pero pasión ter- 
rible: ella se sobrepone en mí á todo, me enlangui- 
dece, me enerva, estravía mi razón: es Un pensa- 
miento fijo que no puedo apartar de mi , una locura 
gue me mata , un dolor que me despedaza ; es , en 
nn , señora , un amor de Satanás concebido por una 
mujer. 

— ¡Oh! señor : y ¿quién es la dama venturosa que 
os inspira ese amor? dijo Judit devorando con una 
mirada incitante la vaga mirada del Condestable. 

— ¡Feliz con mi amor ! esclamó con una profunda 
amargura D. Alvaro: j feliz con el amor de un viejo! 
Hubo un tiempo, señora, en que el prestigio de mi 
nombre, de mi posición y acaso de mi juventud y de 
mi palabra . me brindaban el.amor de las damas mas 
hermosas de la corte: yo pasaba entre ellas orgulloso, 
dominador, sin compadecerlas, pproue dominado por 
otras pasiones mas enér^cas en mi , no comprendía 
el amor. Llegó un dia , sm embargo, en que amé , y 
amé con ioda mi alma á una mujer, que como si hu- 
hiera estado encargada de vengar á las demás, me 
despreció. V no era una altiva y noble dama, sfnoüna 
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pobre donoeUa escondida en hs revueltas de un bos- 
que, á quien encontré poracaso yendo^de montería.. .- 
aquellos amores fueron harto desgraciados ... 

— ¿Y ella,., ella os amó?... esclamó con arranque- 
Judit. 

'-;Siella me hubiera amado... repuso el Condes- 
table...;, pero olvidemos , hay muclia sangre entre ^ 
aquella mujer y f o... desde entonces hasta ahora no 
he vuelto á amar; me he entregado con ardor á los 
negocios de) gobierno, he combatido, he vencido... 

—¿Y cómo Se llamaba aquella inujer , insistió 
Judit? 

—He olvidado su nomhre... dijo el Condestable 
con acento duro. 

— ¡ Le habéis olvidado ^ liabiéndpla amado tanto ! 

— Y bien: ¿gué nos importa eso, señora..? 

—¡Qué me imiK>rta... me preguntáis qué me im- 
porta!... ¿no sabéis que un amor tal como el que yo 
siento , tiene celos aun del pasado? 
• — ¿Qué tenéis celos, señora, y celos por mí? es- 
clamó el Condestable palideciendo. 

— D. jívaro, dijo profundanífente Judit... hay en 
mí un sentimiento interno, inesplicable, que me im- 
pulsa bácia vos , que me hace pensar eternamente 
en vos: un sentimiento terrible, pero puro, noÑe y 
grande , un sentimiento que no comprendereis bien 
hasta que llegue á su lo^o. ' ( 

— Ysinembcrgo, señora, alentáis los amores de 
Alonso Pérez de Vivero, y habéis aceptado la elección 
del rey para ser. reina de su justa... no os comprendo 
en verdad. 

—¿Y cómo negarme, señor? ¿que diria la corte? se 
cte^ia que yo temía el que se pensase que en esa 
ek^cion había algún pensamiento interesado ; pero 
id, señor, id á las justas y juzgad. ;Qué podréis pen- 
sar si me veis indiferente á todos? Creedme , señor, 
mi corazón está cerrado á todo lo que no valga lo que 
vos valéis... os he elegido por padi'e , por amigo , por 
gula, y no seré de nadie sino ae aquel que vos elijáis 
para que sea mi esposo. 

— ¡ Cómo ! ¿y es así vuestro amor..? 

— ¿Pues cómo, señor? esclamó con candidez Judit? ' 

— ^Es que el que yo siento por vos , es esclusivo, 
absoluto^ que lo ama todo, que lo desea todo, que no 
puede ser feliz sino poseyéndoos por entero , en 
cuerpo y en alma. 

— ¡Qhl esclamó Judit juntando las manos; ¡me 
asustáis , señor! 

— ¿Que os asusta un amor que me habéis hecho 
pagar á tanto precio, un amor que vos habéis alen- 
tado, que habéis hecno crecer con los celos?... ¡oh!... 
solamente el odio puede representar un amor como 
el vuestro para un hombre como yo. 

— ¿Y si yo satisfaciese ese amor? 

— ¡ Oh ! esclamó ej Condestable , cuyo semblante 
se animó como el de un cadáver ^Ivanizado: vuestro 
amor seria para mí et poder , la vida, la gloria , por- 
que me devolvería mi pensamiento y mi actividad, 
que son mis fuerzas; porque alentado por él vencería 
cuantos obstáculos , cuantos jpeligros me rodean. 

— ¡Y todo ese poder queréis obtenerlo con mi des- 
honra...! ¡queréis que vuestra esposa tenga derecho 
á maldecirme , á sonrojarme...! ¡queréis convertirme 
en vuestra manceba! , - 

—Culpad , señora , á la fatalidad. 

— ¡,Y un hombre como vos , un hombre de corazón^ 
fuerte, se doblega de tal manera á un deseo , j nece- 
sita la. miserable fuerza del amor de una mujer.:..! 
esto es increíble , señor. 

D. Alvaro se levantó pálido y convulso. 

— Pues bien, señora, si mañana mis enemigos se 
apoderan de mi cabeza y os la muestran ensangren- 
tada , quiera Dios que hayáis llegado á amarme , para 
que me venguen de vuestra dureza los remordimien- 
tos que sintáis. 
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Judit se estremeció de una manera instintiva al es- 
cuchar aqueHas palabras que eran solemnes , casi pro- 
féticas. 

— A dios , señora , á dios , dijo el Condestable : ja- 
más he suplicado y no os suplicaré mas suceda lo que 
quiera. Líbreme Dios de violentar vuestra voluntad: 
parto con la duda de si me amáis ó me aborrecéis. En 
todo caso que os perdone Dios como os perdono yo. 

Dicho esto el Condestable volvió el rostro para ocul- 
tar su conmoción y se lanzó á la puerta , cuando llegó 
al tapiz el llanto brotaba á sus ojos y hubo de hacer 
un supremo esfuerzo para decir con voz secura á la 
doncella que le esperaba mas allá de la antecámara. 

—Guiad. 

Entretanto Judit con la vista flja en aquel tapiz re- 
plegada en una actitud sombría en el sillón esclamó. 

—Dios ha querido que sientas por la hija, el mismo 
amor que por la madre, Condestable ,para que sea cum- 
plida su venganza. ¡Oh! mañana irás alas justas... 
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afectarás poder... pero ese poder caerá ante nuestras 
lanzas. Te ten^o asido Condestable y no escaparás. 

Aun no había acabado estas palabras Judit , cuando 
de detrás de otro tapiz ^ salió otro hombre. 

Era Juan de Villañ*anca. 

— ¿Habéis oido, señor? le 4ijo. 

— Si Judit , si , que Dios nos perdone ; esclamó Juan 
de Villafranca. 

— Siempre con vuestras palabras misteríosas , dijo 
Judit pensativa ; Jiabeis dado ocasión á que me espante 
lo que hago con ese hombre. 

— Yo he sido verdugo Judit, ysin embargo mi cora- 
zón no es bastante duro para arrostrar venganzas co- 
mo .estas. . . pero lo quiere mi hermano. . . sea. . . yo parti- 
ré con él el remordimiento como he partido ladesgracia. 

— Pero la venganza es justa, señor... la Escritura 
dice : el que mata debe morir : ojo por ojo y diente 
por diente. 

•—Si Judit, sí, esclamó fatídicamente Juan de Vi- 
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llalranca : venguemonos , la ven^^anza es justa , tie- 
nes razón el que mató debe morir... pero dentro de 
alonas horas vendrá por tí el señor Alonso Pérez de 
Vivero y es necesario que te presentes hermosa á la 
corte... el sueño volverá á tu rostro la frescura y los 
colores que la hari robado tu entrevista con ese hom- 
bre. Descansa , hija mia descansa y á dios. 

Juan de Villafranca besó á Judit en la boca con el 
cariño de un hermano , y salió. Atravesó los salones 
del palacio, bajó las escaleras , hizo abrir la puerta, 
se rebozó en su manto negro , se encaminó al Campo 
Grande, le atravesó y llegó á la puerta de Madrid, que 
por razón de las justas que iban á tener lugar en el 
cercano dia, y para que pudiesen penetrar en la villa 
los caballeros dfe los abededores á cuya noticia hubie- 
sen llegado aquellos festejos estaban abiertas de or- 
den del rey. 

En una de sus hojas estaba clavado el cartel de Alon- 
so Pérez de Vivero, y los dos hombres de armas que 



le guardaban , sentados junto á una hoguera, se le- 
vantaron al sentir los pasos^ de Juan de Villafranca, 
encendieron en la hoguera sus antorchas y se pusie- 
ron á los dos lados del cartel con las viseras caladas. 

Juan de Villafranca llegó , lanzó una mirada des- 
deñosa al pergamino y sin detenerse á leerle dijo á 
los guardas: 

— Decid á vuestro señor, que pida á Dios no se pre- 
sente mañana un caballero que le haga volar de los 
arzones. 

Dicho esto pasó y se perdió en el campo, fuera de 
los muros. 

Un trecho adelante silbó y á su silbido contestó 
otro , dirigióse al punto donde había resonado el se- 
gundo silbido y encontró un hombre que tenia un ca- 
ballo del itíestro. 

— ¿Han pasado muchos Iñigo? preguntó Juan de Vi- 
llafranca á su antiguo montero mayor, que él era, 
mientras montaba. 
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—'Creo, señor, contestó eUnciano, gue e&tá con- 
gregada en las ruinas del castillo la mitad de la no- 
bleza de Castilla. 

~¿ Y podremos oírlos sin ser vistos? 

— Dentro de una hora, señor, podréis eslftr en el 
panteón de Jucn-sin-Alma. 

—Pues adelante. 

Juan de Villafranca y Barba-Larga aguijaron sus 
caballos y poco después se perdieron en el bosque 
del Abrojo. 

En aquel mismo momento oiro hombre se encami- 
naba al Dosauc; al llegará su lindero se detuvo y es- 
clarad, danilo á conocerpor su voz que era Pero Va- 
liente. 
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—Hemos llegado á los puestos de vigilancia : de 
aquí en adelante es- necesario una señn que yo no 
sé sin duda : pero no impot*ta ; soy demasiado cono- 
cido para correr ningún género de peligro. Adelante. 

Y sin vacilar se internó en el bosque. 

—¿Quién va? esclamó una voz á pocos pasos. 

Pero Valiente reconoció la voz de uno de los her- 
manos del Cristo de las Tinieblas y contestó. 

—Amigo. 

— Avanzad, dijola misma voz con un acento seme- 
jante al de aquel quo se dirige á un conocido. 

Pero Valiente se encammó á un bulto informe 
que se veia entre la espesura y se detuvo á poca dfe- 
tancia. 
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— La sena, le dijo aquel hombre. 

—Acércate , Nuno, repuso el bandido y entendá- 
monos : yo no sé la seña porque he estado algo cstra- 
viado durante algunos nías, pero me importa sa- 
berla. 

Y acercándose al encubierto le asió una mano y le 
puso en ella algunos florines. 

El oro ha sioo siempre un agente poderoso y aquel 
hombre contestó. 

— ¿Es cierto que smo sabes la seña , no es porque 
eres traidor á la hermandad? 

—Si eso fuera, bien lo sabes, estaría muerl,o. 



—Tienes razón , capitin , y voy á decirte la seña; 
pero ten presente que , sino has muerto, morirás si 
nos haces traición. 

—¡Y quién piensa en eso mentecato I la seña, que 
el tiempo corre y acaso llecue tarde. 

—Aun no ha pasado el nermano mayor. 

— La seña, la seña. 

— Cristo y Lus, 

— Adiós Ñuño, adiós, dijo el bandido internándose 
en el bosque y soltando el pomo de su daga que has- 
ta entonces había tenido empuñado. 

Así, detenido sucesivamente, y pasando, merced á 
8 
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la seña , llegó á las roinaB , trepó sobre ellas y se in- 
trodujo por una rasgadura del muro en una galería 
en la cual se vio obligado á rendir cinco veces la mis- 
ma senaá otros tantos penitentes encubiertos, Al Gn, 
llegé á un gran espacio donde se escuchaba el rumor 
de muchas' voces continuas* 

Aquel espado era el gran panteón del castillo de 
Juan-sin-Alma 

En el altar habia dos antorchas encendidas que eran 
las únicas luces que allí se veian , y en torno y a los pies 
del altar, había un numero considerable de hom- 
bres cubiertos con capuces y hábitos de San Fran- 
cisco. 

Cuando entró Pero Valiente , no se trataba de asun- 
to alguno general , las conversaciones eran particu- 
lares y sobre todo aquello brotaba cierto álito de 
impaciencia. 

De repente resonó una voz en la entrada del pan- 
teón. 

— Su señoria , el hermano mayor, gritó. 

Abrióse en calle toda aquella multitud , y adelanta- 
ron tres hombres. 

— He aoui á sus señorías el príncipe D. Enrique, 
el marques de Villena y el maestre de Galatrava, 
dijo para si Pero Valiente que estaba relegado á un 
ángulo. 

Aquellos tres hombres, cubiertos como los demás 
con nábitois y capuces, adelantaron y llegan in n hs 
gradas del altar , en las que nuedaron nisii<í<is y ú^ 
pie. Todos los demás estaban neJ mismo modn , ¡yunfi- 
to que nohabia donde sentarse. 1 n proriindo sííctRia 

f>recedió á la instalación de aqiiGlIos tres hombn's en 
as gradas del altar. 

— Caballeros, gentiles homUrís , mesnaderng y va- 
sallos , diío el que estaba á la ilt^^i i^rhsi > ^n cuya' voz 
aunque alterada se reconocía n] rtmrqtiés do VjJlona, 
si Dios y su Santa madre nos nyuíbn , t^n^o sm esUt 
la postrera vez que nos reunaruós en este sitio. 
— Así sea, dijeron algunas voces. 

— Así sea , dijo el que parecía el marqués de Vi- 
llena, porque, siendo así, nos veremos libres del tirano. 
Pero importa que estemos unidos y prontos. Dentro 
de poco amanecerá el gran día. A vos hablo, herma- 
no mayor de la tesorería. ¿Con cuanta cantidad con- 
tamos^ 

—Con un cuento de enriques de oro, contestó una 
voz de entre la multitud. 

— ¿Y habrá bastante con ello para pagar nuestros 
hombres , capitán de nuestras lanzas ? 

— Sí , bastará , contestó otra. 

— ¿Están dispuestas esas lanzas? 

— Están repartidas en los barrios de Valladolid. 
— Mañana al sonar la señal , todas esas lanzas esta^ 

rán dispuestas. 

— ¿Y cuál será la señal? 

— Adelantad hermano. 

Adelantó un hombre que parecía viejo por lo en- 
corvado de su cuerpo y lo tardo de su paso. 

— Tomad: en este pergamino rollado y sellado, que 
no abriréis hasta la salida del sol. que pronto apare- 
cerá , encontraréis la señal y las demás órdenes. Cui- 
dad de no abrirle hasta la hora señalada. 

—No le abriré. 

—Pero después de que le abráis cumplid puntual- 
mente lo que en él se os manda. Retiraos. 

Retiróse aquel hombre al puesto que habia dejado. 

— ¿Hay alguno entre vosotros, continuó el mar- 
qués , que crea se deban tomar algunas otras pre- 
cauciones? 

Todos callaron. 

—¿Hay alguno que conozca á un solo traidor entre 
nosotros? 

Continuó el mismo silencio. 

— ¿ Y hay alguno que en el momento del peligro 
dude al desnudar su espada y tema por su sangre? 
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—No, no, no, gritaron en coro todas aquellas 
voces. 

-Será muy posible que tengamos que envestir el 
estandarte real. 

— ¡ Bien 1 1 no importa ! ¡ le envestiremos ! gritaron 
todos del mismo modo. 

— Ahora bien, hermanos, me dirijo á todoslos que 
habéis recibido órdenes. Tú encargado de averiguar 
quien fue el que la noche pasada envistió al hijo del 
Condestable, hiriéndole por la espaldfi en la calle del 
Ataúd, á punto quefaUa del alcázar, ¿qué has ave- 
riguado? 

—Nada cierto, poderoso hermano mayor . contes- 
tó una voz de entre los grupos de la izquieraa ; pero 
creo estar sobre el rastro. 

— De modo , que tienes indicios. 
— Poderosos, señor. 

— ¿Y cuales son esos indicios? 

— Algunos de nuestros hermanos que están en la 
servidumbre del rey ^vieron salir tras D. Juan de Lu- 
na, á un alférez de la guarda morisca. 

— ; Se sabe el nombre de ese alférez? 

—Sí señor , se llama Juan de Soto. 

—¡Juan de Soto! no conozco ningún hidalgo de 
ese nombre. 

— Ese nombre ha sido adoptado para entrar al ser- 
vicio del rey, por un moro granadino, paje de D.' Ju- 
dit de Sotomapr. 

Inútil es decirque Pero Valiente se hacia todo oido?. 

—¿Y en qué fundáis vuestros indicios? 

— A poco de salir del alcázar D. Juan de Luna, ese 
alférez , cuyo verdadero nombre es Raab-ebn-Cottam, 
pasó embozado y encubierto por delante de la suarda 
ilcl alcázar , salió y torció hacia el mismo lado que 
1 labia torcido el hijo del Condestable. 

— ¿Fue seguido? 

— Nuestros hombres estaban de guarda , y no pu- 
dieron hacerlo. 

—De modo que no se vio si ese mismo hombre fue 
quien dio In puñalada á D. Juan de Luna. 

— No. poderoso señor; pero poco después ese mis- 
mo lioratre volvió á entrar con paso apresurado en el 
alcázar , habló algunas palabras con el alférez Gazul, 
luego subió á las galerías y se encaminó á la cámara 
de la reina, en cuya puerta encontró al capitán Her- 
nando de Carrillo, con quien habló también. 

— Debe haber algún hermano traidor que haya re- 
velado nuestros secretos á ose moro , puesto que él 
fue quien avisó al señor Hernando de Carrillo que 
corría peligro permaneciendo en el alcázar, por lo que 
huyó de él con el señor Rodrigo de Villacorta y se 
nos presentó en Tordesillas. Pero Villacorta vino solo 
y Carrillo tardó en presentarse ; ¿se sabe dónde es- 
tuvo durante ese tiempo el capitán del rey? 

—Nuestros hombres no se podían mover del al- 
cázar. 

— Seguid , pues , con lo uua hizo ese moro. 

— Después de haber salino de la antecámara de la 
reina 'Hernando de Carrillo y Rodrigo de Villacorta, 
estuvo media hora esperando en lo oscuro de la ga- 
lería , hasta que salió de la cámara de su alteza doña 
Beatriz Pérez Sarmiento , que se encaminó á las es- 
caleras. Allí la detuvo él moro, Raab-ebn-Cottam ó 
Juan de Soto . como mejor queráis, señor, habló con 
ella, la mostró un papel y luego ella se asió á su brazo, 
y cuando llegó al zaguán se apartó él de ella y llamó 
al alférez Gazul , con quien habló bastante , después 
de lo cual el alférez retiró á los guardas de la puerta 
y Raab salió con D.' Beatriz. 

—¿Y no se supo adonde la condujo ? preguntó una 
voz temblorosa que salió de entre los grupos de la 
derecha. 

El preguntado no contestó. 

—Responded, dijo el marqués de Villena. ^ 

—Ya he dicho á vuestra señoría, que nuestros 



hombres no podían salir, sin cansar sospechas, del 
alcázar. 

—De modo , (¡ne no se sabe á esa dama es muerta 
ó viva, dijola misma tos que había preguntado antes^ 
pero mas temblorosa ^ mas lúgubre. 

—Responded, repitió el marqués en vista del si- 
lencio del interpelado. 

— Nada absolutamente, señor ; se han seguido los 
pasos de Raab , y no se le na visto entrar en otra parte 
que en el alcázar y en el palacio de Benavente donde 
vive I).* Judit de sotomayor; se ha violado este pa- 
lacio , se han escuchado las conversaciones de la ser- 
vidumbre y nada indica que exista allí D.' Beatriz. 

— ¿Y cómo habéis averiguado que era Raab el hom- 
bre que salió tras el hiio del Condestable y que des- 
pués sacó del alcázar a D.' Beatriz? 

— Los dos hombres que le seguían desde lejos vie- 
ron su semblante un momento , y después se ha com- 
prado á fuerza de oro y de promesas al alférez Gazul 
que ha revelado cuanto sabia , y además que Raab, 
en ün momento de descuido, se dejó ver la mano de- 
recha ensangrentada. Es, pues , casi indudable que él 
fue el asesino de D. Juan de Luna; pero no se puede 
asegurar. 

— Mañana haréis que ese hombre, ese Raab , cai- 

fa en nuestras manos; esto importa demasiado : aquí 
ay un misterio , cuya aclaración puede sernos im- 
portante. ¿Lo habéis oido bien? 

— ¿ Y á dónde conduciremos á Raab después de 
preso? 

— ^A este mismo sitio. Escuchad vos ahora, el que 
fuisteis encargado de averiguar el paradero del her- 
mano mayor de la gente de armas de la cofradía. ?Qué 
sabéis? 

—Nada señor , contestó otra voz desde el fondo. 

—Por lo que veo , se tr^a la tierra á las gentes que 
se pierden de algunos días á esta parte en la corte. 

— Los hermanos que fueron ala casa del verdugo 
Juan Cercena , le dejaron en ella ; solo se sabe que 
aquelja misma noche entraron en la casa del verdugo, 
elCondestable y D.* Juana de Albornoz. 

— ¿Y no se sabe cómo y cuando salieron? 
. — Todos nuestros hombres habían ido al motín de 
la calle del Conde, donde vieron de nuevo al señor 
Pero Valiente, que les mandó retirarse al Abrojo ; des- 
pués no se ha vuelto á saber de él. 
* — ¿Ni de Juan Cercena? 

— Tampoco, señor. 

— ¿Y á cerca de íos que hicieron el robo en la aba- 
día del Abrojo? 

— Se creeque sean un centenar de aventureros que 
han aparecido de repente en el bosque, y que están 
montados et los caballos que robaron de la Abadía y 
armados con los arneses de sus hombres de armas. En- 
tre ellos hay un caballero cubierto eternamente con 
un arnés necro. 

—-¿Y no nabeis conocido á ninguno de esos bom- 
bresf 

— ^Llevan siempre las viseras caladas. 

— ¿ Pero esa gente se alvergará en alguna parte. 

— Si señor, en el caserío que está á la margen del 
lago del Salto de la monja. 

— Donde no habéis ido 

—Lo hemos visto desde las alturas. 

— ¿ Y no habéis podido llegar hasta ese hombre con 
cualouier pretestor 

— Hubiera sido necesario un combate , y no tenía- 
mos orden para ello. 

— \ Un caballero armado con armas necras y cu- 
bierto! Seguid bien los pasos del contador mayor 
del rey. 

— El señor Alonso Pérez de Vivero, no sale de su 
casa sino para ir á la de D.* Judit de Sotomayor. 

— 1 Y no va á ninguna parte mas? 

-—Antenoche ha estado en el alcázar. 
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— Bien , bien , eso lo Sabemos todos. 

— Después ha estado una hora en la casa del Con- 
destable encerrado con él en su cámara. 

Levantóse un murmullo siniestro en la asam- 
blea. 

—No receléis de él , hermanos , dijo el marqués de 
Villena ; el contador mayor del rey es uno de nues- 
tros mas leales partidarios. Acaso a él debemos nues- 
tro triunfo, nuestro mas hermoso triunfo. Si no está 
entre nosotros en este momento , es porque necesita 
aprovecharlas horas que quedan para las justas. ¿Y 
quién además del contador mayor entra en casa de 
D.» Judit: 

— Un caballero extranjero que se nombra Sir James 
Stanhop , y un encubierto , que se dirige todas las no- 
ches, cuando sale, á la puerta de Madrid, monta en 
un caballo que tiene un escudero y se encamina al 
Abrojo. Es sin duda el mismo caballero de las armas 
negras. 

— Pues bien , es necesario apresar á esos dos hom- 
bres en la primera ocasión ¿ quién salió anoche del 
alcázar? 

— El rey acompañado del señor Rodrigo de Villa- 
corta. 

— - ¿ Y quién mas? 

— La reina servida por D." Judit 

— ¿Se sabe donde pararon? 

—En la calle del Conde, casa del judío Roboam. 

—-¿Todos? 

—Todos. 

—¿Y el Condestable? 

— Después de haber salido de su casa el contadíjr 
mayor, salió de ella y se encaminó á la de D.' Judit, 
de la que salió una hora después de muy mal talante. 

—¿Estaba ya D.* Judid en su casa cuando llegó 
el Condestable? 

— Sí señor. 

— Pues bien , hermanos , nuestro triunfo es segu- 
ro; el sol de hoy no traspondrá sin haber visto la pri- 
sión del Condestable. Pero ese hombre está atacado 
al mismo tiempo por enemigos que no conocemos, y 
que forman lin bando aparte; evitemos el vernos obh- 
gados en adelante á sostener con esos enemigos una 
lucha : es necesario cumplir exactamente cnanto os 
he prevenido : la prisión de ese moro Raab, del ca- 
ballero inglés, y del encubierto : la averiguación á to- 
do trance del paradero de D." Beatriz Pérez Sarmien- 
to, de Pero Valiente y de Juan Cercena. Una profunda 
vigilancia en el alcázar , en la casa del Condestable, 
en la de D.' Judit y en el Abrojo. Nuestras lanzas á 
la señal, alrededor del alcázar. Estemos dispuestos á 
todo. I Hermanos í [valor y fe y triunfaremos! Por 
ahora tiernos concluido. ¡Viva el rey! 

Una esclamacion espontánea contestó al grito del 
marqués de Villena , y luego todos aquellos fantasmas 
negros y azules se pusieron en movimiento , se 
mezclaron y salieron ael panteón en silencio. 

Cuando no quedó nadie pudieron verse dos som- 
bras deslizándose por delante de la puerta del pan- 
teón particular de Juan-sin-AIma y de Trenza-de-Oro. 

— Ya lo habéis oido, señor, diB hoy en adelante, 
debéis recataros mucho sino queréis caer en las ma- 
nos de esa ^ente. 

—Yo te juro Iñigo que antes de mucho se les pre- 
sentará Juan Cercena á reclamarles los fueros de su 
oficio. 

Poco después las dos sombras se perdieron en el 
fondo del panteón que quedó desierto; las dos antor- 
chas del altar próximas á estinguirse se apagaron al 
fin , y solo quedó en él la oscuridad y el sitencio de 
la muerte. 

Entre tanto Pero Valiente ouc habia salido con los 
demás y que como cada cual de ellos habia tomado 
su camino , marchaba ú pn-o lonto por un sendero 
del bospue en dirección á Valladolid , tan pensativo y 
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cabiloso como era de suponer lo estuviese ea Ja situa- 
ción en que se encontraba. 

— ¡ Diablo !. ¡ diablo ! decia : he sabido mas de \o 
que esperaba saber , y mas de lo que convenia saber 
a un tiempo. Es necesario recordar y fijar perfecta- 
mente las cosas que sabemos paní no embrollarnos, 
y sobre todo huir el bulto á los tales cofrades. Yo no 
se por qué, pero desde que siento el peso del oro del 
Condestable , me parece el mejor señor del mundo, y 
casi casi , soy su amigo. Si le aviso , si le salvo. . . él es 
magnifico, poderoso y me dará cuanto quiera... pri- 
mero estados... poder... honores... lue^o, la cabeza 
de Alonso Pérez... una vez viuda Juana le olvidará, 
porque nadie ama á los muertos y será mia , mi es- 
posa... sí... si, indudable... pero¿quién sabe si Alon- 
so Pérez es amigo ó enemigo -del Condestable ? yo le 
aborrecia y desde que he recibido sus mercedes le 
amo , como amaria á la mano que me saca de mi os- 
curidad. Acaso el contador del rey , mi noble amo, 
necesita del Condestable, y le sostenga... Alonso Pé- 
rez , ama á D.** Beatriz , el Condeslabie amaba á 
D.' Judit, D.' Judit amaba á á Alonso Pérez... un 
paje de D.* Judit ha robado á D." Beatriz mostrándo- 
la para engañarla un papel , que ha robado sin duda 
al hijo del Condestable hiriéndole á traición... esto 
es incomprensible... estas cosas se unen mal... pues 
bien... calma... paciencia y tal vez desenredaremos 
esta madeja. Primero , es necesario disíiguramos de 
modo que un acontecimiento desgraciado , un mal 
encuentro nos impida seguir nuestro camino.., mi 
camarada Ginés el narbero, cuando era como yo la- 
drón de poblado tenia una singular habilidad en esto 
de hacer pelucas de viejo y narices postizas... nadie 
nos hubiera conocido entonces ni á la luz del sol... 
pues bien ; ahora á casa de Ginés , después á casa del 
Condestable y luego á casa del contador mayor. Des- 
pués el nudo de esta maraña está en ese señor alférez 
Raab. Avisémosle también, no haga el diablo quenos 
h prendan y no podamos deshacer el enredo. Casi 
casi, estoy por irme derecho al tal mozo. Si, esto es 
lo mejor. Pues adelante , el diablo es mi amigo y él 
me guiará. 

Pero Valiente apretó el paso y una hora después 
llamaba á una casucha en la plaza del Ochavo . pasó 
media hora , y entre tanto amaneció: volvió á aorirse 
la puerta y saUó un hombre envuelto en una hopalan- 
da negra, cacado un birrete grasicnto sobre una 
larga cabeltera blanca, y dividido el rostro por unas 
inconmensurables narices. Era una de esas estrava- 
gantes y escuálidas figuras de los bachilleres sopis- 
tas de aquellos tiempos , desaeadas, ridiculas, escén- 
tricas ; un ojo esperto hubiera notado á tener alguna 
prevención que la barba habia sido perfectamente ra- 
surada y cubierta por una capa de color rojizo, para 
evitar el que se notase esa tinta azulada que queda 
sobre el semblante de los hombres que poseen una 
barba fuerte : pero á pesar de esto el disfraz era per- 
fecto ; nadie hubiera dudado que aquel hombre era 
un escolar de sesenta años. 

Despidióle xma especie de tunante y le dijo en voz 
baja dándole un golpecito sobre el hombro. 

— Ya ves que siempre soy tu amigo , aunque tu 
hayas variado de oficio y me hayas dado como suele 
decirse de lado. Llevas mi mejor disfraz : coa él he 
hecho maravillas. Con que buena suerte y hasta 
mas ver. 

Aquel hombre cerró la puerta y el del disfraz se 
encaminó á la calle Tenebregosa y entró en casa del 
Condestable. 
Una hora después salió murmurando. 
— Ya hemos avisado al Condestable y llevamos ma^ 
oro en el bolNílio : ya ha salido el sol , y se habrá le- 
vantuflp el señor Raab. Varaos á casa de D." Judit. 
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Cuando Pero Valiente protegido por sudfelto, lle- 
gó á la calle del Conde, notó que no era tan fácil co- 
mo creia penetrar en el palacio de Judit : una in- 
mensa muchedumbre , reunida por hi curiosidad, se 
agrupaba delante de su puerta entorno de un aparato 
casi regio. 

Un escuadrón de lanzas , ostentosamente vestidas, 
sobre las cuales flotaba el j^ndon señorial de Alonso 
Pérez de Vivero y otro tercio de ginetes de la guarda 
morisca del rey , en torno de un magnifico carro, 
estaban parados delante de la puerta del palacio. 

Pero Valiente que no habia contado para nada con 
las justas y que no sabia que Judit hubiese sido ele- 
gida paia reina de ellas , se dio á Satanás al notar 
aquel entorpecimiento. Pero se animó al ver al fren- 
te de los ginetes moros y al lado de Hernando de Car- 
rillo , á Raab-ebn-Cottam , arma¿) de todas armas» 
con la espada desnuda y á caballo, desempeñando las 
funciones de su oficio. 

Para llegar á él era necesario atravesar un muro 
humano , lo jue no detuvo á Pero Valiente porque 
sabia demasiado la manera de abrirse paso en tales 
circunstancias: metió un codo, luego otro, pisó á dere- 
cha é izquierda , codeó, y logró ai fin, desentendién- 
dose de mveciivas, de alaridos y de insultos^ llegar ha^ 
ta el caballo del alférez. 

— ¡ Ah ! ¡ ah ! mi hermoso y noble señor , dijo con 
voz gangosa dirigiéndose á Raab, ¿me podéis decir si 
está en ese palacio la hija del repostero mayor 
del rey? 

Raab se volvió al oir estas palabras como sí le hu- 
biera picado una vivera y Pero Valiente recogió y 
apuntó en su memoria la conmoción que aquellas 
palabras causaron en el alférez. 

—i Por quién me tomáis? dijo íyando una miraáá 
centellante en el bandido. 

—Por un noble y hermoso señor, á quien gusta 
mucho andar de noche y á oscuras por la calle del 
Ataúd. 

Raab , saltó del caballo, y llevando á Pero Valiente 
dentro del circulo demarcado por los horal)re8 de ar- 
mas , le preguntó con acento amenazador. 

— ^i Quién sois? 

— Un hombre que puede serviros de mucho si le 
servís de algo, contestó Pero Vahente. 

—No os conozco. 

— Yo sí. Pero como estoy deprisa , escuchad para 
que os convenzáis de lo que valgo, estos consejos: 
cuando deis una puñalada lavaos las manos : cuando 
robéis una mujer no lo hagáis en un alcázar donde 
hay tras cada puerta, tras cada coKimna, un ojo que 
ve y un oído que escucha , y sobre lodo no os ñeifi 
nunca para secretos de hombre que se venda, porque 
os venderá á su vez si le dan mas precio. 

—En cambio yo os aconsejaría que no os atrevie- 
seis á pisar un terreno antes de conocerlo. 

— Y bien, yo os conozco, y vos no me conocéis. SI jt) 
no pensara en servfros y en que me sirvierais , hubie- 
ra dicho ai Condestable : he ahi el asesino de vues- 
ti*o hijo. 

—Y bien ¿qué queréis? 

—Primero ; que me hagáis llegar hasta el señor 
Alonso Pérez de Vivero, que debe estar dentro ,pues- 
to que veo su pendón fuera. 

—Bien, ¿y luego? 

— Luego que me deis palabra de ir cuando se aca- 
ben las justas á la taberna del Gallo blanco. 
-Iré. 
—Pero id solo y no me tendáis un lazo. Sobre to- ^ 
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do , id antes á easa del barbero Gmés en el Ochatro, 
y decidle de mi paHt que osdisfraee, poomié que 
pierda ó gane el Condestable, será muy posmle qiie 
os pread^n si aodaía ipor Vaíladolid después de las 
justas oon vueétra propia apariencia... Creo q^e esto 
es probará qoe^me necesitáis y ^e os necesito. 

Raab miró protodamettte por algunos momentos 
al bandido , y meao como quien se resuelve á muerte 
é i vida^ arrójelas riendas á un escudero y dijo á 
Pero Valiente: venid. 

Atravescffon par medio de bs trompeteros y de les 
faraiutes que estaban fomadoe delante de la puerta: 
entraron en el zaguán, subieron las escaleras, y 
cuando llegaron á la puerta delaprúnera antecá- 
mara, dijo Raab. 

-«-¿Qué nombre daré á el St. Alonso Pérez de Vi- 
-vero? 

«—Decidle que le busca un bermano del Cristo da 
tas Tinieblas. 

Raad entró; y poeo después salió acompañado de 
m paió. 

—-Podéis entrar; este paje os guiará, dijo á Pero 
Valiente. 

—¿Y sabéis por om'én babeis de^ preguntar en la 
taberna del Gallo bíancot 

—No. 

— I^Qguntad por el hd^hAkr Costilla. 

^- Bien... basta luego. 

— Hasta luego. 

Poco después el ba* dido outado por el pin^estaba 
t^n una cámara delante de Alonso Pérez de Vivero. 

— ¿Qué me queréis? dijo este mirándole con estra^ 
líeza cuando quedaron solos. 

— Vengo á serviros, sañof , dijo habiéndole en su 
acento natural. 

— Vuestra voz es muy semejante á la de un escu- 
dero mió , esclamó el joven . 

— Y tan semejante, como que es mi propia vos. 
¿No me conocéis, señor? 

— ¿ Eres acaso ?,... 

-^Yo soy , que me he visto obligado^á disfrazarme 
para avisaros 

— lAívisarme?.... 

— Hay quien sospecha de vuestra sdíoria, y le 
cree axngo del Condestable. 

— iCómol 

— Anoche estuve en la ruinas comprando con oro 
la seña. 

— n'endtóme el Condestable, y desde que desapa- 
Tecí hasta ^ora me ha tenido encerrado eci una cue- 
va : d uuereis mi vida., no digáis á nadie lo que acabo 
de deciros, puesto ^ vuelvo á vuestro servicio, 
señor. 

— Bien, Poto Valiente, bien: vete á casa y es- 
pérame. 

-^^tes qufiero dar otro aviso á vuestra se* 
noria. 

— ¡<íoél 

-^Hoy habrá lanfeadas en la )n|)a. 

— iLanzadas con protesto de las justas? 

—Eso es: los hermanos creen oue vuestra seño- 
ría no ha pensado en estas, sino de acuerdo con d 
rey... para armar un motin , en que el Condestable 
podrá ser, preso ó muerto. 

— Te juro que no be pensado en tal cosa. 

— Pensareis en D.* Beatriz. 

— ^Sí, he pensado que, haciendo que D.^ Judit 
abandone su casa con toda su servidumbre, sería 
mas fácil dar un golpe de mano , sorprender durante 
la fiesta á los criador que quedan, registrar hasta ^ 
último rincón de la casa y ver si está en ella D.* Bea- 
triz, como lo sospecho. 

"— ¡ Ah , señor f no hagáis tal, que yo os juro deci- 
ros antea de mañana el paradero de asa daiaa. 



-<-*Si haces eso, Pero Valiente, te dono la mejor 
de mis vilhis. 

—Pero para eso seta necesario que no hagáis vos 
lo otro. 

— No se hará. 

— Ved , ya ha salido el sol. 

— Y ea la hora ! adiós Pero , te aguardo esta noche. 

— Iré con este mismo disfraz. Ahora llamad i ese 
paje , y que me haga saMr por un postigo. 

Alonso de Vivero llamó al paje ; Pero Valiente sa- 
lió, y antes de entrar el joven en la cámara de Judit, 
lle^ó á la puerta de h antecámara y habló en voz 
baja con un escudero. 

— Nada de lo que te be mandado harás , le dijo. 

El esoudero se inclinó, y Alonso Pei^ entró en 
la cámara de D.* Judit. 

vn. 

Be cómo fueron las justas en el terral del aletear. 

El corral del alcázar viejo de Valladolid era un es- 

BEicio irregular, pero de una estension monstruosa, 
na galería bizantina de arcos rebajados sostenidos 
por columnas en espiral, daba sobre él, y en la oca- 
sión ea que lo prensentamos á nuestros lectores, 
desde la balaustrada de esta galería v á todo lo largo 
de ella , se habia construido una graaería de madera 
hasta el piso inferior, que formaba uno de lo$ costa- 
dos de una liza apalenque de cuatrocientos pasos de 
}<mgitud y ciento treinta de anchura. Eñ el otro cos- 
tado se levantaba una gradería igual , y en los estre- 
mos empalizadas con poternas. 

Del lado de la galena . se habia roto la balaustrada 
del arco del centro , «e bahía levantado un dosel , se 
habia cubierto h) demás de tapices v depde aquel arco 
basta el terreno de la liza se había necho una estensa 
escalera cvd^ierta de alfombras y guarnecida de ba- 
randillas doradas.^ A los dos estremos de la liza habia 
áos hermosas tienda», una para los mantenedores y 
otra para que se armasen los oaballerosque quisieran 
probarse ; por aquel lado la poterna correspondía á 
un pir^rtal<m de la tapia del corral que daba sobre la cava 
y en el quéhafc4aun capitán de guarda con un crecido 
número deballesteros y dos farautes y dos trompeteros 
para avisar la Ue^^ de los caballeros que viniesen; 
delante de cada una de aquellas tiendas estaba le- 
vantada en alto la noble bandera de Alonso Pérez de 
Vivero , y al pie de ellas de guarda , armados de todas 
armas y lujosamente vesticK>s con falsopetos y ves- 
tas de oro y seda alounosescuderos de su casa. 

En cada uno de los costados del palenque habia 
cuatro estrados cubiertos de paños u'anceses: uno 
para los jueces , el rey de armas > el escribano , y los 
farautes en el lado de la galería , y cerca de la tienda 
de los mamenedores; el que seguiaparalos ministri- 
les y demás músicos ; el tercero y el cuarto para que 
viesep desde ellos las justas los caballeros que entra- 
sen por conquistadores : los cuatro estrados del cos- 
tado de enfrente de la galería , que eran mucho ma- 
yores y estid)an también ricamente entapizados, se 
nabian destinado paralas damas y caballeros de la corte 
y, en fin, la gradería que estaba contenida en los es- 
pacios entre los estrados , desnuda de tapices y de 
paños se había dejado para el pueblo, que desde 
muy tein{»>ano la habia entapizado con una alfombra 
viviente. 

Los hítenos mecánicos , mercaderes y gente me- 
touda de la villa , miraban con cierto asombro aquella 
maravilla, en la ^ue á juzgar por los relumbrones, 
hs sedas y los panos , debían haberse gastado algu- 
nos miles de maravedises, y, sobre todo, las miradas 
se posaban en el estrado real , que estaba magnífico. 

Debajo de un largo dosel de terciopelo rojo, acuar- 
telado con castfllod y leones^ habia daoo siUaa lora- 
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das , en cava colocación se notaba cierta felta de 
simetría. A la derecha sobre una grada, había dos de 
estas síJIflls, y entre ellas una grada mas alta, otra. 
A la izquierda , en lugar mas bajo , hafoia una cuarta 
silla y mas baja que ella, una quinta. 

Al lado de la silla mas alta habla cuatro almohado- 
nes de brocado con grandes borlas de oro en los 
ángulos , puestos uno sobre otro y como destinados 
á contener algún objeto: en fin, á los pies del trono, 
en semicírculo sobre una grada habia otra multitud 
de almohadones. 

Antes del amanecer , como hemos dicho , el pueblo 
habla ocupado el lugar que se le concedía por cracia 
en las fiestas , y del mismo modo se habían cubierto 
los tejados de las casas vecinas al alcázar , desde donde 
podía verse algún espacio del palenque; poco des- 

Ímes de amanecer , los estrados de las damas y caba- 
leros de la corto estaban llenos á pesar de hacer un 
día friísimo; ala salida del sol aparecieron en la cale- 
ría los reyes de armas ó heraldos de la casa real, y 
detrás de los altos oficiales el rey , la reina , el prín- 
cipe y el Condestable; seguían las damas de honor y 
los caballeros , y en pos las servidumbres del prín- 
cipe y del Condestable , cerrando la comitiva algu- 
nos donceles armados de todas armas detrás del 
conde de Cituentes que llevaba , como alférez mayor, 
el estandarte real. 

Los reyes de armas llegaron al dosel , bajaron algu- 
nas gradas y se colocaron con las mazas al hombro 
en el primer peldaño de la escalera que descendía al 
palenque, á cuyo pie habia dos hombres de armas á 
caballo con las adar^s embrazadas , afianzadas las 
picas y caladas las viseras ; después las damas de la 
reina se colocaron en los almohadones que estaban 
á los píes del dosel : Iue§¡o el rey y la reina se senta- 
taron á ambos lados del sillón mas alto , y á su izquier- 
da el príncipe D. Enrique y después el Condestabíp; 
á los dos lados del dosel quedaron cuatro donceles con 
las espadas desnudas; el alférez mayor del rey per- 
maneció ala derecha armado de todas armas, sos- 
teniendo el estandarte real ; y en fin; la alta servi- 
dumbre permaneció en pie y descubierta. Desde el 
momento en que aparecióla corte hasta que los re^ 
ocuparon el trono , los ministriles y los músicos tañe- 
ron una especie de himno nacional y la multitud 
aplaudió : flotaron pañuelos y phimas en los estrados 
de la nobleza , y el pueblo, que estaba contento por 
que le daban una fiesta , lanzó á los aires sus gorras 
y sus caperuzas : todo estaba henchido , cubierto , á 
escepcion de la silla colocada entre los reyes, y los 
estrados de los jueces y de los caballeros que debían 
entrar en liza. 

Cuando la corte estuvo, por decirlo así, en posi- 
ción , se abrió la poterna que daba sobre la cava y 
aparecieron formadosá ocho de frente, ricamente ves- 
tidos, y con magníficos caballos ostentosamente encu- 
bertados diez y seis gínetes entre trompeteros y timbale- 
ros: al oírse el clamor de sus trompetas y el doblar de 
sus atabales rompió la música del palenque en una 
marcha guerrera y avanzaron los que entraoan. Detrás 
de ellos venia el alférez de Alonso Pérez de Vivero 
con su estandarte de guerra entre cuarenta lanzas 
peifectamente armadas. Seguían los escuderos, los 

Sajes y los persevantes ; después de esto venían el rey 
e armas Avanguarda, con la dalmática, el birrete y 
el estoque dorado de su investidura, los farautes, y el 
escribano Fernán Dálvares de Osorio ; los condes dé 
Benavente y de Haro , jueces de la liza con laicas ves- 
tiduras talares sobre caballos blancos, seguidos de 
sus pajes y de sus escuderos . y resguardados como 
por honor de algunas lanzas ae Alonso Pérez de Vi- 
Tero ; tras esto , tirado por seis briosos caballos , cu- 
jas gualdrapas de damasco carmesí, bordadas de plata, 
arrastraban por el suelo y llevados del diestro por pa- 
Jafraneros entti^ m iMrmoso tarro lleno delanzaa y 
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cubierto con un rico paio morisco, sobre el cual sen* 
tado en un almohadón se veía un enano jorabado ves- 
tido con ropas de bufen y campanillas, que parecía 
guiar el carro. Lue^o, tras una nube de pajes, entra- 
ron danzando , vestidas con telas de blanco y plata y 
coronadas con siemprevivas, veinticuatro doncellas, 
escogidas entre las mas hermosas del pud)lo. Tras 
ellas venia un carro dorado, tirado pin* treinta jjayanet 
á quienes se había vestido á la africana , y hedió tiz- 
nar la cara con hollín para que pudiesen pasar por 
esclavos. Sobre este carro v bajo un doselete venia 
la reina de la justa , deslumnrante de galas y de her- 
mosura. 

Llevaba tres túnicas : la primera de largas mangas 
perdidas cuya falda no la pasaba de las rodillas, en 
de brocado verde y oro, bordada con perlas, rubíes y 
esmeraldas en el pecho y en la orla : la segunda <^r- 
mesí , de seda y oro , abierta y blasonada en los es- 
tremos de la vuelta y la tercera blanca , de seda y 
cenada ; rodeaba su cintura un ceñidor de gruesas 
perlas , que pendía por delante en un largo joyel ; si 
nermosisímo cueüo mostraba una cadena de diaman- 
tes en muchas vueltas y su velo de virgen estaba 
sujeto sobre sus cabellos, peinados en trenzas salpi^ 
cadas de perlas, por una corona de siemprevivas de 
oro mezcladas con gruesos brillantes. 

Judít deslumhraba por lo hermosa , rica v -gentfl 
que aparecía , y fue saludada por un clamor de admi- 
ración espontáneo. 

A sift píes , en el mismo carro, despajes hermosos 
y maravillosamente vestidos, sentados en almohado- 
nes , llevaban en dos bandejas de oro , el bastón ó ben- 
gala de mando de las justas, que era de marfil con 
estremos de oro , y un magnifico lazo de brocado con 
broche de pedrería . que era el premio de las justas. 

A los dos lados (leí carro y á caballo , marchaban 
multitud de caballeros jóvenes , con trajes de corte 
que la acompañaban como en honor, y después iba 
su servídumure. 

Luego el capitán Hernando de Carrillo, y el alférez 
Raab ó Juan ae Soto . marchaban á caballo con pa«- 
ramentos yarneses de corte, como resguardo y pa- 
drinazgo real , y después de esto seguía la comitiva de 
los mantenedores. 

Pasaron primero doce caballos encubertados de 
guerra , llevados del diestro por otros tantos escude- 
ros que vestían rojo y oro; en pos de ellos, armado de 
todas piezas y rodeado de sus pajes de lanza , con una 
rica camisa de brocado de los mismos colores que su 
servidumbre entró como mantenedor Rodrítfo de Vi- 
llalobos , cubierto de penachos y lambrrgumes : se- 
guíalecon el mismo aparato y con azul y plata por 
ivisa Juan de Villandrado, después Pedro de Meneses, 
con divisa blanco y oro , y luego en fin, cerrando la 
marcha como capitán de las justas Alonso Pérez de 
Vivero, con verde y rojo por divisa ; iban los postre- 
ros, en fin, los escuderos del palenque y demás ofi- 
ciales necesarios y un considecable número de lanías 
que hicieron palidecer de cólera al Condesti^le. 

Toda esta comitiva que casi llenaba el palenque . le 
díó una vuelta y cuando el carro en que iba Judít lle- 
gó delante de la escalera que conducía al estrado real, 
se detuvo , bajó por mandado del rey el príncipe Don 
Enrique, acompañado del Condestable y de algunos 
gentiles-nombres y precedido de los reyes de armas, 
y'despues de haber bajado ios pajes que conducían 
el bastón y el premio, llegó al carro y tendió la mano 
á D.* Judít, pronunciando estas palabras de fórmula: 

— Su alteza el rey , mi padre y señor , me hace muy 
feliz ^ noble señora , en permitirme que os ofrezca mi 
mano para conduciros al trono de la hermosura que 
vos mejor que ninguna otra dama merecéis. 

— Su alteza me honra en demasía : contestó con 
un acento ligeramente incisi^w Judít : en cuanto á 
vuestra señoría^ es demasiado galán Tfeortés con lo > 
Digifized by V: 
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que llama mi hennoaura. Gracias al rey, gracias á 
vos , señor. 

Y tencBendo con un ademan lleno de magestad la 
mano al príncipe , bajó del carro y subió las escaleras 
precedida por los reyes de armas y por los pajes y se- 
guida por el Condestable y por los gentiles-hombres. 

Cuando se sentó en el sillón colocado entre los re- 
ves, deuraes de haber recibido de estos algunas pa- 
labras afectuosas, los pajes pusieron sobre los almo- 
hadones las dos bandejas y se retiraron, retiráronse 
los gentiles-hombres, señáronse en sus sillas el prin- 
cipe y el Condestable , y siguió pasando la comitiva, 
parte de la cual desapareció por la poterna de los 
mantenedores y parte por aquella por donde debían 
entrar los coíiquistadores. 

Los iueces, el rey de armas de la justa, el escri- 
bano , los farautes y los trompeteros encargados de 
dar la señal de envestir á los caballeros, ocuparon el 
estrado que les estaba destinado, desmontaron ala 
puerta de la tienda los mantenedores , desaparecieron 
sus escuderos con sus caballos de batalla y el palen- 
que quedó desierto. 

En estos momentos en que la ansiedad general cre^ 
cia por ver el principio de las justas , Judit observó 
cuanto la rodeaba ; vio que la reina estaba grave y 
pensativa, que el rey alegre y locuaz con ella palide- 
ció de una manera intensa, que D. Enrique estaba 
inquieto y laniaba frecuentes miradas á D. Pedro Gi- 
rón y á D. Juan Pacheco que estaban entre la corte; 
i^camente el Condestable parecía profundamente 
sereno, á pesar de lo cual, iudit creía notar cierta 
ansiedad en su mirada cuando la dirigía á la poterna 
del lado de la cava , tras la cual se veia apiñada 
en escuadrón cerrado una multitud compacta de 
hombres de armas ; reparó asimismo que la mayoí 
parte de los caballeros cercanos llevaban en vez de 
espadas de corte , espadas de combate^ 

Abstraída én estas observaciones fue necesario que 
el rey la advirtiese que se esperaba á que, como reina 
de las justas, hiciese la señal de que empezasen ; en- 
tonces Judit tomó el bastón que estaba en la ban- 
deja y estendió el brazo en dirección ai estrado dé los 
jueces. 

Entonces sonaron tres agudos toques de clarín: los 
jueces precedidos de los farautes y del rey de armas 
y acompañados del escribano , bajaron la gradería de 
su estrado , y reconocieron la liza , golpeándola con 
SQS largos bastones negros con puños de marfil , para 
cerciorarse de <i}Qe el terreno estaba firme , shi dolo, 
igual y apropósitopara pruebas de armas, examinaron 
los hierros oes las lanzas que se habían puesto junto 
al estrado en gran número , y mandaron dar una ^i- 
da á los farautes en que se prevenía que al que hiciese 
señal ó diese aviso á cualquier caballero en el acto de 
hacer armas, por hablar se le cortaría la lengua , y 
por hacer señal se le cortaría la mano. (I ) 

Después de esto los jueces y los que les acompaña- 
,ban volvieron al estrado, y como sisólo se hubiese 
esperado á esto y todo hubiera estado preparado sonó 
lor tres veces un clarín en la puerta de entrada de 
los mantenedores y el faraute que allí estaba para 
avisar de los caballeros que llegasen , atravesó la liza, 
llegS al pie de la escalera del estrado real y gritó en 
voz clara y vibrante. 

— Alta y poderosa señora , reina de la hermosura; 
el muy noble y virtuoso caballero, Juan Destuñiga, 
señor de Castro de Rey , demanda licenciado vuestra 
señoría para probarse én armas por el premio ofreci- 
do según los capítulos de estas justas. 

(t) Nos hemos detenido un unto en la deseripoion del aparato 
de estas jasta^ par» que aquellos de auestros suscrítores que 
BiistieraR á ks justas r torneos ooo que pretendió solem- 
nistrseel uacimiento de S A. la inlsita Ooiu l8al)e4, com- 
prendan cuánto se separó de la rerdad de aquellas fiestas caba- 
ilereseas el remedo qnese Iriso. 
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Judit estendió de nuevo el brazo, como en señal de 
concesión y el faraute partió y poco después entró en 
la liza, acompañado por honra ¿e muchos caballeros, 
él señor Juan Destuñiga, ginete en un caballo mor- 
cillo , armado de un ama de platas , puesto sobre Us 
armas un falsopeto de veUori-veUotado, y empuñan- 
do una tremenda pica de roble; dló una vuelta al pa- 
lenque , saludó á la reina de la hermosura , al rey y 
á la oórte , y se presentó ante el estrado de los jueces 
donde los farautes le recibieron juramento seffun los 
capítulos : los iueces dieron por buenas y le¡Ies sus 
armas j sus paorinos que era el conde de \\vii y Sero 
de Quiñones, le llevaron aun estremo de la liza, fren- 
te á la tienda de los mantenedores de la que habia 
salido á caballo, armado de todas armas y rodeado de 
su servidumbre y de sus padrinos Alonso Peree de 
Vivero, 

Los dos caballei^s se saludaron amigablemente, se 
calaron las viseras , tomaron dos fuertes lanzas de 
mano de los escuderos que servían á caballo la liza, ^ 
y los acompañantes y los padrinos se retiraron. 

Entonces un faraute gritó desde el cadalso de los 
jueces: 

— [En el nombre de Diosl partid caballeros, y 
cumplid vuestro deber. 

Alonso de Vivero y Juan Destuñiga , rodearon sus 
caballos tomaron campo y se encontraron c»n es- 
truendo en medio de la liza : Vivero encontró ¿ Des- 
tuñiga en la vuelta del guardabrazo izquierdo, con 
ún terrible golpe; remacfó el hierro de la lanza, y la 
rajó en aslifias haciendo casi salir de los arzones á 
Destuñiga que pasó sin encontrarle : en l¡a sesunda 
carrera Destúníffa tocó á Vivero en el crestón ael £d- 
mete , resvalanao sin romper lanza , y Vivero le en 
centró en la arandela desguarneciéndosela , sin rom- 
per lanza : en la tercera carrera, Destuñiga encontró 
á Vivero en el canto de la balera del almete , y Vivero 
le encontró á él en la guarda del brazal derecho y los 
dos rompieron las lanzas , por lo cual , los jueces die- 
ron sus pruebas por terminadas, con arreglo á los 
capítulos: Vivero convidó á comer á Destuñiga, y 
después vinieron los padrinos y condujeron á cada 
uno de los caballeros a su tienda al son de la música 
que tañía alegremente. 

Poco después , obtenida licencia , se presentó en 
la liza por conquistador Alvaro de Diezma , á quien 
se exigió juramento y se reconocieron las armas . y 
como mantenedor Rodrigo de Villalobos : estos oos 
caballeros corrieron diez veces y quebraron entre los 
dos tres lanzas : probáronse sucesivamente muchos 
caballeros , y al mediodía , cuando se iba á suspender 
la justa para comer , y se halnan roto cuarenta lan- 
zas , sonó de repente en la poterna de los conquista- 
dores el son de una corneta : acudieron allí los farau- 
tes, Y encontraron un caballero sólo, sin pajes ni 
escuderos, ginete en un caballo negro con paramen- 
tos fuertes, armado con armas negras, calaaa la vise- 
ra y sobre el crestón del almete un penacho amarillo 
cojio señal de venganza : llevaba en la adarga sobre- 
puesto un hierro de hacha reluciente y afilado , y en 
la orla , e' te mote en letras rojas : Sangre quiere; de- 
mandaron los farautes licencia á Judit y el neffro 
caballero entró en la tela y se encaminó al cadalso 
de los jueces. Guando le pidieron levantase la visera 
para conocerle , dijo: 

—Hay un capítulo entre los de estas justas que 
dice: que si algún calNdlero que tuviere hecho voto de 
andar por el mundo y hacer armas encubierto, de- 
mandase probarse, no se le exigiera su rostro, sal- 
vo juramento apostólico y pleito homensye, que 
8 restaría de ser su linaje y solar tales y tan conoci- 
os que pudiese probarse con los mantenedores sin 
menoscabo de su nonra : yo he venido aquí bajo la fe 
de esos capítulos, por el nombre del alto y podat>so 
señor GonoeslableD. Almo de Luna, quereiponde 
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eomo fiador de su cmnpfímento , y eonfiando en !a 
roctitad de los jueces. Por le demás yo juro por Dios y 
la santa Virgen su madre, ser tales mí solar é ínfanzo^ 
nía que ningún caballero pueda creerse menoscabado 
por nacer armas conmigo , puesto oue si ando encu- 
bierto , es por vota, basta llegar al desagraTio de una 
afrenta. 

Los jueces que nada tenia» que d)eelr ootatra e) con^ 
testo de aquel canitulb*tali oportunamente citado, se 
redujeron-á manoar á los farautes que tomasen al en- 
cubierto juramento sobre los Santos Evaágelios , des- 
pués de lo cihai aconkpanado de alguno» eat)alleros 
que se prestaron á elb envista de la soledad del (Ca- 
ballero ne^ , le fieraron al punto dónde debia espe^ 
rar á que se presentase él mantenedor. 

Fue este el ¿sismo Alonso Pérez de Vivero. Era de- 
masiado estraño el caso, para que el capitán de las 
justas oe^tíese á otr» su lugar. Los esofiaeroi prove- 
yeron de lanzas á los dos caballeros , y entonces su- 
cedió una cosa que llamó la atención general en favor 
del encubierto. Este examiné la lanza qoe le habla 
entregado el escudero y dijo con acento de desden: 

— No es mala del todo ; pero si á romper lanzas be 
venido , usándose estas , no necesito ciertamen[te po- 
nerlas en el ristre ni encontrar cabulero. 

Y asi diciendo , levantó en alto la tanza . la blandió 
en el aire y la hizo saltar rota entres pedazos como 
si hubiera sido de vidrio y no de roble. 

Diéronle una segunda lanza y aconteció lo mismo, 

Eero á la tercia se le vio ponérsela en el ristre , em- 
razar la adar^ y afianzarse en los arzones. 

— ¿Conocéis á ese hidalgo? dijo el marqués dé Vi- 
llena al abad de\ Abrojo que estaba junto i él en el 
estrado real. 

— No, contestó D. Sancho de Benavides, pero co- 
nozco su arnés. 

— Quien conoce el arnés , conoce al caballero, re- 
puso D. Juan Pacheco. 

— -Conf(WT»e y según, replicó el abad : puede co- 
nocerse una prenda robada y no saberse quien es 
quien la usa ni aun siquiera si es el ladrón , oomo que 
aicha prenda puede ser vendida y revendida y pasar 
por muchas manos. 

— ¡Diablo! miradlo que decis; ese hombre tiene 
todo el talante de un caballero, cabalga con gallardía, 
y un jayán no hubiera roto como él dos lanzas en el 
aire. Eso solo lo han hecho, según dicen, en nuestros 
dias el conde D. Pero Niño y el Ck)ndestaDle D. Alvaro 
de Luna. 

— ^Pues ya veis que no puede ser ninguno de los 
dos. El primero no existe , y el segundo está sentado 
en su siUa dorada á diez pasos de nosotros , y por cier* 
to mirando de una manera hau'to fija al caballero ne« 
gro. En cuanto á lo del arnés le conozco tanto eomo 
qae le hice traer de Milán , para servhrme de él en 
cierta empresa, v tengo presente que me costó qui« 
nientos maravedís de oro. Puños le mando al que 
quiera falsear una de sus piezas... como que es un 
«mes á jprueba de hacha. 

— ¿Y cómo diabk) os le han A>badoD. Sancho? 
vuestra abadía es fuerte y bien defendida. 

•—Pues ahí veréis , me la tomaron á escala franca 
la noche de año nuevo, me arrojaron la gente de armas 
á pesar de que era mucha y valiente : me saquearon 
arcas , armerías , provisiones , y caballerizas y se fue- 
ron sin tocarme á un solo pelo de la barba , y sin que 
se pudiese saber auleises oabian sido, puesto que al 
partir se habían nevado los muertos por los cuales 
nubiera podido venirse en eonociodento de quienes 
eran los vivos. Al din siguiente se vieron vagar por el 
bosque hombres de aníiasque tenían la desvergüenza 
de pasar por delante de mi rastrillo cabalgando en 
mis corceles , y armados con mis ameses y con mis 
lanzas. Yo creo ^e esta haiya side una hazaña de 
Barba-torga, de cierto bandido ár quien yo habiafu^ 
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rado ahorcar y que se ha vei^fado de mi jugkndoiQe 
esa mala pasada. No tendrá nada de estrano que pre- 
valiéndose delcapítulodelas justasenqne se admiten 
aprueba encubiertos haya tenido el tal montero el 
capricho de medirse con los primeros cabañeros de 
Castilla. 

— Veamos: ya suena el toque dearremetida. Mirad 
mirad: ; poder de Dios I ese hombre no tira á romper 
lanza , sino á desarzonar : ved que revés tan desco- 
munal ha hecho tomar á Alonso Pérez, ^ue sin ofen- 
der á nadie es una de las primeras lanzas de Castilla, 
I Pardiez ! núrad con qué gentileza galopa pal» tomar 
de nuevo campo. Ese bomtoe está pegado á los ai^ 
sones. ¡Pues cuidrtdo, señor contador del rey, cufr«> 
dado! 

- En efecto, había suoedídi» as^ oemo lo halm es- 
puesto el marqués de ViUena, y había corrido' de una 
manera tanmaravillosa el encubierto supriinera lail* 
tü que no hubo caballero, que no le aplaudiere ni 
dama que no agftase su lenzuelo. AiéittMfbia pálida* 
eido humillada en sü amante; Alonso de Vivero ru- 
gía sordamente dentro de su almete ; el Éey presidia 
una atención profunda á lo que aeonteeiá y el Con- 
destable páXdo T cuidadoso ianouiba dé tiempo én 
tiempo una rairaaa torba al portalón del cenal que 
daba sobre la cava. 

Les justadores ocuparon sus puestos, sobó el se- 
gundo toque de arremetida, tomaron campo y volne- 
ron á encoHftrarse : per aouelle; vez la Ittiza del kt- 
eógnito falseo la adú^a oe Vivero le desguarneció 
la ffuarda del in^azal izquierdo se rompió desgranando 
el hierro contra el plastrón y Alonso Pérez sin po** 
dérse valer ñie por ios arzones á la arena de don<le 
sus escuderos le levantaron mal parado^ mientras el 
encubierto l^nsaba con desden el trozo de asta que 
le quedaba en la mano y tomaba una segunda lanaa 
de los escuderos del campo. 

Traeron á una todos los instrumentos y poco des- 
pués se presentó en la liza Pedro de Metfeses como 
mantenedor. 

Al primer enouentro este caballero queno era tan 
fuerte eomo Alonso Pérez, voló de los arzones sin 
que el encubierto hubiese tenido lugar de romper su 
lanza para ello. La corte, que creía seria uno de los 
suyos el desconocido, aplaudía con foror , y el pueblo^ 
que siempre ama lo raerte y lo valiente, arrojaba en* 
tusiasmado sus ^rrás al aire. El rey que no sabia 
de qué bando seria aquel bombre si de losconfedeoa* 
dos ó del Condestable , tenia miedo; Judit estaba pá^ 
lida como un cadáver porque como si hubiera sido 
de crisial el almete del aventurero creía ver su rostro, 
y el Condestable que esperaba una traidon estaba 
impaciente. En cuanto al marqués de Villena yá los 
caballeros de su bando empezaban á ponerse en cui- 
dado , porque no era ciertamente aquel el medio que 
habían adoptado para promover un moUn y prender 
al Condestanle. 

Don Juan Pacheco envió uno de sus pajes al ca- 
dalso de los jueces y se le vio hablar oon el conde de 
Benavente que inetínó la cabeza en señal de inteli*' 
gencia y asentimiento. 

Entretanto había salido l^aveando de la tienda de 
los mantenedores Juan de Víllandrade* Restablecióse 
de nuevo el silencio, los trompeteros dieron la señal 
y los caballeros partieron. Al psimeír encuentro la 
lanza del encubierto falseo la adar^ y el ceeeAete 
de VíHandrado en derecho del corazón, entró «n pal^ 
mo y se romf^ió. El mantenedor dio un grito abriólos 
brazos y cayó sin poderse tener del cabalAe. 

Cuando sus escuderos fueron á desenlazarle el yel- 
mo y á levantarlo, le hallaron muerto. 

Aquel lúgubre accidente que era sin embargo 
muy común en las fiestas de entonces, impidió que 
el vencedor fiíese aplaudido por la corte, pero el^^ 
pueblo aplaudió, y en medio de sus aclamaciones , el ^ 
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mantenedores de la que salió el último que quedaba: 
nfodrígo de Villalobos. 

Dos forautes saltaron inmediatamente á la arena, 
y declararon en nom^e de los jueces, cpe según los 
capitules de la justa el encubierto había hecho sus 
armas bien y cum^damente puesto oue babia roto 
tres lanzas^ que no estaban obligados a mas los man- 
tenedores y que no le darían campo. 

Siguióse de esto una ágría disputa : Rodrigo de 
Villalobos quería medirse á todo trance quitada .una 
pieza del arnés : el encubierto protestaba qne no se 
entendían bien les capítulos : bajaban caballeros á 
la liza; y al ñn rompiendo por tedo, Villalobos y el 
incógnito partieron á encontrarse : los jueces apelli- 
daron auxilio á los hombres de armas que aseguraban 
la Kza^ para prender á los dos caballeros, y losginetes 
se nrremolhiaron en torno de ellos, y se travo un 
combate harto desigual: el encubierto se entreabrió 
entonces la visera , se llevó una cometa á los labios 
y la tañó por tres veees , después de le cual gritó: 

— ¡ A mí , á mí, caballeros I ; abajo el Condestable! 
¡viva el rey! 

—¡Es de los nuestros! esclamó sin poderse contener 
O. luán Pacheco y gritó desnudando su espada en 
el mismo estrado real : j á mí I ¡ al marqués de Ville- 
na! ¡viva el rey I ¡abajo el Condestable! 

Don Alvaro había previsto lo que podía suceder, 

L estaba preparado : los cien ginetes al mando de su 
¡rmane Martín de Luna estaban en los corrales de 
las casas inmediatas al portalón del corral del alcá- 
zar^ y desde el momento en que se habia cruzado la 
discuta entre los Jueces y los contendientes habia 
enviado á su paje Gonzalo Chacón á su hermano, pa- 
ra que desemnocase en la cava, y procuiase ganar el 
portalón del palenque, antes de que pudiesen cerrar- 
fo sus enemigos : sabia que las galerías del alcázar 
estaban tomadas y que solo per la liza podría esca- 
par, abriéndose paso. 

Al sonar los tres toques de cometa del encubierto, 
un tropel de hombres á caballo, de distintos bandos 
y mezclados envistieron por el portalón y delante de 
ellos á píe yá toda carrera llegó Gonzalo Chacón con 
un caballo de batalki del diestro^ acompañado de un 
escudero que traía un almete, unos quanteletesyuna 
hnza : D. Alvaro , que llevaba bajo sus vestidos una 
ceta de mallas, y bajo su justillo un coselete á prue- 
ba , desenvainó su espada, pasó como un relámpago 
por delante del rey antes de que tuviesen tiempo de 
prenderle , se precipitó por kl gradería disparando 
KHidientes á diestro y siniestro, se abrió calle ayuda- 
do de sus leales Rivadeneira y Sese , llegó á la liza á 
punto que se acercaban Chacón y el escudero , se ci- 
ne el ahnete, se puso las manoplas, embrazó una adar- 
ga, saltó á caballo y empuñando la lanza, se abrió ca* 
He hasta su pendón que entraba á tiempo entre sus 
Ijjfietes revuelos con otros honbres de armas entre 
los que ffotaba un pendón negro, y dándose á cono* 
eef á su hermane Martin de Luna, se revoivi^ y tra- 
ré vtñ combate que no podía menos de ser liorrib^ 
en uft Ñigar estrecho , en que se peleaba á pie firme, 
de que eran inútiles las lanzas, y se había echado 
mano á las espadas y á las hachas de armas. 

Btrey y ef príncipe, según añeja eo6tundi)ré siem- 
pre que acontecían estas cosas , se escaparon á en^ 
cerrarse en las habitaciones mas retiradas del alcá- 
^r : la reina pálida y trémula , íüe conducida á su 
cámara por algunos leales caballeros, y buando otros 
f^rott a sabñar á Judít, esta esclamó: 

—No , no , dejadme : quiera ver en qué pare esto: 
tos caballeros castellanos pueden hacerse pedazos 
entve sí, pero no matan damas. 

Y se alzó, permaneció de pie asidas ks manos con- 
vulsas á los brazos de lu sifla, mirando et sitio don- 
de revueltos entre los Jiombres de armas que, sin dv« 
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da perteaeeian al encubierto puesto que le ayudaba» 
lucliaba como un león el Condestable al frente de sus 
ginetes. 

Entre^tantolas damas y la mayor parte de los caba- 
lleros salieron del palenque como pudieron, á la ma- 
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ñera que se huye de un edificio incendiado , y solo 
quedaron en la liza el Condestable con sus gientes y 
contra ellos las lanzas del encubierto, las lanzas rea^ 
les y los hombres de los coníederados : en el estrado 
real, Judít inmóvil, pálida y trémula y algunos caba- 
lleros que ¡a resguardaban. 

Hubo un momento en que todo se creyó concluí- 
do, el Condestable se vié rodeado con algunos gine- 
tes, y abrumado por un número inmenso de hombrea 
que descargaban sobre ellos : entonces hizo un efr- 
luerzo desesperado ; abandonó su espada por inútil, 
arrancó á uno de sus hombres una maza de armas y 
se abrió una ancha calle arrojando delante de sí ca-r 
dáveres. 

Por uno de esos milagros que coronan los gandes 
esfuerzos, el Condestable con su hermano, su ban- 
dera y algunos de sus servidores logró romper por la 
poterna, atravesó á escape las calles vecinas, ganó las 
puertas de la villa y se lanzó sobre el canúno de Buiw 
gos : tras él se lanzó el encubierto con todas sus lan- 
zas pero al desembocar en el campo , vio un ejército 
que reunido por Ruy Díaz de Cuellar esperaba al Con- 
destable y hubo de retirarse ante los disparos de dos 
tiros gruesos de arñllería que lanzaban sobre eUos 
enormes pelotas de piedra. 

Pero en vez de entrar en la villa , rodeó los muros 
y se encaminó al Abrojo. 

Don Alvaro que había sido y era un gran capitán, 
y que se sentía humillado siempre que las circuns- 
tancias le obligaban á huir , se detuvo delante de su 
ejército de dos mil lanzas y arrojó una mirada de reto 
á Valladolid; pero sus hermanos y todos los servido- 
res que se le habían reunido lograron convencerlo y 
tomó á paso lento, rugiendo de cólera, el camino de 
Burgos. 

Entre tanto, D. Juan Pacheco, triste v cabizbajo, 
subía la gradería del estrado real en el que estaba 
sentada Judít fiiando una mirada atónita en la liza 
en que solo quedaban cadáveres y moribundos. 

—El lobo anda suelto otra vez , dijo el marqués , y 
mucho será que no nos haga cobrar la frontera para 
librar las cabezas. Ese hombre es invencible. Le pro- 
teje el diablo. 

— Aunque le proteja Dios , yo os juro que le ven* 
ceré , replicó Judit. 

Se asió al brazo del marqués de ViUena , y rodea- 
da de los caballeros que no la habían abandonado, se 
perdió por una de las puertas de la galería. 

Allí quedó abandonado el premio de la justa de 
Alonso Pérez , y en algún tiempo nadie apüirecíó á 
socorrerá los heridos que exalaban gritos lastimeros. 

He aquí el fm que tuvieron las justas celebradas 
en el corral del alcázar viejo de Valladolid el día de 
Reyes del año i 45 2. 

vin. 

La Taberna del Gallo Blanco. 

Esto dio por resultado una situación violenta : el 
rey tenia miedo, la reina, que habia pensado triunfar 
del favorito , desesperada: Judit oue nabia creído se«i 
gura la venganza , colérica por ello y apenada por el 
percance de Alonso de Vivero : D. Juan Pacheco, Don 
Pedro Girón y sus amigos , atortelados ; el único que 
como siempre , se reia encogiéndose de hombros , era 
el príncipe D. Henrique. 

Se habían cerrado las puertas de la villa : armadq 
cuantos soldados habia dentro de ella , y coronado 
de lanzas y ballestas los muros. El pueblo que estaba 
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mvy pdhrd, teiftia qoe on cerco, encareciendo los 
mantenimientos , le trajese el hambre y todos anda- 
ban mohínos y cabizbajos . 

Apesar de esto el rey se había atrevido á ostentar- 
se inerte , declarando traidor y enemigo del reino al 
Condestable, se habían confiscado tnnomtne sus bie- 
nes T sus señoríos , se había entrado en sa casa que 
se encontró yacía , y sellado sus cofres , armarios y 
pnertas : en On , se habían levantado banderas para 
nerseguir al tirano: pero esto había pasado dentro de 
Vallaaolíd , sin que nadie noble ó pechero se hubiese 
atrevido á dar un solo paso fuera de la villa. 

El Condestable habia logrado hacerse temer con un 
terror pám'co , y se creía generalmente que para ven- 
cer á aquel hombre era necesario nada menos que 1^ 
ayuda ael diablo. 

En medio de este miedo v de este tráfago, un gita- 
no cobrizo y sucio que acababa de salir de la casa del 
barbero Ginés , atravesó el Ochavo se encaminó á la 
calle de Carnicerías , y se dio á mirar todas las puer- 
tas con un cuidado que indicaba importarle mucho 
aquella en cuya busca iba. 

Al fin se detuvo delante de una puerta baja y de- 
negrida mas allá de cuyo dintel , seis ú ocho pen- 
dientes escalones deicendian á un sótano y sobre la 
cual se veía escrito con hollín en gruesas y desiguales 
letras: Taberna del Gallo blanco. Encima, pintaaa con 
cal, habia una caricatura grotesca del animal bípedo, 
y junto á ella, se balanceaba al viento un hacecillo de 
sarmientos. 

El que parecía gitano descendió sin mas examen y 
se encontró en un ámbito lóbrego , en uno de cuyos 
ángulos había una tabla j^on vasos y medidas de es- 
taño y sentado junto á eíla un moceton mal carado y 
avieso que se balanceaba sobre una silla de madera 
en la oue se habia sentado al revés. 

— ¡ He ! que te se ofrece , esclamó el tabernero con 
cierta preyendon, porque los gitanos en aquellos tiem- 
pos tenian una tremenda reputación de ladrones. 
Aquí no hay nada que se pierda. 

—Nada ¿he? dijo el gitano; ¿ni siquiera un pobre 
diablo que se llama el bachiller Costilla? 

— ] Ah ! perdóneme vuesamerce , señor alférez , di- 
jo levantánaose y quitándose la caperuza el tabernero. 
Yo estaba avisado , pero nunca crei que os hubieran 
disfrazado de una manera tan perfecta. 

Raab , que él era , miró entorno suyo con cuidado. 

— Nadie, no hay nadie, dijo el tabernero, todos 
andan ocupados con el miedo; venid conmigo y 
confiad. 

Raab y el tabernero , atravesaron algunos espacios 
lóbregos y al fin subieron algunos escalones y en- 
traron en una habitación en la que sobre una mesa 
habia clavado en la pared un candilon de hierro con 
dos mecheros encendidos. 

Junto á la mesa sentado en un banco , con una 
jarra de vino por delante , y una tartera en aue que- 
daban algunos restos de carne asada , estaña Pero 
Valiente con su nariz incomensurable , su peluca ca- 
na, y su opalanda raída. Al ver á Raab , le examinó 
de pies á cabeza , hizo una seña al tabernero que se 
rotiró, y mostró al joven otra banqueta , en la cual 
so sentó. 

— ¿Conque tenemos miedo al Condestable? le dijo 
Per») Valiente pronunciando estas palabras en un 
acento que demostraba que solo era el prologo de una 
conversación mas interesante. 

— Si, contestó Raab, pero no he venido á eso: 
esta mañana pronunciasteis junto á mi algunas pala- 
bras que no comprendí bien y quiero que roe las es- 
pliqueis. 

— A pesar de no haber comprendido bien aquellas 
palabras, "veo que han sido liastan tes , para que an- 
tes de venir a(mí hayáis ido á casa de Gmés , que por 
mi vida os lia oisfrazado á las mil maravillas : esto os 
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coBvenoerá del mérito de las persons» que ooaoico* 

—Pero vos ¿quién sois? 

—¿Y qué os importa? soy el Bachiller Costilla. Y 
vos ¿por quién queréis pasar en este momento? 

— m he ele^do todavía un nombre. 

— Pues elegidlo si es oue queréis vivir, ó estar U- " 
bre porque si dejais ese disfraz , no respondo de que 
no seáis preso y tal vez muerto. 
I — ¡Muerto ! 

— El Condestable busca al asesino de su hijo, y 
Pero Sarmiento, al ladrón de cierta dama. 

— ^Hé ahí las palabras que no comprendo: parece 
que me acusáis de la herida de D. Juan de Luna y de 
la desaparición de D." Beatriz Pérez Sarmiento. 

— Ni os acuso ni os culpo, cada cual tiene en este 
mundo sus negocios y sale de ellos como mejor pue- 
de. Pero cuando os digo que habéis hecho esas dos 
cosas estoy seguro de ello , como lo estoy también de 
aue las tales cosas han sucedido por el amor de cierta 
oama. 

— ¿A quién servís? le dijo Raab mirándole fija- 
mente. 

— Ahora me sirvo á mí mismo. 

— ¡A vos mismo I 

—Sí tal ; estoy como vos, enamorado y perseguido» 

—¿De modo que venís á proponerme una ahanza? 

— Asi es : los dos iuntos podemos hacer muchOi 
puesto que nos estorban unas mismas gentes. 

— ¿Quién os estQtva? 

— Quién os estorva á vos ; el Sr. Alonso Pérez de 
Vivero. 

—¿Amáis?., dijo con voz lúgubre Raab. 

— A D.* Juana de Alvornoz, contestó interrumpién- 
dole el bandido, del mismo modo que vos amáis á d(P- 
ña Judit de Sotomayor. 

La actitud amenazadora de Raab desapareció. 

— Y ved si son iguales nuestras situaciones prosi- 
guió Pero Valiente. Somos tres hombres y tres muje- 
res. El Sr. Alonso de Vivero ama á D.' Beatriz y es 
amado de D.' Judit y de D." Juana , que alientan en- 
tre si unos celos horribles y se aborrecen á muerte. 
Vos y yo amamos á D.' Juana y á D.* Judit y tenemos 
celos del Sr. Alonso Pérez. Vos sois familiar en la 
casa de D.* Judit, yo lo soy en la de D." Juana: vos 

Seseéis los secretos de vuestra señora y yo guardo los 
e la mía. Por una casualidad podemos quedar per- 
fectamente arreghidos los tres , con la diferencia de 
que el Sr. Alonso Pérez será el mas dichoso puesto 
que le ama D.* Beatriz. 

— No 08 entiendo bien. 

— O no me queréis entender. D.* Beatriz está en 
casa de D.* Judit. 

— Si lo está, lo ignoro. 

—Tened en cuenta que soy mas fuerte que vos, que 
no me conocéis , que estáis en una ratonera y que 
puedo entregaros á mi placer , al Condestable ó á 
Pero Sarmiento. Cualquiera de los dos os haría peda- 
zos con solo que yo les mostrase algunas prueban: la 
noche que heristeis á D. Juan de Luna v robasteis á 
D.' Beatriz, estabais espiado, observado de cerca, 
por gentes , á quienes por fortuna he comprado este 
secreto , y que le revelarán si yo abro la mano» En- 
tendámonos, pues, buena y lealmente, y os juro que 
D.* Judit será vuestra del mismo modo que D." Juana 
mia sin que se vierta una sola gota de sangre. 

— ^¿Y cómo podrá ser eso? 

— Oid : junto á las tapias del Verdugo por la parte 
de adentro de la villa hay un c>asaron deshabitado á 
causa de decirse que tiene miedo ; yo puedo hacerme 
con las llaves de esa casa y de hoy á mañana mandar 
hacer otras cuatro llaves á un herrero amigo mío. Os 
daré dos de estas llaves , una paraD.^ Judit y otra paia 
vos ; del mismo modo haré que llegue una á D.* Juana 
y otra al Sr. Alonso Peres. Yo me quedaré con la 
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—¿Pero sab^ que el St. Akmeo Pérez ba reeíbido 
hoy en las justas una costalada de la que sino muere 
quedará maltrecbo para mucho tiempo? 

--^No conocéis á esecabnUero : tiene carne de per- 
ro y es fuerte ^mo un roble : le be Tisto caer mas de 
una ye¿ en batalla , y al día siguiente se ha mostrado 
tal como sí nada le hubiera acontecido. Bfañana po- 
dremos disponer de él. Haced vos por vuestra parte 
que D." Judit y D." Beatriz vayan á esa casaá las doce 
de la noche. Yo os la mos^aré mañana para que la 
cOBoscais y podáis ir á ella ^ y pasar por sus habita- 
ciones con los ojos vendados. Entonces os diré mi 
p!an. ijCuento con vos? 

Raab mecUtó un momento y contestó : 

— ^D.* Judit y D.*^ Beatriz irán mañana á esa casa. 

— ^Pues bien, confío en esa ptomesa : estáis intere- 
sado en cumplir buena y lealmente conmigo por 
vuestro amor y por vuestra seguridad. 

— ¿Dónde nos veremos mañana? dijo Raablavan- 
(éndose. 

— ^Bstais deprísa? 

— neceóte de4Ügun tiempo para prq[»rarío todo. 

-^Puea bien: nos veremos mañana aquí mismo. 
No faltéis. 

—No foliaré. 

-^Ptros adiós. Salid [limero. No conviene que nos 
vean juntos. 

Pero Valiente llamó al tabernero y poco después 
salió. 

— ¡Ah! Sr. alférez r ya sois mío, murmuró Pero 
Valiente viéndole alejarse. 

— No ha sido maljpensamiento el vuestro, señor ba^ 
cbíller Costilla, decía para sí Raab, saliendo de la ta- 
berna. Judit es rica y vengativa, j, ^^ oro v la ven- 
ganza unidos valen muclio. El tal GÜnés , el barbero, 
ó mucho me angaño ó por mil enriques seria capaz 
de vender á su padre. El debe conocer á ese hombre. 
Tengo un hilo y por él llegaré hasta el cabo. Este es 
un duelo de astucia contra astucia ; pero ó caigo ó 
vei^zo. Vamos á ver á Judit. 

Y Hegando al callejón del Conde sacó una llhve de 
su bolsillo, abrió el posti^ del palacio y entró, 

Dos horas despue» salió agoviado por el peso de 
on bulto que llevaba bajo 9us vestidos, se enca- 
minó al Ocnavo y entró en la casa deGinés. Cuando 
salió era de noche; el barbero le alumbraba con 
muestras de respeto. 

—Asegurad á vuestra señora^ le dijo , deoue pue- 
de ir sin cuidado á la casa del miedo ; que todo acon- 
tecerá como vos queréis. 

— Tened en (juentá, que de sernos traidor , os es- 
poneis á encontraros con una puñalada. 

— Descuidad, señor , descuidad , y hasta mañana. 

Raab, se separó de la puerta y se alejó mucho mas 
desembarazado que cuando había venido. 

— I Ah! ¡era el señor Pero Valiente í murmuraba, 
iquién habla de conocerla con su disfraz de bacbiller? 
Pero el oro es un magnifico desenmascarador. Ese 
hombre sabe demasiado y es necesario enmudecerle. 
Pues bien , enmudecerá. 

Después de esto Raab, entró de nuevo en casa de 
Judit y se encerró con ella en su aposento del que 
no salió basta una hora muy avanzada de la noche. 

IX. 

De cómo se desenlazó con sangre el embrollo de dos 
bribones. 

En uno de los barrios mas apartados y medrosos 
de Valladolid , sobre los muros de la villa , y junto al 
lugar que se llama aun las tapias del Verdugo, habia 
en una plazuela irregular y destartalada , un casaron 
sombrío , denegrido , manchado por la intemperie , y 
abandonado hacia muchos años. Aquella casa que en 



otros tiempos habia pertenecido á los oondes deAlbá^ 
tenia sobre si una fama tal de hechicería, y se habia 
hecho tan respetable por ello que en sonando la ora-** 
cion nadie se atrevía por valiente que fuese á abpave- 
sar la phizueJa en que estiéa situacb. Por causa de 
este mal vecino y del terror qne causaba , hacia mu- 
cho tiempo que estabui abandonadas las casas veci- 
nas, algunas de las coales se hablan arruinado, por 
lo cual la plazuela aun de día y presentabaun aspecto 
lúfiubre y miserable. 

Si por aquellos tianq>os hubiera liabido alguno bas- 
tante valiente para arrostrar los terrores déla superst»* 
cion, como los nabía para arrostrar los peligros efecti- 
vos y se hubiera ocultado en las ruinas inmediatas, 
hubiera visto cada noche después del toque dequeda, 
entrar muchos hombres de mala traza en la casa del mie- 
do ó del duende , y seguidamente hubiera escuchado 
un zumbido sordo qne emanaba de ella. La verdad del 
caso era que aUi se ocultabui ladrones, gente» de 
mala vida y monederos falsos que babian temdo^'an 
cuidado de hacer que la tal casa adquiriera su pres- 
tigio fantástico para poder entregarse libremente en 
ella á sus contravenciones de ley. 

Del mismo modo que las noches anterii^es , al so- 
nar la queda de la siguiente al día de Reyes , en que 
tuvieron lugar los acontecimientos i}ue acabamos de 
relatar , entraron multitud de hombres en el casaron, 
pero no resonó el golpe lento acompa^do y zumUi- 
dorque otras veces. Por el contrarío , todo quedó 
envuelto en el roas profundo silencio , como si nadie 
hubiera entrado en aquella casa. 

Pasó una hora y entraron eki la plazuela dos hon>« 
bres , que se acercaron á la puerta nel casaron ; aque- 
llos (ios hombres iban emoozados hasta «los ojos y 
caladas las gorras hasta las cejas. 

— Cuento con que no me venderéis, Gínés, dijo 
el uno. 

— Descuicbd, señor alférez del rey, dijo el otro. 

—Ya sabéis , diez hombres determinados en el ca- 
llejón que vá al postigo. 

— ¿Y á los dos? 

— Alos dos: áély á ella. ¿Qué os dijo el señor Pero 
Sarmiento?; 

—Me dio im diamante y me pi-ometió qne vendría. 

— Bien , poned otros dos hombres junto al postigo 
por donde aebe entrar y que le conduzcan á donde 
sabéis. 

—Lo haré. 

— Además si yo necesitare ayuda , que bien podrá 
ser , cuento con vos y con vuestra senté. 

—Descuidad, señor: siempre tendréis á vuestro fa- 
vor treinta buenas espadas : como que el que menos 
de esos bravos mozos ha reñido en quince batallas. 

— Bien, bien: el tiempo urge, colocaos vos y 
vuestra gente en sitios donde podáis acudir á mi voz, 
y... 08 lo repito, si me hacéis una traición os la co- 
oraré, csi yo no puedo cobrárosla osla cobrarán... si 
me servis tendréis doble oro del que habéis recudido, 
y se quemarán vuestros procesos. 

—Espero, señor, que no tenckeis motivo de que- 
jaros de mí. 

— Pues hasta luego. 

— Que os guarde Dios. 

Uno délos embozados metió una Have en la cerra- 
dura , abrió , entró , tornó á cerrar , y el otro se per- 
dió á lo líffgo de la plazuela. 

Alffun tiempo después apareció el mismo em- 
bozado ; venían con él dos mujeres rebozadas , y 
al parecer con miedo de hallarse en un lugar tan 
apartado y medroso. Aquellas tres personas adelan- 
taron : el hombre abrió con Have la puerta , entraron, 
cerróse la puerta de nuevo , se vio por un momento 
luz tras sus rendijas, y luego quedo la plazuela de- 
sierta. 

A poco un hombre solo , end)ozado íambien, Hegó> 
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á )a easa , abrió con llave, entró y céitó: eo fin , ú la 
media noche, nna mujer y nn Iiombre aparecieron, 
adelantaron y se detuvieron junto á la puerta. 

— ¿Están aquí ? dijo la mujer. 

—> Indudablemente , como que antes de ir por tí las 
he visto entrar. 

—¿Y contamos con esos hombres? 

— Tu misma podrás hablar con ellos. 

— ¡ Oh! si logro verme libre de eías dos aborrecí* 
das mujeres , seré tuya , tuya para siempre. 

— Paréceme que en esto hay mas amorá tu esposo 
que hacia mi. 

-^¡ Ah ! no ,. no : roe ha hecho sufrir tanto que ya 
le aborrezco... ¿crees que se puede amar i quien nos 
desprecia?.. no le amo , pero tengo herida mi vanidad 
de mujer y necesito vengarme... | miserable de él...! 
yo que lo he arrostrado todo por su amor, hasta el cri- 
men... necesito vengarme... pero vengarme de una 
manera horrible... escucha , ¿es gente de confianza 
la que está ahi dentro? 

«^Te respondo de ellos: son aventureros, bandi- 
dos, monederos falsos, gentes de mala vida que 
tienen demasiados motivos para respetará la justicia. 

— ¿Y valientes? 

Los mejores para Jlevar á cabo una venganza. 
. — Pues entremos. 

Eliiombre abrió como los anteriores y entró acom- 
pañado de la mujer. Sigamos á estos dos personnjes: 
primero atraveearon un zaguán inmenso y tenebro- 
so, lue^o entraron en un patio y se aventuraron bajo 
una galería ruinosa , llegaron á un ángulo , entraron 
por una estrecha puerta , y el hombre que sin duda 
conocía perfectamente el local , asió-á lá mujer <le 
una maiK)-y la guió por entre las tinieblas en un tor- 
cido y pendiente caracol. Asi , en silencio y á oscu- 
ras, atravesaron algunas habitaciones y al íin vieron 
á lo lejos tras una puerta el refleio de una Inz. 

— Recata tus pasos , la (lijo el hombre , ¿no oyes 
en esa cámara voces contenidas ? son ellas. 

—i Ellas! esclamó convulsivamente la mujer : ellas 
que hablan , ¿y qué hace esa gente? yo ere» que esto 
era asunto concluido. 

—Acaso no lia)&a habido ocasión, acaso las acom- 
pañe alguien. 

—¿Que laii acompañe ateu¡cn?nome dijiste... 

— Era imposible que D.* Judit se aventurtise sola 
de noche , en ua lugar desconocido ; acaso se ocu- 
pen con el hombre... i.oos tardeaun : esperemos. 

— ¡Esperar! ¡esperar aun! yo creo <|ue cuando 
arrojo mi oro es para que me sirvan pionto y bien. 

— ^^Y te serviremos... yo te amo , yo he arrostrado 
por tí... bien lo sabes... el rigor de la justicia. 

— Y dime, por qué después de haberme dado 
cuenta do tu provecto , he pensado muclio en él : ¿á 
qué viene D." Judit con D.* Beatrisj Pérez Sarmienlo? 

-;-D.* Judit ama al Sr. Alonso Pérez, bieii lo sabes, 
y tiene como iU unos horribles celos de D." Beatriz. 

— ¡Ah!. partiremos, pues, nuestra venganza... nos 
quedaremos al fin solasfrente afrente... bien... acer- 
quémonos , tengo curiosidad de saber si osa D.'Judit 
es tan hipócrita con D.' Beatriz como conmigo. 

El hombre y la dama se acercaron silenciosamente 
á la puerta , tras la cual se veia la luz , y observaron 
la habitación á que correspondía. 

Era una enorme cámara, en cuyas paredes queda- x 
han aun girones de tapices descoloríaos y polvorien- 
tos; no había en ella mas muebles que algunos toscos 
sitiales de madera que parecían haber sido llevados 
recientemente de una casa pobre , y una grasicnta 
mesa de pino , sobre la cual ardía una lámpara de 
hierro. Sentadas en dos de los tabmetes . al lado de 
la mesa y estaban Judit y D."Beatriz , produciendo un 
áspero contraste su hermosura, lo distinguido de 
su porte , y lo cortesano de sus trajes , con los pobres 
accesorio? que los rodeaba en aquella cámara des- 



mantelada , en Cuyos dístahtes ángiüos se apilkba la 
sombra. 

Las dos jóvenes liablabaa con interés. 

—Cuanto tarda mi padre, señora, decía D." Bea- 
triz : ¿estáis segura de one el mensajero coa que os 
avisó que vendría era fiel? 

—¿Y por qué dudarlo? ¿Qué interés podía tener en 
engañarme? contestó Judit con dulzura^ Vuestro pa^ 
dre, habrá tenido necesidad de recatarse : acaso na- 
ya encontrado dificultades. 

—¡Oh, Dios mío, y cuándo terminará esta horrible 
guerra de bandos! F^r eNa los mas leales vasillos del 
rey se ven obligados á venir á buscará sus hijfis á ki* 
gares en donde do otro modo jamás hubieran eotrtt- 
do. ¡Oh! y á nohaberme pretendo vos tangenerosa- 
nmnte ¿que hubiera sido de mi, ««enera? 

Doña Beatriz engañada por Judit, que la habia 
apartado enteramente del tnito.de personas estnmts 
subiéndola por sf misma baiopretettode seguridad, 
creía que su padre se hallaba^ fugitivo en t'erra «s*^ 
trana huyendo del furor de sus enemigos, porque á 
causa del aislamiento áque la habia reducido Jíudít, 
no sabia nada acerca de la coalición que hábia apor- 
tado á la corte á todos los enemigos de D. Alvaro de 
de Luna éntrelos cuales se contaba Pero Sarmiento. 

Judit no habia tenido otro objeto al conducirla á 
a(|uella casa que hacerla encontrarse en una sítua«^ 
cion escepcional con Alonso Pérez de Vivero, y sa- 
ber hasta qué punto se amaban. Después pensaba 
enviarla á un convento, porque sabia demasiado que 
lo que mejor cura en los hombres el amor es Ia4m* 
8-ncia y deshaciéndose de cualquier modo de D.' Jua- 
na de Albornoz quedarse sola frente á. freo te armada 
con toda la seducción de «us encantos, y de su po-* 
stcioii con el contador mayor á quien pensaba hacer 
aquella noclie viudo, contando con el plan que pora 
llevarla ú aquella ca5a la había mostraao Baab ebn- 
Cottam. ' 

Aaaellaera unamararia urdida, como saben uuos^ 
tros lectores , y de mala fe por íwnbas partes entre 
Pero Valiente y Raab, y habla üegado el coso de que 
se desenredase ó se roHii>iese« Todos los personajes • 
estaban reunidos y la acción empezaba. 

—En electo, dijo Judit, vuestro jMidre tarda y esto 
me tiene inquieta. Alguu porcauce iiriprevisto le de- 
tiene. Esperad un momento, mi buena amiga. El al- 
férez Juan de Soto que nos acompañaba, ha ido á es- 
perarle al postigo y tarda en demasía. Temo que por 
este lado también nos acontezca una desdidia. Las 
gentes del Condestable andan por I odas partcs..ES' 
perad. 

— ¿Y nie dejáis sola? 

-T-¿Y qué os puede acontecer? esta casa es seguía. 

— Pero no tardareis mucho, ¿no es verdad? esta 
horrible cámara me da miedo: no sé por qué me pa- 
rece que aquí ha de acontecer algo fatal. 

—Tranquilízaos, amiga mja; estáis amenazada y es 
natural que esto os aterre. Pero estáis conmigo, y lui' 
dá 08 puede suceder. ¿Quién se atrevería á míen la 
corte? No tembléis : esperad. Pasado un momento 
me tencbeís de nuevo a vuestro lado y sabremos si 
hemos de esperar ó partir. 

Judit beso con una ternura perfectament'^ fingida 
á D.* Beatriz y salió de la cámara por una puerta la- 
teral. 

Apenas se habia perdido el eco de sus pasos cuan- 
do se abrió otra puerta y resonaron los de un hom- 
bre que adelantó embozado liácia D.' Beatriz. Esta 
se levanló y lanzó un grito de terror. 

— No tembléis , señora , dijo aquel hombi-e desem- 
bozándose y mostrando el semblante de Alonso Pe-» 
rez de Vivero. Soy yo; yo qwo os amo y vengo á sal- 
varos. 

—Que vouis á salvarme... ¿de quién? 
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' --^f,De D/ JuilK? Po esa ncrblé y poderosa soñó* 
i:a que me ha protegido oontrn las iras del Condes^ 
table.... 

— Eisa mujer Beatriz os engañaba. 

^--¡Qoe me engañaba...! {Pues qué mi padre...! 

*^Vttesth) padre está afaora mismo en la corte, de 
donde bahuioo el Condestable,- temiendo la cólera del 
rey. La situación lia cambiado enteramontc : ói es el 
que huye, nosotros los que perseguimos. De esta vez 
ei fatoríto es hooibre pnerdido , y por tihora nada te- 
neis que temer de el. 

'^f:Y qué inleresha podido tener D.' Judit? 

— La rabia de los celos ^ dijo precipitadamente 
Alonso Pérez : esa mujer sabe lo que yo no os he re- 
velado todavía : que os amo mas que á mí mismo an- 
tes quelodo. 



ALVARO DE LUNA. ÍS\ 

— I Dios mío ! esclaroó asustada D.' Beatriz lanzan- 
do entorno suyo uña de esas instintivas miradas con 
que parecen buscar una defensa los seres débiles, 
cuando se creen amenazados. 

—Pero mi amor, senofa, no es para vos un peli- 
gro , continuó Alonso Pérez ; os amo demasiado para 
olvidar que debo á vuestra honra do doncella el sa- 
criíicio de mi amor. He sabido por uno de mis escu- 
deros, queesiídiais horriblemente espuesta, y hemos 
encontrado medio de arrancaros de las manos de esa 
mujer; pero es necesario, señora, no perder tiempo... 
venid , venid , yo os llcvaró á la reina y ed el alcázar 
esperareis á que vaya por vos vuestro padre. Revozaos 
en vuestro manto y seguidme. 

—Habéis dicho que me amáis , vos un hombre ca- 
sado... y yo no debo seguiros..; D.* 4udit se ha mOs- 
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trado conmigo, noble y leal... espero á mi padre.... 

—Y vuestro padre, sonora ; no vendrá porque no 
sabe donde estáis. 

'—Mi buen amigo, .\lonso Pérez de Vivero , os en- 

Sanáis porque lo sé todo, dijo un Iiombre adclantan- 
por una de las puertas. 

Doña Beatriz lanzó un grito de alegría, y se arrojó 
en los brazos de aquel hombre que era su padre. 

Por algún tiempio padre é hija confundieron sus be- 
sos y sus lágrimas : Alonso de Vivero los contempla- 
ba asombrado porque no comprendía lo que pasaba 
en tomo suyo : la mujer que tiabia entrado acompa- 



ñada de un hombre, y que como hemos dicho , obser- 
vaba la cámara oculta tras una de sus puertas, tem- 
blaba de cólera. 

—Me has vendido, ilijo en voz baja y convulsiva 
al hombre. 

-^¿Acaso km salido de la casa esas personas? con- 
testó lúgubremente cl hombre. 

— ¿Y no saldrán? 

—No sé, esclamó con rabia el preguntado... aquí 
hay una traición que es necesario aclaraiv.. espera... 
espera y sabremos qué hemos de hacer. 

£1 hombre se separó de Ja puerta y se alejó silen- 
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ciosamente oor el lugar por donde bahía venido. La 
muier quedo sola mirando con avidez á la cámara in- 
meoiata. 

£1 padre y la hija pasado el primer momento se ha- 
bían separado y se miraban con un afán indescribible 
asidos de las manos. > 

El repostero mayor del rey Pero-Sarmiento era un 
caballero de cinqueqta anos de cabellos grises , noble 
y hermoso semblante y bizarra apostura. Se compren- 
dia en él al liombre fuerte , valiente y avezado á las 
armas al mismo tiempo que al rico-nombre altivo, 
con su linaje y sus riquezas. 

Vestia unacota de mallas, un sayo corto de vellorí , 
un gorro de brocado y una capa roja : llevaba al lado 
un largo montante y en el talabarte sobre la escarce- 
la una daga inconmensurable. 

— Hacéis un ultraje á D.* Judit, seuor Alonso Pé- 
rez dijo: ella por imposibilidades que me han sido rela- 
tadas de su parte por uno de sus criados , no ha po- 
dido hasta ahora entregarme á mi hija. 

— Uno de mis criados os ha dicho... que yo no os 
he entregado á vuestra hija porque me era imposible, 
dijo Judit , apareciendo de repeiite en una de esas si- 
tuaciones en que una mujer escitada por los celos y 
por la cólera arrostra por todo. ¿Es acaso este? añadió 
volviendo á la puerta y arrastrando consigo á Raab- 
ebn-Cottam. 

Pero Sarmiento miró de alto á abajo al joven que 
aparecía impasible. 

^ — No recuerdo haber visto jamás á este caballero, 
dijo sino montando la guarda del alcázar como alférez 
del rey. 

La sombría mirada de Judit se eslravió no tenien- 
do objeto en quien fijarse ; pero momentáneamente 
apareció límpida y serena, y en sus labios contraidos 
antes por la cólera lució una sonrisa. 

— En efecto , señor Pero Sannicnto : he tenido el 
placer de servir de alfín á vtjcsira hija , y nada tengo 

3 ue añadir á lo que ije mi parte os Jta (iirljr. mi cscu- 
ero. . . com prendo ptr j fi* r t a uw f 1 1 ** q 1 1 í^ desíeareis en- 
contraros á solas lihreniííiitfí ron DJ' Becilriz : ella 
podrá deciros cuái:lo la íitiií>. S<w>r Iwm de Soto, 
añadió volviendo áR na b y jE)n7,ándfiío una mirada hor- 
riblemente espresiva, ítcompañad á cslc caballero y 
guiadle. 

— Si alguna véz iipcesiuns de mi brazo » siuiorn, 
dijo Pero SarminUo conmoviíto » díspoucd ii<^ <*'!- 

— Y vos de njí nmísluü , mi huriía y i^en incusa ;i mi- 
ga, añadió D.' ííí^nlrJK abrüZíiiifln i\ Jmiít y hi^?!:itnlü]a 
en la boca. 

— En cuanlii á vr;» , smor Aluiiíft Percss (U* Vivtn>, 
dijo Pero Sarn(rriitodin^*íéiKlosc ¿il jiVv<ni qiN* i'slaha 
asombrado de ¿nfuei prtrpíld qijp no romprendiíi , jiro- 
curad olvidar íus;imoies rjur mjoik* liabcros iní^piraflo 
mi hija. Os (;^cl^ m\\\^ y leal ki bii'tíintt* para: rniiorrr 
que os debéis (-hIo íi viu^^tri ^^^ni\^ii r> " himA <](» Al- 
bornoz. 

Después de esto padre é hija se despidieron de Ju- 
dit repitiéndola sus ofertas y sus demostraciones de 
gratitud y salieron acompañados de Raab. 

Alonso Pérez de Vivero, quedó en la cámara fasci- 
nado retenido por un poder misterioso. 

— ¡Con que la amáis...! esclamó Judit volviéndose 
sombría y amenazadora á él... ; la amáis y os habéis 
atrevido i decirme amores! 

— Señora... balbuceó Alonso Pérez. 

^¿ Y qué tiene de estraño que engañe á la mance- 
ba quien ha engañado á la esposa ? esclamó ronca- 
mente D.' Juana de Albornoz apareciéndose en la 
cámara. 

Alonso Pérez se encontraba en una de esas situa- 
ciones en que un hombre se siente tan oprimido, tan 
oobartadocomosi pesase sobre él una montaña. Doña 
Judit fijaba una mirada centelleante en D.* Juana. 

—¿Y con qué derecho^ eselamó con vos recon- 
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centrada y opaca os ilamaii Ja esposa de este hombre? 
¿Con qué pruebas me llamáis su manceiía? ¿Queréis 
decirme qué ha sido de vuestro padre? ¿queréis re- 
velarme ouien mató á vuestro esposo Per A&n de 
Castro? Vos envenenasteis al uno, hicieteís roatir 
con felonía en unas justai por uno de vuestros escu- 
deros de ({uien habéis sido y sois la manceba , al se- 
gundo. Si yo amoá vuestro esposo, es porque estoy 
segura de que la justicia de Dios le dejará viudo... y 
le amo.. .¿lo entendéis...? le amo hasta el punto de es- 
terminaros. 

Alonso de Vivero había visto justificadu las acu- 
saciones de Judit , en la espresion de terror que se 
había pintado al escucharlas en el semblante de Doña 
Juana y había retrocedido horroriíado. lodk sabo- 
reaba su amarga venganza y nHraba de una maoen 
terrible á su rival. 

— Habéis acabado de provocar mi odio , vil |udía, es- 
clamó D.* Juana , v os habéis sentenciado ; vivid pre- 

venida.%... ó vos ó yo vamonos de aquí, eselamó 

asiéndose al brazo de Alonso Pérez. 

— Vamos , sí ; pero contad con que he muerto para 
vos , señora... yo os juro que oí vos ni ella anadeéis 
un escándalo mas á los escándalos que hasta ahora 
han sido... para vos D." Juana , haré que se abran 
las puertas de un convento... en cuanto á vos D." Ju- 
dit, dispensadme sino vuelvo á pasar los humbrales 
de vuestra casa. 

Y arrastrando consigo á su mujer, tomó por la pri- 
mera puerta que encontró al paso. 

Judit quedó inmóvil , aterrada , trémula enmedio 
de la cámara. Una sombra apareció en una de las puer- 
tas y adelantó. 

£ra Raab-ebn-Cottam. * 

— Y bien, esclamó Judit avalanzándose áél cuando 
le vio. ¿Qué ha sido de D." Beatriz? 

—Su padre, contestKVel árabe exalando en su tor- 
ba sonrisa un gozo horrible , la conduce alegre , y 
agradecidísimo a tí , á su casa : ese buen hombre da- 
ría por tí su sangre... mira lo que me debes. Te be 
librado de un remordimiento y te he procurado en el 
repostero mayor del rey un poderoso amigo. 

Judit se dejó caer anonadada en uno de los sitiales. 
En aquel momeqto retumbó en el piso bajo ruido de 
espadas. 

—¿Qué .es eso , esclamó Judit levantándose tiesa y 
rígida? 

— Eso es míe mis gentes matan á Pero Vidiente. 

— Apero Valiente... ¿y quién es ese hombre? 
—Es el mismo que dio á bJ^ Juana el veneno para 

asesinar á su padre , el que mató á Per Afán de Cas- 
tro , el amante de D.* Juana. Quiso matarme y le mato 
yo... y escucha... tu hermoso Alonso Pérez y su es- 
posa han tomado por el corredor oue sabes... aun no 
deben haber llegado al fin... ya na cesado el ruido 
abajo... escucha, escucha... resuena arriba... al fin 
del corredor. 

Judit lanzó un horrible grito y se lanzó á la puerta 
por donde había salido Alonso Pérez : eada vez mas 
cerca retumbaba el ruido de un combate encarnizado 
y al fin por aquella misma puerta apareció Alonso 
Pérez , llevando asida de una mano á D.* Juana y de- 
fendiéndose con la otra de diez hombres enmasca- 
rados, que traían antorchas en las manos siniestras. 

— fStatad ! i matad ! gritó Raab roncamente. 

A aquel grito contestó oU'o grito : pero grito de 
muerte : Alonso Pérez acosado por todas partes , do- 
lorido aun de la caída del dia anterior no había podido 
defender á D.* Juana y una espada la había atravesa- 
do el pecho. 

Judit se lanzó en medio de los asesinos , se abrazó 
á Alonso Pérez y esclamó llorando de dolor y de rabia: 

— Si queréis matarle , matadme á mi también. 
Raab hizo una seña á los asesinos , se interpuso y 

las espadas se bajaren. # ^^^ i r> 
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Aquellos hombres desaparecieron y solo quedaron 
en la cámara Judit, llorando «ntre ios braios a« Alonso 
de Vivero, Raabconteroplánddossombrioy D/ Jua- 
na fOT tierra , sobre un mar de sangre. 

—Dios ó el diablo, esclamó Raab, han querido que 
las cosas sucedan asi, AkmBo Pérez de VÍTero. Yo 
habia jurado matarte , pero esa mujer te sirve de es« 
cudo. Otra vet no estar* tan i punto junto á tí , y 
podré vengar la sangre de la desdichada que asesinas- 
te hace cuatro anos, en una alquería cercana á 
Alhama. Hasta luego, Alonéo Pérez, hasta luego 
Judit. 

Y sin decir mas, se perdió tras ima puerta. 

—¿Me juráis, señora, dijo Alonso Peres de Vivero, 
volviéndose severo á D." Judit y señalando el cadáver 
dcD/ Juana, que no habéis tenido parte alguna en 
la muerte de esta mujer? 

— ¡Oh! ¡no! ¡matarla yo yendo con vos..! ¡con vos 
que sois mi vida...! 

•^¿Y cuando habéis venido aquí, no sabíais lo que 
habia de suceder? 

— Yo moría de celos por D.' Beatriz , contestó Ju- 
dit Jlorando , y quise que os vierais á solas con ella... 
de lo demás nada sé.. . ha sido sin duda una invención 
horrible de ese hombre que acaba de salir... porque 
ese hombre me ama de una manera fatal. 

Alonso Pérez , doMó la cabeza pensativo. 
— ¿Y me amaiM , señora , hasta el punto de haber 
* espuesto por mi vida la vuestra? 

— Yo daría por vos, hasta la última gota de mi 
sangre. 

Alonso Pérez que aborrecía á su esposa, que nun- 
ca sé hubiera desecho de ella por su mano , pero que 
habia sentido ensancharse su alma, al ver que la ca- 
sualidad habia satisfecho sus deseos , no piidiendo 
dudar de la ínoeenciade Judit respecto á aquel hecho, 
debiéndola la vida , sintió un impulso de agradeci- 
miento. 

— ¡ Ah ! señora , esciamó , cómo podré pagaros. 

— Sois viudo. . . esclamó , posando en sus ojos una 
mirada avarienta Judit. 

Alonso Pérez se sintió dominado por aquella mi- 
rada y esclamó de una manera irreflexiva. 
— Oh quién sabe, señora , ¡ tal vez! 

— ¡ Ay ! ¡ Si una vez sois mi esposo , bendita sea la 
traición de Raabl 

Alonso Pérez de Vivero no contestó; dio su brazo 
á Judit, y por medio de un laberinto de cámaras y 
galerías salió de la casa con eHa. 

Al día símiicnte se encontraron en la plazuela los 
cadáveres de Pero Viente y de D.* Juana de Albor- 
noz sinque la justicia hubiera podido averiguar jfuié- 
hcs habían sido los asesinos; aquel doble crimen 
quedó envuelto siempre en un denso misterio. 
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De que manera Raab, se sirvió para sus asuntos 
Condestable. 

Era el jueves santo á veintinueve de marzo del año 
de i 452. Habían pasado casi tres meses desde los acon- 
tecimientos anteriores y la corte estaba en Burgos. 

Apesar de las brabatas que habia lanzado Ja no- 
bleza contra D. Alvaro de Luna, este después de 
haber huido del lazo que se le había tendido en las 
justas de Valladolid , había impuesto de tal modo ter- 
ror á sus enemiffos levantando la ciudad á nombre 
del rey contra ellos , que al fin se habían visto preci* 
sados á entrar en transaciones, á doblegarse á la for- 
tuna ó al poder del Condestable y á obligar al rey á 
que le diese un seguro real de no proceder contra él 

Sor los sucesos pasados , apesar de que incitado don 
uan el II por la reina D." Isabel , quería llevarlo todo 
á sangre y fuego. 



No 86 esoondían á D^ Alvaro estas cosas : sabia 
demasiado, que sus enemigos . no pudiendo lo^ar 
nada üot la fuerza se valdrían de la astucia , y vivía 
avisaüo y en continua vela. Todo parecía dormir por 
el momento. Se habia hecho en la apariencia una de 
esas reconciliaciones políticas y se ancubría el odio 
por entrambas partes con cortesanas sonrisas á la 
manera que suele encubrirse el cieno bajo una su- 
perficie de agua cristalina. 

Judit había ido con la corte á Burgos , y se mostra- 
ba feliz y satisfecha. Pero Sarmiento que conocía 
demasiado lo galanteador de Alonso Pérez de Vi* 
vero habia encerrado provisionalmente á su hija en 
el monasterio de las Huelgas , y Alonso Pérez que, 
como hemos indicado al rasguear su carácter, era da- 
do á los amores, y solo había sentido porD.* Beatriz 
un deseo, puesto continuamente baio la influencia 
de la seducción de Judit , habia llegado á enamorarse 
perdidamente de ella , no sabemos si de una luanera 
estable ó pasajera. La verdad del caso es que á pesar 
de su luto frecuentaba á todas horas , v aun en las 
mas avanzadas de la noche la casa de Judit , hasta tal 
punto que se murmurase de ello en la corte, y se ha- 
blase ya como cosa consumada, de un casamiento 
próximo. 

Con estos amores Alonso Pérez de Vivero, había 
acabado de hacerse enemigo irreconciliable Áe Don 
Alvaro, y mantenía tratos con el rey y con el Condes- 
table , llevando un doble juego , que uó podía menos 
de producir fatales resultados, si una casualidad los 
descubría. 

Judit no veía esto sin inquietud: añadíase que Don 
Alvaro se había separado enteramente de su trato 
que Raab-ebn-€ottam, había desaparecido de todo 

SUDto desde los acontecimientos de la casa desabíta- 
a de Valladolid , y que sus amores con Alonso Pérez 
la habían hecho enemigos de sus antiguos adoradores 
si se esceptúa uno solo : Rodrigo deu)tta, que la ha- 
bía servidfo'de dócil instrumento y se había visto des- 
pués escarnecido y abandonado. 

Esta era la situación: situación tirante y difícil que 
no podía durar mucho tiempo. D. Alvaro se sentía 
rodeado de enemigos , abandonado del rey y lo que 
era peor , de su fortuna. Añadíase á esto el padeci- 
miento intenso de aquel terrible amor hacia Judit, 
que no empalidecía ni con la ausencia ni con todos 
los esfuerzos déla razón; que corroía su alma, la ener- 
vaba y la hacia arder en unos celos horribles contra 
Alonso Pérez , á quien se veía obligado á tratar, cre- 
yéndole un amigo leal , para sus negocios. 

Llegó al fin un día en que los acontecimientos se 
hicieron fatales para el Condestable. El domingo de 
Ramos de i 452 , se dio por seguro de una manera 
oficial en la corte , que el domingo de la próxima Pas- 
cua de Resurrección el rey apadrinaría el casamiento 
de Alonso Pérez de Vivero , con la alta y hermosa se- 
ñora D." Judit de Sotomayor. Se hacían preparativos 
y la corte esperaba con ansiedad un acontecimiento 
oue atendidas la calidad de Alonso Pérez y las riquezas 
de Judit, debía producir fiestas magníficas» Murmu- 
raban sin embargo de una manera á^ia, corrían 
sordos rumores acerca de la muerte de D." Juana de 
Albornoz y de Pero Valiente , cuyos asesinos , como 
hemos dicho, no había podido descubrir á pesar de los 
mas eficaces esfuerzos la justicia, y la envidia délas 
damas y de los caballeros que respectivamente hi^- 
hieran querido estar en el lugar de los novios , produ- 
cía profundas declamaciones sobre la falta de mira- 
miento de un hombre que antes de los tres meses 
dejaba oon el luto la memoría de una esposa á quien , 
se miraba con prevención cuando vivía, y á quien des- 
pués de muerta, como sucedo siempre, se prodigaban 
los mas exagerados ek)do6. 

Sobre todo , el Condestable y Rodrigo de Cotta 
cada cual por su parte sufrían de una manera ijides- 
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cribftie con aquel casamiento : entrambos se cono- 
cían engañados : la altnrez del uno y el orguHo del 
otro les decían que habían servido de instrumento á 
una mujer. El Condestable rugía á solas y pensaba en 
las mas estravagantes venganzas, perdida ya la raion 
con los celos ; Rodrigo de Cotta lloraba , y componía 
endechas tristísimas; Judit continuaba sahidéndolos 
y sonríéndoJes amorosamente , cada vez que les en- 
contraba al paso en el alcázar y esto era lo mismo que 
echar , como suele decirse , leña al fuego. 

^ dia treinta de marzo y pues , sd paseaba e\ Con- 
destable y harto pensativo j cuidadoso , en una de las 
cámaras de su casa : había recibido malas noticias: 
su hijo que estaba en Andahicfa no se mejoraba : la 
condesa de Rivadeo , sobrina del conde de Plasencia, 
su enemigo mas encarnizado había ido á Beiar donde 
se encontraba su tío , y babki vuelto dejando tras si 
en Curiel , pueblo no dntante de Burgos , á D. Alvaro 
de Zúñiga , hijo mayor del conde con un considerable 
número de lanzas : desconfiaba de la amistad a{)aren- 
te con que le trataba el rey y sobre todo le inquietaba 
el aspecto de fuerza que ostentaba el castine de la 
ciudad y del que era alcaide por el rey Iñigo de Zúñi- 
ga. El joven Abnso de Zúñiga , hijo de este , y guar- 
da maye r del rey , tenia á su cargo Ja custodia de I 
alcázar, y D. Pedí o Girón, D. Juan Pacheco, el arzobis- 
po de Toledo y sus otros amigos entraban con dema- 
siada frencuencia en la cámara de la reina y aun en 
la del rey á pesar de la vigilancia de Martin de Luna. 
Además este había sido enviado aqueUa misma ma- 
ñana como por honor con unas letras al rey de Na- 
varra , se habían alejado del alcázar con honrosos 
pretestos á todas las hechuras del Condestable , y este 
no era ya, atravesando las galerías y las cámaras de 
aquel alcázar, otra cosa que una sombra á quien se 
respetaba todavía por la memoria de su poder mas que 
por su poder mi^mo. 

Añaofase á esto (rae el rey no pudien^o despren-^ 
derse enteramente del amor que sentía hacia D. Al* 
varo, á pesar de todo , le había aconsejado que se re- 
tírase á sus señoríos , para evitar el odio de sus ene- 
migos , y que le dejase gobernar e) reino ayudado por 
un consejo de rico-hombres. Bscusábase una y otra 
vez Ü. Alvaro , pero esto le traía terriblemente in- 
quieto. 

Paseábase como hemos dieho en su cámara. Era 
el mediar de un hennoso dia: el sol penetraba por las 
ventanas Inundando la habitación oe una luz dorada 

}f diáfana: oíase el rumor del Arlanzon que corría á 
os pies de la casa , rompiéndose contra un puente 
que entonces se llamaba del Crispo, uniénaose al 
zumbido que como un álito de vida se elevaba de la 
ciudad; esta luz dulce y lánguida , estos ruidos me^ 
lancólicos y perdidos aumentaban la tristeza del Con- 
destable , y lo sombrfo de su pensamiento. Estaba en 
uno de esos momentos en que perdida la esperanza 
se siente el corazón sin bríos y la cabeza sin ideas, 
en que se comprende que es necesario un poderoso 
esfuerzo para salvarse y no se encuentra un medio, 
en eme el desaliento y h desesperación hacen de 
h yian un tormento insoportable. 

Levantóse el tapiz de una puerta y una voz respe-* 
tnosa pronunció desde allí la palabra: 

— ¡ Señor! 

— ¡ Ah ? ¿eres tú mi buen Diego? dijo el Condesta- 
ble, ¿que quieres? 

Die«) de Gotor me era uno de los mas fletas servi- 
dores aet Condestable , adelantó y se detuvo delante 
de él dando vueltas á su gorra. 

—Y bien, ¿que sncedet dijo D. Alvaro que sabk 
que cuando su valiente escudero buscaba un medie 
para hablar era'popque se trataba día algo impottante. 

•—Acontece señor una oost estrammarí. 

— íT ^ ^^* ^ ®**^ 

—He encontrack) en la ptam in gitano, jigando 
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cubiletes solve una mesa y ven 

amuletoi. 

. -« I Ah! un gitano nigromante. 

— Óuando ese bomftffo n^vió, me iw4 de una ma- 
nera fija y empezó á cantar y á i#feUr unas copli« 
que me llamaron la atención. 

^¿Y qué coplas eran esas? 

-^Yo sé quien hirió á deshora 
á oriUas del real alcázar 
y cuál hirió entre tinieblas, 
en sombras su crimen guarda. 

Yo sé quien se vende amigo, 
del señor á quien en^sma, 
y mientras la boca miente 
guarda el puñal á la espalda. 

Yo se quien fiugiendo amores 
alienta crudas venganzas ; 
yo se quien, potentCi ahora, 
cadáver será mañana. 

—i|Y crees tú que ese gitano se referia.... ? 

— La manera con que me miraba señor, me hiao 
sospechar, que cabiendo que yo era de la servidum^ 
bre de vuestra señoría, cosa que no esdificH puesto 
que llevaba como ahora vuestro blasón al pecho, se- 
referia i vos. 

—No dejarías de hablar á ese kondbre» 

—De nmgun modo : esperé á que reccugiese sus 
trevejos y cuando salió de la plaza le seguf Cuando 
entró en una caUe escusada me dirigi á el y le pre- 
gunté acerca de su oficie. He dyo que era adivino y 
le traje conmigo. 

—Has hecho bien, has hecho bien, Gotor, eadamó 
el Condestable cediendo i su supefsUcion : haz en* 
trar á ese hombre. 

Salió Gotor y á poco volvió con un ser estráño: Ue- 
vaba vestido un tra|e aznl de koa tosca, ceñido, com- 

{>iiesto de unas calzas y de un iustillo : sc^re el justi- 
lo llevaba un ancho cínturon cUpiel de toro berbida 
con heviUa de hierro bruñida y sujete en él un enor- 
me puñal; sobre todo esto un balandrán de seda á 
franjas rojas y negras acabado en puntas en la orla y 
en las laangas perdidas: en cada una de estas puntas, 
asi como en la caperuza, cascabeles de plata; calzaba 
unos conK) coturnos de ante , llevaba una bandolina 
á la espalda y cruzado con la correa que la sosteniai 
otra de la que pendía una caja : últimamente llevaba 
biQO el brazo . plegada , una pequeña mesa de tijera. 

Su color ooWizo rojo, su baurba láda» negra, y espe- 
sa oomo el terciopelo, sus cabellos peinados en largos 
rizos espirales , la espresion bravia de sus ojos ne- 
gros y lo vigoroso de la hermosura de sus (ormas pro- 
nunciadas y rectas, revelaban á uno de aquellos se- 
res que eran en la edad media, trovadores, juglares, 
adivmos V médicos en una pieza . y que usaban estos 
cuatro oficios según que convenía. 

El Condestable alejó con una seña á Gotor, y se 
quedó solo con el gitano, que á pesar da hallarse de- 
lante de un tan poderoso señor no se desciAríó ni se 
mostró dominado por género alguno de temor. 

—-¿Quién eres? le preguntó el Condestable. 

-—Para tí D. Alvaro de Luna soy el oiaqua lee en 
tu alma y la mano que puede guiarte en tu ca- 
mkio. 

— ¿Sabes con quién hablas? dijo el Condestable 
irritado por la familiaridad de aquel hombre. 

— Sé que la ciencia es antes que el poder hunuino, 
porque le domina. 

—¿Y estás seguro de que tu oiancia será bastante 
á libertarte de la horoaá donde ta enviaré al ma en- 
gañas? 

—Pregúntame. 
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— £1 contador mayor del fej, AlonocPerez d»¥i* 
viro, contettá na vacilai' el gitano. 

— ¿Qoé pnwbas tíenet de eUo? 

—Me lo ba dicho la cabala. Sabia que habias pfé- 
metído un tesoro al qm descubriese al asesino de tu 
hijo D. Juan , y eomo neoesüo mneho oro para en*- 
eontcar la piedra filosoM me he ocupado de tí. Y be 
visto por cierto horribles cosas en tu horósoopot. 

— I Has visto cosas horrihks) munnuró pensativo 
el Condestable. Y4ime ¿qpuién es el que 80 vewk ami- 
go de su seftor, V ocuRa á la espalaa e) puütf con 
que ha áe berirlef 

—Alonso Peres de Vivero, repitió cOn voi segura 
el gitano. El rey está resuelto á sacrificáis á la» tm- 
hiciones de la nobleza, y anda coa él en tratos. El es 
quien ha corrompido á un- hombve en qolen eonfia- 
baspor sos largoe y bueqos servicios pi^ tf : á Roy 
Diaz de Guellar : las lanzas que tieneo eo Esealoora 
y los tesoPos qo» guardasen Portillo, no son ya tu- 
yos, GendestaMe. La tniicioü te rodea por todas par- 
tes , y caerás, caerás sin defensa delanle de tus ene- 
miflos sino m hieres de li^ única manera quf te es 
dado herirlos. 

—¿Y quién es la cbmaqne ñnffiéndome amores, 
me ha engañado y alienta contra nn venganza^ aííaK 
dio con voz convulsiva el Condestable. 

—Doña Judit de Sotomayor, la mujer á quien 
amas. 

—¿Y Doña Judit desea vendarse de mí? 

—Ella es descendiente de los Villafrancas. El uno 
de sus hermanos D. Gutierre, huyendo de tu furor 
se ha visto reducido á la miseria , na mendigado , ha 
renegado de su fe : el otro ftie ahorcado por tí : pero 
el amor de una mujer , déla hija del verdugo, le oes- 
colgó á tiempo de la horca, y vive^ como su hermano, 
alentando su venganza. Líbrele Dios de eaer ea sus 
manos porque eitoociBS te cobrarán sangre por 
sangre. 

—¿Y dónde están esos nombres? 

—Encubiertos cerca de tí. 

— P«ro sus nombres , sus nombres. 

—Los nombres pertenecen á los hombres , y á las 
estrellas solo pertenece el destino. 

— ¿Y cómo , pues, has podido saber los nombres de 
Alonso Pérez de Vivero, y de D.* Judit de Sotowyorf 

—Los he adivinado observando como hombre , so- 
bre lo que los astros me habían dicho por medio éit 
to cabala. 

— Pero las pruebas , las pruebas. 

-—No hubiera yo venido a revelarte estos secretos 
sino me hubiere provisto ée pruebas materiales: en^ 
tre ellas están (Ciertas cartas dei rey á ese caballera 
en que se treta ds cómo podrán prendarte, y la carta 
que te escribió Pero Sarmieiito cuando cercaba tu 
villa de Hariza , que llevaba consigo tu hijo la noche 
que fué herido, y por n^mrie la cual, le aeometíé 
tnikbramcayteeí contador mayor. 

— jY para qué quería esa carta Alonso Pérez? 

— Pam intimidar con eMa á D.* Beatnz Pérez Sap- 
miento , para hacerla creer que estaba en peligro, y 
obligarla á que ce amparase á él , «I eontador mayor 
amaba á esa dama y la obtuvo por ese medio. 

— ^Lo 4|Qe me dices de ese hcñnbre es ma sucesión 
de infamias. 

— De infamias que merecen la muerte. 

Dobló la cabeza profundamente preocupado el 
Condestable : lo que acababa de decirte el gitano 
acrecía el odio que le inspiraba Alonso Pérez de Vi- 
vero , por el solo hecho de ser amado por Indit. 

—Si, ese hombre debe morir y morirá. 

— Pero ten presente que para que su nmerte te 
sea provechosa ñas de hacerla de tal manera que na- 
' die pueda impvtévtela. 
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—¿Me darás lo que yo* te pida , sii te mueetro el 
medio!? 

•^¿Mé daráa tfrlatf proebas que mO' pvedan hacer 
matait con justicia^á ese hombre? 

—Sí. 

—Tu precios. 

—Diez mil florines de oro pagados en el momento 
que yo te convenza de que Alonso Pérez debe morir. 

— ^Los tendrás. 

— Necesito , pues, que eso suceda al momento. 

— ¿Qué tiempo necesitas ? 

— ^üna noche. 

—Te la doy. 

—Pues á Dios , Condestable , hasta mañana. 

—Hasta mañana , ten presente que desde que sal- 
gas de ésta casa sedls seguido y guardado , y que sí 
me encañas no escaparás. 

Salió después de esto el dtano dejando harto pen^ 
sativo y ensimismado al Condestable , y se encaminóá 
la casa de Alonso Pérez y pasó delante de ella tocan- 
do el aire de un romance popular en su bandolina. 
Poco después, al doblar la prímera esquina, se le 
reunió un hombre de mala traza aunque decente* 
mente vestido de artesano. 

—¿Y bien , que tenemos Sr. Juan de Soto? le pre^ 
guntó. 

— Todo marcbaá las mil maravillas, (^és, el Con- 
destable me ha creído. 

—Lo que prueba que en esto de disfrazar nadie me 
aventaja. Estáis admirablemente desconocido. 

— ^Poto esas cartas... 

—Aquí están : el Sr. Ruiz de Alarcon , deslumhra- 
do por el oro que se le ha dado, y por las ofertas 
que se le han necho en nombre ael Condestable no 
ha tenido reparo en ser traidor al Sr. Alonso Pérez, 
su amo , y ha encontrado medio de sacar de sus arcas 
estos papeles. ¡Ya se vé! el contador del rey pasa 
todo su tiempo en casa de D.* Judit, y dá lugar so- . 
brado para que un criado tan cercano a él como Ruiz 
de Alarcon pueda robarle. Hé aquí esas cartas: pero 
necesito antes de entregártelas su valor. 

Fiaab, que él era , volvió adelante su caja de juglar, 
la abrió , sacó de ella un pequeño (^jeto envuelto en 
«n papel , le desenvolvió y le mostró á Qinés, el bar- 
bero áe VaHadolid. 

— Vale cuatrocientos castellanos le dijo : toma y 
dame. 

El barbero miró atentamente la sortija y cuando 
estuvo seguro de su valor sacó de sus greguescos un 
paquete envuelto en un paño y lo entregó á Raab, 
que le desenvolvió y halló dentro algunas cartas: es- 
taban escritas de mano de D. Juan el II , y revelaban 
la traición de Alonso de Vivero : era todo lo que 
qfOieria Raab, y satisfecho , apresuró el momento de 
su separaslon de Ginés, y rué apresuradamente á 
ocultarse eon su tesoro en el lóbrego aposento de 
un mesón en las afueras (te Burgos. 

Cuando se encontró solo fue á una baldosa del 
aposento, la levantó con su puñal, sacó de debajo de 
efla un papel y le raü*ó con una feroz alegría. Era la 
carta de Pero Sarmiento, que había robado á D. Juan 
de Luna , después de haberle herido en la calle del 
Ataúd. 

— Con smgre te cobre, dijo el árabe, y á manos 
vas que harán verter nueva sangre. ¡ Ah , Judit ! tu ■ 
eres feliz , tu gozas con la certeza de que dentro de 
poco Alonso de Vivero será tuyo. Pero te has olvi- 
dado de mi , de mí que te amo , y te disputaré á todo 
el mundo hasta á ese poderoso rey de Granada que 
se llama Mahomet Ebn Ot'sman. Ciertamente estos 
papeles del rey bastarán para matarle: pero añadido 
este otro , le despedazará el Condestable de la misma 
manera que despedaza á una gacela un tigre luim- 
bríento. ¡Oh! ¡cuan largas me van aparecer las horas 
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hasta mañana! Pero ¡Mura hacerlas agradables tengo 
para saborearme mi venganza. 

Raab puso la carta de Pero Sarmiento con las del 
rey , las guardó cuidadosaraente en el pecho . pidió 
la comida y comió con mas apetito y mas alegre- 
mente qae nunca. 

E! posadero afirmaba poco después que jamás se 
habia hospedado en su casa un tan chistoso y esplén- 
dido juglar. 

ÍXI. 

De cómo el Condestable creyendo hacer justicia cometió 
un crimen. 

Era el Viernes Santo. A la misma hora quo el dia 
antes se paseaba en su cámara el Condestable, tenia 
convulsivamente apretada en la mano una carta y 
otras arrojadas sobre una mesa, arrugadas como en 
un momento do furor. 

De tiempo en tiempo subía por una escalerilla de 
servicio auna torre que recibía la luz por cinco arcos 
y que daba sobre el rio ; se acercaba al lurco del cen- 
tro, procurando no apoyarse en su barandilla , y me- 
dia con una mirada sombría la altura que había desde 
allí al rio , luego bajaba y volvía á pasearse agitado en 
la cámara. 

Al fin después de una larga espera , un paje abrió 
bs tapices de la puerta y dijo anunciando : 

— ^ElSr. Alonso Pérez de Vivero. 

El rostro del Condestable se contrajo de una ma- 
nera rígida f se condensó su palidez y sus labios se 
apretaron y sus ojos lanzaron un destello lúgubre; 
fué á la mesa , recogió las cartas y las guardo en su 
escarcela con las que tenia en la mano. 

—Que entre , dijo, después de esto al paje. 

Cuando Alonso Pérez de Vivero entró, D. Alvaro 
había dominado su conmoción y estaba sereno , im- 
penetrable como siempre. El joven no tenía motivo 
alguno para recelar del Condestable, y le tendió la 
mano. D. Alvaro afectó no haber visto ^quel ademán, 
se volvió , y dirigiéndose á la puerta que conducía á 
la torrecilla le dijo con la naturalidad de costumbre. 

— Venid , Alonso Pérez , necesito hablaros de gra- 
ves asuntos . y por mas que yo confie en la lealtad de 
las ffentes de mí casa , creo prudente no aventurar 
palabras que pudieran tener gran trascendencia en 
una cámara en que hay tantas puertas y tantos ta- 
pices. 

Era tal la situación en que se encontraba el Con- 
destable, que Alonso Pérez miró como probable que 
tuviese aue confiarle algún grave secreto , y le siguió 
sin recelo por la escalera por cuya puerta había des- 
aparecido. 

Cuando estuvieron en la torre, D. Alvaro se puso 
á pasearse á lo largo de ella. » 

—¿Con que os casáis Alonso Pérez, dijo al joven? 

—Si en verdad, señor, ya sé que en la corte se 
murmura de ello ; que se estraña el que no guarde 
el luto... 

—La corte murmura porque no puede vivir sin 
murmurar; pero en el fondo todos conocen que la 
hermosura y las demás cualidades de D.* Judit son 
bastantes para tener impaciente á un amador, aun- 
que no lo fuese tanto como vos. Yo que nunca he 
murmurado , murmuro también. 

— ^;Y qué murmuráis , señor? 

—Murmuro que habéis elegido mala ocasión para 
casaros. 

—¡Mala! 

— ¡ Malísima ! me servís , estoy rodeado de enemi- 
gos, y esos enemigos por quitarme el último apoyo 
que me queda podían dar con vos al traste , lo que 
sería un golpe terrible para esa hermosa señora que 
tanto os ama y á quien dejaríais doncella ó viuda. 
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—¿Sabéis acaso, señor?... dijo fingiendo úH cuidado 
que no sentía Alonso Pérez, puesto que estaba biea 
seguro del apoy) de los enemigos del Condestable» 

—Sé que estoy cercado de miames y de traidores^ 
Alonso Pérez, dííjo deteniéndose delante de él don 
Alvaro. 

—El joven comprendió algo de amenazador en e 
acento del Condestable, y receló por la primera vez; 
sin embargo, permaneció sereno y se propuso des- 
cubrir terreno. 

—Hace mucho tiempo, señor, le dijo, ^ue estáis 
combatido por traidores y siempre los habéis vencido. 

— ^Pero hasta ahora no había encontrado á Ja trai- 
ción oculta y embozada bajo mi mismo techo. 

En esto ya tan claro que el semblante de Alonso 
Pérez se alteró. 

—Ya veis : Ruy Díaz de Cuellar , mi alcaide , mi 
viejo servidor se vuelve en contra mía , dijo el Con- 
destable afectando no reparar en la tun)acion de 
Alonso Pérez. 

— i Ah I ¡ Ruy Díaz de Cuelkur I dijo el joven sere- 
nándose un tanto , ^ y qué importa eso á vuestra se- 
ñoría ? ¡ bravo enemigo I 

—No , no es solo eso. Ruy Diaz de Cuellar no se ha 
atrevido á venderme, sino cuando ha tenido el arri- 
mo de otro hombre mas fuerte , mas poderoso que él; 
un homlnre que me debe mucho mas que él. 

—¿Y ouíén es ese homl»^ , señor? 

— Ese nombre hace algunos años era mi paje: ya 
sabéis , que casi todos los grandes que hoy se hom- 
brean conmi^ han pertenecido á mi servidumbre. Y 
era uno de mis pajes mas queridos: yo de simple ffen- 
til-hombre que era le hice noble; después de noble, 
caballero, después rico-hombre y señor de horca y 
cuchillo. Por mí tuvo mesnada y bandera , y por mi 
obtuvo honrosos y productivos oficios en la casa dd 
rey. Ese hombre sin mí hubiera sido siempre un hi- 
dalguelo de aldea que se hubiera visto reducido á 
vender para vivir su espada; y maravíllaos, Alonso 
Pérez, ese hombre es tan infame hoy que lo ha ohi- 
dado todo, todo, hasta el punto de vender secretos 
mios . con los cuales acaso vende mi cabeza. 

Había dicho de tal manera el Condestable estas pa- 
labras , que Alonso Pérez creyó que no se trataba de 
él y se tranquilizó enteramente. 

— Ese hombre es un infame, señor, esclamó en un 
arranque maravillosamente fingido. 

—Sí, un infame : mas que eso, un parricida, por- 
que el que entrega á sangre fi»ia al verdugo á un an- 
ciano y noble caballero que le ha mirado siempre 
como un hijo , comete ese crimen que solo puede 
perdonar la infinita misericordia de Dios : la ingrati- 
tud que llega hasta el asesinato. 

Era tan noble, tan sentido el acento del Condesta- 
ble . que aunque Alonso Pérez de Vivero , no sospe- 
chaba que era á él á quien aludían estas terribles pa- 
labras, al verse retratado en ellas se conmovió , y 
sintió un agudo remordimiento. 

— ¿Y qué creéis que merece ese hombre? continuó 
el Condestable. Decídmelo, porque os he llamado para 
pediros consejo, y será lo que vos creáis que debe 
ser. 

— Debéis perdonar, señor, esclamá Alonso Pérez, 
arrojándose a los pies del Condestable en uno de esos 
momentos en que la grandeza de la situación lo do- 
mina todo. 

— ¡ Perdonar I esclamó haciéndose atrás D, Alvaro; 
¿ habéis dicho perdonar ? ¿Acaso habéis comprendido , 
que ese criado traidor, ese hombre infame, ese parri- 
cida vil no es otro que vos, vos Alonso Pérez de Vi- 
vero (me me lo debéis todo , todo , hasta la honra que 
tenéis? 

— ¡Señorl 

— ¿Qué ha si !o de D.* Juana de Alvornoz . y de 
su ruñan Pero Valiente? ¡ Decidí ¿qué habéis necho* 
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con ellos, Alonso Peres? Yo he podido entregaros al 
▼erdugo, y no lo he hecho. A mas de la honra , me 
debéis la vida. 

— Os juro , señor, gne soy inocente de e^e crimen. 

-^íY eres también inocente de este? anadió el Con- 
destaole sacando lascarlas de su escarcela, y desdo- 
blando trémulo de furor la carta de Pero Sarmiento; 
¿conoces esta carta? Es ^ie no te k) habia dicho todo, 
es gue habías llevado la mfamia hasta el punto de ro* 
bar á un padre su único apoyo... te estoroaba para tu 
traición mi hijo y le has puesto fuera de combate: 
]ohl si mi valiente D. Juan estuviera al frente de mis 
ginetes ese miserable rey tan parricida como tú , no 
se gozaría en mi desgracia. ¿Y crees que debe per- 
donar , quien te debe la sangre de un hijo , la pérdida 
de su poder , la paz de su corazón? {ohl para eso era 
necesario ser un Dios y yo-soy un hombre. 

— Me imputáis crímenes que no he cometido , es- 
clamó Alonso Pérez levanta ndose pálklo y alterado. 

— I Oh ! ¡te dá vergüenza de estar á mis pies ! ¡no 
te has acostumbrado aun bastantemente á la infamia 
para humillarte cuando te domina el miedo! 

— {Miedo yo , señor! esclamó Alonso Pérez con un in- 
defimble acento de desesperación : ¡no os parece uun 
bastante cnanto me habéis dicho y me llamáis cobarde! 

—Cuando tu eras noble y leal, eras valiente, el mas 
valiente de los mios : yo te miraba con un placer sin 
i^al siendo el mejor caballero que ponia lanza en 
nstre en Castilla y te llamaba con orgullo hijo mió: 
yo no esperaba jamás verme obligado á castigar á 
muerte á mi mas amado servidor ; pero está visto que 
la traición no puede ir junta con el valor; quien una 
vez ha herido con puñal , y ha mentido , no puede ser 
mts que un cobarde. 

— Decid señor, ¡gue Satanás se me ha puesto por 
delante en mi camino; decid que be sido bastante 
débil para sucumbir al amor ae una mujer que os 
aborrece , y qúf aqsía vengarse de vos y... castigad- 
me en buen hora , pero tenedme compasión y no me 
insultéis, porque aesde que esa mujer me na obli- 
gado á amaría, mis obras son las obras de un loco. 

-r Y para preservarte de esa locura , miserable , no 
sabias que yo también la amaba , que yo también la 
amo , que yo también estoy loco por ella , esclamó 
con acen^^jil^sgarrador el Condestable. 

—I Vos, señor, que vos amáis á D.' Judit ! 

— Y sin embargo deboraba mis celos , y te hubiera 
dejado casar con eHa porque soy mas grande que tú, 
porque la locura podrá matarme, pero hacerme ase- 
sino y tnúdor jamás. 

Alonso Pérez de Vivero se cubrió el rostro con las 
roanos, hizo esfuerzos desesperados para contener 
80 llantoj^^ro al fin sus lágnmas brotaron mas co- 
pioh'afi «uanto hablan sido mas contenidas. 

Pero esa preocupación social que hace que el hom- 
1h« se averguence de las lágrimas que Dios ha puesto 
en el corazón como un raudal de consuelo , hizo que 
la vanidad secase las lágrima^ de Alonso Pérez , y do- 
minándose , sacó la espada y la daga de su talabarte, 
se acercó á uno de los arcos de la torrecilla y arrojó 
aquellas armas al río. 

—-¿Qué habéis hecho? esclamó con acento severo 
el Condestable. 

— Me habéis llamado nna vez cobarde, señor, estoy 
loco , y pudiera suceder teniendo espada al cinto, que 
me p¿ase por las mientes probaros cnanto pueden 
aun mi brazo y mi corazón si me lo decíais por segun- 
da vez. Ah(H^ haced de mi lo que queráis puesto que 
me entreffo á vuestra merced. 

— ¡Obi estome ahorra acaso un escándalo y la 
sangre de servidores que me son aun leales y á quienes 
tu muerte servirá de saludable ejemplo ¡Ola, Rivade- 
neyra I ¡ ola , Juan de Luna I (i) 

|1) l?o debe eonfandlne i Mte,qiie era criado del CMi4cstaUe, 



ALTAIO M LOIIA. íVl 

Aparecieron á punto por una de hii puertas de la 
torre los dos pajes. 

— Sed vosotros testigos de cómo hago dar muerte 
á este traidor , les dijo señalándoles á Alonso Pérez. 

Los dos jóvenes palidecieron vno dijeron una sola 
palabra: Alonso Pérez se mostraba sombríamente re- 
signado. 

— Pero antes quiero que sepáis con cuánta justi- 
cia hago esto : mirad estas cartas en las que se prue- 
ba que el rey y este malvado me querían destruir. 

—¿Sabéis de quién es esta letra ?le dijo el Condes- 
table mostrándole una carta. 

— Del señor rey, contestó Alonso Pérez HgulH'e- 
mente. 

— ¿ Y esta otra? 

— SeñoTy es mia* 

-—Leed esas cartas, dijo el Condestable entregán- 
dolas á Rivadeneira y Luna (2). 

Los dos jóvenes las leyeron. En ellas el rey y Alon- 
so Pérez , trataban acerca del modo de prender al Con- 
destable, y acabar con él. 

— Vosotros sabéis cuánto he hecho por este hom- 
bre y á cuánto llega su traición. Testificad si fuere 
necesario, que él mismo reconociendo esas cartas ha 
reconocioosudelito para que se sepa siempre con cuán- 
ta iusticia le hago matar. Ahora guardad las puertas 
de la torre, y no dejéis entrar sino á quien os mos- 
trare mi sello. 

Dicho esto Rivadeneira y el Condestable salieron 
por una puerta y Luna por otra. Aquellas dos puertas 
se cerraron. 

Alonso Pérez quedó solo. Pasado el primer momen- 
to de fascinación , como si le hubiera librado de ella 
la salida del Conoestable, sintió miedo, y se arre- 
pintió de haber arrojado en un momento de ¿[enero- 
sidad sus armas. Y no era ciertamente su miedo el 
miedo vil délos cobardes, sino el del hombre quesien- 
te perder la vida cuando ve en ella la felicidad mira- 
da aun á través del prisma de las ilusiones. Habia si- 
do traidor al Condestable por el amor de Judit, y aquel 
amor acrecía de una manera inmensa á la vista de la 
muerte. RejH^ntábase ala hermosa joven, en su re- 
trete morisco , indolentemente recostada en un diván 
esperando con impaciencia su llegada. Recordaba 
sus palabras de amor, sus purísimas miradas , sus 
sueños de amante enamorada... el sol se ponia, la 
chidad entregada al reco^miento del Viernes Santo, 
estaba silenciosa : no se oía un rumor ni una voz , ni 
el sonido de una campana... solo la cocríente del rio 
que murmuraba rompiendo su raudal contra los es- 
trívos del puente. Alonso Pérez se asomó á uno de 
los arcos: nadie pasaba por la estrecha calle que cor^ 
ría al pie de la casa orlando el rio : nunca vemos los 
objetos esteríores sino en armonía con el eslado de 
nuestro espíritu , y aquel sol que descendía al ocaso 
era para Vivero como una antorcha funeraria, la ciu- 
dad como un vasto cementerío, el rio como el paso 
perenne de la eternidad. 

Cuando mas entregado estaba á esa horrible lucha 
del desaliento contra la esperanza , se abríó una de 
las puertas de la torre y entró un hombre. Alonso Pé- 
rez se volvió al ruido de sus pasos , le vio y lanzó un 
pito de alegría : aquel hombre traía al cinto un pu- 
ñal : aquel puñal podia ser para él la vida ó la muerte 
y se abalanzó al que entraba que eraRaab con su dis- 
iraz de gitano. 

Pero el árabe retrocedió, desnudó el puñal, y dijo 
con una horrible calma al joven adivinando su in- 
tención. 

— He ahí lo que es ser imprudente : sino hubierais 
arrojado vuestras armas hunierais dado algo que ha- 
cer a las gentes de su señoría : pero ya que na suce- 

ooB ta bijo D. inw 4e Umi oim por aquel Henpa < 
- dicho r '-^ ^- - ^^' 
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dido asi«tlo¡y riesdello á lo dejarme arrebatar mis 
ventajas. 

—En fifi, d^ con altivez y desprecio Vivero, ¿sois 
m verdugo? 

—Perdonad caballero : del verdugo que mata á 
sangre firia al hombre que se venga, hay una gran dis- 
tancia. 

— i Al hombre que se venga ! esclamó con estrañe- 
za Alonso Pérez. 

-^¿Te acuerdas de hace cuatroañ os , deun rebato que 
-dieiííoín tina noobe tus ginetes juhto á Alhama en la 
frontera de Granada? En aquel rebato , incendiaste 
una akqfuería, deationraste á una doficelú y h entre- 
gaste á tu soldadesca. Saruyemal (i), murió de ver- 
güenza ySaruyemal era mi nermaoft. 

Alonso Pérez miró con desprecio á Hatb , f>orque 
-en aquellos tiempos síb e«n^erad>a¿ los moros, ápe- 
sar de lo que valían como «ebemigoa, cual una raza 
medita en la cual era licito 7 aun «lerttorío cometer 
toda «lase de infamias. 

—Yo juré vengarla, continuó Raab, laveHganza 
^secome foía y he esperado... al fin ha llegado mi ñora. 

— Pues anduve... esolemó can un |rofuadlsimo 
desprecio Alonso Pérez. 

—No tan pronto, no tan pronto. Quie^ saborear- 
me un poeo. (Quiero que sei¿is ái|uién debes la situu- 
Otón en que te haUas. 

Alonso de Vivero se puso á pasear á lo laírgo de k 
torre, como si estuviera solo. 

—Yo he flecho robar de entre tus papeles las car- 
tas del rey y las tuyas que te habia entregado su al- 
teza temeroso de que fuesen encontradas en el alcá- 
zar donde eatá rodeado de espias. Vo M quien en la 
casa desabitada de Valladolid, te tendió UD lazo, ma- 
4ó á tu mujer y á tu amante y te tuvo entre sus ma- 
nos de ks que te libró el amor de ludit. Yo soy en fin, 
el que deapues que tu mueras , acabará su venganza, 
entregando á Judit á 6U antiguo amo el rey Maho^ 
met ^fr-Ot'smam. Yo en fin el hobobre que la ama 
qne ha úáo bm*lado y estepnina. 

Alonso de Vinero era valiente y »o f udo coa t ener 
se; fie avanzó iá Baaby este,4fl]íptiiBM0 por el miedo 
retrocedió, pero veaciéndnse dercM^te avanzó hada 
el joven éon el puñal levantado. Yivero^ comnrendió 
que no podia ofMUier reástencia y retrocedió á su 
vez; EÜao le<8iguió.| le hizo retroceder basta las ba^ 
jnaHiSIts , y, por una íalafidad , Yivero se apoyóon la 
del arco del centro que estaba desclavada ¡de intento, 
para poder decir al rey , á la oórte, al pueblo, que la 
ffiuerte de Alonso Pérez habia sido un accidente des- 
fi;raciado. Raab . á quien le habia eneargado de pre- 
cipitarle por allí, avanzó, Vivero retrocedas aun mas, 
se (ksplomó la barandilla y el desdiobado cayó lan- 
zando un horrible. gritó en los aires y se hizo peda^ 
IOS cokttra uno de loscstrivos del puente (d). 

iRaab se asomó, miró ó la colle, pintóse en au sem- 
bktnte ei horrible ^ozo de la ven^nza y esclamó: 

—He vengado á Saruyemal y aun es vh*geii Judit: 
pero atn uilta uno : después... después... ]ya no es 
rey de Granada Midmnet Ebn^^smaml 

Y Doliéndose del arco desgaamecido «e encaño- 
né á una puerta la abrió y desaipareció. 
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De los resultados que tuvo Ja muerte de Alonso Pttez 
de Vivero. 



El Ck)ndestable afectó el mayor dolor por la 
te de Alonso Pérez de Vhrero hizo reco^gersu cuer- 
po , y le depositó con gran pompa en su misma cata; 

(1) Flor de la hermosura en irabe. 

m km «Mitra de «eu wnutfH «a Maldikt^ V«Me Ja ertniei 
del GondeauMo D. 4ktr» de Ijm», «dieéMi éb l»«ielM, capi- 
tulo cxiv. 



pero esto no evitó el qne ks mas ^diementes sospe- 
chas recayesen sobre él : antes de que hubiese po- 
dido recoger el cadáver le babkn visto algunos ene- 
migos del CondestaUe , v babian reparado que no 
tenn al cinto espada ni daga. A mas de esto Garci 
Sánchez de Valladoiid, contador de Alonso Peres 
^ue estaba en ios secretos de su amo , pasó por aquel 
sitio á punto que sucedía la catástrofe , y al recono- 
cer á Vivero «-n el que habia sido anrejado y al ver 
míe estaba muerto le quitó del dedo una sortija que 
Uevaba con el sello de áus armas y dqo mojándose 
los dedos en la sangre de su seÉor y levantando los 
ojos á la torre: 

— Que nocofHü yo mas oan á manteles nicom me 
avengabieiiy H la cebosa ¿e algunoque vosé^noeme 
de tan mito como ha caiio mi señor (3). 

La noticia corrió, como todas las maks nuevas, cen 
iHia oeieridad espantable y Burgos se atorró : súpo- 
la el rey en ocasión que asvtm al oficio de Tinieblas 
en k catedral, é inmediatamente se volvió al dcázar: 
apenas habia entrado en él cuando una mujer deso- 
lada se arrojó á sus pies pidiendo á gn^áes gritos 
venganza. 
. Aquella mujer era Judít. 

Poco después el rey se encerró en su cámara y es- 
tuvo en eUa en consejo gran parte de la noche con el 
príncipe D. Enrique , con D. Juan Pacheco , D. Pe- 
dro Goron^ D. Alonso deCarrríllo, D. Alonso deCaí^ 
tagena obispo de Burgos, y con k mayor parte de ios 
infanzones y ríco-himbres enemigos del Maestre. 

Teníase aun gran miedo al Condestable, y por el 
momento no se pensó en otea CQSa que en apartarle 
de la corte y envitffle á sus estados. Tomado este 
acuerdo al día siguiente el rey mandó ir á su presen- 
cia al GondestaMe 

Pasaron algunos dias en tratos y réplicas , y al fin 
D. Ah^aro consintió en separarse del gobierno y de k 
corte, con tal que para el regímiemo del reino que- 
dasen en el consejo y cámara del rey el ffzobispo de 
Toledo ,. el conde de Castañeda , D. Carck Alvarez 
Manrique , D. Diego Hurtado de Mendoza, hijo mavor 
del marquíés de Santillana y otros prekdos y caballe- 
ros. Enviáronse mensajeros para üamar a aquellos 
de los^egidos que no «stafaan en k corte , pero como 
por parte del rey y délos confederade||y. obraba de 
mala fe , y solo se <;uerk aquietar el ámmó del Con- 
destable , para herirle á mansalva , aquellos mensa- 
jeros en vez de ir á donde el Condestable ere» , fue- 
ron á Ouriel , á avisar á D. Alvaro de Xuñiga que con 
todas sus gentes viniese una noche de secreto al 
castillo de «argos. 

Por mas que esto se hiciese con gran secreto y 
reserva , lleí^ á noticia del Condestable ^1 cual con- 
tando con poca gente y defensa creyó oportuno re- 
tirarse Á Escalona y conjurar la tempestad : pero 
Gonzalo Chacón , á quien |»dió consejo , se k estorvó 
didéndóle : que puesto que amaba tanto su fama , no 
se disüMnafle huyondo. porque ks gentes no diiesen 
que habia sentido miedo una vez, qmen hasta enton- 
ces habia presentado ton sereno ro^o á la fortuna. 

Asi las cosas , llegó el martes de Pascua de Resor^ 
feok» , y el GMadestable decidido á todo trance á 
evitar el golpe que preveía , mandó ensillar ios ca- 
ballos para partir de secreto. Era k meJk noche y 
cuando todo estaba á punto para la partida pararon 
delante de k casa unos cantores del rey y algunos 
trovadores que acababan 4e llegar de Franck , y con 
grandes luminarias y acompañamiento se pusieron á 
cantar delante de la casa unas canciones nuevas en 
aquel tkmpo. El Condestable á pesar de k'altaacion 
angustiosa en que se halaba , se asomó por disimu- 
lar á k ventana, los escuchó algún tiempo, los hijo 
entrar, les dio colación y algún oro , y los despidió. 
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▲qucUoB iiúskoB kMm ido aúi duda paKH éntrete^ 
nent, pwflito q«e poco desupiMs «ub cnados <^e luh- 
bian idoá reconocer iosakedederesde la casa vinieron 
éioienik) qttt aa veían ffinetei del rey en Jas aveni- 
das , y que liabiaa salido algunas knzas de) alcázar. 

fra . pues, imposible escapar, y el Condestable se 
resolvió á defendarse todo lo que le fuera posible. 
Musca babíaesUiáo coa menos defensa : todasugente 
ae ledoeia á Femando de Sese, Gonaalo Ghaconj un 
escudero hidalgo llamado Pero de Zepeda , Diego 
ÚB <Sotor , ^ua pnor la defección de Ruiz Diaz de Cue- 
llar era sn alcaide y veíate y tres peones y dos hair- 
testeros. He aquí todo lo que tenia i su lado el Con- 
deatabla de )aa cuatro rail lanzas que mantenía á 
sueldo sin contar los caballeros de la orden de la ca- 
ballería de Santkgo de que era Gran Maestre. 

Púsose aquel pequeño resguardo en actitud de de* 
fenaa y y ya oevca del amanecer cuando el Condes- 
table estaba apostado en su cámara, se oyó gran 
ruido da cabalgaduras en la caHe , y tremendas vo- 
ces que grilakia : 

— ¡ Castilla I i Castilla ! i mueran los traidores ! 

AsMHtee entonces el Condestable á una ventana, 
j vio delaoba de la puerta como hasta doscientos ro- 
cmes . aei^n se decia entonces , y entre ellos la ban- 
dera del conde de PtaaeBcia y como capitanes dos 
eaiaalleres : en el uno pdr sus armas y divisas re- 
odooeló á Iñigo de Zuoiga alcaide del castillo ; el 
otro <m el miamD caballero negro que había produ- 
€ldé el motín que turbé las jusUa ea el corral del 
alcázar viejo de Valladolid. 

Dos Ahnio {peguntó á aquellas gentes quienes 
eran y qnéqueriaii, y eelo lecoatestaron las mismas 
vocea de: 

— ¡ Castilla I ¡ Castilla 1 ¡ mueran los traidoresl 

Después de teto se trabó un reñidísimo combate 
de adentro^ afuera. Caían de las ventanas del Con- 
destable lee maderos eiMeiididos qu^ estaban en 
Ja chimaacín , los muebto, laa baldosas ; salianéntre 
«atoe proyectiles, venablos y tiros de culeitfinas, 
^ue en «qad tiempo «nm una eapeciede mosquete- 
nes de mecha ^ harto rudos é imperfectos , y hasta 
tal ponto resisAieroB, ^oe los acometedores se vieron 
precindos á encerrarse «a las casas vecinas. 

Qnedóse wáa el caballero aegro, y Gonzalo Cha- 
cón dijo á uno de los ballesteros, que le tirase un ve- 
nablo; chocó en el lado izquierdo del arnés, y con 
tal íaena que le falseó el ffuarda brazo izquierdo 
«i piaatron y unas hoiiaa de Genova y le hirió iigera- 
nente ; el caballero se retiró amenazando Qon au 
«apada álesdelacasa,y se ocultó tras el portón de 
una casaianediala. 

En tanto el rey esUba desde por la mañana anna- 
do de todas amsas , con gran numero de lanzas, ro- 
deado de sus parciales y con el estandarte real ten- 
dida ea la plaea de las Carnicerías. De continuo iban 
y venían gmetes de allí , á la casa del Condestable. 
Hl ceroo seguía obstinado y con éxito dudoso cual si 
ae tratan ao de una casa abierta y mal resguardada, 
sino de un fuerte castillo bien pertrechado y abaste- 
cido. Adtiantaba el día y c(m él la impaciencia del 
rey y de loa oenlederadoa. Al ün se envió al Coa- 
dÑtabfe 11 ftfiolecen hi intimación de que se diese 
preso al rey. El faraute voivió eon una contestación 
altiva y decidlk : esto ea, que don Alvaro estaba 
reaueHO á sapuHaraeen las rumas de su casa , antes 
qie darse á prisión, cuando no se sentía cargado en 
la coneiaicia can fiín^ delito. 

El rey al fin, envió á preguntar al Condestable, 
qué neraonas quería fuesen á tratar con él, y este 
aoialó al obispo de Burftos don Fray Alcoiso de Car- 
tagena y á Ruiz Diiai deMendoza, que se traslada- 
ron é au oasa can seguro deque no se atentaria ni 
"Centra «1 Übertadfií contra sus personas. 

(El tai ealado de ddbdidad ae «noootraU enton- I 
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oes la Monarquía , que no le era dado mlucir ipá- 
sion ni apoderarse de un noble por poco que vtules^f 
aino con humillantes concesiones I 

£n vano fueron las pláticas de los enviados : el 
Condestable se obstinó en su propósito de np rat^- 
dirse sino b¿uo la fe de un seguro reoi, en que se ase- 
gurase su vida y su hacienda. Uedkro» aun nuevas 
implicas y contestaciones , y ai fin el rey otorgó el 
seguro que se le pedia. 

Conarre^ á las capitulaciones el. Condestable en- 
tregó su gente que íue desarmada . y de^e aquel 
momento se falto al seguro real. Negósele pieüen- 
tarse al rey , se le rodeó de guardas , se le redujo á 
prisión , y aquella misma noche fué conducido coo 
un fuerte resguardo al castillo de Portillo. 

Por mas que el Condestable reclamó la fe j el 

Sleito homenage prestado por el rey en segundad 
e su persona , pudieron mas qde eíhonor real los 
odios de sus enemigos , v se encargó de instruir su 
proceso al doctor Juan de Yelazquez del consejo del 
rey y á otros once jueces. Instruyóse este en poco 
tiempo, acusósele de tiranía , maleficio , robos y co- 
hechos, en general, sin pruebas ni especialidad de 
delitos. El único de que particularmente se le hizo 
cargo, fue de la muerte de Alonso Pérez de Vivero, 
alendóse como prueba, haberse encontrado el ca*^ 
dáver con señales de haber sido despojado á viva 
fuerza de las armas. No se le adimtieron descargos ni 
probanzas y á los tres meses recayó sentencia que 
no fué visada por el consejo del rey como era de 
derecho , y que en si era nula por incompetencia 
del tribunal que la bahía pronuAciado, pues Lo que 
don Alvaro de Luna como gran maestra de Santiago 
era eclesiástico. 

Querían sobra todo acabar con é], y se hiñió no 
solo lu fe real , sino la inviolabilidad de las leyes. La 
historiaba recogido ese proceso v le ha seijtenciado 
á su vez , declarando en su vista la inocencia de Don 
AKaro de Luna. 



xin. 

Que da fhi y remale á esta verídica historia. 

En medía noche. Empezaba el día 5 de Julio de 
1452. La calle de Francos de Valladolid estaba silen- 
ciosa y oscura. Solo se notaba a^un movíHiiento en 
la casa del guarda mayor del re^ Alonso de Zúñiga, 
que estaba situada hacía el medio de la calle. 

Poco después se oyó ruido de cabalgaduras y entró 
por la calle , y se detuvo delante de la casa un escua- 
drón de lanzas al frente del cual iba como capitán el 
mismo caballero negro v encubierto, de que hemos 
hecho mención repetidas veces. Hizo entrar por á 
poi talan á los ginetes , que desmontaron en el patío 
y puso guardas á la puerta de una habitación del piso 
bajo , y otras muchas esparcidas por tooa la casa, 
después de lo cual empezó a pasearse impaciente des^ 
de el patio bástala puerta esterior. 

De tien^ en tiempo pasaba un agonizante , con 
una vela amariUa en la mano, tañendo una camiMmí- 
lia y cantando con voz lúgubre : 

—Hagan bien para hacer bien por el akna del mal- 
hechor ü. Alvaro de Luna. 

Valladolid contestaba con un silencio sepulcral á 
aquel grito de muerte. 

Al fin dqs horas después resonó gran tropel de gi- 
netes y peones en un estremo de la calle ; negaron y 
se formaron delante de la puerta: detrás de ellos venía 
Diego López dcZúñiga, con los mas valientes de sus 
escuderos y el pendón real tendido , y entre aquella 
guarda, en una muía ne^, desarmado y con ropas 
modestas el condestable D. Alvaro de Luna, y iunto 
á él cabalgando en otra muía el maestro fray Alonso 
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de Espina , religioso dominico , con quien hablaba de 
una manera grave. 

Aquel mismo dia Diego López de Zúñiga y que ha- 
bia llegado á Portillo desde el real que tenia el rey 



sobre Escalona, para reducir á los amigos del Condeí- 
table que se habían hecho fuertes en aquella villa , y 
reclamaban la libertad de su señor: le habian sacado 
para traerle áValladolid; en el camino fray Alonso de 
Espina le habia notificado de orden del rey y de la 
jneior manera que supo , que iba para ser ajusticiado 
á valladolid, terrible noticia que elCondestíd)le reci- 
bió con una grandeza de alma y una resignación de 
que no hay ejemplo , y solo se permitió esta escla- 
macion : 

— Bendito seas Dios y señor que riges y gobiernas 
el mundo (i). 

Se tenia mucha prisa, y se obligó al Condestable á 
que confesara durante el camino ; cuando llegaron á 
valladolid ya estaba cumj)lida esta piadosa obliga- 
ción. Diego López de Zuñiga, entregó al Condes- 
table al caballero encubierto que le encerró en la 
prisión que se le tenia destinada con el religioso y 
guardó la llave en su escarcela , después de lo cual 
continuó paseándose impaciente desde el patio á la 
puerta. 

Don Alvaro cansado de cuerpo y de alma habia 
pedido al religioso que le dejase reposar, y este se 
. nabia entrado en una habitación inmediata. 

Nunca D. Alvaro habia creido llegase á tan misera- 
ble punto el fin de su privanza )r de su fortuna : nunca 
había creido llegase a tanto la ingratitud de un rey á 

guien habia sacrificado treinta años de su vida en 
uenosy leales servicios , y sin embargo , aquel ter- 
rible golpe no le aterró, ni nunca fue mas valiente ni 
mas grande que en la hora de la adversidad. Se ha- 
bía resignado v estaba tranquilo: habia obrado siem- 
pre respecto ai rey con arreglo á su conciencia y esta 
no le acusaba de nada. Pero Cuando miraba á esta 
misma conciencia dentro del circulo de su vida inti- 
ma , un sudor glacial cubria su frente , sus dientes 
se entrechocaban , se crispaban sus miembros , y se 
estraviaba su mirada como queriendo apartarse de un 
fantasma. 

Parecíale ver una mujer desmayada , junto á un 
hombre herido- en la frente y arrojado por tierra: 
después veia á aquel mismo hombre pendiente de una 
horca , y luego en una cámara de su casa aquella 
mujer desolada, terrible: representábase otra noche 
en que aquella mujer brutalmente violentada se re- 
volvía entre sus brazos y un dia fatal en que ir- 
ritado por sus insultos la enviaba como un regalo al 

rey de Granada luego habia una nube oscura 

que velaba la suerte posterior de aquella mujer , y el 
Condestable temblaba.. . después otra mujer se presen- 
taba á su mente , fascinadora , hermosa , inspirándole 
un amor que no habia palidecido ni con la ausencia, 
ni con la prisión , ni con las desgracias ; aquella mu- 

)er era Judit^ y á ella se unia la sombra roja de Alonso 
^erez de \ivero. El Condestable prociu-aba arrojar 
de si aquellos recuerdos , y á cada esfuerzo le acosa- 
1)an mas desapiadadamente : recurria á la oración y 
la oración huía de sus labios. Aquel era un tormento 
infinito. 

El Condestable se paseaba á lo largo de la cámara. 
No se oia otra cosa que el ruido sordo de sus pasos, 
el crugn* de los ameses de los guardas que velaban 
fuera de la cámara y el chascarar de los blandones 
amariUos que ardían sobre un altar á los pies de un 
gigantesco crucü^. 

Pasó algún tiempo : los primeros albores de lama- 
nana empezaron á vislumbrarse á través de las rejas. 
Entonces se abrió la puerta y entraron dos hombres, 
el Condestable siguió paseándose : aquellos dos hom- 

(t) HUtórUo. 



bres avanzaron y se le pusieroD éáasM: ei nao «tíi 
el extranjeroquellevabapornonriireSir Jorge Staoliop 
y el otro el caballero encubierto. 

— ; Qué queréis? les dijo con mal talante el Con^ 
destable , ^na llegado ya la hora? 

— Sí , dijo enlamado Sir Jorge , ha llegado la hora 
de que gocemos nuestra venganza. 

—I Vuestra venganza I Es decir <|Ue yo o» he ofen- 
dido nasta el punto de que gocéis viéndene en el 
trance en que me hallo. 

— Yo soy Gutierre de Villafranca, dijo el que pasa- 
ba por extranjero , yo soy el que por tí ht sufrido 
veinte años de miseria , de vergüenza , de dolores: 
pero yo sov también el que ha puesto á tu ladoei 
poder fatal que te ha perdido. 

—Yo soy Juan de Villaíranca : esclamó el encu-^ 
bierto levantándose la visera. 

—¡El verduco Juan Cercena! esclamó retrocectíon- 
do el Condestaole. 

— Yo soy el amante de Salomith, de la mujer ^ue 
me robaste , á quien deshonraste , á quien vendiste 
á los mon>s : yo soy el noble que herido á traición por 
tus gentes, fue entregado al verdugo, y á quien sal- 
vó de la horca el amor de la hija del veraugo. Yo soy, 
en fin , un hombre que se venga , Condestable , por* 
que está escrito que el que mate muera.' 

El semblante de D. Alvu-o se desencajó , quís» 
hablar y su lengua seca y árida se pegó á sus iátcices, 
quiso apartarse de aquellos dos fantasmas^ y stís pies 
se negaron á obedecerle como si hubíMeo estado 
adheridos al pavimento. 

— Y escucna , dijo Gutierre : ¿Sabes quiéa háo've- 
nh» á Judit á Castilla? yo. ¿Sabes quién ha escílado con- 
tra tí la venganza de Judit? yo : y ¿quieres saber 
quien es Judit? 

El Condestable miraba atónito á Gutierre de VUa- 
franca. 

—Pues bien, vas á saberlo, añadió Gutierre. 

Y yendo á la puerta la abrió y 0ntró<x)n una mujer, 
vestida con un olanco traje de luto. Ala tétriotloz 
de los blandones el Condestable reconoció estreme- 
ciéndose á Judit. 

Los dos hermanos se retiraron á un ángulo de la 
cámara : Juan de Villafhínea temblaba á impulsos de 
un horror invencible. Gutierre se mostraba sombrío 
y terrible como una fatalidad viviente. 

Judit adelantaba hacia el Condestable que retrocó 
dia de espaldas al altar. A medida que se acercaba la 
joven , su semblante iluminado por la luz de los blan- 
dones se estallaba. Estaba sumamente pálida, su bo- 
ca mostraba una contracción de ddor y sus podero- 
sos ojos , alrededor de los cuales habian mareado las 
lágrimas un círculo rojo , se posaban resplandecien- 
do con la espresion de un odio cruel en los del Con- 
destable. 

—¡Yos también, semtfal esolamó D. Alvaro con 
acento desesperado, 

—Yo también, contestó Judit lócnbremente : 70 
que vengo á ver por la última vea al asesmo de mi 
madre y de mi amante. 

—i De vuestra madre ^ señora? exciamó el Con- 
destaole. ¿Que yó he asesinado á vuestra madre? 

— ¡ No te acuerdas ya de Salomith ! { el terdugo 
ha olvidado á su víctima! 

— ¡ Salomith I i Salomith era vuestra madre ! se^ 
ñora , dijo adelantando el Condestable y asiendo una 
mano de Judit. ¿Y sabéis quién era .vuestro padaa? 

—¿Qué me unporta, esclamó Judit? Lo que me 
importaba era vengarme, y á eso solo he venido á 
Castilla. Tenia contra tí un solo odie y ah(Ma tengo 
dos. Yo te he engañado ; te he fascinack); te he per* 
dido , y vengo á gozarme en mi obra. 

— Respondedme por piedad , señora, qué edad te- 
neis. ¿No es verdad que sois jó^en? qiMapanas con- 
táis dleí 7 ocho añoe. Baonohidne , atendadn»! por- 
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que yo6 no sabéis que hace veinte años , una no^ 

che Salomiih , Tuestra madre fue mía. 

iudit palideció;» dio un giito terrible, fue al áu^ulo , 
donde estaba Gutierre de Villafranca , le asió furiosa 
y le trajo delante del Condestable. 

— ¡La hiia ha matado á su padre, dijo ferozmente 
Gutierre antes de que Judít le preguntase, y el padre 
ha amado con un amor de Satanás á su hija! 

Hay situaciones en que la pluma así como el pincel 
son insuficientes para imprimir su pasión en el papel 
ó en el lienzo. Al fin se aclaraba el horrible misterio 
de la venganza de los Villafranca. El Condestable cayó 
de rodillas á los pies del altar , coa el corazón roto, 
anonadado, muerto. Judit arrojó una mirada vaga en- 
torno suyo , lanzó una carcajada horrible y cavó por 
tierra pálida , tiesa como un cadáver esclamanao: 

— ¡Parricida, como Juan-sin-Alma I ¡maldita como 
su raza t 
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Gutierre se aterró á la vista de su venganza, tembló 
y se volvió, como buscando un apoyo, á su hermano. 

^ ¡ Aparta , aparta , Gutierre ! esclamó Juan de Vi- 
llafranca : ¡ la maldición de Dios está suspendida sobre 
nosotros ! 

Aquel mismo día , el Condestable cabalgando en 
una muía , fue conducido á la plaza de Valladolid, 
donde se había levantado un cadalso , cubierto con 
una alfombra negra ; en él habla un tajo , un altar 
con un crucifijo de bronce y un madero con un garfio 
de hierro. De trecho en trecho durante la marcha, 
desde la calle de Francos, al patíbulo se detenia la 
comitiva, y el pregonero gritaba : 

«Esta es la justicia que manda hacer nuestro señor 
wel rey á este cruel tirano , por cuanto él con grande 
^orgullo, é soberbia, é loca osadía, é injuria déla 
))Real Magostad, la cual tiene lugar de Dios en la 
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)>tierra, so aportoró áe la casa , é corte , é pji lacio del 
))rey nueitro sí^ñor , usurpando el lugar que no era 
»suyo ni le pertenecra : i? hlio é cometió en deserví- 
ttcio de nuestm Señor Dm , ú del díclio señor rey , ú 
»menffuaniicnto é abajamiento de su persona (> ¡lig- 
Dnidád , y del estado y Corónica Real ú en ^íran daño 
Mé deservicio de su Corona ópatriniamo é menííua ih 
))la justicia t muelios A diversos crímenes, é escesos^ 
«delitos, mide I icios , tiranías c coberlios. lin pena tic 
»lo'cual le mandan ricgullar; porquií la justit'ia tk 
»Dios é del rey sea ejerútinia , é á todos sea ejemplo, 
))que no se atrevan á hacer ni eomeler tales ni ai> 
Dmeiantes cosas. Quien tal hace que así lo pague. n 
El inmenso pueblo que asistía a es la memorable 
justicia , estaba aterrado mas que por la enormidad 
del hecho , por el aspecto verdaderamente maravillo- 
so del Condestable ; mare liaba á la muertt^ con la 
misma serenidad con que otras veces había mareliado 
al combate y al subir la gradería sobre la cual ddiia 



ftcahar .sus días , era mas bien un rey que sube á un 
tro [10 que mi reo que sube á mí patíbula. 

Antes de morir cntregí^i á uno de sus pajes que le 
había acompañadOj á Pero de Morales, su sombrero y 
su anillo de sellar , díciéndole : 

—Esto es lo postrero que te puedo dan 

Como viese el madepf) en que estnbn el garfio, y 
preguntase su destino al verdugo , este )e respondió: 

— Par.i poner allí^ senor ^ vneslra cabeza. 

— Üesptíesíie yo muerto, replicó, del cuerpo haz 
á iti voluntad^ que al vamn fuerte, ni la muerte puede 
.ser afrentosa , ni antes de tiempo y razón al que tan- 
tas honras ha alcanzado. 

Después, como viese á un lal BarrasaTcabaHerízo 
del pnncipe Ü. En crique , cerca de él le dijo: 

—Id y decid al príncipe de mi parte ^qaa en gratifi- 
car d sus rr lados, no siga el ejemplo del rey su padre. 

Después sin muestra da debíhdad ni temor dobló 
su cuelio sobre el tajo. ^ . 
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Su cabeza estuvo puesta en el garfio durante tres 
días, y el tronco sangriento sobreseí cadalso y junto á 
él una vacia para que echasen limosna con que sepul- 
tar á un hombre que en vida habia sido mas poderoso 
que un rey. 

Enterráronle en San Andrés , cementerio de los 
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ajusticiados; de aUí tiempo adelante le trasladaron á 
San Francisco , y ai fin le sepultaron en la capilla 
que aun existe en la catedral de Toledo , donde está 
su sepulcro y que lleva su nombre. 

Su muerte no fue provechosa á nadie: la reina 
D/ Isabel comprendió tarde que si los enemigos del 




Capilla y sepulcro de don Alvaro de Luna. 



Condestable eran menos terribles, eri cambio eran 
tembien menos generosos. El rey arrepentido muy 
pronto de aquella justicia , murió al ano , consumido 
por la tristeza y por el remordimiento. D. Juan Pa- 
checo y sus parientes que habiancreido heredar el po- 



derlo del Condestable con sU muerte, vieron durante 

una larga lucha alzarse otro poder enfrente de ellos. 

! Beltran de la Cueba y la reina D." Isabel la Católi- 

I ca , vengaron sobre aouellos tres revoltosos nobles la 

1 muerte de D. Alvaro ae Luna. 
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Algunos das después y al mediar de cada noche 
una mujer rebozada acompañada de un hombre , lie- 
^a al cementerio de S. Andrés de Valladolid. La 
mujer enteramente cubierta con un traje blanco, co- 
lor de luto en aquellos tiempos, entraba y permane- 
cía arrodillada sobre la humilde sepultura del Condes- 
table. El hombre permanecia fuera. Aquella mujer 
era Judít , aquel hombre Roboam. 

Una noche, antes de que llegasen , llegó un hom- 
bre embozado acompañado de algunos otros y lle- 
vando una litera , y se ocultaron en las avenidas del 
cementerio. Al pasar Judít y Roboam, aquellos hom- 
bres se arrojaron sobre ella y sobre el embozado. 
Roboam no tuvo tiempo de pronunciar una sola pala- 
bra. El puñal del incógnito se clavó en su pecho , y 
una voz ronca esclamó. 

— ¡Hermano de mi madre! Judít es mía y tú de Sa- 
tanás ; me debías el haberla apartado de mi amor y 
te cobro dos años de celos. 

Aquel hombre era Raab, que salió de Valladolid 
con la litera donde conducía á Judít, y caminando de 
noche y ocultándose de día lleco á la frontera de Gra- 
nada. Mahomet-Ebn Ot'sman nabia sido arrojado del 
trono por su enemigo Ebn Ismails y Raab. libre de este 
obstáculo creyó gozar á sus anchuras del amor ó de la 
posesión de Judít. Pero el acaso que da al traste con 
los planes mejor concertados, hizo que un amanecer 
tropezase con el infante Abou'l-Hassan , que había 
entrado en algara ó correría por la frontera. Raab de- 
fendió como un león á Judít, pero cayó dominado por 



el número, entre los suyos, y el infante maravillado 
de la hermosura de Judít, á quien creyó castellana la 
condujo á la Alhambra y la encerró en una torre. 

Desde entonces los alcaides y los atalayas de las 
torres vecinas oían de noche una canción triste can- 
tada al son de una guitarra dulce y lánguido suspiro 
de dolor que el aura conducía sobre las (rendas del 
vecino Generalife é iba á perderse con ella en las 
márgenes del Dauro. 

Otras veces se oían horribles ^rítos , quejidos so- 
brehumanos, ayes de desesperación, y se decía que 
el infante guardaba en aquella torre una cristiana 
loca; en íin, cinco años después, el infante que du- 
rante aquel tiempo había ido todas las noches á ren- 
dir su amorá la cautiva, salió llevando en los brazos 
un recien nacido. Poco después los faqufes del alcá- 
zar sacaban el cadáver de una mujer, esta era Ju- 
dít. El recien nacido era hijo de ella y del infante 
Abou*l-Hassan. Andando el tiempo aquel niño, queja- 
más supo quien fue su madre , fue Enim del ejército 
granadino durante la conquista de Granada, y se 
llamó Muza Ebu-Abíl Gazan. La torre en donde había 
nacido se llamó desde la muerte de Judít la torre de 
la cautiva. Yo he oído contar muchas veces cuando 
era niño, perdido en las hermosas alamedas de la 
Alhambra, ima historia de lágrimas acaecida en aoue- 
11a torre, y ya hombre he levantado sobre aqueUa nis- 
toria el desíaliñado libro que acabo de ofrecer al jui- 
cio público. 
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